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an adelantada yá'vja paKlieacidQ do^éáa Galería, y 
(iendo ella verdadei^a^ente un bosqííejó igualmente de« 
aliado que filosófico de- krh^^x^m >]í^derna, no podría- 
nos dejar de presentar & liué^lros- lectores, para com- 
pletar aquel» en la patte^ fdditly^* á :lr ¿scena nacional, 
a biograña de un actt>rit^léliten£(io en el arte que 
irofesa, como aplaudido en los teatros de la corte y en 
08 de las principales capitales del reino ; de un hombre 
|ue á la circunstancia de haWse formado por si solo y 
M>r estudio privado, reúne el doble mérito ae haber en- 
señado á muchos , y de estar enseñando todavía , como 
>rofesor de declamación en el Conservatorio, lo mismo 
me ejercita con tan singular aceptación y con tan repe- 
lidos aplausos en los teatros de la capital. El mismo que 
la las reglas da también el ejemplo. Por consiguiente» 
)U8 reglas, que mejor llamaríamos consejos, llevan en sí 
m mayor prueba y toda la autoridad que merecen, por- 
C|ue no se la da esta , la opinión aislada de ningún artista 
dí de ningún escritor, sino el gusto de aquella porción 
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lección. Mo so . coateaUba coa frecueaiarlos , ñno que 
ademas lomaba de memoria y recitaba en su cuarto los 
trozoa mas selectos de aquellas mismas tragedias que ha* 
bia YÍsto represenUr. Siguiendo ciertamente el instinto 
del gusto, sin mas .impulso que su afición á la poesia , sia 
otro designio qile el de perieccidnar su pronunciación en 
el idioma de aquel país, ina formando y mejorando, sin ad- 
yertirlo, su gusto en la declamación teatral, y las primo- 
ras nociones do éste arte encantador. ;Guán lejos estaba 
CttConces de imaginar que algún dia lo habia de ejercitar 
en su patria, y que en él habia de fundar un titulo á la 
Celebridad y a la gloria! 

Ni su amor ala lengua y literatura de su patria, ni los^ 
conseios de sn l)uen padre, le permitieron olvidar la lec- 
tura de nuestros Jiuenos poetas , alternándola con la de los 
escritores y poetas fanceses. Destinado á la carrera mili- 
tar desde que entró en la casa de pajes , quiso su padre 
que en Francia sirviese al imperio en la Guardia , como 
la mejor escuela en que pudiera aprender la ciencia mi- 
litar. El jó?en Latorre amaba con ardor esta carrera , y 
lleno de entusiasmo quiso ponerse al lado de aquellos ya- 
lienles , que hablan llenado el mundo con la gloria de sus 
empresas. Aun todavía, y despucs de muchos años, no 
puMé recordar sin conmoverse unos batallones á los que 
sa gloria de haber pertenecido. El mismo señor Latorre^ 
á quien} hemos tchido el gusto de conocer y tratar hace 
mucho tieáipo, sti eiLtasiaba, habUndoniDs el año de 23^ por 
las árjdaat llanuras ^é ih. Mancha, de los movimientos y 
grandes «k^vaolones;dé la Güaírdia imperial , asi, como 
del yalor y entusiasmo de los bizarros solaados que )a com- 
ponían» U¡sueltO(aií|uel ejército después de la restauración 
de. los Borbonesii yolvió dod Carlos al lado de su padre, 
continuando en sus pacíficos entretenimientos , hasta que 
en 1820 .yol vieron ambos á España t fijaiado su residencia 
en Madrid. Tanto- en aquella época , como en las posterio- 
res vyikri6ábn Garlos alejddo en cierto modo de las cosas 
politicksl: porque ni'isu carácter, ni su educación, ni su 
amor á la uqidépendendia. personal» ni su ánimo exento do 
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to4a amUcion y de toda mira de en^ndeciniieiito prepio 
lo impalsaban á tomar una parte inmediata y activa eo 
las luchas enconadas de los partidos. Amando sin embar- 
go con sinceridad 6 ilustración la libertad de su patria, 
corrió á tomar un fusil en la Milicia Nacional de Ifadrié; 
j siguió sus banderas, sin abandonarlas jamás, hasta \a 
isla gaditana, donde, por consecuencia de los aconteci-^ 
mientos entonces ocurridos, fueron enteramente disuel— 
to aquellos cuerpos. Trató entonces de ^oWer á Madrid, y 
quiso ser de los primeros , conociendo muy bien la irri* 
tacion de las pasiones , de kis que habia de ser mayor y 
mas grande el desenfreno , después que el rey Fernanda- 
y su comitiva hubiesen atravesado los pueblos del tránsi- 
tos hasta la capital. No hemos sabido nunca de qué medio» 
se valió para proporcionarse un pasaporte , en aue no so 
hacia mención do haber sido Miliciano Nacional de Ma- 
drid , y en el que se afiadia la circunstancia de ser el in-«' 
teresftdo , fabricante de medioi , que pasaba á Burgos. No^ 
se contentó con esto, sino que al mismo tiempo se vistió 
del traje correspondiente, con un mal pantalón azul, una 
chaqueta del mismo color , sin pafiuelo al cuello , en pier- 
nas, y con alpargates, llevando al hombro un pah>, en que 
iba atravesado un lio de ropa; de esta manera le conoci«-^ 
mos y hablamos por primera vez á la salida do Córdoba, 
y podemos asegurar , según después hemos reflexionado, 
que ¡amas el sefior Latorre , i pesar del mucho estudio- 
que ha hecho posteriormente, ha desempeñado ningún pa"« 
peí con la naturalidad, con la verdad, con la propiedad 
^ue renriientó entonces^el de fabrieante de meaícu. Via- 
jando a pie , confundido entre la multitud de desgracia- 
dos que volvían á sus hogares, comiendo eu una esquina 
de una mesa , y echándose á descansar en un rincón de 
las posadas, no era fácil reconocer baja el traje y los mo- 
dales con que se disfrazaba , á una persona de tan esqui-* 
sita educación. El que escribe estas lineas fué por algu-^ 
nos dias uno de los engañados , hasta que al cabo advirtiá 
en su conversación la cultura propia de un caballero. 
Aunque con algunas personas, durante el viaje, se fran« 
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lan adelantada yá' (a' pnHlicadón d^.'citda Galería, j 
siendo ella verdadefamlbnte un bosqtíejó igualmente de- 
tallado que filosófico de*k;b{Kt'(\ria )ií^bderna, no podria- 
mol dejar de presentar ^ ituékros ie'ctores , para com- 

Eletar aquel • en la pat.;te;; fd^tlv^* á la escena nacional, 
I biograña de un actinr.ttítí'óhtehdiijo en el arte que 
[profesa , como aplaudido en los teatros de la corte y en 
os de las principales capitales del reino ; de un bombro 
que á la circunstancia de hal)erso formado por si solo y 
por estudio privado, reúno el doble mérito ae haber en* 
señado á muchos , y de estar enseñando todavía , como 
profesor de declamación en el Conservatorio, lo mismo 
oue ejercita con tan singular aceptación y con tan repe- 
tidos aplausos en los teatros de la capital. El mismo que 
da las reglas da también el ejemplo. Por consiguiente» 
sus reglas, que mejor llamaríamos consejos, llevan en sí 
su mayor prueba y toda la autoridad que merecen, por- 
que no se la da esta , la opinión aislada de ningún artista 
ni de ningún escritor, sino el gusto de aquella porción 
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idioi podido olvidar. So docia á si mismo : «en tal sitúa- 
eion , ¿do qu6 manera pensaría , sentiría y me espresaria 
yo?raes bien, voy á rftprcscátar tal papel corno si real 
y yerdaderamento mo encontrase yo en la misma situa- 
ción que el personaje á quien voy ¿ representar, es decir, 
lo que vulijarmcnlo se llama poseerse del papel. ¿Basta 
esto? ¿Habré conseguido de esta manera el onjoto que me 
propongo? No, porque entre las ideas, los sentimiontos 
y las calidades, no tanto históricas, cuanto las que le 
alribuve el genio del poeta , que no podrá monos dé 
ennoblecer y engrandecer hasta el ultimo punto al héroe de 
su composición, hay una distancia inmensa. Y ¿qué me- 
dio emplearé para salvar esta distancia? El de modificar, 
hasta donde alcancen mis facultades y mis fuerzas, mis 
afectos, mis emociones, y todos los fenómenos de la ima- 
ginaciony de la sensibilidad, do tal manera, que mo acer- 
que yo en lo posible ú reprcsantar á Orostes, áEdipo, á 
Alejandro, do la manera que el poeta lo representa en su 
drama : si el personaje que éste crea os en cierto modo 
ideal, también serán ideólos los sentimientos* y las pasio- 
nes quo yo le atribuyo: pues este es el idealismo del arte 
do la declamación, como lo hay en la poesía, en la pin- 
tura y en todas las artes de imitación. ¿Qué camino se- 
guiré para elevar mis diversas facultades de tal manera» 
quo correspondan a la creación del poeta? ¿De qué mane- 
ra mi acción , mi gesto, mi acento , mis actitudes y mis 
diferentes emociones se elevarán hasta el grado que ha 
llegado el poeta en su tragedia? La historia, el estudio 
de las pasiones, el del pensamiento del poeta, mi imagi- 
nación propia, y los movimientos de mi sensibilidad , son 
los que únicamente pueden dirigirme.» Esto pensamien- 
to del sefíor La torro os tan exacto como fecundo; y él 
solo basta para dirigir en sus estudios á un actor, que se 

Íiro ponga adclantur en su carrero. Desde luego se nota 
a diferencia capital que hay en las artes, entre copiar é 
imitar, y so da a conocer el idealismo en la declamación, 
k la manera del quo se observa en las obras de otras ar- 
les. En esta parto el actor sigue las huellas del poeta» 
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éTeyarse á la altara de la historia y de la invención del 
jpoeta, respetando las convenciones teatrales , y al mismo 
tiempo las ideas y sentimientos generales. Aanqae estra- 
ños al arte de la declamación, no podemos dejar de con-' 
fesar francamente, qae con mayor facilidad comprende* 
tnos y nos representamos el tipo de xm Avaro y de una 
Mojigata^ ^ue el de un Cid ó un Edipo. 

Aplicación de estas doctrinas, que eran como las pri- 
meras bases de su sistema, fue la ejecución de las trage- 
dias que desempeñó á su aparición en el teatro del Princi- 
pe. Podría haber, si se quiere, indicios de una nueva es- 
cuela y de un nuevo sistema en la ejecución del Oulo, 
del Osear y otras, pero es indudable que el actor halló el 
medio de herir la fibra de sus espectadores • y de produ- 
cir un grande efecto teatral. Cn la esiena quinta de la 
primera, oye Ótelo en silencio los baldones que le prodiga 
el orffulloso senador Odalberto, que le acusa de haber se- 
ducido artificiosamente el corazón de su hija Edelmira, 
j oue por último se manifiesta admirado de que su hija 
se naya prendado de un monstruo como Ótelo. Mas sin 
embargo del silencio de éste, su continente, sus miradas 
vagas, el color de su rostro , y hasta su actitud, espresan 
las diversas pasiones que rápidamente se suceden, y que 
lachan dentro de su pecho. A la nobleza de un valiente 
repugna que se te acuse de haber ganado por ardides y 
por medios odiosos el corazón de la mujer á quien adora: 
y el que hubiera rechazado el menor insulto con indig- 
nación, oye ahora sumiso y confundido los improperios 
oue le dirige el padre de Edelmira. El corazón de Ótelo 
aominado por un amor feliz, y embriagado en su propia 
dicha , se halla insensible á cualquiera otro género de 
afectos. Habla primero con la calma y el reposo do un 
hombre que se siente agobiado por la fuerza de la razón: 
mesa á un padre que se considera ofendido : disculpa su 
osadía, y hace que en su favor hablen sus triunfos y tro- 
feos, sus gloriosas cicatrices, y la sangre que ha prodiga- 
do por la libertad de Yenecia y por aquel orgulloso se- 
naoor que lo desprecia. De una escena tan conocida y re- 
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f.as arl¡tu<lc;5 j lado el fuego eseónío^ con que acom- 
paAñcstAs palabras, quo nada tenían de afectado, ni do 
cxafforado, ni de amanerado, contribuian i hacer mas pro- 
funaa impresión en el ánimo do los espectadores. Los ze- 
io8, y la dcsospcracion y el furor, los elevó a mayor gra- 
do 01 actor, al decir á l'ósaro que le acababa de entregor 
la diadema y el billete , que supone haber hallado en el 
cadáver del rival de Otólo : 

Mira : ves el papel? ves la diadema? 
pues yo quiero empaparlos, sumergirlos 

' eti la sangre infeliz y detestable, 
ch esa sangro impura que abomino, < 

Pósaro,-ven: en dónde está esa mónslroo? 
llévame, llévame al horrible sitio • - • {\, , 

en que su infame cuerpo ensangrentado • ^ I- !• <j 

'' pueda yo contemplarcon regocijo. ' i 

.. (lom^ibos mi placer, cuando yo vea i - : u.^itr 
sobro ei cadáver pálido marchito, - (-' r ':*:h 
de ese rival traidor, de eso tirano, ".'h:?;-*'; 

• > el (toorpo de su amante reunido? i . .{ .•.nn 

cuando sobre sus miembros palpitantes ^ i;> < i- id 
el pecho la traspaso este cuchillo?... > 
Otéio qué hoces?.. .bárbaro, detente. '. 
- Oaé eeguedadq>erturbatu ioicio?.;.: 
':t|>eáinA débil mujer nunca la muerte .o 

el valor de tu braxo ha deslucido. 
Siento quo nú furor so ha refrenado 
por ol escc9odcl ultraje mismo... 
recuerdo las palabras que su padre 
al despedirse j con furor , me dijo: ^' * 

«lia engañado a su padre, no es estraflo 
quo con el tiempo ciígafíe á su maridó.')»" - 

• ■ ■ t 

Las pocas palabras qué' pronuncia Olelb en lá' última 

escena hacen compi^tider moy bien su situación horrible. 

Guarda silencio en casi toda'éila , y este .silendo 'éstfipido 

espresa maj^qne las palabHs'el ihnemó que lleva dentro 
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ie '«tt pechó. Galla, porque ño hay palabras que basten 
í éspresar ciertas rftüacíQffea cslrcmadas jrhorronMft. Es-^ 
le silencios elífue sé ilama elocuente, por((ue k\ solo 
eSpréUá tnas que las palabras. En este caso al actor, si* 
fpmtado'á h natal-álexa ; no fe queda otro rectirsó qué la 
gesticulación', la contracción de todos sus ^íembros , \o*i 
moyiniieotos iconVuisivosl Eh estos casos también, no hay 

E4iieMtieias>ceidcntales depaises ni' de escuelas: no 
y iMs que dna sola csprcsion y. un sólo lengtfaje ; el de 
la naturaleza, qiae' hace sentir igualmente su toz en el 
eorazon de- todos los hombres. 

Nuestras obsóryadones acerca de la ejecución de la 
tragedla , y especialmente de la que a cabamos de faien* 
cionar; que fue la primera que desempeñó el señor La- 
l0r^»'ii se comprueban por Iq que dice este mismo en un 
escrita iMstanier notable, cpie dio á luz en 183Í9Í, "r qu^. 
esaniinafretfooS én adelante. oEI cono^micnto de la histo- 
ria; dice^ esindispensablé h\ actor trágico; por 61 se fa^ 
mifiatt^ará con; los^ héroes que tiene que .retratar .da U 
«sttMa^'Coüocerá los trajes que usaban, sus ademanes, 
tak IfiSBtos; J tod^ lo ique puecle cohtHbui ral coihpícmen- 
to>de<l4 ilusíótt. El ketor 'destinado solo álá ejecución de^ 
iMpiAéAi de nna esfera irifcríor, {cómicos] no nerc¿(ta. 
conocimientos tan exactos, porqué sus -modelos los bií-' 
cucilini^ éAla sociedad que freeilerita todos íós'd¡aflf,'y en 
coya Hímá^e h$\h}éB decir, que este tiene éj'^n^plds tí-' 
foft^iefikiído '¿{«íMi^o 'los tiene qut buscar cm crónicas* y li-' 
hrot^-^'éoyÍPckactittid sfe pilede muchas' Vécés'dt^^c^on- 
firtsi ¥''éW'éteti>^ ¿({uiéil puede asegurar qdé nn joven' 
s¡b'r<ldi'Mn4sofittíéntds previos qnc éste' arte reclama , ino. 
t&áúitíté'i Aquilest César, Pel^yo, Pizarro, abrumado dé 
tendal ;''ebúd0eerií<^es y' bordjadoi? Aqtrilcs y 'Peidjfb'' 
6eiim 't felteflíl^s ; 'gdérréros , valientes' guerreros' ipxisten ' 




ft^ MMb s Ac ««a hétn méi^éiMo el^lefrfdMIlái^^' 
m MiéitfOs A' t^é(í/iM''etaáhfe'>(tttsin^ lléVr 
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semejantes absurdos. Trabajo ha eostado en attesiro tea- 
tro de Madrid desterrar abasos j rancias costumbres tai 
arraigadas como ios cimientos del edificio; pero cierto ei 
que desde el año 1826 se verificaron ciertas reformai 
con mucho gusto del públicOt j doloroso es conresarlo, 
con mucha oposición por parte de los actores. 

)»La naturalidad en la aiccion, ademanes j gesto esta 
muy recomendada por todos los maestros; pero no la m-r 
turalidad del actor N., sino la del personaje que repre*- 
senta. El actor debe ceñirse siempre al papel «y nanead 
p«ipel al actor. La naturaleza debe ser el modelo que se 
proponga imitar siempre el actor, y por consiguiente* el 
objeto constante de sus estudios. Los brillantes colcMreí 
de la poesia, sirven tan solo para dar mas grandeza y ma- 
gestad á la hermosura do la naturaleza. Sabido es que en 
la sociedad los seres poseídos de grandes pasiones t mh 
brecargados de dolores, 6 violentamente agitados por 
- grandes intereses políticos, osan, es cierto, un leagoi\ja 
roas elevado, mas ideal; pero este lenguaje es asimianij» 
el de la naturaleza. Es, pues, esta naturaleza noble « ani- 
mada, engrandecida, pero sencilla al mismo tiempo, el ob- 
jeto único y constante del estudio del actor, porque ^ 
evidente que las espresiones mas sublimes son también 
las mas sencillas. 

«Muchos creen que la tragedia no es natural, que os 
un género exagerado ; c&ta idea se ha repetido sin re- 
flexión, se ha propagado, y ha concluido por estableoerae 
como una verdad. Los qué ocupados de otros coidadoi 
no han hecho un estudio profundo de las pasiones, joff- 
gan tan ligeramente; y ademas, los autores:? actorea m^ 
dianos, que no han concedido i su arte iodo el ^üadio 
necesario, no han contribuido poco á mantener ^9te error; 
y ciertamente, niel modo de escribir de los unos, ni el 
modo de ejecutar las obras dramáticas de los otros ^ ha 
sido muy. á propósito para desvanecer tan falsfiidea. Exsr 
mjyn.ese, pues, .la mayor parte de lo» personi^^es.ppUticas 
ój.apa5iQ^ados de nuestros grandes poetas: exavánescí el 
E€^po. 1^, don, Francisco Martínez de la jR«isa, y se. v«cá 
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qoe en tu» mejores escenas el lenguaje mas sencitto j 
natural es la espresion engrandecida, pero exacta de la 
naturaleza misma, y que , sin el adorno de la poesía , el 
mismo Eiipo no buliera hablado de otra manera. 

i»Lo mismo sucede con los actores , que conservan aun 
en nuestra memoria un buen recuerdo. Tan solo por la 
Bel imitación de la verdad , han conseguido escitar en el 
ínimo de esta nación ilustrada una Veneración merecida. 
De suerte que las obras buenas de nuestros autores, y el 
talento de nuestros buenos actores, aunque pocos, bastan 
para probar de una manera incontestable que la tragedia 
no está tan lejos de la naturaleza como se piensa, y que 
tan tolo las medianias han podido dar algún peso a la 
opinión contraria. La verdad en todos los artes, y prin- 
cipalmente en este, es lo mas diflcil de conseguir. TJn há- 
bil escultor encuentra en un trozo de mármol una her- 
mosa estatua , pero esta facultad no esta concedida á todos 
los escultores: lo mismo sucede á los artistas dramáticos; 
pocos son los que han pintado exactamente la verdad, 
muchos los qué nan qucoado en el rango de medianias j y 
por lo tanto éstos últimos en mayor número , han hecho 
ley 7 estableddo con el tiempo , como solo modelo , las 
falsas imitaciones de su debilidad. Nunca me cansaré de 
repetirlo , la verdad no es mas que una , y para probarlo 
me atreveré á hacer una reflexión. Un duque y un zapa- 
tero, tan opuestos en su lenguaje , se servirán muy á me- 
nudo en las grandes agitaciones del alma ; de las mismas 
palabras; el uno olvida sus maneras sociales, el otro deja 
sus formas vulgares; el uno desciende á la naturaleza, el 
otro sube á ella; los dos se despojan del artificio que los 
cobre, viniendo á ser tan solo y verdaderamente hom- 
bros. Los acentos del uno y del otro serán los mismos» 
en el esceso de las mismas pasiones ó dolores. 

^Supongamos á una madre clavando sus miradas en 
la cuna vacia de un hijo querido que acaba de perder sus 
Eaceiones tendrán e( sello de la estupidez , algunas lágri- 
mas turcarán sus mejilla!^ ; de cuando en cuando algún 
grito desgarrador, algún suspiro convulsivo saldrá da 
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su boca; en. cslas señales se couucerá á la desgraciada 
madre, ya sea una duquesa ó va una mujer del pue- 
blo, francesa 6 española; porque la vqrdad y la nalnraleza 
es una. 

» Supongamos igualmculc á un hombre del pueblo y 
á un hoiúbre do alio rango > los dos poseídos de uu vio- 
lentó acceso de celos ó de venganza, estos dos hombres 
tan distintos por sus costumbres, serán iguales por su 
frenesí. Eu su furor ofrecerán la misma espresion» sus 
miradas, $us facciones, sus gestos, sus actitudes, sus mo- 
vimientos tomarán igualmente un carácter terrible, groan- 
do , solemne, digno del pincel de un pintor y del estudio 
de un actor; y tal vez el delirio d^M pasión, inspjirAr^i 
uno y á otro una de aquellas palabras sublimes, ,(iigiias 
de ser recogidas por un poeta. * '• . ' 

»Los grandes movimientos del alma elevan al l|oaibre 
á una naturaleza ideal, cualquiera que sea la dase en que 
la mente le haya colocado , y el pais en que el cielo le 
baya hecho nacer. 

» No por eso deben buscarse los modelos de esta na- 
turaleza cu las clases humildes de la sociedad; porqaoies 
seguro que ni el pintor, el poeta y el actor elegirán pan 

tintar la cólera de Aquilea, al manólo pellizcando soi lá- 
ios agitados por una sonrisa sardónica y convulsiva, 
murmurando catre dientes, afectando una tranquilidad 
engañadora, el por vida de... preferirán modelos mas do^ 
bles y elevados , tratando de prestar á las fícdonea de 
la escena la perfección en cierto modo de la rep-n 
lidad, 

«Para conseguir este objeto es necesario que el actor 
haya recibido de la naturaleza una estraordinaria sanaí- 
bilidadt y una profunda inteligencia. Porque, en efecto, 
la impresión que los actores producen en la escena no es 
sino el resultado de la unión de estas dos facultades-esen- 
ciales. Según mi opinión, la sensibilidad no es .t^ solo 
esta facultad que tiene el actor de.conmoverse fácilmente, 
de agitarse hasta el punto de dar á sus facciones y soIn^ 
todo ú su vo^,, la espresion y el acento del dolor qne dfss- 
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icrta la «impaUA del coraioo* y provoca laa Mgríoiaade 
01 que le^ücuchan: enüeodo adcmai el efecto que pro- 
ducen 9 y üene su origen en la imaginación , pero no una 
imaginación que consista on recordar objetos que so pa-* 
rezcan á los presentes, no; esto es tan solo memoria: 
quiero una imaginación creadora, activa « poderosa , que 
reúna on un» solo objeto ficticio , las cualidades de mu- 
chos objetos reales; una imaginación que asocio el actor 
alas inspiraciones del poeta; (^uo le trasporte á tiempos 
f|ue 7a pasaron, que le haga asistir k la vida de persona- 
jes -históricos» ó á la de seres apasionados creados por el 
genio, que le muestre como por magia sn fisonomía, su 
estatura her/iicá, su lenguaje, sus costumbres, todos los 
matices de su carácter, iodos los movimientos de su alma, 
y hasta sus singularidades. IJaino también ientiinlidad 
ealaiicultad de exaltación que:agita al actor, que se apo- 
dera do sus sentidos, conmuevo hastn su alma y le coló* 
caenias síl^acionos mas trágicas, en las pasiones man 
lorriUés x:oino:si fueran Jtaa^suvas propias. 

»La intetigencia sigue á la ieniíUlidad y obra des- 

Eues; juzga las impresiones qoela sensibilidad nos causa; 
u escoge, las ordena y las somete á su cálculo. Si la 
éeUiiinliaad suministra los. objetos, la iníeligencia lo% 

Kbé/on obra. Nos ayuda á dirigir el empleo de nuestras 
svzas' físicas é. intelectuales, á juKgsr la semejanza y 
unión que existe entre las {lalabras 4el [Kiela, v la sítuu* 
ekw ó el caráctevde los personajes, á añadir a' veces los 
flMtices qné lee falUn, ^ que )m versos no han iiodidu 
osniícar ; ó á complel^r |>or Gn, su.espresion con el gesto 
ylarisonoroío.'-i ;.) ' <...*' V, 

)iKlalc4ier.capa¿de.loqiie«acabamos de decir, lia debi- 
do recibir' do la iu^omleccaiinkiá orgaeiaacion particular, 
f mes la $en»ibilidaá^ esiá. propiedad do.noestro ser^ to<los 
a pokieopnos en 'mil vor;6i menor ffrádo do intensidad. Pero 
on cl'thombre desiinháo'á fritar las. pasiones en sos ma- 
yores escasos, á. reproducir. todas sttSt violencias, y patón* 
tizar todo su delieiift/estaie;MftAi/£rÍ4d.debe tenrruna fuer- 
za mucho mas enárgica; y.eomo- tedas ouuslras acciones 



tienen una- relación tan intima con nuestros nervios, es 
necesario que el sistema nervioso del actor sea tan moví-* 
ble j fácil de impresionarse , que se conmueva á las ins-* 
piraciones del poeta tan fácilmente como el arpa cuando 
el viento la acaricia. De otro modo, sucederá lo que en 
varias ocasiones so ha visto. Muchos jóvenes en sus pri- 
meras representaciones han tenido un éxito brillante en 
cierto modo merecido, y sin embargo no han respondido, 
después á las esperanzas que hicieron concebir en el 
principio de su carrera. Esto puede consistir en que la 
emoción inseparable de su primera presentación ai pá* 
blico, puso sus nervios en un estado de susceptibilidad j 
agitación, muy á propósito para colocarle fácilmente en 
la situación mas apasionada; pero después familiarizados 
con el público, y libres ya de aquella emoción penosa, 
pero saludable, quedaron en el rango do las media- 
nías. 

» Vemos á menudo personas que tienen que recurrir 
á bebidas espirituosas para adquirir el grado de valor que 
necesitan para concluir tal ó cual acción. Esto consiste 
en que su naturaleza tímida ó perezosa estimulada por 
este medio, adquiere una exaltación falsa, que puede su- 
plir por algunos momentos á la verdadera exaltación del 
«'lima. ¿?io vemos todos los dias, aun entre los convida- 
<!os mas sobrios y frugales, mas locuacidad y viteza.dea^ 
pues del festin á que han asistido, que antes de darle 
principio? Convengamos « pues, entonces, que esto oo»^ 
siste en la conmoción nerviosa producida por 'los placeres 
de la mesa.' Por lo tanto , si el actor no está dotado de 
una sensibilidad , á lo menos igual á la de sus mas seu- 
síbles oyentes, nunca podrá conmoverlos ¡sino débilmente; 
por el esceso de esta cualidad > conseguirá producir pro^ 
fundas impresiones y agitar el alma mas fría. ¿La fuerza 
que suspende, no debe ser mayor que la que se «pretende 
elevar? Entonces^ esta facultad fen el actor debe.ser., no 
diré mayor, ni masf fcierte que en el poeta qnctha conce^ 
hído los movimientos del alma, y reproducídolosiíen.isl 
teatro, pero sí mas viva,'"mas rápida y mas- poderosa- on 
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sos órganos. El poeta y el pintor pueden esperar para 
escribir 6 pintar el momento a& la inspiración; pero el ac- 
tor la debe tener á sa mando y yolunítad , para que sea 
pronta y viva , y entonces la $eniibilidad tiene que ser 
superabundante. Ademas, es preciso que su inteligfncia 
esté siempre en vela ; obrando de concierto con la semi^ 
bilidadf para coordinar los movimientos y los efectos, 
pues no puede borrar como el pintor ó el poet^^ lo que 
una vez naya hecho. 

»Sin la iennbilidadj la inteligencia no hay^ actor; de 
la naturaleza ha de recibir sus principales dotes, como 
la figura , la voz , la $ensibilidad , el juicio y la pureza ; y 
el estudio de los maestros , la práctica del teatro, el tra- 
bajo y la reflexión pueden perfeccionar los dichos 
dotes. 

«De dos personas destinadas al teatro, una dotada de 
la seMÍbilidadípie queda definida arriba, y la otra de una 
profunda fn^eít^rencta, preferiré sin dúdala primera. Co- 
meterá errores ; pero su $ensibilidad le inspirará aquellos 
movimientos sublimes que conmueven al espectador , y 
llenan su corazón de éxtasis y arrobamiento; mientras que 
la. üUeligencia s hará- á la otra fríamente prudente y 
laetódica. La prímera) sobrepujará nuestra idea; la se- 
giuida no hará mas que completarla ; el actor inspirado 
eopmoverá nuestra alma ; el actor inteligente no. satisfa- 
rá oías que nuestro talento, dejándole bastante Unperio 
parft juzgarle , mientras que el otro asoiciándonos á las 
emociones que ha sentido « no nos deja siqtii^a esa facul- 
tad: sus inspiraciones suplirán á la inMigmciüt pero las 
combinaciones no supliráu punca sino débilmente. á los 
efectos de lá inspiración» . 

j»£l actor qu^ posea estas dos cualidjides ^ ¡será per- 
£bcIo. En suft esíndios , ensayará ; su. alms e«. el senti- 
miento de las emoeioMSt su voz en los acentos propios 
de la situación qtte tiene que pintar. Ya al teatco no so- 
lo á ejecptar estos . ensayos, sino á entreffirse. á todos 
loa ímpetus espontáneos que.; 'su amibmiaá \^ su- 
giero* 
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» Entonces, para quósiis inspiraciune^ no se pierdan» 
recarro á sa memoria, recuerda- -sus entonaciones, los 
acentos de su voz, la osprosion de su tísouomia , el grado 
de abandono á que se ha entregado, en fui, todo loque 
en un momento de exaltación ha podido contribuir i 
producir el efecto. Su inteligencia luego somete á su re- 
visión todos estos medios, los analiza , ios lija en su me- 
moria y los conserva, para reproducirlos en las siguientes 
representaciones. Ynn fugitivas son. estas impresiones, 
que convondria á menudo repetir al volver aí bastidor la 
escena que so acaba de ejecutar, mas btoa que la que le 
sigue. Con este método de trabajo, la inteligencia reuue 
y puede conservar todo lo que la eeneibilidad ha inspirado 
al actor,. y solo nsi podrá ésto, al cabo de mucho tiempo, 
(porque se necesita mucho), ofrecer al público obras, cob 
corta diferencia, perfectamente ejecutadas en todas sus 
parles. Este ha sido el camino seguido por los grandes 
actores, y este deberá ser el que sigan los jóvenes que se 
dediquen al teatro. 

»La eeneibilidad y la inteligencia son, pues, las dos 
principales facultades necesarias al actor. Necesita ade- 
mas do la memoria, que as su indispensable instrumente, 
una figura y unas facciones ádecnadaa á los papeleé iifiie 
•esté dastinado á repre^utar ; necesita una voz fuente^ 
poidérosa, j^ro.de fácil modulación. Escaso decirr^e 
unajMbné educación, el conocimiento de las costumbres 
de tos- puelslos, el carácter particular- de Jos persouje^ 
-fai^tórkos » y 6l dibiijo pueden «yudar y fortificar los' oqk 

«tcls déla náturaleíaiy ..•■.•.■I.íí : .^v : : ■ -i ... .:.: . 

' ^(mo que' el Ol^fo fue el primer ensaye del señor Le^ 
torre , cada noche, de las muchas qiie ee Mpilió'; iiicoei 
mMtvo a«ter diferentes' Alteratíoneai^segiifi rpiotiel efecto 
te«itMiby Mi 4nd5iilieioU«9í.wr)pias1ieÍ 0Égern^ ni^díoa>dfe 
<íaMguvarBéf«na»(lel'a||iraéedel pAUíebn^'Ba jodio, de ju^ímI 
-sfio/'re^'t^ehQitó^á -ótoilsinoi teatro tdirt:P»ihoipé; eltCM^ 
•eáf\^ ti^g¡^ia;itMí4acklai»f^acoaiediida á'É«icstvd>tea(ro^al* 

iiAlgM''6uá^to, yi^ué»«k>r h'4is^ogieion4eaw esc#t 
Sy por la combinación ae sus incidentes , por el coii^ 



27 

traste de pasiones quereinajen toda ella, j. por la hermosura 
y brillantez de sa y ersi$c^cion, facilita en gran manera la 
obra del actor promoviendo sü entusiasmo y suministrando 
á su imaginación medios de interpretar dignamente el pa- 
pel que se le encomienda. Aun recordamos el efecto que 
hizo en nosotros la representación de esta tragedia , y 
en el numeroso público que concurrió al teatrp en las 
diferentes noches que se repitió. ¡Con qué noble' arro- 
gancia ofrece Osear á Malvina en la escena segunda del 
segundo acto, libertar al hijo de su amada! La voz, el 
acento, el brillo de sus ojos, sus movimientos. y acción, 
todo espresaba en el señor Latorre la felicidad de un 
amor correspondido , y la exaltación de los mas generosos 
sentimientos. 

■ ■ I » 
' • • 

Sí le verás. (Dice) Los grillos que le oprimen . 
Sabré despedazar. Aunque el espacio 
Inmenso. d)B los mares lo incidiera; .. 
. Aunque el vil Esvaran por estorbarlo- 
Opusiese el poder del mundo todo. 
Yo solo, no lo dudes, contra cuantos 
Ejércitos armase, ni ^n momento : . . i 
ludiera ya^álar. Mas no, tu mano o 

. . Incita mi valor, ni asi pretendo 
. Tu amor comprometer. El grito santo 
De la piedad me inueve: y si mi vida : , . .;¿i «.. 
A ladiefensa de Filian cqnsagtp^ . :: .. .• . ,' , 
. PQ;r' cualquier infeliz ja prodigara 
Que se acogiese á mi favor y amparo. 
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En la misma escena espresaba la embriaguez y los 
trasportes del amor al decir: ; 

Óyeme: yo te adoro; mas un fuego 
. Comparable al volcan en que me abraso . 
Baldad ninguna le encendra, ninguna. ■. . 
Internamente disJfrüUr tu Udo^ . -^ .« -ím. 

Vivir contigo;. respirar tu aifiento; .:, . ■ • ,.; ..,;-? .. . 
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Sor de in envidia unÍTcniAl ol blanro. 
A tt enlazAriiic en delicioso yugo, 
Kn mi holu anliolar Qiio tu» encOTitoi 
Ven, que aiiticnte do Imojonllon^ 
No to «ipnrlcM do tiii: j oftlo tirano 
Dosco ocima el ponianiiento mió 
Donde ((uktii mío oMoy. Lon dtilcoH Inuro» 
Do la >ictorin, m mayores didian 
Que á loH mortalrfl (ih*on/.ar es dado, 
(iomo la niehln al hoI dufiaparecen 
Si con cjtn ventura las comparo. 
Kos nohleü ojerrieios que algún dia 
DeliciaN fueron de mis verdes años, 
No alivian mi dolor^ ni de las armas 
Al l)olicoso estruendo me arrebato. 

N<i solo pronunciaba estas palabras oí seAor LatoiTo* 
con la voz v ron el acento propios do un hombro satisfe- 
cho de su íclicidad , sino tambion con la dulzura y suavi- 
dad del amor, y con aquel íntimo abandono v con aquella 
espansion que corresponde á un hombre , dominado por 
una sola pasión. Hay en esta tragedia una escena « quo 
vulgarmente so conoce por la del desafio do Osear y de 
Dormidlo. Al encontrarse los dos amigos, so abrazan, se 
esplican, y Osear solo ve en Dermidioal afortunado es* 
poso do su amada^ al quo lo arrebata su felicidad. Dormí- 
dio en su angustiosa situación; entre la amistad y los co- 
les, su corazón so desahoga en lágrimos, y Otear quo lo 
mira le dice: 

¿Lloras? Rn esta 
Terrible situación no llanto , sangro 
Debe solo correr. 

Guando ómpuflan las espadas, Dormidlo quierfi, antes 
do acometer á su rival» abrazar por la 'filtima Véf á su 
amigo. Se abruzan , y énMncbs' Otear en quien Tai amistad 
ha triunfado de todosÜtts afectos',' llcé: 
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¿Y quién ahora 
El báriiaro será que al olro hiera? 



£1 diferente concepto de estas dos espresiones ; el fii* 
for reconcentrado de la primera, j.el triunfo completo de 
la amistad de la segunda , los espresaha el seuor Latorre 
coo el carácter propio que á cada una de ellas correspoD* 
dia. En la prtmwa su acütud, el movimiento de sus ma- 
nos j sus miradas fijas, nureaban admirablemente el fu- 
ror j la sed de sangre que animaba á Osear : la palabra 
mmgre la pronunció con tal tono dé toz; j hiriendo tan 
BOtaUemente la primera silaba , que parecía que la Tén- 
ganla le apagaba la voz , y le secaba las fauces. En la se- 
ganda, espresaba el triunfo de la amistad c6n una toz 
aasorosa j aun dulce, con jina. enajenación , con un no- 
ble molimiento de cabeza, que marcaba admirablemente 
el triunfo de la aiáisiad sobre el rencor > los celos. Baste 
decir, que en esta tragediav el señcnr Latorre , no solo 
oomprendió todo el pensámienlo del poeta , sino que se 
elevó i la idtim de éste. . 

La alta estatura del señor Latorre, su noble continen-* 
%e, el natural desembarazo de lodos sus movimientos, la 
vobostez 7 rotundidad de su voi^ la vibración j flexibili- 
dad de esta, la espresion de sus ojos, la animada gesli- 
cnlaciondesQSfanhlante, y lafaciudad con qpe parece 
^le toda su organiíacion obedece dócilmente i sus na- 
turales emociones y á las inspiraciones do su genio , son 
circnnslancüiB qait no podiaUímenos de prodnhir>un gran 
aeior, especialmente en el-géaero trágico. Harconocido y 
estndiado sus bodtadea^ y ha poocorado mejorarlas :y 
reabarlot hasta «1 punto doiqúe^raQ eapatea. Loa danés 
qnererihió do la aatm^eza-^ÜM hajacrecenladoreon el 
estudio. El sedor Latorre ea «aa'praéba dé ilo gne puede 
hacer el arte; ésta es, eonreginv magorar , perteoiuonar; 
pero no puede dar lacahades iiií^oies naturales al que 
carece de ellas» 

Con desien 6 tibieza finhTbcíhBdo en generalpor los 
adoréa de loa doa leÉtfríM. Sid embatgoiidonBafaelnrez, 



98 

Ser de la envidia unircrsal el blanca^ 
A ti enlazarme en delicioso jugo. 
Es mi solo anhelar Que tus*encauto9 
Vea, que ausente de tus ojos llore. 
No te apartes de mi: j este tirano 
Deseo ocupa el pensamiento mió 
Donde quiera que estoy. Los dulces lauros 
De la Tictoria, las mayores dichas 
Que á los mortales alcanzar es dado, 
Como la niebla al sol desaparecen 
Sí con esta ventura las comparo. 
Los nobles ejercicios que algún dia 
Delicias fueron de mis verdes años , 
No alivian mi dolor, ni de las armas 
Al belicoso estruendo me arrebato» 

No solo pronunciaba estas palabras el señor Lalorre^ 
con la voz v con el acento propios de un hombre satisfe- 
cho de su felicidad, sino también con la dulzura y suavi- 
dad del amor, y con aquel íntimo abandono y con aquella 
espansion que corresponde á un hombre , dominado por 
una sola pasión. Hay en esta tragedia una escena^ que 
vulgarmente se conoce por la del desafio de Osear y de 
Dermidio. Al encontrarse los dos amigos, se abrazan, se 
esplican, y Osear solo ve en Dermidio al afortunado es- 
poso de su amada^ al que le arrebata su felicidad. Dermi- 
dio en su angustiosa situación, entre la amistad y los ce- 
los, su corazón se desahoga en lágrimas^ y Osear que lo 
mira le dice: 

^Lloras? En esta 
Terrible situación no llanto , sangre 
Debe solo correr. 

Guando empuñan las espadas, Dermidio quier^,; antes 
de acometer á su rival, áV^zar por Ja"&Itima yé.2 á so 
amigo. Se abrazan , y entbncbs Osear eñ quien la aáiistad 

triunfado de todos sus afectos',' dice: - 
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¿ Y quiéd ahora 
£1 bárbaro será que al otro hiera? 



El diferente concepto de estas dos espresiones ; el fu* 
tor reconcentrado de la primera, j el triunfo completo de 
la amistad de la segunda , los espresaba d sefior Latorre 
coQ el carácter propio que á cada una de ellas correspon- 
día. En la primera sa actitud, el movimiento de sus ma- 
nos j sus miradas fijas « noareaban admirablemente el fu- 
ror y la sed de sangro que animaba á Osear : la palabra 
sangre la pronunció con tal tono dé voz ; y : hiriendo tan 
notablemente la primera silaba, que pareciaque la Ten-> 
ganza le apagaba la voz, y le secaba las fauces. En la se-« 
gunda, espresaba el triunfo dé la amistad c6n upa voz 
amorosa y aun dulce, con.juna.enajeaacloni con un no- 
ble movimiento de cabeza , que marcaba admirablemente 
el triunfo de la ao&ntad sobre elréncor 'y los celos. Baste 
decir, que en esta tragedia', el señor Listorre , no solo 
comprendió todo oí pensamiento del poeta , sino que se 
elevó á la altura de éste.. . 

La alta estatura del señor Latorre, su noble continen«« 
4e, el natural desembarazo de todos sus movimientos, la 
robustez y rotundidad de su yoi^ la vibración ij flexibili- 
dad de esta, la espresion de sus ojos, la animada gesti- 
culación de su semblante/ y ia-facilidad coa qne parece 
que toda su organización . obedece dócilmente .á sus na- 
turales emociones y á las inspiraciones de su' genio , son 
círcanstancias que no podianimenos de produbiriun gran 
ador , especialmente en elgéqero trágico. Ha** conocido y 
estudiado ns facoltadiaiv j> ha procurade «ejorárlas y 
realiariai hasta «1 punto'dttiqóe eran eapaóe». Loe denes 
que jreeihi6 de la natomleza; IpahaMacrecenUdorCon el 
estudio, fit señor 'Latorre es una>praeba déilo.gne puede 
hacer el artej ésta es, eonegiev mejorar ,;penéocionar; 
pero no puede dar facahadet h¡i4oiH natnraleaj; al que 
earece de ellas^ ■ ^-.i;...'» - .. :.■ j: irv-i. 

Con deaian 6 tibieza fiíbrTljuabido en g{ím«ralpor los 
aclorto de loa doaleatr^a. Siá embaf|oi>'d6n Bafael mrez. 



ino persona de tanto gusto é inteligencia en el arte^ éfa 
al mismo tiempo el verdadero director de los teatros t 
de la escena. Los cjmicos* de escaso mérito aunque lasti- 
mados en su amor propio por la superioridad de Grimal- 
dif que tampoco rennia á su talento la modestia y el arte 
necesario para no irritar la^ delicadeza de los demás, sc^ 
prestaban aunque con dificultad* á lo que les enseñaba v 
correffia en los ensayos, que tuvimos el gusto de presen- 
ciar algunas veces, y en ellos ocasiones repetidas de ad- 
mirar la capacidad y conocimientos del señor Grimaldi. 
Este en Madrid, Sevilla , y aun creemos que en algunas 
otras capitales, esparció las semillas del buen gusto/ en- 
sayando á cada cómico su papel, y haciendo al mismo 
tiempo, qne los ensayos generales que él mismo dírigia, 
se hiciesen con todo rigor y escrupulosidad, y de La misH 
ma manera que Se habbn do ejecutar las represen t4cio- 
ncs públicas. Su esposa, Dona, Concepción Ko4riquel&, eo 
la que aprovechó sus singulares disposiciones pdr«. for- 
mar en poco tiempo una actriz de estraordkiarío mérito^ 
era una muestra del que distinguía al hombre que con 
tanto acierto é inteligencia dirigió varias cotnpaúías. Al- 
gunos actores, con todo, no podían tolerar que ^ les 
obligase á un estudio asiduo, á asistir puntiíalmeiite 
á los ensayos, á repetir estos muchas veces, á eje-^ 
cutarlos con toda propiedad, y á vestirse con la que re-« 
clamaba el decoro del pábl.ico.En alguna capital dc^pjp- 
vincia, no bastaron para 0sto los medios regulares, y 
fue preciso* ejecutar I09 ensayos entre alguaciles^ 

En ésta obra dificil y trabajosa, tuvo el s^fior Grí* 
maldi un celoso y ardiente cooperador en nuestro ouevp 
actor, que con la suavidad de su carácter, coa la urbani- 
dad de sus modales, y con la singular aceptación que em 
el publico habia merecido, obtigaba á los actores de esca- 
so mérito V de poco celo, á imitar su ejemplo de regulari- 
dad y de decoro, prestándose dócilmente á cnanto exigía 
el arte, y q1 itiejor servicio de la escena. 

l>os /Nitores del teat|radel;Pfínc¡pet ácuyo ^rgo. ^e- 
hallaba '^oifc^ft^ la 'emprefi|;^.qiiJ,gieroQ contratarla, «a 
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visla lie las vü'rft.i]as quo les habían proporcrotiado las pri- 
meras representaciones del señor Latorrc y del singular 
crédito cíuo á esta habían merecido. Pero aquella em- 
presa solo pudo ofrecerle una recompensa muy módica» 
que de ninffun modo bastaba á sufragar los crecidos gas- 
tos que hacia; para rcstirso cort In propiedad y aun lujo» 
que acostumbraba hacerlo. Tuvo, pues, que aceptar un 

Sartído ventajoso que le hicieron para el tea}ro de Urana- 
a, á donde pasó el afto de 25, y donde ejecutó el Pela- 
yo, los hijoB de'EdipOj el Cid^ la Jayra y todas las trage- 
dias que se hallaban entonces en el repertorio de nuestros 
teatros. La primera , con míe so dio á conocer en aquella 
culta capital produjo un efecto imposible de describir. Al 
aparecer en la escena fue saludado con los mas entusias- 
tas aplausos. Pelayo se presenta en medio de los suyos, 
que se hallaban desanimados con su ausencia, y mucho 
mas, creyendo haberlo perdido para siempre. Las prime- 
ras palabras que pronunció son las siguientes: 

Ah! si bastantes í salvarla fucs(^n 
La constancia, el ardor, el noble celo, 
Firmo aun se viera Veremundo, y dando 
Envidia con su gloria al universo 
Nuestras fatigas, el valor ilustre 
De los que el nombre godo sostuvieron, 
Hacer pedazos el infausto yugo 
Pudieran ya que la sujeta el cuello. 
Mas vano ha sido nuestro afán, y en váfnd' 
Por el nombro de Dios lidiado nabemos^ . , 
El retiró su omnipotente escudó • » 

Y coronar no qurso nuestro alieuto.: 
Ycdnos pues en los términos de España, 
Prófugos, solos,' deplorable relato , '-' ■ "' 

• De los pocos Talientés.qne mbstijaron* ' ""^ ." ' !' 
A'tbda prueba elgenoroso ptídlo.' '! /.| ' . ''¡í. '*: 
Lágucrracn' su furor dcvoróá jtodos,' . *' ' ' ' '• '.' 
Yóloirví poreeef. jOh cofaipáactWs! ."; ":' '"^ 
Que cncl'seno'doDibs ya-da^carisaffido •'• '' ' 

Tomo viii. 3 
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De vuestro nlto valor gozáis el prciuioj 
Mis votos recibid y mi esperanza^ 
Yenguo yo vuestra muerte , y muera luego. 

Manifestándose el anciano Vercniundo inclinado á ce- 
der i la fuerza, y creyendo inútiles lá resistencia y el va- 
lor concluye diciendo: 

No hay ya Espafia, no hay ya patria. 
A estas palabras, arrebatado Pelayo , \ lleno su co- 
razón do los mas grandes sentimientos de patriotismo 
dice: 

¡No hay ya patria! 

lY vos me lo dccis?... Sin duda el hielo 
le vuestra anciana edad que ya os abate 

Inspira esos humildes sentimientos, 

Y os hace hablar cual los cobardes hablan. 

¡No hay patrial... Para aijuellos que el sosiego 

Compran con servidumbre y con oprobios. 

Para los que en su infame abatimiento 

Mas vilmente á los árabes la venden 

Que los que en Guadaletese rindieron. 

¡No hay patria, Yeremundol ¿No la lleva 

Todo buen español dentro en su pecho? 

Ella en el mió sin cesar respira; 

La augusta religión de mis abuelos. 

Sus costumbres , su hablar, sus santas leyes 

Tienen aquí un altar > que cu ningún tiempo ^ 

Profanado será. 

El señor Latorre supo espresar en los dos trozos que 
acabamos de copiar , la energía de los afectos que encier- 
ran, el fuego del patriotismo, la exaltación do los mas 

nobles y generosos sentimientos. Su voz parecia salir del . 

corazón , su arrebato y su noble entusiasmó estaban per- { 

fectamente marcados en la viveza de su ademan , on el ; 

brillo inefable de sus ojo6: todo esta era not)le y e^ovado, ^ 

sin <|ue tuviese - iiadá de vulgar. El Pelauo » tuyo eo eiU [ 

ocasión un d\gño intérprete » quo supo elevarse á la al- j 
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tura de un gran poda , y del personaje histórico , res-- 
Uurador de nuestra monarquía. 

No necesitamos examinar una por unalodjus las gran* 
des situaciones, todas las pasiones, todos los caracteres 
qae el señor Latorrc ha sabido espresar en las principa-^ 
les piezas dramáticas que ha descmpeftado. Esta tarea se- 
ria larga v prolija, y á nuestros lectores puede escusarse 
cuando, ae la manera que ha estado á nuestro alcance, 
les hemos ya dado una idea ^ aunque sumaria de las fa- 
cultades naturales de este eran actor, do los principios 
artísticos que lo han dirigido, y de algunos medios qü ha 
empleado para estudiar con provecho: de esto último ha** 
blaremos todavía mas particularmente. 

Guando tiene que trabajar en alguna tragedia, drama 
ó comedia de importancia, estudia el carácter del perso-' 
najo que debe representar , no solo en si propio « sino 
también con relación al. drama: si se trata de una tragedia 
ó drama histórico, estudia en la historia ó en crónicas , el 
carácter especial del pueblo á que se refiere la obra del 

[loota, y muy particularmente todas las circunstancias de 
a época: de esta manera, consigue formar ideado la fiso- 
nomía propia del pueblo que pretendo conocer, y encuen- 
tra recursos en su imaginación para dar su verdadero co- 
lorido al personaje que se encarga de representar. Estu- 
dia su papel bien , de memoria , y lo medita escena por 
escena, cláusula por cláusula, y aun palabra por palabra. 
En esto coincide con una máxima de Taima , que consi- 
deraba que j»cáda e3cena tiene un fin, y cada periodo una 
intención principal. y> Aunque en esta parte conviene 
evitar una prolijidad y una nimiedad ridiculas • con todo« 
coniíiene no perder de vista que en las grandes pasiones 

L cuando el corazón se siente inflamado, la misma vivosa 
I lot; fffectos , hace pasar rápidamente y con una miQyi-r 
lidadtestraordinariaao unos á otros. No es difícil ob^cr*- 
yar esto. ¿En qué consiste que las personas apasionadas y 
que se producen con calor , hablan y accioMn con (od^ 
la nipi¿QX y toda la viveza que sientoot En estos ^sos..la 
acdon y la palabra corresponden á la viveza y energía de 
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loA sentimientos. Wocnra ol soiíor I.^llorrc ocupAr cs6lu-« 
sivainentc su iniaginiicion, y si tvs nosihio, no pensar en 
otra cosa que en el argumento del drama quo estudia « y 
en las principales situaciones que quiere reprosentur: 
para ello se esfuerza por abstraerse de cuanto pueda 
distraerlo: hace esto con major empeño, desde que sale 
de su casa y se dirige al lenlro; y antes de la representa- 
ción, y durante ella, procura conservar su ilusión y su 
entusiasmo. Si á su pesar seidistrae, pronira. contraer 
su imaginación, recordando algún hecho ó algún aconte- 
cimiento que tenga el poder de afectarle, y analogía con 
la situación creada por el drama. Tanto el señor ¡.atorre, 
como el que escribe estas lineas, hemos oido que Maiquez 
estudiaba delante de un espejo. Kl señor l.atorre no 
puede comprender la manera de hacer esto, que conside- 
ra como una anítcdola ; porque suponiendo que tal cosa 
fuese necesaria y útil, ¿cómo se mira al espejo para ver 
la actitud y el gesto, sin desfigurar este, y sin lomar res- 
pecto de aquella la que quizá no seacotnode á lo que re- 
quiera después la escena? Ha cuidado siempre de la pro- 
piedad en el traje, estudiándolos en estatuas y en los bue- 
nos cuadros, en cuyas obras ha sacado muchas veces es- 
celentes actitudes, gesto y espresion desemblante. Par- 
tiendo como ya hemos indicado, de la idea de que los 
grandes movimientos nacen de la sensibilidad y do la 
inspiración, ha dejado á estas mucha parte en los medios 
que ha empleado para modificar su carácter, y elevarse á 
)a altura del pi^rsona je que representa. Kn la: propiedad 
do kl decoración y ornato de la es<uma, ha tenido siempre 
un gran cuidado ; porque está persuadido de que cuanto 
contribuya á la ilusión del público contribuyo también á 
la ilusión necesaria del actor. Esta opinión > es muy 
conformo á la quo confia una gran parte de los triunfos 
teatrales, ó quizá la principal, al entusiasmo del aelor. 
Lugar oportuno nos parece este de esteúdcr estas 
consideraciones y csjLas máxima» do ejecución , autori- 
zándolas hasta cierto punto con el nombro inmortal de 
Taima , do quien publicó hace años, la Revista belga^ unas 
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máxitnn$ inéditas que on amiol lirinpo reprodujeron 
los principales pcriAdiro.s de Kuropa, monos de Ksp- 
pnfla, porqiK; entonces no los halna. Son las siguientes: 

«Todo hombre pncMle jii/;;nr de las grandes pasiones 
por si mismo , ponpie existen vi\ todos los Corazones: el 
aclor no liaec mas (|ue suscilarlas. 

»Fil género noble fastidia cuando no se representa 
hipn. Kn este caso el |)nMiro prefiere Ijks farsas ingeniosas. 

oRn la. dicción trágica ha^ cierta armonía indcKnikle^ 
la cual es preciso que sepa sentir el aclor. 

»riUando se estudia un papel, y se conoce bien su 
colorido y carácter general, en llegando á los pornu*.nn- 
res, es menester C/onsiderar que cada escena tiene un fin, 
V cada periodo una intención princiiul. Kl actor debo 
esfor/ar todo lo relativ<i d este ün y i\ esta intención, y 
dejar lo demás. Si (juiere dar valor á todo, no hará cosa 
de provecho. Kn todas las artes, ^es regla gciieral, bri- 
llan los adornos por medio de ias pausas. Kl actor que es- 
Txwmi todas las palabras es ron)o uuan|uitecloque cubre 
toda la pnnMl de ornamentos: losónos se destruyen á los 
otros, Y seria muelio mejor un bajo relieve en una pared lisa. 

9Ílay nuu'!.as maneras bu(*.nas de decir una cosa: pero 
siempre íiay una (pie. es la mejor. 

«Nuestras re[ir(*sentar¡ones teatrales s(m mas natura** 
les que las de I(kh antiguos, ) mas dificiies para los acto- 
res modernos. 

nPedre/uelas en la boca. M.il recurso para hacer mas 
limpia la |)ronunciacion. 

»Kn la escena hay bastantes cosns, romo las decora- 
riones y el lenguaje poético, (pie obligan al espectador a 
hacer ehfuer/os para conservar la ilusión, sin niVodir la 
|iompa déla declamación, que no le conirmrve , le hace 
pensaren cpu' está oy<uido á un actor, y le impide olvi- 
(larhi para atender solamente al drama. 

» Nuestros teatros son demasiado grandes. Lékain no 
hubiera querido represer.laren eUos; porque es necesario 
sai (ir la \o7. de quicio, } no se puede conservar lii na- 
lui.ilid.id. 



«La pequenez de nuestros teatros antiguos, y la cos- 
tumbre de haber espectodores en la misma escena, con- 
tribuyó ^in duda á que lus actores adoptasen un estilo po- 
co natural, y compusiesen muchos monólogos, y á que 
los actores recitasen con hinchazón. Como no podía haoer 
mui'ha ilusión, el autor solo atendía á escribir bellos tro- 
zos « y el actor á cantarlos bien. 

En medio del mayor desorden y del delirio mas apa- 
sionado, el actor debe tener siempre dominio sobre si. 
En un ador hay siempre dos sores, el sensible quecsprc- 
sa, y el tnfe/t^r/i/f que dirige. Una facultad no debe hacer 
olvidar otra. 

dEI poeta se entrega muchas veces á descripciones 
que le sugieren versos pomposos y redundantes ; asi se 
sale de la situación ó la prolonga: poro como no es esta 
la espresion simple y candorosa de la naturaleza, he ob- 
senado siempre, que estos trozos^ por bellos que sean, 
no producen efecto. El teatro exige una poética particu- 
lar, que consiste en el arte de describir en versos, á un 
mismo tiempo armoniosos y sencillos, los sentimientos 
que animan á los personajes. Es menester ocultar el tra- 
bajo de la versificación mas que en los otros géneros. 
El poeta ha de desafiar á poner de otro modo en prosa 
ordinaria lo que ha dicho en versos elegantes: y es me- 
nester que sean tan sencillos, que la prosa parezca facti- 
cia, por decirlo asi, en comparación déla poesía. Este fue 
el secreto deCorneille y Racine, en sus mejores obras: 
son modelos en este género, sobre todo el primero, sia 
entrar yo ahora en las discusiones de los clásicos y ro- 
manticos. 

«La música produce grande efecto en el alma. Yo 
quisiera oiría siempre antes de entrar en la escena; por- 
que me produce una exaltación muy favorable al desen- 
volvimiento de mis facultades morales. 

» Nunca estudio ni compongo mejor mis papeles que 
en el silencio de U noche. 

wPara estudiar el Régulo, consulte el pasaje de Ora- 
cio — Nülverleá leer. 
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» Me dicen ..fbttdias veces ¿Por qué no cnstcfla Vd; 
nn <fiy¿fjpu1o? » .¥ jo respondo: «que líie lo den.» La ila-, 
turaleza crea al actor, como al pintor yal poeta. ¿Vor 
qüé/Honiero no tuvo discípulos? 

'i La mayor parto de los artistas, pintores, escultores 
j actorclsji.y tinn de los poetas^ predicadores y sabios, han 
nacido' áe padres honrados y pobres. Son como los anti- 
"guos máfiíclucoá , iil principio esclavos para rox;Iutar.lá 
milicia « y después jefes y señores del pais. Son uha con- 
quista que la sociedad instruida hace en la clase poco lite- 
rata del pueblo , de donde saca reclutas, d 

En 18^ fué embargado para Madrid el señor Latotrc, 
según el privilegio que entonces tenian los teatros dé lá 
capital. Hizo en aquella temporada , en compañía de la 
excelente actriz doña Concepción Rodríguez, varias. tra- 
gedias , que espresaitiente se escribieron para los dos, 
como la Dido , Ifigénia , doña Inés de Castro\ y la cóitve- 
dia intitulada Un momento dis imprudencia. No necesita- 
mos decir ciiál seria el éxito de estas represen tacioriej[>'. 
Más al ' concluir el año cómico , se encontraba 'el señoir 
La torre bastante liisca^o de recursos pecuniarios, por .los 
muchos gastos, que le habia producido , comjo siempre , sú 
empeño de vestirse en el teatro con toda la propied'ad' y 
lujó posibles: en esta situación, aceptó una yentajoiáa 
proposición que se le hizo para pa«ar a Grftnad'á ; * dcsdb 
donde hizo un viaje á Sevilla, en el veranó Vfe 1827. 'con 
el objeto de ejecutar ocho representaciones. Sii^tidó'éti^^ 
presarlo de los teatros déla corte el señor GaViria,'y Kon 
arreglo al privilegió de qtie antes hemoS h^cho meófcion', 
se le obligó á volverá Madrid en el inmediato de 38','per- 
maAeeiendo en la corte hasta el año de 30*que t>as6 á Se- 
villa'. En esta ciddad-, ,ptllso en escena por primera vez ol 
^Edipo del señor Martines "dé la Rosa/ ensíayándolo en 
^compañía del señor. Grimaldi , y llevando la ejecución de 
esta magnifica tragedla , basta el grado que permitían las 
facultades de todos los actores. De la eiecncion del señor 
Latorre, encargado de ejecutar el papel del protagonisti 
solo direínos que hizo cuanto podia desearse, que desple* 
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gó todas sus fuerzas y todos los recursos de su genio; 
j. que caracterizó los furores . de Edijpo de np :0^odo 
estraordinario, y según exige esta admirable tragedia: 
también la representó en Madrid. Hallándose en csta.<^- 
pital en el ano 32 i fué nombradopor el Bey f'qrnanaov 
maestro de declamación del Conservatorio* cuyo c^rgp 
obtuvo sin prietenderlo , ni bacerse por su parte Jajoacnor 
gestión. Continuando después en la corte, sc^uñ requcr 
ria el desempeño de su nuevo encargo, pasó los veranos 
á Zaragoza^ Valencia y otras capitsues de provincia» en 
las que fué admirado y aplaudido , obteniendo al mismo 
tiempo , crecidas suuius en recompensa de su tra- 
bajo. 

En el ano de 38 pasó á París, contratado para trabajar 
en uno de aquellos teatros , á cuyo efecto le fiabia escrito 
M.Paul Fouchet, empresario y clirector del mismo. Dcbia 
eJQjCUtar en francés la tnigedia en cinco actos intitulada 
don Sebastian de Portugal y el Hainlet He . Shakespeare, 
traducido por M. DuAvally. Pur circunsta^ncias indepen-r 
dientes de fiu voluntad^ y que cousislieron en haber que- 
brado 1¿) empresa del teatro de la puerta Saint-Blartin^ y 
JiabvüriSc quemado olro.de aquella capilql, no tuvo efecto 
$U;Coutratd. L(':' mas distinguidos actores de Taris lo visi- 
taron, dispensándole todo género de obsequios y d¡stin« 
clones ; lo mi^mo hicieron oíros varios artistas i lUci^aios 
.yoersoims notables de aquella capital. Fué presentadlo al 
luf^istro de lo Interior, que era á la sa7on d. conde, do 
.>)((^isjia^>et , Y al jefe de sección M. León Cavet , .de.quicr 
ncs i[nereció fas mayores muestras de consideración y de 
aprecio. Estando para concluir el plazo do su lícciiciay 
tMvo'que,YoJ,v(;i¡se ú Madrid, donde lé esperaban am^rgpa 
disgustos. Su 'padre, á quien tie)rname.nte;amaba, mu^iii'a 
poco tiempo : su esposa , á quien h'abia elegido , po^ .una 
verdadera inclinación , á quien amaba cntraQ.ab|Gn)entq^ 
y que hacia (oda la folicidaa de «uvlda,, falleció laxpbicn 
tn seguida: estas penas, que desgarraron cruelrncpte^u 
cora/.on , v que alteraron gr.avemenle su salud , llenároa 
su ánimo (le disgusto, y no le permitieron en más de dos 
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atlos pisar las tablas. Algún tonto recobrado de una rnfor- 
mcdad, pero sin hallar todavía su espíritu toda la tranqui- 
lidad que nccesilabai pnra volver á sus (áreas ordinarias, 
proseffuia,.sin embargo, en la enseñanza de la declamación 
en el Conservatorio. Tor este tiempo, es decir , en el año 
de 39 estendió y publicYi unas breves nociones acerca del 
arte de la declamación, de las que hemos presentado \a 
una muestra á nuestros lectores en la parte relativa ú fas 
circunstancias y cualidades que exige la tragedia en el 
actor. El objeto de este escelenle escrito, que está lleno 
de filosofia, y muestra un profundo conocimiento del arte, 
es proporcionol á los jóvenes que siguen la carrera de la 
declamación, una guia segura, un auxilio en sus prime- 
ro? pasos, suministrándoles las idens fundamentiiles del 
arte. Consisten estas, en la manera de modificar v variar 
el tí.no de voz, en la espresion in«Ms propia j noble de las 
pasiones, en hacer ver nasta dónde llega el po<ler 6 in- 
flujo del arte, en dar á conocer las cualidades naturales 
que estereqniere, y el diferente gradó que de las mismas 
elige, jaelgí'uero trágico, ja el cómico. í^a cuestión re- 
lativa i las<lotes y estudios que re(|niere cada uno de es-p 
to» dos g/»neros, la trata y resuelve el señor Latorre con 
la mayor jirofunditlady d(*. una nwnwra perspicua y lu- 
minosa. Lo que también dice acerca de la manera de to- 
mar aliento, de ectmomi/arlo, y de producir la voi en sus 
diferentes entonaciones y acentos, reasqme cuantas re- 

Í;las y consejos puede dar el arte en esta materia. Ambos 
ragmentos son magnincos, y dan uña idea, tanto de los 
conocimientos del señor Tiatorre, cuanto de la manera 
elegante con que espresa sus pensamientos. 

«Sin tratar de probar, dice, cuál es mas dijlcil do 
ejecular, si la tragedia ó la comedia, dir^*- que para llegar 
á l« perfección en el uno ó en el otro g(;nero, se necesita 
poseer las nn\smas facultades morales y Tísicas; s<do quo 
en el actor trágico deben ser mas poderosas. La irnuibi- 
liflad y la exaltación en el actor cómico no necesitan la 
misma energía, porque la imaginación tiene menos que 
trabajar, porque (os oJ^jetos (|ue representa los ve todos 
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los dias, porque participa de algún modo de la yida de 
los originales que retrata^ y porque, con corta diferencia, 
sus funciones están reducidas á pintar caprichos 6 ridi- 
culeces, pasiones tomadas en una esfera, qué es tal vez 
la misma del actor, j por consiguiente mas moderadas 

3ue las que pertenecen al dominio de la tragedia. Es^ 
igámosloasi, la propia naturaleza del actor, que habja 
j obra en sus imitaciones; mientras que el actor trágico 
necesita salir del círculo en que tíyc, para elevarse á la 
altura en que el genio del poeta ha colocado y revestido 
con formas ideales, los seres concebidos en sil idea, ó que 
la historia le suministra engrandecidos va por ella, y 
por la larga distancia del tiempo. Necesita, pues, coñ-^ 
servar á estos seres 6 personajes en sus grande^ propoir- 
ciones , pero al. mismo tiempo , someter su lenguaje ele- 
vado, á un acento natural, á una espresion sencilla y ver- 
dadera, y esta unión de nobleza sin hinchazón, de ver- 
dad sin trivialidad , es el mas peligroso escollo del aotoir 
trágico. 

»Se me dirá que un actor trágico tiene mas libertad y 
latitud en la elección de medios para ofrecer al juicio 
del público caracteres cuyo tipo no existe en la socie- 
dad, mientras que el publico puede juzgar fácilmente si 
la copia que el actor cómico le presenta es conforme al 
original que á menudo tiene á su vista : responderé que 
en todo tiempo ha habido pasiones ; la sociedad puede 
debilitar su energía, mas no por eso dejar de existir en 
el alma, y cada espectador piíedc juzgar muy bien por si 
mismo. La parte ilustrada del público es la que foriná la 
opinión y nace la . reputación del actor; y como á esta 
parte ilustrada le es familiar la historia , puede juzgar 
con acierto si es liel la imitación de los caracteres histó- 
ricos que el actor representa. La movilidad en las fac- 
ciones, la espresion de la fisonomía debe ser mas visible 
y pronunciaiia , la voz mas llena, mas sonora, mas aceti- 
tuoila en el actor trágico, que necesita emplear com- 
binaciones, y una fuerza mas que común para ejecutar 
los papeles en que el autor ha reunido en un círculo es- 
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trcchóVM^l espacio db dos horas40dos los movimientos, 
todas láár'Setisaf'ciones que pttedcti agitar á únslr apasio- 
nado' en ef largo trecho de su vida, rió por ésto diré que 
nó 9Dn necesarias las mismsrs cualidades ,. aunque de un 
órdeñ. inferior, al actor trágico, como al actor cómico, y 
^e el* unÓT el otro deben iniciarse en los misterios ^é ía 
paifion', éñ sus iñclitaatíones^ debilidades j caprichos. Pero 
cictrto és que cuantos actores cómicos han intentado cal- 
zarsé él coturno, y subir á la altura de lá tragedia i h^'n 
'Sufrido un triste desengafio; mientras que él aciov írááico 
que. ha querido descender y ensayarse jQti la comedia, 
lia aíadido siempre una hoja de laurel á su corona.. ..^^ ^ 
' i>Cdüsiderando cuántas cualiJades becosiia tenjer i^l 
actor ^(tágico, cuántos dones debe recibir dé la naturale- 
za, no^ podemos eslrañar la escasez de buenos actores. D^e 
los que se dedican áesta larga y espinosa carrera, uno 
tiene talento y su alma es de hielo; el qué tiene scnsibíli- 
ás¡¡l rio tiene inteligencia, el que posee estas dos .cualida- 
des es en grado tan débil, que es como si no l^is poseyera, 
ó las Tícia y adultera por la perniciosa manía de imitár'a 
algún actor contemporáneo, que muchas yecés sin razón 
oye aplaudir en el teatro. Digo perniciosa inania, porque 
este aefecto de imitación es muy diGcil de. corregir des- 
pués^ JK)rque tal movimiento, tal gesto ó' tal mirada na- 
tural en un actor , es falso y malo en otro; por eso Shaks- 
peare en el tef cér acto de su Hamtet, hace decir en- 
'tre los conseios que dá á los actores que han venido á su 
pdlkci6' para distraerle: «Ño lo olvidéis nunca ; observar y 
'eóptar á ia riaturalciá es Vtiéstrb único deber, el arte no 
es mas que su espejo..'Llé¿aféÍs de alegría á un patio ne- 
cio ultrajando la verdad;, éste triunfo es muy fácil; pero 
afligiréis al hombre juicioso vbíiya aprobación es preieri- 
ble á un patio entero. Me acuerdo de haber visto algunqs 
actores aplaudidos con entusiasmo', y ni en sd porte, ni 
en su vóz^ ni en su gesto, tenian nada de un cristiano, 
de un pagano, ni de un hombre. Al verlos en el teatro 
abitarse y rugir descabelladamente no. pódia, no los po- 
día creer formados por la naturaleza; me parecían mas 
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bien la obra de un torpe aprendiz: tan mal imitaban al 
hombre.» En este defecto incurrirá el joven actor que 
tenga, vuelvo á repetirlo, tan perniciosa mania. Se asocia 
á las inspiraciones de otro, su esprcsion será débil , ior 
cierta, sin color; hablará alto, bajo, con viveza y coa 
lentitud, tan pronto de un modo como de otro;.y siempre 
á la ventura; su voz aunque sonora, quedará seca y -ári- 
da, sin espresion para pintar las pasiones, porque el co- 
razón no las ba sentido y solo obra por imitación; llora- 
rá, y no hará llorar ; se conmoverá , y no conmoverá á 
nadie. 

»EI actor tiene que consagrar un gran cuidado al co- 
nocimiento de su voz , debe estudiarla como un instru- 
mento , domar su dureza ó enriquecerla con los acentos 
de la pasión, y hacerla obediente y pronta á las mas deli- 
cadas luilexiones del sentimiento. Conocer sus cualidades 
y defectos, pasar lijeraniente sobre sus cuerdas ingratas* 
y hacer solo vibrar las armoniosas; porque tal es el poder 
de una voz semille concedida por la naturaleza ó adquiri- 
da por el arte, que puede conmover hasta á los estraiijeros 
que no comprendan el idioma. 

»La juventud cree á menudo salvar las dificultades 
del arte entregándose á moviinieutos violentos y esfuer- 
zos en la voz; pero tengan presente que la monotonía en 
el uso de la fuerza de la voz es insoportable, que es ne— 
cesario hablar la tragedia y no gritarla, que una espío- 
sion continua causa sin conmover; que el empleo de esta 
esplosion debe ser raro é inesperado, y que de otro mo- 
do lo que so consiga será fastidiar al espectcidor con los 
continuos gritos del actor^ que sí> olvidará al versonaje y 
á sus desgracias, para acordarse tan solo del cansancio 
del artista; por lo tanto es precisó ocultar siempre al pú- 
blico el último término de los esfuerzos del ador, apa- 
rentando hasta en las escenas mas violentas todo el po- 
der de sus facultades. Cuidará de que la respiración no 
sea muy fuerte ni prolongada, porque el tomar aliento «s 
una especie do descanso, una suspensión, que aunque li- 
gera, enfria el ino\imiento y destruje necesariamente 
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SU cFecto, porqiie parece que el alma participa de esta 
HQspensioD Y) descanso. Para evitar esto, para evitar so- 
bro lodo cierto quejido , cierto csterior insufrible que 
algunos actores tienen en el teatro, la espcricncia lia su- 
ministrado un medio que debe practicarse ; el actor debe 
tomar respiración antes que su pulmón esté enteramente 
vacio, y que la necesidad ó el cansancio le obliguen á as- 
pirar una grande cantidad de aire á la vez. Es preciso 
que aspire poco -y ¿ menudo, y sobre todo antes de que 
se agote, lina ligera respiración basta si es frecuente; 
pero en este caso cuide mucho el que no sea notada , por- 

!|ue si no los versos pareceriah cortados, la dicción seria 
alsa, penosa é incoherente: delante de las vocales, y prin- 
cipalmente de la a, de la o y de la fes cuando se puede ocul- 
tar al espectador el artificio. Confieso que se necesita mu- 
cha costumbre y ejercicio para familiarizarse con esta ope- 
ración mecánica. Ademas la frecuencia de estas respiracio- 
nes depende de la mayor ó menor fuerza de cada individuo. 
» Los actores que no han sabido emplear este medio 

Eara conservar su voz en un grado de incrza suficiente, 
an recurrido á otro que les ha hecho caer en un lazo 
muy peligroso: han querido suplir con el acento del llan- 
to y con una aparente opresión del corai;on, que parece 
justificar basta cierto punto las frecuentes y fuertes res- 
piraciones, la falta que de otro modo no poaian corregir, 
sin reparar que por este procedimiento prestaban á su 
dicción un tono plañidor, un acento llorón que á menudo 
destruye la intención del poeta y que acaba por ser insu- 
frible. Las lágrimas no denen prodigarse, porque su efec- 
to te destruye; empleándolas con economía y juicio con- 
moverán , teniendo cuidado de servirse en este caso de 
las cuerdas medioi de la voz y nunca de las altas, porque 
el llanto elevando la voz deja de enternecer, y sus tonos 
son agudos, comunes y poco comunicativos. En un tono 
medio es en el que las lágrimas son nobles, tiernas' y proe- 
f undas , y cuando la voz encuentra con facilidad acento^ 

Iatéticos y dolorosos, que van derechos al corazón , y 
aceo llorar al espectador.» 
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Es singular cl enlace que se observa entre todas las 
partes de eslc escrito, entre todos los puntos que com:- 
prende, entre todas las máximas auc establece. Todo so 
deduce natural jf ló<^¡camentc de un principio focuadlsi-- 
mo que consiste cu la observación é imitación de la na- 
turaleza: este principio es común á todas las bellas artes, 
j no podía dejar de tener aplicación al arte encantador 
de la declamación, como que este se propone por princi- 
pal objeto, como aquellas , el placer, y como que parti- 
cipa hasta cierto punto de la naturaleza, de las ventajas 
y de los medios que emplean las bellas artes, que se aso- 
cian á la declamación para proporcionar á los espectado- 
res la mayor copia de goces. Mucho tiene adelantado el 
señor Lalorre en la gran obra que medita hace tiempo, 
de reducir á un tratado completo y metódico , con prin- 
cipios fijos, y bajo un sistema bien combinado, el arte de 
la declamación. Las observaciones periódicas, de que tan- 
to partido puede sacar un actor, y que le es indispensa- 
ble conocer á fondo, merecen un capitulo estenso en el 
tratado qnae medita. La fisiología de las pasiones mereee 
ser tratada con detenimiento y atención. Una obra de es- 
ta clase , debia ir enriquecida con láminas que represen- 
tasen el traje, las armas, muebles y demás, relativos á 
las épocas mas importantes de la historia. ¿No hay obras 
de esta clase, destinadas á los pintores de teatro, y en las 
que se halla cuanto puede desearse , acerca de los monu- 
mentos de la antigüedad, vistas de plazas públicas y otra& 
escenas relativas á los usos y costumbres de los pueblos 
de la antigüedad? Pues ¿por qué no se habia de trabajar 
una obra , en que hallasen los que siguen la carrera del 
teatro los conocimientos y los auulios que hoy » en 
nuestro pais, solo pueden adquirirse á costa de un impro- 
bo trabajo y de una larga esperiencia? Todas las noticias 
que pudieran serles útiles y aun necesarias respecto de 
los usos y costumbres, tanto de los pueblos de la antiguo- 
dad, cuanto de otras épocas y paises, con el carácter y 
fisonomía especial de cada uno, podria ser objeto de al- 
gunos capítulos en la obra á que aludimos. Nadie uiejpf 
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que ol señor Latorro conoce cuánto DccoHitan kis ActorcM 
«si como las diferentes partes, a|yus dclie abraxar un tralfi-. 
tado coniploto de ¿u arle/ Sus talentos, sus felicea'ilispfisi- 
cioncft y su ilustrada esperiencia le han enseflado ya ipu- 
cho. Lo que falta para su ul»rít es trabajo de cotubiui^cion 
y de redacción. ^ .' \ 

Los males de todo gétiero que afligían al scOor Lalor- 
re, los mitigó cl^ tiempo algún tanto; y ya por esto, ya 
por |a. necesidad q^o tenia su espíritu de una. ocupación 
que. d;eso nueY9 ,g¡r^) á sus facultades , volv¡¿ á tomar 
parte en las tareas dramáticas del teatro de la Cruxt don- 
de « comoairector de la escena, estrenó durante losaílos 
41 y 42 un considerable ndmero de nuevos dramas, lün 
ellos trabajó frecuentemente el scflor Latorro » dialiu- 
guiándose en todos, y hari/íudose admirar en aquellos que 
por el mérito de la composición le permitían desplegar 
sus fuerzas y los reci^rsos de su imaginación. Mucho 
podiórámos estendernos , si hubiésemos de hacer espresa 
mención de las callGcaciones honrosas ^ délos justos elo- 
gios que en esta época le han prodigado los diarios do 
todos matices, y las llevistas mas acreditadas. No poilo- 
mos, sin embargo, dejar de hacer mención del efecto que 
produjo en el teatro Ia representación de la Seaunda 
parte del Zapatero y el Jieu , El puñal del Godo y Sancho 
Garda fOhtM ma||nificaH del seflor Zorrilla: en otros dra- 
mas de importancia y en comedias de diversos géneros 
mereció siempre una aceptación singular: de los papeles 
que sioni|)re na representado , ha sacado todo el partido 
que permitían « caracterisando con verdad y con propie- 
dad «I personaje de que se habia encargado , porque aun- 
que el estudia, los talentos y las facultades naturales del 
aeffor Latorro le den una grande ventaja para el género 
trágico , y aunqup es^e le permita desarrollar todas sus 
dotes de actor r y^ lodo su conocimiento en el arte , sin em- 
bargo , con la misma ventaja y con el mismo lucimiento 
desempefia y caracteriza los papeles do otro género : esto 
os una muestra de la fleiibiudad de su taleutp y de su 
instrucción artística. A veces , de un carácter vago y ¡lo-' 
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co marcado, de un papel deslucido saca un partido que 
no pudo presumir el poeta , ó que nadie hubiera adivina- 
do ni leer la pieza. Recordamos en esto momento, que 
cuando en 1842 hizo el Angelo, tirano de Padua, dijo un 
amir;o nuestro, persona muy entendida en la materia, en 
un periódico bastante importante v acreditado, que «el 
señor Latorre hizo todo lo que puede hacer un buen ac- 
tor, dar á su uapel la importancia y el realce que no ha 
sabido darlo Víctor Hugo . » Este juicio, á nuestro pare- 
cer es exactísimo , y de 61 resulta el mas cumplido elogio 
que puede hacerse de un actor. La opinión -que bcnios 
mencionado tiene tanto mayor m6rito , cuanto que el es- 
critor á quien aludimos , recordaba y citaba el siguiente 
Ycrso de un célebre poeta: 

Eu mala situación no hav actor bueno. 

Asi es que dejando á un lado las respectivas direren* 
cias literarias, con igual lucimiento desempeña el Edipo 
y el Osear, qua desempeñaría en un saínete de don Ra- 
món de la Cruz el papel de alcalde de monterilla ó de 
fiel de fiH*lios. Para los dramas de costumbres^ para las 
comedias cuyo argumento está tomado de situaciones de 
la sociedad actual, reúne todas las ventajas que le dan sus 
osquisitos modales, la gracia de sus maneras y lo mu- 
cho que ha observado la escogida sociedad que 3Ícmpro 
ha cultivado. Con frac, pantalón y sombrero redondo, 
pocos actores se presentan en las tablas con mayor cle- 

Íancia ni con mas noble desembarazo : los p;uantcs , el 
aston y el lente , suministran en algunos papeles al señor 
Latorre el olas gracioso juego escénico. Ño podemos de- 
jar do hacer particular mención del singular mérito con 
que dcsernpsñ.S, entre otras piezas que no recordamos , el 
Misaitropj , el rapamiento sin amor ^ la doña Mcncla del 
señor llartzenbusch, el don Alfonso el Casto del mismo, y 
Marino Faliero. 

Las continuas tareas del señor Latorre , y los disgus- 
tos que han amargado su existencia , le produjeron en el 
año de 43 una au^ccion , que los médicos graduaron de 



I 



, 49 

pulmonar, Aconsoj.índolc quo hicioso un vinjo con ol ob- 
]iMo*(lo rosInliIcnT su salud. Kli|;i6 fí Dnrcrlonn, donde se 
lalló ninndo ociirrioron Ion nronlccimitMitos do nquclla 
6[H)Cii, quo no son Ai*, osle In^nr. Kl soAor Lalorre pornia- 
iirri6 on la misma ciudad hasta noviombn* Av aquol afto 
alojado, romo siolup^^ de his moviunonlosp(dilicos, y on 
un lodo oslraño á ru.uilo alli pasaba : so oucontraba en la 
pla/a cuaudo so vorilirY) i*! tan rólobre bombardeo, y no 
cro}'6 nocosario salir dr olla , ni nTuj^iarso al cuartel ge- 
neral de Sarria , ni ncoj^orse á ningún buque eslran- 
jero. * 

Cuando volvió .1 Madrid , ol soñor Lombin, empresario 
de la (Iru/, lo ofrooió osto toalro on los t6rminos mas de- 
lioados y galanlos, 6 instólo para quo lomase parle on los 
trabajos <lo aiiuoll.k oomjMAia. Kl soAor Latorre ace|)tó las 
finas- oforlas uc ntiuol. y dosdo onloncos trabaja en el ci- 
tado toalro. ' 

Daromos \\m ilon del niModo quo sigue en las leccio- 
nes quo da oii ol Cousorvalorio. Dosdo luogo quisiera en 
sus alunuios ol sofutr Lalorro ipio llogason á la edad en 
ue pudioson babor ndtpiirido los oonooimioqtos propios 
o una buena odiioaoiou , y on ospooial y ron estonsion 
b)S do liisturia y poosia , y ou cuya edad no nocositaso de 
tanlos bip^rbolos y tantos ombo/os para osplioarles la na- 
luralo/a y íisonomia do las pasiones. I.a edad do sus alum- 
nos do ambos soxos , pono muohas vooos al señor Lator- 
re on un vordadoro oonllioto, on que los respolos que 
niorooo la liorna juvontud y la inooonoia so hallan on pug- 
na con la norosidad do haoorse entender. Kn estos casos 
ro.'urre al modio do ofrooor M niisino ol ejemplo, sin es- 
plioar la doctrina que lo sirvo de ••uia. La ligura no es 
iniliforonlo en un actor do toalro: no os osto decir que 
for7.()sainonlo b.\vn do í^or un Narciso, sino que en su li- 
gnni , Adornas do sor prop(n'oionada v ventajosa , hasta la 
íud)lo>.a', o Imon paroror , v las calidades ospooiales que 
' Vcipiioro 'el toaln?. Nosotros nunca heñios estado de acuer- 
'do (foi) la'tminion de un hombro inteligonte á quien }'a 
hemos citado,'}' que cree (jue la estatura y la vox son 
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circunstcincia» indiferentes en el actor de teatro , porqve 
en su juicio la \oz admite todas las modificaciones que él 
arle quiere darle, y la estatura del cóniic • se ha de con- 
siderar con relación ú la escena en que se le coloca , se- 
gún lo cual el arte hace aparecer como hombre de alia es- 
tatura al que no la tiene ; pero contra esto, no podemos 
menos de observar, que si el arte es capaz de modíGcar 
hasta cierto punto la voz, no corrige las mas veces los 
defectos de ella, ni sobre todo la mala entonación « ni la 
que supone algún defecto orgánico, ni la que sin sabor 
por qué, produce desagrado j antipatía: el arte puede cor- 
regir ó mejorar: pero no puede alterar la sustancia de 
la cosa. En cuanto á la estatura , estamos persuadidos de 
que cualquiera que sea la escena en que un actor se pre- 
senta , siempre su estatura se considera comparalívameii- 
te con la general y ordinaria de todos los hombres; y se* 
gun esta idea, y el sentimiento natural ó la preocupación 
de que todos los grandes hombres y los- héroes son de 
alta estatura , suponiendo sin duda instintivamente que las 
dotes escclentes del ánimo deben ir acompañadas de las 
perfecciones del cuerpo , nos baria reir un Cid pequeflo, 
ó un Alejandro de cu.itro pies; aunque por cierto, segnn 
los historiadores , era éste de menos de mediana estatura: 
en estos casos, y tratándose de épocas tan remotas, el ador 
debe sacrificar el rigor de la Historia á la poesia y á las 
crecni'ias populares. 

El estudio de la vo7 . la manera de modincarla seuan 
las varias escenas , de conservar su fuerza y de tomar 
aliento es una de Kis cosas en que con mas empeño ins* 
truje á sus alumnos el señor Latorre. Es materia que ha 
estudiado proftuida mente, }' acerca de la cual le homot 
oido hacer el ma\or aprecio de la geneufo ia del difunto 
general Virués. A nuestro juicio, el acento debe ser 
muy estudiado de los que se dedican á la carrera deac— 
tores dramáticos; porque ademas de ser una parte tan 
principal de la pronunciación, ademas de que ia recitación 
y liasia la couversacion familiar, y mucho mas la decla- 
mación ante un concurso numeroso, están sujetos á una 
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ley de armonía, conviene observar que el acento contribn- 

Íe eGcaz y poderosamente á la espresion de la^ pasionet • 
¡orno observa don JoaquinRomcro en suTcoria del acen- 
to« «en el lenguaje, la duración de las silabas es relativa 
al ipovimienlo ínas tardo 6 veloz de la pronunriKdon. En 
está parle, puede faltarse por demasiaaa lentitud que mo- 
lesta y fatiga la atención Je los que escuchan , 6 por de- 
masiada viveza que no deja el tiempo suticientc para per- 
cibir Y comparar el significado de los sonidos articulados. 
Los nulos que no han adquirido la fuerza necesaria en 
losórgattos de la pronunciación, y los vii'jos que la han 
perdido, no pueden practicar la duración propdrcibñai 
de estos tiempos, y su pronunciación es desagradable por 
este defecto. En el mismo incurren también algunos ora- 
dores, que no quedan satisfechos de hut)<<r pronunciado 
con exactitud^ sino marcan de un modo ridiculo la arti- 
^ulacionde cada letra, empleando en este esfuerzo mas 
tiempo del que corresponde á cada silaba. o Aunque no 
debe confundirse el acento con el tono de la voz y la va- 
ria inflexión que damos á las espresiones en la interroga- 
ción, en la admiración, en la ironía y otras formas que 
las pasiones dau al lenguaje, con todo, no puede dejar de 
observarse que aquellas dos cosas son inseparables y que 
aun suponiendo, si posible. fuese, un mismo tono dé voz» 
siempre la viveza y rapidez con que se articula en las 
grandes pasiones , y el reposo y detenimiento con'tjue se 
verifica en el estado de calma, van acompañados de una 
diferencia conocida y marcada en el acciito. Si éh tina 
cuestión acalorada, ja se eleva, va baja el tono Ae voz,, én 
la misma proporción que se exaltan 6 moderan las pacio- 
nes de los que disputan, del mismo modo el atentó se 
hace mas largo ó mas breve , según el calor y la fuerza 
con que se articula : por eso , dice muy bien el escritor 
á quien ya hemos citado, que cualquiera que seA la va- 
riedad de tonos que den las pasioni^s al lenguaje» nunca 
se puede desatcudei el efecto del acento. El seüíorLator- 
re no se muestra muy satisfecho de la palabra deelamacíün 
para espresar con propiedad la representación teatrlilp 
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bien la obra do un torpe aprendiz: tan mal iinilaban al 
hombre.» En este defecto incurrirá el jóveo actor que 
tenga, vuelvo á repetirlo, tan perniciosa manía. Áe asocia 
á las inspiraciones de otro, su espresion será débil, in- 
cierta, sin color; hablará alio, bajo, con viveza y coa 
lentitud, tan pronto de un mudo como de otro;.y siempre 
á la ventura; su voz aunque sonora, quedará seca y -ári- 
da, sin esnresion para pintar las pasiones, portjue el co- 
razón no las ha sentido y solo obra por imitación; llora- 
rá, Y no hará llorar ; se conmoverá , y no conmoverá á 
nadie. 

»KI actor tiene que consagraron gran cuidado al co- 
nocimiento de su voz , debe estudiarla como un instrur 
mentó , domar su dureza ó enriquecerla con los acentos 
de la pasión, y hacerla obediente y pronta á las mas deli- 
cadas iníleAiones del sentimienlo. Conocer sus cualidades 
y defectos, pasar lijoramoute sobre sus cuerdas ingratas, 
y hücer solo vibrar las armoniosas; porque tal es el poder 
de una voz ^feíuible concedida por la naturaleza ó adquiri- 
da por el arte, que puede conniovvr hasta álos estraiijeros 
que no comprendan el idioma. 

uLa juventud cree á menudo salvar las diHcultades 
del arte entregándose á movimientos violentos y esfucr— 
zos en la voz ; pero tengan presente que la monotonía en 
el uso de la fuerza de la voz es inso[)i>rtabl(*, que es ne- 
cesario hablar la tragedia y no gritarla, que una esplo- 
sion continua causa sin conmover; que el empleo de esta 
esplosion debe ser raro ¿ inesperado, y que de otro mo- 
do lo que so consiga será fastidiar al espectador con los 
continuos gritos del actor; que se olvidará al personaje y 
á sus desgraci«is, para acordarse tan solo del cansancio 
del artista; por lo tanto es preciso ocultar siempre al pú- 
blico el último término de los esfuerzos del actor, apa- 
rentando hasta en las escenas mas viólenlas todo el po- 
der de sus facultades. Cuidará de que la respiración no 
sea muy fuerte ni proUingada, porque el tomar aliento es 
una especie de descanso, una suspensión, que aunque li- 
gera» enfria el ino\iiu¡enlo y destruye iiccesariameutc 
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mi orocio, porqíK* pnrorc^ que ol nlniA pnrlicipa ilo 08li'i 
KUHpnnsion 6 dc^Hcanno. Para evitar ohIo, pnra ovilar no- 
liro iodo ciorto i|iH>ji(lo , dorto cMcrior ¡iiBufriMo que 
nlf^unoB aclorcH ticMu^ti en el teatro, la eHperieiicia lia hu- 
iiiiniltrado un modio que deho prarlicarfu^ ; el actor debe 
lomar respiración nnteN que su pulmón entA entcramento 
yació, y qbo In necesidad ó el cansancio le ohl¡|i[uen ¿as- 
pirar una grande cantidad do aire á la vez. Es preciso 
qao aspiro poco y ¿ menudo , y sobre todo antes do que 
so agote. Una ligera respiración basta si es frecuente; 
pero en este caso cuide mucho el que no sea not/ida , por- 

!|U0 si no los versos parecerían cortados, la dicción seria 
alsa, penosa 6 incoherente: delante de las vocales, v prin- 
cipalmente de la íi,de la o y de la «es cuando su pucue ocul- 
tar al espectador el artllicio. (iOnfieso que se necesita mu- 
cha costumbre y ejercicio para familiarizarse con esta ope- 
ración mecánica. Ademas la frecuencia decstas respiracio- 
nes depende de la mayor 6 menor fuerza de cada individuo. 
»Los actores que no han sabido emplear este medio 

Cara conservar su voz en un grado de fuerza suticientCp 
an recurrido ¿ otro que les ha hecho caer en un lazo 
muy peligroso: han f|uerido suplir con el aconto del llan- 
to y con una aparente opresión del corazón, que parece 
justificar hasta cierto punto las frecuentes y fuertes res- 
piraciones, la falla que de otro modo no podían corregir, 
sin reparar que por este procedimiento prestalian á su 
dicción un tono plaAidor, un acento llorón quo á menudo 
destruye la intención del poeta y que acaba por ser insu- 
frible. Las lágrimas no denenprocligarse, porque su efec- 
to te dcmtruye; empleándolas con economía y juicio con- 
moverán, teniendo cuidado de servirse en este caso de 
las eñérdoÑ miídinn de la voz y nunca de las alta»^ porquo 
el llanto elevando la voz deja de enternecer, y sus tonos 
ton agudos, comunes y poco comunicativos, hn un tono 
medio es en el que las lágrimas son nobles, tiernas y pro- 
fundas, y cuando la voz encuentra con facilidad acentos 
IatMicoB y dolorosos, que yan derechos al corazón, y 
acen llorar al espectador,» 
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I De llamamos acción muda , parle esencial del arte y irnij 
ificil de conseguir y de adecuar; por ella el actor im- 
prime á su dicción verdad y naturalidad alejando todo 
recuer^P de que sea una cosa estudiada y repetida. Otrají 
situaciones bay sin embargo en las que el personaje ar- 
rastrado por la violencia del senlimienlo halla inmraiata- 
mente todas las palabras que necesita. Entonces su die- 
cion tiene que ser rápida , porque las palabras llegan á 
sus labios con la misma prontitud que las ideas i su pf;j^«- 
samiento y la emoción á su alma. 

»»FáÜfime hacer una observación que puede per df, 
algún provecho. El actor no está solo destinado á ejeciH: 
lar papeles apálogos á su carácter. En su carrera, se ha* 
Hará á mcoudu precisado á retratar pasiones* cuyo tipQ 
no esté en su naturaleza. Pero como entre las pasiones 
desordcJfiadas que degradan al hombre, existe sieiwre iW 
giin punto de semejanza con las vivas y puras que le eljer 
van y engrandecen, pujsde entonces juzgar por analogíiL 
Una noble emulación le dará á conocer la envidia. J^ 
ji^to resentimiento de una ofensa, le mostrará desde Ifh 
JOS el aborrecimiento y la venganza ; la prudencia j, 1|| 
c4f]]Lel4, el djsimulp v Ügi astucia. Los deseos , los tonneá^ 
tq^ Y los.ii;^ietos celos en el amojc , hacen concebir wSi 
su frenesí y todos sus crímenes. Bor medio de estas coi^ 
binaciqí^es y serncjanzas^ nue son el resultado de un IriL- 
baió Rápido , de la se^fibitidijad unida á la inteligenciaf 
trapp^o ^ecfif9if\o ai poeta y al actor » s^ logran piñtiur^ 
auíi.^n Gonoc^rU^* Us negras inclinaciones, las cnipablJE^ 
pwpnes 4e alfpaa corrómpida3 y viciosas.» 

Ef> el eptudio de la voz, espCca á sns alumnos el sefior 
Laiorre, la. manera de emitirla y todo el mecanismo ^ 
eUf , hapij6ndolcs conocer las cuerdas medias de lá yo^ 
que es el punto conocido de donde debe partir el que ha-- 
nía, ya para subirla y ya pdra bajarla; esto se entiende, 
sin perjuicio de que cuando un actor dirija su voz en al-^' 
gun monólogo al público, deba espresarse en todo el lle- 
no de su voz, fijando su atención en i¡[ue eata sea oída j 
entendida eá las esírcoúdades de la ooncurrencut : la' v<& 
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nedia ücno la vcntAJa do quo facilita la aspiración, y 
laco mus cómoda y cspedila la proiuinciacioii. Llevando 
iomprc i la naturaleza por p[uia, nos enseña esta á es- 
iresar ¡a agitación amorosa por medio de una vo/ trómii- 
t. Todas las domas pasiones modifican la voz de diversa 
(lanera; esto debe observar el ador, y de ello puede sa- 
ar mucho partido para caracterizar aquellas , y conmo- 
cr á los espectadores. Escusado es decir, después de lo 
uc rI principio hemos manifestado, que en esto, como 
u todo, se ha de imitar á la naturaleza, mejorándola, 
orrigióndola , perfeccionándola . ennobleciéndola : en 
sio consisto el idealismo; \ en esto se distini(ue el ver- 
adero artista del que cop*ia ó remeda servilmente á la 
Aturaleza. 

Tiene la buena ¡dea el señor Latorre de no reducir 
a enseñanza á espücaciones abstractas, que en toda la 
stcnsion que pudieran darse, quizá no se acomodarían & 
I iuteligencia de todos sus oyentes. Al contrario proce- 
e» pues, osplicándoles el modo do espresar A caracterizar 
nu situación determinada, iS una espresion, vierte eu- 
)nces con mucha oportunidad y para mayor claridad 
I doctrina en que se tunda la esplicacion que les dá. Do 
ite modo, mezclando á un mismo tiempo el ejemplo, 
on la doctrina, enseña á buscar la razón de esta en sus 
erdaderas fuentes , que son la imitación artística y la 
bsíTYacion. 

No terminaremos estos apuntes , sin hacernos cargo 
) la opinión do algunos aítcionados al teatro , que supo- 
s auo en el dia no hay cómicos que ejecuten , con el lu- 
nne nto que se hacia en otro tiempo , nuestras antiguas 
Huedias, y particularmente las que se llaman de capa y 
ipada. Pero á nuestro juicio, este es un error. Nuestras 
itiguas comedias tienen entre otras circunstancias, la 
9 ser la pintura mas liel de nuestras antiguas costumbres; 
o tal manera, que aun sin contar con el ausilioque pue- 
en prestar á un ador celoso y aplicado nuestras histo- 
las y nuestras crónicas, se encuentran en las mismas de 
i modo retratados los caradcres y tan bien dcsenvucl- 
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circuiistnncifls ¡ndiforcntcs en el actor de teatro , porqve 
en su juicio la \oz admito todas las modificaciones que el 
arte quiore darle, y la estatura del cóniic • se ha do con^ 
siderar con relación á la escena en que se le colóla, se- 
gún lo cual el arte hace a parecer como hombre de alia ca- 
talura al que no la tiene; pero contra esto, no pódennos 
menos de observar, que si el arle es capaz de modificar 
hasta cierto punto la voz, no corrige las mas veces los 
defectos de ella, ni sobre todo la mala entonación, ni la 
que supone algún derecto orgánico, ni la que sin sabor 
por qué, produce desagrado j anlipatia: el arle puede cor- 
regir ó mejorar: pero no puede alterar la sustancia de 
la cosa. Kn cuanto á la estatura, estamos persuadidos de 
que cualquiera que sea la escena en que un actor se pre- 
senta , siempre su estatura se considera comparativamen- 
te con la general y ordinaria de lodos los hombres; y se- 
gún esta idea, y el sentimiento natural ó la preocupación 
de que lodos los grandes hombres y los- héroes son de 
alta estatura «suponiendo sin duda inslinlivamenlo que las 
dotes escelenles del ánimo deben ir acompañadas de las 
perfecciones del cuerpo , nos haría reir un Cid pequeflOy 
ó un Alejandro de cuatro pies; aunque por cierto, según 
los historiadores , era éste de menos de mediana estatura: 
en estos casos, y tratándose de épocas tan remotas, el actor 
debe sacrificar el rigor de la Historia á la poesía y á las 
creencias populares. 

£1 estudio de la vo7 . la manera de modificarla seuan 
las varías escenas, de conservar su fuerza y de tomar 
aliento es una de las cosas en que con mas empeño ¡na— 
truje á sus alumnos el señor Latorre. Es materia que ha 
estudiado profundamente, y acerca de la cual le hemos 
oido hacer el ma>or aprecio de la geneiifo Aa del difunto 
general Viruós. A nuestro juicio, el acento debe ^r 
muy estudiado de los que se dedican á la carrera de ac- 
tores dramáticos; porque ademas de ser una parte tan 
principal de la pronunciación, ademas de que la recitación 
y hasia la conversación familiar, y mucho mas la decla- 
mación ante un concurso numeroso, están sujetos á una 
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ley de armonía, conviene observar que el acento contribn- 

Íe eGcaz y poderosamente á la espresion de la^ pasionet . 
¡orno observa don JoaquinRomcro en su Teoría del acen- 
to* «en el lenguaje, la duración de las silabas es relativa 
al qfíovimiento mas tardo 6 veloz de la pronunciación. En 
esta parle, puede fallarse por demasiaaalcntilud que mo- 
lesta y fatiga la atención Je los que escuchan, 6 por de- 
masiada viveza que no dría el tiempo suKciente para per- 
cibir Y comparar el signihcado de lus sonidos articulados. 
Los niños que no han adquirido la fuerza necesaria en 
los órganos de la pronunciación, y los vii^jos que la han 
perdido , no pueden practicar la duración proporcióiiai 
de estos tiempos, y su pronunciación es desagradable por 
este defecto. En el mismo incurren también algunos ora- 
dores, que no quedan satisfechos de habc^r pronunciado 
con exactitud» sino marcan de un modo ridículo la arti- 
culación de cada letra , empleando en este esfuerzo mas 
tiem(H> del que corr<>sponde á cada silaba. « Aunque no 
debe confundirse el acento con el tono de la voz y la va~ 
ria inflexión que damos á las espresiones en la interroga- 
cion« en la admiración, en la ironía y otras formas que 
las pasiones dau al lenguaje, con todo, no puede dejar de 
observarse que aquellas dos cosas son inseparables y que 
aun suponiendo, si posible fuese , un mismo tono dé voz» 
siempre la viveza y rapidez con que se articula en las 
grandes pasiones • y el reposo y detenimiento con 'c}ue se 
verifica en el estado de calma, van acompañados de una 
diferencia conocida y marcada en el acciíto. Si eh tina 
cuestión acalorada, }a se eleva, va baja el tono Ae voz, 'én 
la misma proporción que se exaltan 6 moderan las pasio- 
nes de los que disputan, del mismo modo el atentó se 
hace mas largo ó mas breve , scffun el calor y la fnérza 
con que se articula : por eso , dice muy bien el escritor 
á quien ya hemos citado, que cualquiera que sea la va- 
riedad de tonos que den las pasiones al lenguaje» nunca 
se puede desateudei el efecto del acento. El seüíor Lator- 
re no se muestra muy satisfecho de la palabra declamación 
para espresar con propiedad la representación teatralp 
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{lorquc cu su concepto, siendo í/rr/amnr liaWar con én- 
ásis, la tleclamaciün será la manera de hablar como no 
so habla. Pero, á nueslro modo de ver, la fleclamarjon se 
aleja tanto de la manera ordinaria y eomiin de hablar, 
cuanto se acerca á la música, sin «Mnlhir^ode que lauto 
el que kahla cuanto el que declama, andios están nías ó 
menos sujetos á las leyes dr la armonía ; ¿no nos parece 
desentonado un sordo hasta en la ronversarion mas fa- 
miliar? Ademas, el orador que habla en público, y élac- 
tor que représenla en el lealro, y <|'»e ambos tienen ne- 
cesidad de levantar la vo/ para hacerse entender, j Je 
hablar en muchas ocasiones con calor, para espre^ar sus 
pasiones y marcar en muchos casos tinla la fuArza díc los 
conceptos y las palabras, r.o pueden menos de espresarsc 
con énfitsi*; aunque se aplique algunas veces esta paláTtra 
tanto cu la literatura cuanto en la elocución pública ipara 
dar á entender el tono afeclado, exagerado, hrhchacfo: 
pero esto no es la acepción naturaT de la palab^^a'' iÍA- 
Enseil.i el señor Lalorre {\ sus discípulos a emplear 
con ecoHomia ^' juicio el medio de las l.-ij^rrimas, pues 
observa, y con mucha ra/on, (|ue puede haber situación 
d(dorosa en qucMas lá<*:rimas*;ean nocivas. uEu las graii- 

.' des desuracias (dice en el escrito une \a hemos ciladi^^. 
1.1.,* r . ^ , I 'i '••••••' 

en Jas situaciones n)as solemnemente dolorosas dei'aliita. 

.lUies.tros ojos se secan , iiiii{¿una lá|;rim'a los humedece, 

. parece qin; todas caen bajo nuestro corazmi, nuesl)*» voz 

., {tUeraij.íf cubierta con un velo solo pronuncia p^lállhis 

ahogadas, penosas/ siniestras, mal articuladas, y nuestras 

. mirítdas non e.stú|)id.is. ¡Admirable artilicfo ha íado'on la 

. .ualiirale/.a, y mas á prop(»s¡|o para conmover que las l¿- 

jí^iiij/is mismas! ¡Cnanlas veces hemos aconsej.id'o el fííih- 

lo á una persona \ Í4)leiilainenle a};¡laila! ¡('ujuitas vóícs 

. nos hemos alcffi'ado al \erla prorum|ir en él! ¿Y p(ir 

. qué? ror(|uees cierlo que- el llantí) desíiluiíía y presta con- 

í^Mclo; y pojólo tanlo deberá. escita r mucho mas nuestra 

comijabion la iisla de otra ner.son.i, que en el acceso l«»- 

trico y prolumlo de su desesperación i.o tenga Voz 
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para csplicar sus padecimientos, ni lágrimas para ali- 
viarlos.)» 

Acerca de la acción en general , «le las pausas y de lo 
que sollama acción muda,. puede reasumirse la doctrina 
que da á sus alumnos en los siguientes párrafos del ya 
mencionado. escrito. «La misma justa economía, dice/ so 
recomienda en los ademanes y gestos, ó mas bien dicho 
en la acción ; esta parte del arte se considera como cscn-. 
ciály porque la'acctofi es en cierto modo un lenguaje; la 
profusión de esta destruye la nobleza del personai¿,'.c's 
preciso que sea natural ; no el producto de un esfuerzo 
estudiado, sino c! sencillo resultado de la costunibre. No 
se necesita crecer ni hinchar la voz para dar una 6rJcn: 
sabido es que el poderoso no emplea esfuerzos párá fiá- 
cersé .óliedeCeri^'eñ su clase, todas sus palabras fiench 
pesó 9 to<fps' sus movimientos, autoridad. La inteligencia / 
déD¿ reglar el movimiento' rápido 6 lento de la dicción, •' 
según la situación '> ó.cortarlb con pausas ^studiaUas.Hay'--. 
circutistanciaV-Qh que el hombre'nc(Je'sitarecog(!fr8e,'d¡'gá- ^ 
mbslo .aáí ;'¿ntcs de cónnár á la palabra lo .que siento sü ' 

que ( 

bráí-;.. . . ,. 

p4M ai'fcptói^íóÁ'súimagirtácibn-íb que vft;a -flííQirVpéro'* 

es hircciisó'que' mi.eütras tanto'si!ií'G^oñóia(^1á atipla cü''esíaá'^ 

su^l/nSióncs dCjfa; palábrt e« stt' tict\tudVs&lí^fa'c:^' -j 

ciones íñdiq^u^ea'^tie én'áqi^élrós níomctiitosi'de áiVé)É¿7o*$^'^ 




á una opcracibH'dd pehJk'ittilfntoVHay ad(^máis ^tuaciónes . 
táii viófctítás ^ué só descubren poi* lina acción, ó ihoví^ 
míenlo, sin expresar la licita .cómnitíacion dé las'palabras 
y'sc ven precedidas por.cl gestó, la mirada 6 la. acóioh^ 
Esle medio aumenta siñgularmc^nle lá cspresion, porqüei 
descubre un alma tan bien penetrada del sentiniibntoy^ 
como impaciente de mabifeslarse, y que. para cito clijc^ 
los medios mas pro Atos. Estos artiCcios constituyen 16' 
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{morque en su concepto , siendo declamar hablar con én- 
ásis, la declamación sera la innnera de hablar como no 
so hqbla. Pero, á nuestro modo de ver, la declamación se 
aleja tanto de la manera ordinaria y común de hablar, 
cuanto se acerca á la música, sin f'mb«irgode que lauto 
el que habla cuanlo el que declama^ ambos están nías ó 
menos sujetos á las leyes de la armonía ; ¿no nos parece 
desentonado un sordo hasta en la ron versación mas fa- 
miliar? Ademas, el orador que habla en público, y él ac- . 
. lor que représenla en el leairo, y que ambos tienen ne- 
cesidad de levanlar la voz para hacerse entender, y Je 
hablar en muchas ocasiones con calor, para espre^ar sus 
pasiones y marcar en muchos casos toda la fuerza díc los 
-conceptos y las palabras, no pueden menos de espresarse 
con ¿nfasU; aun(|ue se aplique algiinas veces esta paláWra 
tanlo en la literatura cuanlo en la élocueion pública jijEira 
dar á entender el tono afeclado, exagerado, hínchtfi^o: 
pero esio no es la acepción nalurat de la palaV^a'^iíÁ- 
fasis. 

Enscila cl señor Lalorre á sus discípulos'á emplear j 

con economía.^' juicio el medio de las lágrimas, pues 

observa, y con mucha razón, que puede haber sitiiacTón 

dolorosa en que las lágrimas <;can nocivas. cEii las gr^íi- 

.. d(js desgracias (dice en el escrito que \a heihos c¡ládi|)i 

. ¿uTas situaciones mas solemnemente dolor4)sás de) atnía, 

.lUiestrós ojos se secan, iiinguna lágrima los humedece, 

. parece qin; loda¡> caen bajo nuestro corazón, nueslhi foz 

., fi1l^ra().f cubierta con un velo solo pronuncia p'^lálii'as 

a&óiradas. nenosas, siniestras, mal articuladas, v núb^ras 

. mintdas ««on eslúpid.is. ¡Admirable arliPicfo hb lado'ten la 




. qué? Porque.es cierlo que- el llanlí) desíiíióga y presta con- 
si|elo;.y pojc lo Icihjo deberá. escitar mucho nías nuestra 
comyabipn la. vista de otra perdona, que en el acceso té- 
trico y profundo de sit desesperación i:0 tenga voz 
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para csplicar sus padecimientos, ni lágrimas para ali- 
viarlos.» 

Acerca de la acción en general , «Ic las pausas y de lo 
que se llama acrion muda, puede reasumirse la doctrina 
que da á sus alumnos en los siguienles párrafos del ya. 
mencionado. escrito. «La misma justa economía, dice/ se 
recomienda en los ademanes y gestos, ó mas bien dicho 
en la acción ; esta parte del arte se considera como csen-. 
cial,' porque Inacción es en cierto modo un lenguaje; I& 
profuiion de esta destruyela nobleza del per'sonaié.'.cf's 
preciso que sea natural ; no el producto de un esfuerzo 
estudiado, sino c! sencillo resultado de la costumbre. No 
sé necesita crecer ni hinchar la' voz para dar una 6rJcn: 
sabido és que el poderoso nó emplea esfuerzos niárá "ha- 
cerse .obedecer;. en su clase. todas sus palabras fieneh 
pesó 9 totfps' sus. movimientos. autoridad. La inteligencia .' 
dele reglar ef movimiento 'rápido ó lento de la dicción, '' 
según la situación \ ó cortarlo con patinas bstudiaUas. Háy''\ 
circutistañcias -Qíi que el hombre'ncije'sitd recogerse,* diga- ^ 
m'oslo ,ááí;'¿ntGs de cqniiar á la' pála'Vra lo que si&ntó sü ' 
alípa ó lo 'qué ¿u peiisamienlo lé sugiere. .Es ncédáarió- 
qdc el actprV.éii'ieste.caso^ aparente 'uVediiar atítcs dc'ha*'- 
bPalj'j'.qafi'póf rrtéditi de pausas, narezéa lomarse, tic jiijib 
ipÜii ai'fepIki^íéÁ^süihihgirta'cibn'm vft.a 'd¿fléír;*néro'' 
es hrcci'^ó'que'.mieíitras tanto 'si!rTikoñoia(^1á ¿upla'éü*'es^aá"' 
süa^yuBióiícs dc.fa; palábrt ;*qtib e« sti' tictítudysülj'fác-^''; 
ck)nes iñdiqqiea'qtie cn'áqqéllós níomcti|^tos. de áiVé)i¿7o*j^'^ 
alÚQji.está' fuettémüirte octtpádá; *Íé'\6 contrario 'esltfi'in-'^ 
lerválos en la dicción sferiáh' rasgos friós.y'iiri calotV'^' 




que 
miento, sin expresar la licita combinación de las palabras 
yjsc ven precedidas' por.cl gesto, la rhfrada 6 la. acóion^ 
Eslc medio aumenta singularmQnle lá cspresion, porquei 
descubre un alma tan bien penetrada de! senliniilento^,' ^' 
como impaciente de manifestarse, y que. para ello clijé^ 
los medios mas proÁtos. Estos ' artiGcios constituyen 16' 
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latinidad , en la claso de mayores, un (ni Poiaez. Iiuea pro- 
fesor y humanista-. A la edad de 13 años fué « Siilanunca 
á emprender su carrera de rilosofín v deruclios civil y ca- 
nónico, que concluyó en 1800. Cuando lle<;ó á la univer- 
sidad soñaba con Horacio y Virf^ili:>, reciiahj de m^ino^ia 
largos trozos de sus obras y sospechaba apenas que hubiese 
otra poesía en el mundo que l.i «le l«)s antiguos romanos. 

A aquella educación altamente clásica debo el señor 
Galb^go esa delicadeza y sepfuridad de gusto que forma el 
principal encanto de sus obras: am.iuMnlado, digámoslo 
asi, á los sanos y robustos pedios de la antigüiMlad, uíut- 
gan dañado humor, ningún virus malélico, pudo liltnir en 
sus Tcnas. I>a belleza. ídolo de los grandes maestros, re- 
cibió de M desde sus primeros ensayos un culto exclu- 
sivo. Kn este punto, fuerza es reconocerlo, los poetas na- 
cidos á linos del pasado siglo llevan una inmejisa venUj«i 
á los que forman parte de la juventud del dia, venida al 
'mundo en una éfioca en que empezaba ya esa la^tíiuosa 
decadencia de los buenos pstudios clásicos, qu^^.por, dcs- 
gra. ia va en aumento y acabará sin dUda po^ccgi^r las 
tuentes del bni?n gus^. . ^ 

Durante su residencia en Salamanca vio el seíior Ga- 
llego por primera vez el Parnaso Esptin'd do don Juan Se* 
daño, compilación hecha sin método ni criterio, pero uli- 
lísiiiia por lo que propagó entro, la juventud el gusto de la 
puesta nacional. A esta lectura á qiie se tlodicó dcstle lue- 

?;ot:on el ánimo propio do un muchacho de imaginación 
ogosii y de oido delicado y sonsible á la aPii),(iiuÍ4 .de la 
buena versilicacion. se siguió la de los poi^tas luqdprnos; de 
1n escuela salamanquina, .Iglfi^ias y Mvdcnde/. , al segun- 
do de los cuales trató y a liniró dospiiL'S en Zaino r^.(}(Xnde 
estuvo coiiliiiado' una Íarga<tcmporada. No es pue.9é;f|e ex- 
trañar que en cuantos oi)sa> os hacia procurase iiliiÍ^i;.j^;SU 
modelo, á quien .con razou miraban sus c<)nloui:)orúnc()S 
como al propagador del buen gu^lo y rcgeucr^dpr de la 
poesía castellana. m .j 

De sus numerosas composiciones, de .".qoi^llt época 
son muy pocas las que se han con^^ervadorVti'/stHái eCeotó'4le 



modestia, ya de natural indolencia de carácter , el seffor 
Gallego es uno de los poetas que menos importancia dan 
á sus propias producciones, al paso que no hay uno que 
mas se interese por las de los demás. Hecho es este que no 
podríamos callar sin injusticia, porque honra sobremane- 
ra- al personaje de quien escribimos. El señor Gallego es 
el protector nato, el amigo de confianza de todos los jóve- 
nes que aspiran al glorioso timbre de poetas: él los acon- 
seja, los ánima, les corríge sus obras^ y ¿i todas horas es- 
tan abiertas su puerta y su benerolcncia para cuantos de 
buena fe van á reclamar el auxilio de sus luces, y larga 
práctica del arle. Si nos fuera lícito penetrar en el san- 
tuario déla vida privada, referiríamos sobre esté punto 
anécdotas muy curiosas y sumamente lisonjeras para el 
sefior Gallego. Como quiera que sea, y tómese esto por 
un^ elogio ó por censura (por elogio lo tomamos nosotros) 
esto poeta es uno de los pocos , 'poquísimos, en España y 
fuera de ella, que nunca han hecho mercancía de las lo- 
zanas flores de su imaginación; la única colección de ver- 
sos suyos, harto diminuta por cierto, que anda impresa 
y venal no la ha publicado él, un apasionado suyo: el 
malogrado poeta cubano Heredia, (1) si no nos engañamos, 

3ue ni siquiera lo conoció personalmente, fue quien la 
Í6 á luz en Filadclíia , y por esa colección sin embargo, 
aunque tan incorrecta y desigual como es consiguiente 
atendido el modo como se publicó, sin anuencia ni aun 
noticia del autor, es conocidísimo y aun célebre en toda 
América el señor Gallego, á punto de haber formado es- 
cuela. 

En esta colección , que por desgracia no tenemos ¿ la 
vista, recordamos haber leido unas felicísimas imitaciones 
de Osian, de que no creemos que el mismo señor Gallego 
conserve copia : tal es su descuido en este punto. Gomo 
ya hemos dicho, este poeta pasa generalmente, lo mismo 
en América que en España , por ser entre los maestros 
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modernos el modelo mal legoro en poeaia , y si hemoa de 
manifestar francamente nuestra opinión en esta materia» 
evitando comparaciones odiosas , airemos que en general 
ningún poeta antiguo ni moderno ha logrado combinar 
mas sabia y felizmente aue el que nos ocupa la valentía en 
los pensamientos y cu la expresión con la regularidad y 
pureza do las foruias. Este es en nuestro concepto el ca- 
rácter distintivo de sus producciones. Mada es mas fácil 
que obtener una gran regularidad en la expresión cuando 
los pcnsainiíMitos son vulgares y rastreros; tampoco os 
gran niórilo ó |)or lo menos tampoco es licito en manera 
algún;» soltar las alas á la imaginación rompiendo todas 
las saludables trabas de la graniática y del (4Ódigo univor* 
sal del buen gusto; pero decir bien cosas buenas es mérito 
tanto mas grande cuanto es mas raro y en que no creemos 
que ningún poeta aventaje al señor Gallego. Grandilo- 
cuente y pomposo sin degenerar nunca en binchado». su 
lenguaje tiene para nosotros una seducción irresistible, 
porque los es|)anoles somos tal vez el pueblo que mas se 
paga de los sonidos llenos y armoniosos, á punto do saori- 
iicar con (Secuencia demasiado al encanto de los oidos. 
Sus pensjunientos ostentan una valentía y una robustas 
^lauteéüas, y si este poeta se bubiera consagrado á cantar 
asuntos verdaderamente nacionales, puede asegurnrlM' 
que su celebridad seria inmensa. Véase por ejemplo au 
Élcgia al Dos de Mayo^ y sobretodo aquel admirable final 
cajmz de electrizar á los oyentes mas fríos. Otra eomposi- 
clon de este autor en el mismo género bemos logrado ad- 
quirir, V á f e que no por ser desconocida cede á aquella 
jüu nervio y fuego; tal es la canción patriótica que com- 
puso CAMi ocasión de las honras afiebradas en Cádiz el aOo 
de 1812 por las victimos de Mayo. Juzgue de ella el. lo<h- 
tor por estas dos primeras estrofas. 

1 

En este infausto dia , 
Recuerdo á tanto agravio , 
Suspiros brote el labio 
Venganza el corozoui 
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Y jiuban naeitros aje» 
peí céfiro en las alas, ■ , ¡ 
Al silbo dt9'laBbalaji 

Y al trueno del cafion^, . 

Miradnos, sacros manes. 
Gemir ei;i tris^ coro 
La faz baáadaen lloro . , 

Y el alma en odio y ÍiieL 
Mas sangro en veZ'de llanto 

Se os debe. por. tributo . ¡ ; 

Y en vez de adelfa y luto ... 
Trofeos 7 laurel. . 

• ■ 

• ■ I «... ■ 

En el mismo tono continúa toda la composícianr' , 
Pocos años dóf^p.úos de concluir sus estudios. o^jUuaar 
lirados de licpnciado y doctor y de recibir uasagtA- 
ordenes, yinq el sefiór Gallc^oa Madrid ^ donde tono* 
á los señores Quintana y .ti^qdfucgos, lüjos^ai^Jios dé 
ü^lla universidad, espccj^faicn^ al prjjncro, ^1^ oi^n 
inre Ic lian unido Y>fl<wlos de- la mají cordial estima^ 
I. En mnyo de lo05 hizo oposición a una capM^fl|ipia,de 
[év de S. M. ,'aua en a(|iiei ticppj)0; sp.cpnTqri^^nf del 
mo modo quc,Uspréb.endas' de dlÍ€ÍQ dp Ifu» jglpsiai| 
idralcs„y cfiojctubre í^c nbnibr6,/ql rey .directopede- 
iico de. svisiGabalIpro^^ pajes, empíreo ^ue ^írviájbasta 
ntrada de: \% franceses en Mai^rid. Con CAta o^afioú 
prnleipos pasar pot a¡^\fí una circunstancia muy ^gpfftOB^ 
%'el personaje aQf[Uien yaílno^ escribiendo, j^'i^f que 
daba ileros, qué ^^^érctn suS; dU^pulo&.en aqjueÚa rq^l 
I, algunos do l/^a cuales tendrían c¡cri9Kn¿nte.una satis;* 
ilon en co|7*oboi:ar iMi^stro Lejitiiñ[9njq,:si,(i^er|B np^er 
\), coma.lp^/seíjjdi'i^s duque, de .Ia^It^)|^,,marqu¿s ¿o 
altores, gpnoral Azpiroz,don,4oáqu^^ Ins^ 

Lor general, de juinas-,, etc., e.tc. i le cpnseryan el. maft 
petuo2^o cariflo.y^^é Í|ap .dado siempre müWj^ ^.^1^ 
macion y apreciq^.^ampoco ^^bepi^s oinítiryí.yA qup 
tQS locaao esto pttn^|,lbApor,jma^ CN#W|ir- 



modefnos el modelo maB legoiro en poeaia , y si hemoi de 
manifestar francamente nuestra opinión en esta materia* 
ovitando comparsciones odiosas , airemos que en general 
ningún poeta antiguo ni moderno ha logrado combinar 
mas sabia y felizmente aue el que nos ocupa la yalentia en 
los pensamientos y cu la expresión con la regularidad y 
pureza do las formas. Este es en nuestro concepto el ca< 
rácter distintivo do sus producciones. Nada es mas fácil 
que obtener una gran regularidad en la expresión cuando 
los pensamientos son vulgares y rastreros ; tampoco es 
gran mérito ó por lo menos tampoco es licito en manera 
alguna soltar las alas á la imaginación rompiendo todas 
las saludables trabas de la gramática y del Código univer- 
sal del buen gusto; pero decir bien cosas buenas es mérito 
tanto mas grande cuanto es mas raro y en que no creemos 
que ningún poeta aventaje al señor Gallego. Grandilo- 
cuente y pomposo sin degeuerar nunca en hinchado», su 
lenguaje tiene para nosotros una seducción irresistible, 
porque los españoles somos tal vez el pueblo que mas se 

na de los sonidos llenos y armoniosos, á punU> de saerí- 
r con frecuencia demasiado al eucauto de los oidoa. 
Sus pensamientos ostentan una valentía y una robuabsa 
4auiesGas, y si este poeta se hubiera consagrado á cantar 
asuntos verdaderamente nacionales, puede asegurar!»' 
que su celebridad seria inmensa. Véase por ejemplo n 
Elegía al Dos de Mayo, y sobretodo aquel admirable final 
ci^z de electrizar á los oyentes mas frios. Otra eomposir 
cion de este autor en el mismo género hemos logrado ad- 
quirir, V á f e que no por ser desconocida cede á aquella 
jen nervio y fuego ; tal es la canción patriótica que com- 
puso con ocasión de las honras celebradas en Cádiz el afio 
de 1812 por las victimes de Mayo. Juzgue de el.U el: loih- 
tor por estas dos primeras estrofas. 

■ 

En este infausto día , 
Recuerdo á tanto agravio , 
Suspiros brote el labio 
Venganza el corozoui 



Y julian Doeitro^ t;«i ' 

I)el. .céfiro erilu idas, ; .,, .«.. 

.^laíUíode'Iasliiílwi , .„ 
ir al trueno del. cafioii„ , .■ ' /•. '.'■,:,■■ . 

Miradnos, lacroi' tnanei , , .,.;., 
Gemir 69 triste coi^ 
La faz bañada en lloria . x . 

Y el alma en odio j tíe\.- 
Mas sangre en vexde lianio- 

Se os de^e por. tributo . ' ' ; ■.■ 

Y en vez dé adelfa y luto ,,. "; 
Trofeos ; laurel. .. , 

,' £n el mismo tODO continúa ióda Ta compovcjuv v 
^ocos aíLos dotip.ttos de concluir sus estodíoi. a^Jtaaii; 
^us grados de licenciado j doctor y de recibir If a wigt'lL- 
^a^ ordenes, vipq ^\ sefidr OalWo^ !tfadr;d, dóntíe £oiiq- 
ci'4 .a ios señores QuipU^ia j^(jf^[Ífu(igos, liijo^- aa^u» do 
aíja^ItUDÍVcrsidad, ciípeci9lm,ci\t|i;,aj plomero, «^l^ m;i;tc;B 
p^q^mrpjc han úniilo Yi(ncu]os" dg-ja ^a;).pó.rdial. cutima^ 
cíonTTln majo de 1805 hizo oposición á una canpjlapij^ d« 
hoB9i> ,do S' JA. ravtt en aquti ^ticiiifio; se^e^n'^t^^n; del 
mismo modD^ue,,liia,prcIicBdas' dc,Q^Ío de 1|U ^gleúaf 
yatedrálesnj.ijpóiciu'bre l,c nórahrfi,,!^! rej ,jdlreci{t[' ecbr 
BÍ^s|ico.do,s^s'^axialleró¿ pajes, cmpréo ^ue ^irvió hasta 
la^ciflrada (te; 19^ fraoceács eu Úai^rid. Cpb ej)ta ocafioñ 



caút jiilgUDÓs de i^^acualcs tcnd^iü^ cicrl9uu;nte.uua sÁíís- 
faijcion en corroborar vuestro tc^tiini^ujq, 'st fuera VififfiT 
sarpo', coma.Íóp,se^,ai'ís duque de ,Ia,Kfi(C4^niarqu¿sde 
Mirai^ores, gp|[iepqÍA,zpícoz,ílor(,4oaq_uip,Jfzíjuerra, IÍÍb^ 
poctor general de inlnas.,. etc., plc.ile cónseryaa el mas 
TcspetuQqDcar)ñq,y,^éhati.c(adóaiompre.m¿i4atj«a d«4l|ífl 
ieslilUftciou T apfec|q^..^ámpQcú ^emf» 0Dutir„.]ta t^aí} 
|^9iai^'.toi|Ud^ .cv^.puD^I iiaper ,i»a^ 
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Uncia igaalmente honrosa para naestro personaje , poei 
las largas amistades honran mucho en cuanto prueban 
que se tiene un carácter digno de merecerlas y capaz de 
conservarUs. En este caso está» como la que mas » la que 
de pública notoriedad une al señor Gallego con el exce- 
lentísimo seíior duque de Frias, tan reputado por sus co- 
nocimientos políticos y literarios, y sobre todo por sus Ta- 
rias obras poéticas muy estimadas de los inteligentes. Na- 
ció esta amistad con ocasión de ser el padre del señor 
Gallego administrador del condado de Alva de Liste, pro- 
pio de los duques de Frías, cuando llevaba su actual po- 
seedor el titulo de conde de Haro, que es el de los primo- 
génitos de aquella ilustre' casa. La conformidad de gus* 
tos, de ide^s y de estudios elevó al punto de una yerda- 
dera fraternidad las relaciones de entrambos , cultivadas 
después sin intermisión por espacio de 40 años, tanto que 
siempre ha sido su pensamiento publicar en un vólamen 
las poesías de los dos, pensamiento que no se ha llegado i 
realizar, í consecuencia de la repugnancia que tieúé el 
señor Gallego á dar á luz sus versos en la edad madura no 
habiéndolo hecho en la juventud. Pero volvamos á nuestra 
narración. 

En el intervalo trascurrído desde el año 1805 al 1808 
empezó el señor Gallego á darse á conocer como poeta 
con varias composiciones ligeras que se insertaron en los 
periódicos de aquel tiempo y otras que corrieron de manó 
en mano entre los aficionados y de que no sin mucha di- 
ligencia hemos logrado proporcionarnos copia. Ya lo he- 
mos dicho, el señorGallego haceá sus composiciones poé- 
ticas la injusticia de tenerlas en. poca estima, sefialhdh- 
mente á las que giran sobre asuntos que él califica de fri- 
volos , como si los talentos del temple del suyo no supie- 
sen sacar partido de todos y darles bastante novedad 
para hacerlos interesantes. Do esa particular disposicioA 
de su ánimo ha resultado para el autor de estos apuntes 
una dificultad suma en adquirir los datos necesarios para 
completar esta biografía con noticias de composicionel 
iní'dita» del' señor Gallego; 9I cabo, á^fuerza de ruegos, 
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obtenido «Iganas, y francamente cree haber hacho m 
■ un lervtcio í las íelras, poniéndoM ul en ocaiion de 
á conocw jojas escondidas que tal ver . atendida la 
tfercncia con que laa mira sn autor, hubieran podido 
:ar á perderse. 

En las composiciones del señor Gallezo, anteriores al 
de 1808. se eclun do ver, es cierto, la imitación, Ins 
ñas, el sello, en una palabra, do nuestros poetas de los 
os XVI y XVII, pero todo esto raciclailo con una ra- 
fa de entonación, una gala y novedad do ciprcsion 
iladeramentc originales. Varias son las composiriencs 
as ¿c aquella ¿poca que tenemos ala vista, y el sufior 
IcRO nos perdonará si no podemos rcsislir á la tenta- 
1 de insertar anuí cu comprobación do lo que vamos 
«ndo , algunos Iragmentos de aquellos amables desra- 
I de su juventud. Si quiere apartar la consideración 
un momento de que son suyos, ciortamente los aco- 
i con benigna sonrisa. Veamos estas estrofas de sn 
iposicion titulada: El cottemio, dirigida- en 1800 á 
;DÍa. 

Pronta á dejar la bélica ribera 

que ya en ardor bailaba el blondo eslío, 

un ¡ayl lanío la madre primarcra, 

nn \ay\ envuelto en flores y rooio. 

Del llanto del abril nació la rosa; 
' do la espuma del mar Venus divina ; 

de aquel dulce suspiro Lesbia horittoia, 

mas bella que la rosa y qne Ciprina. 
Nació y del alba anticipó el saludo 

la turba alada, al rayo de la (una, . 

al par que asidas en airoso nado . , 

1.-IS grnci^is vuelan á mecer su cuna. 
Amor las palmas de placer balia . 

cuando ios tiernoK párpados al);ab<> 

y ni ver la nuevo llu atte nffcnla ni dtlt 

ciego á eU9 plcs rii>|10iiiló lii íiljM)fli 

fiíiA Himndiinclttdii ittikQitcí, úH Wmi aó froi^raf 
«nUi Edino iit iit^áot Plc^M iíim^i ^'^ ttitfdws 
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que se tiene un carácter digno de merecerlas y capaz de 
conservarUs. En este caso está, como la que mas » la que 
de pública notoriedad une al señor Gallego con el exce- 
lentísimo señor duque de Frías, tan reputado por sus co- 
nocimientos políticos y literarios, y sobre todo por sus va- 
rias obras poéticas muy estimadas de los inteligentes. Na* 
ció esta amistad con ocasión de ser el padre del señor 
Gallego administrador del condado de Alva de Liste, pro- 
pio de los duques de Frías, cuando llevaba su actual po- 
seedor el titulo de conde de Haro, que es el de los primo- 
génitos de aquella ilustrccasa. La conformidad de gus* 
tos, de ideas v de estudios elevó al punto de una yerda- 
dera fraternidad las relaciones de entrambos, cultivadas 
después sin intermisión por espacio de iO años, tanto que 
siempre ha sido su pensamiento publicar en un volumen 
las poesías de los dos, pensamiento que no se ha llegado i 
realizar, á consecuencia de la repugnancia que tiefie el 
señor Gallego á dar á luz sus versos en la edad madura no 
habiéndolo hecho en la juventud. Pero volvamos á nuestra 
narración. 

En el intervalo trascurrido desde el año 1803 al 1808 
empezó el señor Gallego á darse á conocer como poeta 
con varías composiciones ligeras que se insertaron en los 
periódicos de aquel tiempo y otras que corrieron de manó 
en mano entre los aficionados y de que no sin mucha di- 
ligencia hemos logrado proporcionarnos copia. Ya lo he- 
mos dicho, el señorGallego haceá sus composiciones po6^ 
ticas la injusticia de tenerlas en poca estima , sefiáladh- 
meñte á las que giran sobre asuntos que él califica de fri- 
volos , como si los talentos del temple del suyo no supie- 
sen sacar partido de todos y darles bastante novedad 
para hacerlos Interesantes. De esa particular disposición 
de su ánimo ha resultado para el autor de estos apuntes 
una dificultad suma en adquirir los datos necesarios para 
completar esta biografía con noticias de composicionei 
iní'dita» del señor Gallego; 9I cabo, á 'fuerza de ruegos, 



iQaé hechicero contraste 
Forman los rizos de oro . 
Que el cefirillo bate! 

Jugando rodeabaiíi 
Su carro de corales 
Amores y placeres. 
La risa y el donaire. 

Abrió el excelso Olimpo ¡ 

Sus puertas de diamante, I 

Y el coro de los Dioses ! 
A recibirla sale. i 

Estaba Giteréa 
Sin Telo que ocultase 
De la admirada turba 
Sus formas virginales: 

Y al ver que asi la nniraa 

Y la belleza aplauden 
Del pecho alabastrino 
Del delicado talle. 

Bajó los lindos ojos 
En actitud cobarde, 

Y el fuego de sus labios 
Enrojeció el semblante. 

De este ademan de Venus 
Nació el pudor amable 
Dando á su tez de taiácar 
Espléndido realce.; 

Pudor , pudor dÍTÍno 
De la inocencia esniál te, 
¡Que gracias, qué embelecos 
Te deben las beldades! 
Los tres siguientes bellísimos sóbelos, de distintos 
leros, que pertenecen ca«i á la misma época, fconfir- 
rán lo que dejamos dicho, acerca de la cstremád^ .Cor- 
;cion, gusto delicado, entonación siemj^íe jidlética y 
andancia de imágenefl qué cdraiSterííáü á lai ^kf/Oñi» 
«ei de este «ntor. . ; ;.; '' ^:\- ; ^;-;- .] 
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, . . (1806) 

Id, mis suspiros, id sobre el ligero 
Plácido ambiente que el abril derrama; 
Id á los campos fértiles do brama 
£d ancho cauce el orgulloso Duero: 

Id de Gortna al pié sin que el severo 
Ceño temáis del cano Guadarrama, 
Pues el ardor volcánico os inflama, 
Que en mi encendió la hermosa por quien muero. 

Saludadla por mi; su alegre dia 
Gozad ufanos, y el cruel tormento 
Recordadle del triste que os envia: 

Y en pago me traed del mal que siento 
Un ¡ay! que exhale á la memoria mia 
Empapado en el ámbar de su aliento, 

A MI VUELTA A ZAMORA EN 1807. 



Cargado de mortal melancolia, 
De angustia el pecho y de memorias lleno, 
Otra vez torno á vuestro dulce seno» 
Campos alegres de la patria mia. 

¡Cuan otros, ¡ayl os vio mi fantasía. 
Cuando de pena y de temor ajeno 
En mi fijaba su mirar sereno 
La infiel hermosa que me amaba un dia! 

Tú que en tiempo mejor fuiste testigo 
De mi ventura al rayo de la aurora, 
Sélo de m dolor, Cfcsped amigo; 
. Padñ ñ\ OA tüi {¿Oi'aioü 4U0 iAúité lUrAi 

^«toHf <iflei f imor li ifiitfo aherki 
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¿Rio, dó está de Lasóla divina 
Masa que un tiempo suspiraba amores. 
La que tu yerde sien ciñó de flores 

Y paró lu corriente cristalina? 

A tu margen la alondra matutina 
Modula al son del agua sus loores, 

Y el dulce lamentar de dos pcutores 
Resuena grato en la imperial colina. 

Zagales de Aranjuez, que en lastimera 
Voz recordáis su muerte cada dia, 
Vosotros los de Tajo en su ribera f 

Dejad , ¡ají que la humilde musa mía 
Dé mirtos á su citara ligera 

Y tierno llanto á su ceniza fria. 

No tenemos noticia de que estas composiciones • ni 
otras muchas suyas que hemos logrado recoger manuscri- 
tas, llegaran á imprimirse. El Memorial literario insertó 
unas endechas suyas á la ansenda de Gorina que empe*- 
zaban: 

Pobre liramia 

3ae entre yerba y flores 
alce son de amores 
modulaste un dia. 

Risuefia corriente 
que ei^ silencio yagas 

al jazmin halagas 
fa candida frente, etc. 
Que parecen calcadas sobre las de Figueroa , | 
aqtíclla época todavía no osaba el señor Gallego sino muy 
rara tez apartarse de la pauta señalada por los maestros 
de nuestro Parnaso; asi es que en medio de las aptecíablea 
doled qiid btilláii on esta compoíktotí y eti olfai y ] • 
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tola al Exemo. señor conde de Hará, hoy daqae de Frías, 
animándole at ejercicio y buen u$o de la poesía^ ^e eni« 
pieza: 

Aquí do vuelto á los maternos brazos 

viyo felice, y del tropel de afanes 

en que la corte bulliciosa hierre 

descansa el corazón... 
Está en versos sueltos y es una de las buenas de su 
autor. Pero la primera con que se acreditó el señor Ga-. 
llego de buen poeta y con que ganó una verdadera nom- 
bradla , fue la que escribió para celebrar la defensa de 
Buenos Aires contra los ingleses en 1807. Ya aquí no hay 
imitaciones ni reminiscenciasfrecuentes, pero el gusto es 
todavía el mismo. Por ser muy poco conocida esta com- 
sieion, creemos que el leetor nos agradecerá que lain- 
i temos aquí integra: 

A LA DEFENSA DE BUENOS AIRES. 



Oda. 

T6 de Tirtud^ mil , de ilustres hechos 
Fecundo manantial á quien consagran 
Su vida alegres los heroicos pechos; 
Patria, deidad augusta, 
Mi numen es tu amor. Su hermoso teteso. 
Que aun hoy las piedras de Saguntb inflama; 
El que arrojó la chispa abrasadora, 
Baldón y estrago de la gente mora, * , 
Que aun brilla desde el cántabro hasta Alhama , 
Da que pase á mi voz: sublimé el eco 
Del etér vago los espacios llene 
Sus glorias celebrando; 
Y atrás el mar Atlántico dejando 
Hasta el remoto Patagón resuene. 

Ite^lli üo lejos las MiaoM firoras 
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Sus costas invadir, y fafibundo 

Al hijo de Albion , que hú^aáo 

Ha con su audacia y su soberbia al mundo. 

Cual lobo bambriento en indefenso aprisco, 

Entrar, correr, talar. Montevideo^ 

Que ya amarrado á su cadena gime 

Con espanto en sus muros orgulloso 

Ye tremolar su pabellón, ansiando' 

Lanzar del cuello el yugo que le oprime, 

Mientras la rienda á su ambición soltando 

El a ligio codicioso 

La rica población (1) domar anhela, 

Que de Solis el río 

En su ribera occidental retrata, 

Guando á la mar con noble sefiorio 

Rinde anchuroso su raudal de plata. 

¡Guán presta tOh Dios! la ejecución corona 
Las empresas del malí El anglo altivo • 
Tiempo ni afán perdona. 
Yése en la playa las inmensas na véSy 
Presurosa ocupar la islefia gente • 
De muertes inil cargada, 

Y en pos hender la rápida corriente. 
Ya la soberbia armada , 

Batiendo ol viento la ondeante Ion», • 
Yucla, se aceroay á la corva oriHa* 
Saltan las tropas. Ostentoso brilla 
El padre de la: Insy y'ábs reflejos 
Gon quclos áltosxapitelesjiorá; - 
La sed desuambidoálafalr'colora ' 
Del ávido insular; A^i de -lejos: •: ' 
Mira el tigrerieroz la ansiada práiai'? •' ' 

Y con sanflrrientos oíosla doyora-. ' ' ■ . '. 



Alzaae rea ^Qtoi cual matroiM^ aiiguata,^ . i^ 
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De ana alta tierra f n la f ra^fosa cumbre i 
La América del Sor: yésc cercada 
De súbito eiplendor de tí va lumbre, 

Y en noble ceño y magestad baffada. 
No ya frivolas plumas. 

Sino brufiido yelmo rutilante , 

Ornan su rostro fiero: 

Al lado luce ponderoso escudo, 

Y en yes del hacba tosca, ó dardo rudo, 
Arde en su diestra refulgente acero. 

La Tista fija en la ciudad ; y entonces 
Golpe terrible en el broquel sonante 
Da con el pomo, y al fragor de guerra 
Con que beridb el metal gime y restalla. 
Retiembla la alta sierra 

Y el ronco bervir de los volcanes calla. 

tEspafioles! clamó: Guando atrevido 
» Arrasar vuestros lares amenaza 
»E1 opresor del mar, á quien estrecho 
» Viene el orbe, ¿será que en blando ledio 
• Descuidados yazgáis, 6 en torpe olvido? 
nO acaso echandojá la ignomima el sello, 
» Daréis al yugo el indomado cuello? 
»¿D6 mis Incas están? ¿A dónde es ido 
»E1 imperio del Cuzco? ¿Quién brioso 
» Domeñó su poder? ¿No fue trofeo 
» Del castellano esfuerzo poderoso? 
)i¿Y bora vosotros, sucesión valiente 
» De Pizarro y Almagro , envilecidos 
» Ante el tirano doblareis la frente? 
]»¿Cederáelespafiol? Obi ¡Nunca sea . 
»Que América infeliz con. viles yerros ' 
» Al carro de su triunfo atar so veal ■ : 
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»D6 la patria á la rot. Caigan dethechoi 

» Y á cenizas j potVo redncidoi 

» Templos y torres t robustos techos* 

» Primero qpe renaidos 

»EI mando os Tca al ambicioso islefio. 

» Ni la ciudad al enemigo abierta 

» Sin reforzado adarve y bastiones, 

»E1 brio arredre del heroico empeflo* 

9 Guando la fama aligera os aclame 

9 Por remotas regiones, , 

i>Nueva Namancia occidental la llamet 

»Mostrando á las atónitas naciones» 

»Que no hay mas firmes muroi 

» Que un ánimo constante y pechos doras.» 

Dijo, y cual se oye en la estación de Tauro 
De Yolaaor enjambre numeroso 
El sordo susurrar , asi incesante 
Bélico afán en la ciudad se escucha, 
Que sin que el fuego del Bretón la espanto 
Se apresta osada i la tremenda lucha. 
Ya doce mil guerreros 
De mortíferos bronces precedidos 
A las débiles puertas se abalanzan, 

Y los limpios aceros 

Del rayo brillan de Titán heridos: 

Ya sus columnas en las ancbaa callea 

Intrépidas se lanzan: 

Por montes y por valles 

Del militar clamor retumba el ecOf 

Y el trémulo batir del parche hueco. 

Trabase ya la desigual pelean 

Y del fiero enemigo el paso ataja 
Furioso el espafiol; cruza silbando 
El plomo; inexorable so recrea 

Sus victimas la Parca contemplando: 
Crece la confusión ; al ciefo sube 
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Lauros, jialmas traed , y ornad , iberos, 
La frente al vencedor. De la yictoria 
En alas melé tan brillante hazafia 
Al templo de la Gloría: 
Feliz anuncio sea 
De nuevos timbres al blasón de Espafia« 

Y en letras do oro en su padrón se lea. 

Y vosotros del Tajo 

Canoros cisnes, cuya voz divina» 
Guando en ardor patriótico se enciendei 
El blando son del agua cristalina 

Y el coro de sus Náyades suspende; 
Vuestra lira sonora, 

De la rama inmortal dispensadora, 
Al cielo alzando tan heroico brío 
Las altas glorias de la Iberia cante, 

Y en sus alas levante 

Vuestro armónico acento el rudo mio« 

¡ Qué de hermosas imágenes! qué entonseÍM tari taroK 
tiil y bien sostenida ! parece que está uno leyendo á líerre- 
ra en sus buenas estrofas, porque obsérvese que todavía no 
se aparta el autor enteramente aquí del rumbo clasico: es- 
ta transformación en su gusto no debia ser producto en 
nuestro poeta de la imitación ni del estudio, sino de la 
necesidad en cierto modo , es decir , debia ser esponti- 
nea, involuntaria , irresistible. Un gran desastre naoiooal, 
uno de aquellos terribles acontecimientos que agiitaü á to- 
do un pueblo, que hieren profundamente todas las fibras del 
dolor , de la ira , de la indignación , fue lo que imprimió 
en el alma del señor Gallego el gran sacudimiento á que 
debe nuestra literatura ana de las mas bellas y originales 
composiciones modernas : su admirable elegía al Dos de 
Mayo. Excnsado es detenemos á hablar de ella, pues no 
hay quien no la conozca. Bástenos decir que esta elegía 
sigue un rumbo enteramente nuevo y que no es fácil de 
encontrar su tipo en la poesía clásica latina ni espallola. 
Fáltatela templanza en la entonación , recomendada polr el 
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critico Francés y propia , según los preceptistas, del abati- 
miento quo ocasionan el dolor y el infortunio: el dolor 
irritado por la ira debió dar, y dio en efecto á esta com- 
posición la vehemencia de una oda, y hay trozos dramáticos 
de que tal vez no se hallará ejemplo en la antigua litera- 
tura. ¿En qué se parece esta electa á las de Ovidio y Tibulo, 
en qué á las de llcrrcra y Melendez? 

Poco después que la elegía al Dos de Mayo compuso y 
recitó nuestro poeta en la Academia do San Fernando (en 
setiembre de 1808) la Oda á la influencia del entusiasmo 
fúblico en las artes, la cual se imprimió llena de erratas 

Socos años ha en las Memorias de dicho cuerpo. Acerca 
e esta composición hace las siguientes curiosas reflexio- 
nes el autor de una noticia biográGca del señor Gallego, 
que se insertó en el tomo 1.^ del Artista^ y do la que he- 
mos tomado algunos datos interesantes para la que ahora 
escribimos. 

aTambien puede decirse que esta oda no salo del cír- 
culo clásico tanto en el fondo como en las formas, ni 
esto hubiera sido fácil tratándose de elogiar las artes del 
disefio, en quo hasta ahora (dejando aparte la arquitectu- 
ra)^ si ha tenido algún lugar el romanticismo, ha sido 
como moda, no como género. La arquitectura llamada 
gótica, tiene en sí misma verdadera belleza, gravedad, 
osadía, y otras dotes, que elevan la imaginación y satis- 
facen al entendimiento: asi es quo forma una parte prin- 
cipalísima del género romántico, como propia de los si- 
glos medios que son el campo de sus glorias. Pero en la 
{Mnturay en la estatuaria históricas no cabe romanticismo: 
os cuadros y las estatuas de aquella era son rudas, grose- 
ras y tales que apenas dan idea de la figura humana, testi- 
ficando dnicamcntc la impericia y barbarie de los que las 
ejecutaron. Asi para encontrar los prodigios de estas dos 
artes, hay que acudir á la Grecia antigua y dar. después 
un salto hasta los tiempos de Vinciy de Miguel Ángel. 
Forzoso pues era que aquella oda no traspasase los límites 
clásicos. » 

A) volver los franceses á Madrid, capitaneados por 

Tomo viii. 6 
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Napoleón, topió el señor Gallego el camino de Sevilla «r 

Í alendo al gobierno legitimo y pasando de alli á Cafia, 
onde se manluTO hasta la vuelta de este á la capital m 
España. Antes había obtenido una prebenda de lliirda, 
y la primera regencia le nombró para la dignidad de Clia»- 
tre ae la isla de Santo Domingo, de que no llegó k tomar 
posesión. En tan considerable período do tiempo no w 
oyeron los acentos de su musa , sino en alguna caBcion 
patriótica , como la ya citada , ú otras composicionei liga- 
l^as, entre las cuales es notable el siguiente soneto iLorl 
Wellington con motivo de la toma de Badajoz en 18iS: 

A par del grito universal que llena 
Be gozo y gratitud la esfera hispana» 
Y del manso, y ya libre , Guadiana 
Al caudaloso Támcsis resuena; 

Tu gloria, oh Conde, á la región serena 
De la inmorlalidad sube, y ufana 
Se goza en ella la nación britana; 
Tiembla y se humilla el vándalo del Sena, 

Sigue ; y despierte el adormido polo (1) 
Al golpe de tu espada: en la pelea 
Te envidie Marte y te corone Apolo : 

Y si al triple pendón que al aire ondea ' 
Osa Alecto amagar , tu nombre solo 
Prenda de unión , como de triunfo, sea. 

Nó es de extrañar que por entonces escribióle poc6 «1 
i^ñor Gallego: sin duda las graves discusiones de ka cáie^ 
tea, deque fué diputado por espacio de tres añoa, abior* 
vieron su atención, como era justo. Aquella primera t tí- 
fima parada de nuestro poeta en el campo de la poliUca le 
fn¿ fatal bajo dos conceptos; impidiéndole dedicarle á lai 
letras en la edad mas á propósito para cultivarlas con anlaa- 
tk>, y suscitándole una persecución que ha durado naita 

(i) Alude al emperador Alejandro, que no bosUliaaba i 
peleón. 
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I1M6 no mochog ailot. Esto nos recuerda ua« eireiiiitliiicia 
owiOM. Eo 8U citada Oda á la influencia del 4ntuiia$m$ 

túblico en las ariete el poeta Ggurándoso ver en el museo 
I imáfen del Boy, libre de su cautiverio y triunfaDle de 
am e«eii)¿s[o> decia cu la última estrofa, que es por ciarlo 
una de las mas bellas de toda la composición : 

Hechicera ilusión! tan bello dia 
Será que luzca al horizonte ibero? ^ 
Si : no dudéis : lo decretó el destino. 
El español guerrero 
Romperá, Rey amado, tus priiianea» 

Y enemigos pendones 
Tenderá por alfombras al camino. 
Muevo Tito serás : I>enigno el délo 
En jdbilo tornando los clamorea 
Con que la patria fiel por tí suspira, 
Mis OJOS te verán ; faustos loores 
Daré á tu nombre. ...y romperé mi lira. 

Cumplióse felizmente este vaticinio, volvió triunfan- 
te S. M.; pero el cantor profético se halló sepultado en 
una cárcel, en virtud de una de sus primeras r^solucio-* 
nes. Incluso en la persecución promovida contra varioi 
jdiputados de las Cortes de Cádiz, fue confinado por cua<* 
Ironños, después de 18 meses de prisiou, á la cartuja do 
Jerez, donde quedó consignada la residencia en ella iel 
iluaUre poeta, «n esta hermosa octava que dejó escrita a^ 
el nairador de la misma en 1816: 

«Condujo aquí por términos extraños 
A un mísero mortal suerte voltaria, 
Después que consumid sus verdes afioa 
En triste vida turbulenta y varia: 
Enseñáronle insignes desengaños 
Á no esquivar la celda solitaria, 

Y á desaliñar el tráCiígo importuno 

El santo ejemplo de la grey de firiwMi 



En la cartuja de Jerez cayó el señor Gallef^o enfermo 
de tercianas, á que es muy expuesta la permanencia en 
aquel monasteriu, por lo cual á petición suya se lo tras- 
ladó en setiembre do 1816 al llamado de la Luz, junto i 
Moguer,y pocos meses después al convento deLoreto en el 
ajarafe de Sevilla, á dos leguas de esta ciudad. 

Cuatro años duró la reclusión de nuestro poeta en es- 
tos monasterios, y cierto es de lamentar que no em- 
please tan targos solaces en llevar á cabo alguna grande 
obra literaria. Tal vez un poema nacional, de que care- 
cemos con mengua de nuestra literatura y que nadie con 
mas probabilidades de buen éxito que 61 podria acometer; 
pero no nos dejemos llevar de la peligrosa mania de juz- 
gar á los hombres por lo que dejan de hacer, sino por lo 
que hacen. Veamos puos lo que hizo entonces el señor 
Gallego. Solo dos composiciones de alguna extensión fue- 
ron el fruto de un ocio tan prolongado, la clcgia á la muer- 
te de la reina Isabel y la que antes escribió á la del duque 
de Fernandina, l^a primera anda impresa, la segunda 
no; por eso nos ocuparemos menos en aquella. 

El carácter enteramente diverso de estas dos compo- 
siciones prueba el influjo que ejercen en el ánimo y en 
la fantasía de un escritor las circunstancias exteriores 
que le rodean. La elegía ú la reina Isabel, concebida en 
las amenas llanuras del ajarafe de Sevilla, á las márgenes 
ilelos arroyos que serpentean entre sus viñas, olivares y 
huertos, es puramente clásica ; está escrita en tercetos, com- 
binación métrica la mas sujeta y compasada de nuestra 
poesía: la versilicacion es fluida, sonora, fácil, sin la me- 
nor irregularidad en sus cortes ni en sus giros: el tono es 
melancólico, tierno, templado, nunca vehemente ni fogo- 
so. Es, en suma, una elegía por el estilo de las de nues- 
tros buenos poetas del siglo XVI. Publicóse en el afio 
de 1819, en el cual, aunque un poco moderado el espiri- 
'tu de persecución del de 14, no permitió aun aquel go- 
bierno á sus víctimas el triste alivio del ruego. La impla- 
cable censura suprimió los tercetps siguientes , en qae 
^hablando con la malograda Reina, se decia: 
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De ti esperaba el fin de los prolijos 
Y acerbos males que discordia impura 
Sembró con larga maoo entre tus hijos. 

No pocos, ;ayl no pocos en oscura 
Prisión al deudo y la amistad cerrada, 
Redoblan hoy su llanto de amargura. 

Otros gimiendo por su patria amada, 
El agua beben de extranjeros rios 
Mil veces con sus lágrimas mezclada. 
Mas si oye el cielo los sollozos mios, etc. 

dejando que el lector haga las amargas reflexiones á 
da margen un hecho tan neciamente cruel, pasare- 
á hablar de la elegía á la muerte del duque de Per- 
lina, hijo de losSres. marqueses deVillafranca. Com- 
ía en los silenciosos claustros de la cartuja de Jer^z, 
riberas del solitario Guadalete, de infaustos recuer- 
entre los melancólicos cantos de los hijos de sanBru- 
L) sigue un rumbo muy diverso. Hay en ella dé- 
os, bóvedas góticas; ecos de campanas, luz de luna, 
r profundo y severo, trozos dramáticos, irregulari- 
de estrofas, de cortes y de rimas, algo de aquel dqs- 
n semi-frenético en los sentimientos, en la frase y en 
mágenes, tan peculiar de la escuela moderna, muchas 
n de las dotes y adornos obligados de la poesía que 
eriormente se conoció con el nombre de romántica, 
o esta composición es tan poco conocida, vamos á in- 
irla aquí, igualmente que la otra composición al mis- 
isunto que escribió Moratin el hijo , á fin de que co- 
idolas el lector, juzgue á primera vista del diferente 
ido que pueden sacar de un mismo asunto, conside- 
lole bajo distintos aspectos , dos ingenios de primer 
in. Ambas composiciones estaban destinadas á formar 
e de una especie de Corona fúnebre á la memoria del 
3grado duque, pensamiento que no se llevó á efecto, y 



) Mogís plunctae (}uam cantus. 



fueron, si no nos engaAérmos, jnntffmente ton otra delM 
fior claque de Frías, las únicas que llegaron á escribín 
con este objeto, razón mas para que no sea eoterament 
inoportuno ponerlas aqni una junto á otra. La elegía A 
aefior Gallego dice asi: 

CARTUJA DE JEREZ.— 1816. 



¿Qué triste son, qué canto dolorido 
Detiene el curso el raudo Guadalete 

Y en tono sepulcral hiere mi oido? 
Entre el manso ruido 

Del fúnebre ciprés que arrulla el yiento 

¿No escucho el caro acento 

Lis tiernos ayes de mi ilustro amigo (1) 

Que, solo, al pie de un túmulo suspira? 

¿Estos no son los ecos de su lira? 

Si, que mi pecho en llanto se deshace, 

Y allá en el polvo, dó olvidada yace. 
Se escuchan ¡ay! por dulce simpatía 
Tristes gemir las cuerdas de la mia. 

ÍSerá ¡mísero yol que infausta estrella 
caro fruto de su amor le priver 
O el sol hermoso, en cuya lumbre vivOi 
Llore eclipsado de su esposa bella? 
Antes la santa huella 
Del lento cenobita oprima el mió 
Que ver, oh' Aspasia, tu sepulcro frió! 
Mas no : de su lamento 
Esotra la ocasión. En son agudo 
Clamar las torres de Sidonia siento, 
Que redobla el pavor del campo mudo. 



(i) Alude á una composición al mismo asunto^ que 
escribir el señor duque de Frías. 



acababa 



Ya 1a fúnebre nueva 

Por loa góticoa claustroa ae dtfonda 

Bápida como el viento que la lleva» 

Y el eco de la noche en el desierto 
Bepite ¡ay Dios! que Fernandtna ea niQ^rta. 

¡Ahí ¿Y ea verdad? ¿Ni aa inocente vidí 
Que el verdor no %oth de veinte abrilea 
Do tan aciago An aalvarle podo? 
¿Ni el vigor de aos aftoa iavenilea« 
Ni el alto alcázar, ni el dorado te<Ao 
Fueron al golpe atroz baatanta eaettdof 
I Y en tanto aatiafeebo 
De lustros y de crtmenea cargado 
Triunfa el protervo y la virtud oprime t 

Y en tanto el desgraciado 
Que en la amargura dme 

Y á quien maa qoe el morir la vida eapettiV 
Mal su grado encanece 

Ya porque en aftos, en miaeriaa ereeet*.. 
;0h Providencia ineaemtable j santa t 

¡Cuánto 4e aqnelloa díaa 
El recoerdo Cstal mi pecho aflige 
En que U anorte, oh nífto^ lamentandf 
Del claro joven que doa mnndos rige. 
El lento curso de la edad aentiaal 
Te vi , te vi mil veces 
Probar el temple á la flamante espada # 

Y la crin del orídon con blanda mano 
Impaciente halagar baftado en gozo. 
Yo vi tu faz de cólera inflimada 
Que del nacíeiite boio 

a débil sombra matizaba apeoaa) 
Al son del parche y al marcial estruendo, 

Y en noble saAa hirviendo 

La sangre de Gnzman henchir tna ve«ai« 

(Maa á qué de eata auerte 



í: 



38. 

Con pasadas memorias deyanco, 

Cual con saefio fugaz, si en solo un punto 

Tanta esperanza en flor marchita veo 

Al rudo soplo de áspera fortunal 

Tú que mi llanto yes, pálida luna, 

Tá que el usado giro terminando 

Una yez y otras do^ , al jóyen yiste 

Entre las garras del dolor luchando. 

Que al fin con rabia inusitada y fiera 

Fundió sus huesos, como el sol la cera, 

Al contemplar que ni un momento aplaca 

Su cólera inclemente, 

Entre el negro crespón de nube opaca 

De horror yelaste la argentada frente. 

¿Y quién en tanto al afligido padre 
Dar consuelo sabrá? ¿Quién la agonía 
Pintar al yivo de la tierna madre 
Que junto al hijo exánime gemial 
«;Ay triste I prorumpia: 
)>Dónde mis dulces ilusiones fueron 
»Para nunca tornar? ¿El rico estado, 
»Los tesoros, n\ el arte qué yalieron? 
)) ¡Quién me dijera, oh nifio desgraciado, 
9 Que para yerte en tan atroces penas 
)>E1 ser te di, te alimenté á mi pecho! 
«¿A quién ¡ayl al morir le falta un lecho? 
JO El mendigo infelice 
)»Hállalo un pobre paja ó suelo frió, 
D| Y el cielo se lo niega al hijo mió I (l]i> 

Dice : y alzando al lastimado acento 
Su yoz el duque y lánguida cabeza 
En que el sello de muerte 



(1) El duque pasó la enfermedad y murió sentado en una i 
perqué la angustia y la fatiga nqle permitieron estar ^costado un 
lo punto. 



Grabado estaba y 1a filial terneza, 

«No asi al dolor rendida 

)>Querais9 dijo, señora, de esta suerte 

» Perder conmigo tan preciosa vida. 

nEsos niños mirad que en torno lloran 

dY tiernamente os aman: 

» También los inocentes madre os llaman 

))Y vuestro afecto y protección imploran.)» 

No dijo mas: lanzando un layl profundlo 

Que recorrió los altos artesones , 

Selló la Parca el labio moribundo 

Y al alma abrió las fúlgidas regiones. 

Yióse al letal gemido, 
Cual bella palma que derriba el rayo, 
Bajar envuelta en súbito desmayo 
La triste madre al alfombrado suelo. 
No tornes á vivir, que angustia y duelo 
Te aguarda solo y eternal quebranto, 
Desgraciada mujer! Mas |ay! que en tanto 
Vuelve ala vida: inmóviles los ojos, 
Con voz quebrada, sin acción, sin llanto. 
Llama al nijo infeliz que no responde : 
Alzase y azorada. 

La trenza al aire por los hombros suelta, 
Yaga en su busca sin mirar por donde: 
De su prole angustiada 
Que sus pasos detiene y la rodea , 
No oye la voz querida, 
Ni ve la luz febea, 

Que en un mar de tinieblas sumergida 
Sin él se juzga, y desamada y sola, 

¡Musa, no mas! Las nubes arrebola 
Ya el alba soñolienta, á mis mejillas 
Las lágrimas se agolpan , y embargada 
Mi lengua de dolor repugna el canto; 
Cesa, y en fa^dp Ta#io> 



Paes á mi no me 69 dado, i Im iiriRaf 

Del Manzanares toma, 

Y en lá tamba sagrada 

Depon la adelfa qae tu sien adorna. 

Si allí por dieba á la matrona bailares 

£1 hijo caro demandando al cielo; 

Dile^j á sos pesares 

Dar logrará ta voz dalee consuelo, 

Qae ya ceñido de inmortal corona 

En el empíreo coro 

Himnos de gloria ventaroso entona 

Al Dios omnipotente en arpa de oro> 

La de Moratin , tal caal se baila entre sos poes^M ^' 
saS| es la sigaiente: 

ODA. 



No siempre de las nnbes abandaAte 

Llafia bafia los prados, 
Ni siempre altera él piélago sonante 
Bóreas , ni mueve los robustos pinos 
Sobre ios montes de Pirene helados. 

A los acerbos dias 
Otros sienen de paz ; la laz de Apolo 

Cede á las sombras frías, 
Al mal sucede el bien: j en esto solo 

Los aciertos divinos 
Elbombre ye de aquella mano etem^i, 

Qae en orden admirable, 
Todo lo muda y todo lo gobierna. 

Y tú, rendida á la aflicción j el llantOi 
¿Duraf podrás en luto miserable. 
Sensible madre , enamorada esposat 

1 9náo en tu pecbo tanto 
La pérdida cruel , que á la preeuMa 
Victima por la muerte aññeliatcAí > 
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Otra afiadir intentesl 
¿Y no será que do io rDC|KO instada» 

Lh pnMuIn qiio llevó lo rcsliluja? 

No , que la escondo en el f opulcro firto* 

Esta vida fugaz no toda es tnya; 

Es de un esposo , que el afán qoe aicntes 

Sufre y el caso impío 
Que de su bien le priva j su Mpera»aa: 

Es de tu prole hermosa. 

Que mitigav intenta 
Con olicioso amor tu amargo lloro. 
Si tanto premio su fatiga alcania. 

Sube doliente á las techumbres de oro 
El gemido materno 

Y en la acallada noche se acrecienta* 

Ln indócil fantasía 

Te muestra al hijo tierno , 
Gomo á tu lado le admiraste un diti 
Sensible á la amistad y al heredado 
Honor ; modesto en su moral austera t 
Al ruego do los miseros piadoso; 
De obediencia filial, de amor fraterno» 

De virtud verdadera 
Ejemplo no común. Negó al reposo 

Las fugitivas horas, 

Y al estudio las dio : sufrió constante 

Las iras de la suerte • 
Guando no usada á tolerar cadena. 
La patria alzó sus cruces vencedoras. 

Oh! si en edad mas fuerte 
So hubiese visto; y del arnés arnudo 

En la sangrienta arena; 

Oh 1 cómo hubiera dado 
Castigo á la soberbia confianM 

Del ittfaior kí\}iiat#f 



89 

A su nación laureles, 
Gloría á su estirpe, y á su rey venganra. 

Tanto anunciaba el ánimo robusto. 
Con que en el lecho de dolor postrado 
Le viste padecer ansias crueles ; 

Guando inátil el arte 
Cedió y confuso, y le cubrió funesta 
Sombra de muerte en torno. El arco duro 
Armó la inexorable, al tiro presta, 
Y por el viento resonando parte 
La nunca incierta vira. 
Él , de valor, de alta esperanza lleno , 
Preciando en nada el mundo que abandona. 

Reclinado en el seno 
De la inefable religión, espira. 
Ya no es mortal ; entre los suyos vive; 

Espléndida corona 

Le circunda |a frente. 
El premio de sus méritos recibe 
Ante el solio del Padre omnipotente. 
De espíritus angélicos cercado. 
Que difunden fragancias y armonía 
Por el inmenso Olimpo , luminoso. 
Debajo de sus pies parece oscuro 
El gran planeta que preside al dia. 

Yé el giro dilatado 
Que dan los orbes por el éter puro , 
En rápidos ó tardos movimientos; 
Yerá los siglos sucederse lentos; 

Y él , en quietud segura. 

Gozará venturoso 
Del sumo bien que para siempre dura. 

Si nos es licito exponer nuestra humilde lopinion sobre 

composiciones, diremos que, siendo muy bellas 

y otra, la segunda sin embarga nos gusta nienos por-» 



que no pasa de ser una buena imitación de Horacio « al 
paso que la primera, mas sentida, masptntore^ca^permi-- 
tásenos la espresion, y no menos correcta que aquella, lle- 
na todas las condiciones que constituyen una buena ele- 
gía moderna. 

En el convento de Lorcto subsistió el sefior Gallego 
hasta que en marzo de 1820 adoptó y juró el rey la Cons- 
titución de Cádiz , en que se dio libertad á los confi- 
nados por haber intervenido en la formación aquel célebre 
monumento. En abril de dichoafíovino ó Madrid; y después 
de haber sido repuesto en su plaza de la casa de caballeros 
pajes le nombró S. M. arcediano mayor de Valencia, digni- 
dad que disfrutó y poseyó hasta los primeros meses del año 
1824, en que yuelto el rey de Cádiz, se le despojó de ella 
por una real orden, fundada en el decreto que declaró 
nulo cuanto habia hecho S. M. desde el 7 de marzo de 
1820 en adelante. Reclamó una y muchas veces de este 
despojo, de que no habia idea ni ejemplo en la iglesia es- 
pañola^ por ser contrario á la disciplina y leyes eclesiás- 
ticas; pero lejos de ser oido^ sufrió una nueva persecu- 
ción por el M. R. arzobispo de Valencia don Simón Ló- 
pez, que le echó de la ciudad y quiso obligarle á volver á 
su antigua prebenda de Murcia. Resuelto el señor Galle- 
go á sostener su derecho , prefirió trasladarse á Barcelo* 
na bajo la salvaguardia de la guarnición francesa que ocu- 
paba aquella plaza, hasta que tres años después (1827) le 
obligaron á dejar aquel asilo y emigrar á Francia la vuel- 
ta de los franceses á su pais y el nombramiento del conde 
de España para capitán general de Cataluña. La siguiente 
anécdota dará idea del mezquino espíritu de persecución 
de aquella época contra los hombres de mérito , por la 
sola circunstancia de tenerle , pues luego veremos cuan 
distante estaba el señor Gallego de haberse granjeado la 
que padeció varios años, por la exaltación de sus opi- 
niones. 

Recorriendo un dia la Gaceta de Madrid , vióse en ella 

Íromovido á una ración de Guadix , burla necia que quiso 
acerle Calomarde, pero sin tener bastante impudencia 
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para conmiicar ol nombramiento al agradado: ésto lej6 
el anuncio cou el despn'cio que merecía , y la cosa se qiiOi» 
dó así. Hemos dicho que el señor Gallego no se alraio por 
su culpa ni \kit su imprudencia aquella animosidad, de que* 
dcbia rbcihir prucb«is menos iiioee.ites aunque igualmente 
ridiculas ; y en eloclo es de notar que su conducta ea los 
cinoo afios de residencia en su arccdianato fué tan circuna» 
pecta y contraria á las demasías del partido doniíoante, qM 
paáeció por él wievas persecuciones y hasta una setert 
amonestación de parte dd ministro de Gracia y Juslick 
doB Felipe ÍH>nifacio Navarro, quien de real orden le tral6 
de iervil y le amenazó con toda su indignación si eootí-» 
naaba detücrediiando la* inititU':ione$ que felixme$íi$ nm 
rtjsi», decia la real orden; suerte inevitable de cuaotoi 
obran y piensan con moderación y cordura en tiempos r^ 
Taeltos en que predominan ideas y pasiones exaltadas. 

Cuatro meses solos pasó en el mediodía de la Francia, 
al lado de sus íntimos amigos los duques de Frias, que fia* 
lismenlo so hallaban en Montpeller, adonde hablan ido i 
tratar de la curación de su hija la actual duquesa de Uce* 
da, y en verdad que hubiera prolongado alli su residencia 
á no haberle obligado á volver á Kspaña el deseo de acti- 
var la justa pretensión de su arcedianato y el de no sergra-* 
voso ásus buenos amigcis. Durante su residencia en Mobh 
peller se acordó de que el célebre restaurador del buen 

Justo en la poesía castellana, don Juan Melendei Yaldéi, 
quien en su primera juventud habla merecido particu- 
lares distinciones y afecto, había fallecido en aquella ciu- 
dad, emigrado también como otros ilustres españoles que 
ban dejado sus huesos en la tierra extranjera por efecto da 
las varias vicisitudes de nuestros infelices tiempos. Después 
de muchas diligencias pudo averiguar la casa y el dia de tu 
fallecimiento, pero no el sitio en que se hallaban sus ce- 
niaas , porque su viuda las hizo enterrar clandestinamente 
y por via de depósito en una quinta con la mira de traorlai 
a España en tiempo oportuno. Ksla noticia , debida á una 
waciana en cuya casa falleció Melendez, aguijoneó mas aa 
MMÍMidid» y al cabo pudo saber que de la quinta baUft 



•ido tratbdado él eadárer á U p«rro<itU Í0 li aldea de 
MonifemeTt qut regentaba ua religioio eepafiolt núao 
del poeta. Hito en compañia de los duc^aet un viaje á dicha 
aldea, yalli supieron que el pobre religioso, ancian^ya y 
casi alelado, había puoato fürli?araento de noche y anuda- 
do solo de un sacristán de toda suconrfianza, en un rincón 
de au huiserable iglesia , debajo de un montón do piedras 
•larca une eouteoía los huesos de Melendez, temeroso de 
ipie se descubriera que estaban allí, enveí de estar en el 
atmenterio como previenen las leyes. 

BMolvieron entonces trasladarlos á Montpeller , prérlo 
j^armiso del gobierno, t obtenido este, fueron lleTadosen 
l^rooesioa haala el arrabal donde se hallaba para recibirloB 
el cabildo eclesiástico , que los condujo i la iffiesia de los 
Penitentes Azules, donde se celebró el funeral, y de alli al 
cementerio. Hizose todo á espcnsas del duque, como tam- 
bién un sepulcro digno, cubierto con unagranlosa de már- 
mol blanco, después de comprar el terreno d perpi(titdad[, 
aegtttt alli se dice. En la losa se esculpieron el epitafio y 
dísticos latinos que compuso el sefior Gallego , y son los 
aignientes: 

n. o. M. 

fOAlilflS. MRLBMDBZ. TALDBS. 
HISPAIVI. PO«TAB. GLAKlSSimt. 
AN. MDCCCXVII. DIE. XXIT. MAII. 
MORSFBLII. SIBITO. EXTIXCTI. 
MORTALES. BXUTIAS. 

pim. imuiciM* Aft. srAT. lanacoRB. sbpvltas. 

AC. OBUTIoai. VKBB. TRADITAS. 

IN. HUnC. niGNIOBBII. LOCUM. 

BBBXAam^US. FBRMA5DBZ. VK. VBLASOO. 

DCX. DB. FAIAS. 

BT. ÍOAUHKS. MICAMUS. OALtROO. 

ARCHIDIACONIJS. VALEHTIRUS. 

non, siccis. oculis. 

TBANbFKRK>DAS. CURARUNT. 
R. I. P. A. 

Los yersos son estos : 
Qnam dederant dnlei Ghárites arguta BatUb 
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Fístula , Volcarum lilore fracta jacct. 
Digna Syracosio cálamo , citharáque Propcrti , 

Dum rcpetit moestus carmina blanda Tagas» 
Te , Lede, qui niveis lambis felicior undis 

Hunc tumulum , serves pignora cara rogat. 

En la Gacela del 11 do setiembre do 1835 el sabio 
don Alberto Lista , refiriendo incidentalmento estos sa- 
cesos en un excelente artículo sobre Lope de Vega i des- 
pués de pagar un justo tributo de elogios al celo de Tos 
sefiores duque de Frids y don Juan Nícasío Gallego» y 
de copiar la inscripción y los dísticos citados, pone al pió 
la traducción de aquella y de estos, que nos limitaremoi 
á trascribir aqui, por no creer posible mejorarla. 

Dice así la inscripción : 

«A Dios óptimo máximo. Bernardino Fernandei de 
Yelasco , duque de Frias, y Juan Nicasio Gallego , arce- 
diano de Valencia, cuidaron, no sin lágrimas, do que los 
restos mortales de Juan Melendez Yaldós, esclarecidísi- 
mo poeta español > que murió repentinamente en Mont- 
peller el 21 de mayo de 1817, sepultados indecorosa- 
mente por espacio de 11 años, y casi entregados al olvi- 
do, fuesen trasladados á esto mas digno monumento. 
Descanse en paz. Amen.» 

El sentido de los versos es el siguiente : 

<x Aquel, que á su Batilo concedieran 
Las gracias , caramillo sonoroso , 
Roto en la playa do los Volcas (1) yace. 

Mientras repite el Tajo culristecido 
Sus blandos versos, dignos de la avena 



Sicula y de la lira de Propercio ; 
Te ruega, oh Ledo (2), á tí, p 



pues mas felice 



(1) TSouibrc que icaiuu antiguaiiicntü los habilaiilcs de la parte 
litorul del Lunguedor. 

(2) LoduSy nombre anl¡¿^uo del pcquciio rio que pasa junto < 
Hompeiier. Hoy se llama Lvs. 
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Bañas ooa frescas ondas esta tamba * 
Que tan queridas prendas lo conserves.» 

I - 

Entre estos y aquella están representadas tn el mo-» 
lamento una lira con otros emblemas de la poesía» y on 
aramíllo roto. 

Restituido el sefior Gallego i Barcelona en abril 
le 1828 por las causas que dejamos referidas* y porque 
carecía que se iba templando el espirita per^guidor « el 
egente de la Audiencia don Yictor José de Ofiaie » sin 
notivo alguno y por pura malevolencia le obligó á salir 
lela ciudad, dándole pasaporté para la de Valencia* 
londe antes resirlia, creyendo que allí seria mas encarniz- 
adamente vejado y perseguido; pero no fue asf, pues 
saerto ya el arzobispo don Simón López , nada tuvo que 
emer del cabildo ni del pueblo valenciano, de quienes 
n todo tiempo recibió distinguidas pruebas de estima- 
ion y aprecio. Acaeció poco después el fallecimiento de 
I reina Amalia , para cuyas exequias , que coa gran 
ompa celebraron los caballeros maestrantes* bizo por 
ncargo de estos dos escelentcs octavas que se pusieron 
na sobre la pueKa de la iglesia , y otra en el catafalco, 
.a primera decía asi: 

«Tu pueblo, Amalia , que al Eterno implsra 
Bañando el mármol de esa tumba fría , 
Mas que tu suerte el infortunio llora 
De quien contigo el cetro dividía : 
Modera empero su aflicción, SeñoriT, 
Dulce esperanza de ofrecerte un dia , 
De tu beróica piedad digno tributo. 
Por pira altar, adoración por luto.» 

La segunda era esta : 

«Yace, ]oh dolor! en la mansión oseara . 
La que vimosayer reir . de Espafia^ . . - 
Que no es cotítr» la muerte mas sénra . . -. 
Morada extelA^qae infeliz cabafiar. ' . 
Tomo vin, 7 
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No falaz «spicndor , pompa nías pora , 
Séquito de yirtadea la acompafia , 
Qae solo d bueno , el religioso , el justo 
Es en la tumba el grande y el augusto. y> 

^ Desde Valencia siguió el señor Gallego iusiatíendo 
sobre la tropelía del despojo de su arcedianato, y roela* 
mandó entretanto la congrua correspondiente á aqiiella 
dignidad. Acerca de la primera se decidid no baber lu- 
gar, pero fue mas dichoso en orden á la segunda » pues se 
resolvió que de las rentas do su antigua prebenda de 
Murcia se le señalasen para su decente manutencioa ins 
RBAI.BS DiAKiosü... Esto SO hacia en aquellos tiempos tim 
decantados por ios defensores del trono y del altar I ^m$ 
reales diarios para la deante manutención de un wrc$^ 
dianol Convencido ya el señor Gallego de auo la malque- 
rencia de Galomarde seria siempre el escollo en que -se 
estrellasen todas sus solicitudes, puso todo su ahinco jen 
▼enir á activarlas á Madrid, permiso que constantemente 
le ha.bia negado aquel ministro. La dificultad estaba m 
hadrr llegar al rey un memorial, sin que pasase por aos 
manos, pues no dudaba de que S. M. le acogerla con bo- 
nevoicncia : le conocía personalmente desde los tiempos 
de la casa de pajes ,j le habia merecido muestras in- 
equivocas do aprcoio. La casualidad del nuevo enlace 
de S. M. con la reina doña María Cristina le proporcionó 
la ocasión de felicitarlo >en un soneto que se ofreció á 
entregarle uno de sus mas íntimos favorilos por 'media- 
ción de una señora amiga del autor. -ilusertaremoa aquí 
el soneto, tanto por su mérito, cuaiito por la. feliz iafluen- 
ria que tuvo en (a suerte do nuestro poeta. Dice Al : 

. ) ' . • . ■■■-'.• i 

«Al clamor de la pública alegría 
En qveelpecbo español sli;alienlo apura / 
De cuvos qcoe á üü óuevá esoura ir.; • r. , ; 
Hoye biamando la discordiaimpia; • ..'• ^i m 

Gozad , bueftr Rey ^ '-éé tan di¿6so>4i» ¿ .. • . . if. 
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Nuncio veri< de siglos de ventara, 
La flor de gcnlileza y hermosura, 
Qae la bella Parténope os envia. 

Nunca él vivo placer « Fernando augusto , 
Qae en vuestra frente generosa brilla , 
Altere do Fortuna el ceño adusto: 

Y á tan plácida unión deba Castilla 
Un principo feliz , clemente , justo , 
A quien doblen dos mundos la rodilla. » 

Al leer al pie de este soneto el nombre del autor, pre<A 
guntó el rey qué suerte lo habia cabido, y enterado á^ 
sos contratiempos ^ do la ojeriza que , sin saberse por 
qaé^,4e tenia el ministro, mandó á éste que le hiciese dar 
pasaporte para Madrid, y tratase de reparar las vejacio* 
nes ae que tan justamente so lamentaba. Ya desdo enton- 
ces todo mudó de aspecto. Vino el señor Gallego á Ma- 
drid en mayo de 1830, se presentó á S. M. y á Calomar^ 
de, y éste le hizo mil promesas en tono tan cordial y 
amistoso, que no pudo quedarle duda de que trataba de 
adormecerle hasta hallar ocasión do armarle ana zanca- 
dilla y hacerle afticos. Por un feliz acaso supo á los po- 
cos días aue no eran vanos sus temores. Llamó Galomar* 
de al subdelegado principal de policia, y convino con él 
en fraguar un expediente, en que apareciendo nuestro 
poeta como un hombre revolucionario y peligroso , lo 
presentase al rey , y diese al traste con sus prevoncio«- 
nes favorables á su persona: para ello previno aquel jo-r 
fe i uno de sos satélite^ asalariados que forjare y le 
remitiese un parte de su entrada en Madrid f pintándole 
con los mas negros colores , sin detenerse en recai*gAt ^\ 
cuadro con cuantas calumnias le sagíriese sü imagittrr 
clon. Gomo no es posible dar idea de esle tmginaHsmró 
doóumento, cuya'comuiiicacion hemos debido á la Ikiá^ 
na amistad del señor Gallego, sino estampándolo literal- 
mente^ séanos permitido copiarlo aquí, a fin de que se- 
pan los apasionados. i aquella : época: ¿e .qu6 uMdoi se 
jugaba con la suefie j la nonra de loa homlÑrea de .Üea, 
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j qaé especie de nugetos se empleaban en Ules tramoju. 
D¡ce4si: 

Xuy importante. 

«•Tengo entendido oue se halla en esta corte el famoso ilems- 
cracio don Kicasío Gallego, diputado á Cortes por Zamora en d 
año 13 y posteriormente en los años 21, etc. (i)% á este señoría- 
.cerdote le llamaban el padre de la Gonslitucion porque fue uno de 
los individuos que la compusieron, posterior al ano 14 le dester- 
ró S. M. á la Cartuja del Paular ; y habiendo sido ano de loi 
emigrados á Inglaterra,- tengo entendido es también uno de Im 
diputados proscriptos por el* rey r<i. S. : es'íntimo relacionado coa 
Beltrao de Lis; y su hijo don Luis parece venia á reunirse á éste por 
hallarse de acuerdo par¿i llevar á efecto la revolución y sublevar sai 
partidarios : tambicn parece ser que están en comunicación con d 
Tizconde de las Huertas para el dicho efecto; por lo que tei^ ase- 
dio averiguado que los dichos pertenecen al movimiento revoludO- 
narío que tenían tramado en la Habana (y que o[K)rtunamenle se ha 
descubierto), el cual parece ser se cstendia hasta nuestra corte; 
Todo esto lo hace creíble la multitud de acaecimieutos polilloM qne 
se tocan, y preci<!am(ínle en el mismo tiempo en que don Luís Bel- 
trandeLis vino de Francia, don Mt^sio Gallego de Inglaterra y el 
vizconde de las Huertas de la Coruña. También se liaüd en esta fk»^ 
te el fimoso Rey de Vallarlolid , y el terribie Alcalá, cx^mercianle de 
Salamanca .* estos dos últimos se reúnen mucho con ott^is , y ini 
conferencias las tienen en el Observatorio del Bucr Retiro. Lo que 

Emgo en conocimiento de V. S. para los efectos conveniente8.aB9 
adrid 1.^ de junio de 1830.^=5^ subdelegado principal de po- 
licía.»*** 

Sobre esta asquerosa ^lelacioa, cuya peregrina orlCH 
grafía hemos conservado religíosanoienle « recayeron Tt^ 
rias providencias. En primer lugar se destinó na corw* 
chele de policía á que vigilase todos los pasos dol seilor 
Gallego aesde la madrugada hasta las doce de la noche» 
y diese parte de iodos ellos, de sus acciones > visitas, sa- 
gctos que trataba* etc. , etc. En segundo lugar se pidid- 
roú informes de sus ideas y conducta á ciertas personal 
destinadas i darlos malos de todo el mundo , j ademas de 



(1). Ni el señor Gallego fue diputado en las Cortes de 13, 91> ele., 
'ni ¿sCirro én el Paular, ni emigró á Inglaterra, ni conocía á don 
JUii»Bcltran deXh^ ni al vizconde de las Huertas, etc^elc, etc. 
Todo esto lo sabían muy bien los forjadores del enredo. 
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estas á las autoridades eclesiásticas de .Valencia , Murcia 

Íf Guadix, al comandante general de Zamora y a1 jefe de 
os voluntarios realistas de la misma ciudad. Los prime- 
ros vinieron, como se sabia que habian de venir , llenos 
de calumnias y acusaciones voluntarias, en especial el 
del famoso agonizante Fr. José María Diaz y Jiménez, 
quien dijo entre otras lindezas que creta haber viito el 
nombre del señor Gallego en la segunda lista de los maso^ 
nes ; que pretendió sostener la legitimidad del arcedianato 
mayor de Valencia contra la voluntad del prelado , que 
justamente le negó la colación canónica, y que habia ver-- 
sos compuestos por él en sentido impío ; imputaciones fal- 
sísimas todas ellas , y de las cuales no daba mas prueba 
que su dicliQ. Ue los informes pedidos á personas impar-* 
cíales» vinieron algunos favorables •« y principalmente el 
del provisor de Valencia « que era el mas importante, 
por ser aq.uella ciudad el punto donde residió sirviendo 
su prebenda desde el año 20 al 21. En él so hacia un 
elogio de su conducta política j^cristinua , y de la ojeriza 
de la gente exaltada que en I03 perividicos le trató y per- 
siguió como servil^ Otros informes ó no llegaron , ó eran 
insignificantes. De todos estos papeles se hizo el expür(;o^ 
acostumbrado, se arrinconaron los favorables, y solóse, 
agregaron al expediente los demás, con el fin de preseor 
tarlosal Bey y dar con ellos al señor Gallego el golpe de. 
g/pacia, como inraliblemeiLle hubiera sucedido si la Pro« 
yidencia no hubiera tomado á su cargo Trusjrar los pía- 
nips.inícuos de sus calumniadores, ú pesar, de estar' fra* 
gurdos en las tinieblas. Sucedió que entre los empleados, 
oc Jí^-subflelegacion de policía habia uno qMe coiidoiíuo 
d^iinfivliz tan torpemei^ie calumniado « dio cuenta de la 
tr»iina al amigo de c*lc, el general Martínez de San Mar- 
tin , á quien; por haber sido su jefe en época a^nterior,. 
conservaba afecluopo respeto. El general no soló advirtió 
á su ilustro amigo que un agente de policía vigilaba ^us 

I^asos sin perderle de vista, sino que en pruelia do ello 
efQlirió algunos de los partes que. aquel daba toáps la^ 
noches, contando menodamcnte sus op(*rae¡ooe-.diirantn 





B^jiJi»; (lern «f rl,cJtio qtie en lasHiAtíS pi^i^H 
va» paíabra'de TPríad ni podía haberla', scgtm' h ._ 
reinoí. Como por otra parle no era posible liriHkr'ih^ 
exucliliiii de la noticia, discurrió el scRor Giillejip'q( 
e\ taÚVút , en Vi'i du seguíale i tí, sin duilit mg^uh 
dlro sugolo, sirt que pudieran airibuirsi; sus partcsil- 
inlencioii ile In^Utpiulccon noticias fiítüjis, por S|!t^ l^át' 
ellHS (le cosas ijidi r<;rcrilos j mucli.is fnvoniMcs ni Vlgiladdi' 
Cn tfcirlo pruiito nvorígiíA quc el perseguido liij éra^'íü'BÍ-l* 
liliok'carld del soAor duquodo Vnas (bajó cuyo Ululo'blí-' 
bilaba cii sil Cas.t cl scflor Gallego] , sino el arcbivehi^v 
bomtiro da bien, renlisla j dñ Wfiíl^s costumbres:' pqnl^' 
VócacioB do compília on (Juií inrurríA pI subdiíTcgndo'ál' 
bnccr et enc'áriti'at tiodrft corcheta. Con c^ta B<*giíridí(i' 
dejaron el s'cmír (i.i!1o(io y Btinmigo correa .Sljínn^i' 
dina, disíitinicndii'oiitrplanto st>brt'|lnu' iníidias ña fTtíÉtí' 
Itar flijucM:! liMma clninli'siinatpfiM tíntiUMiJo.'óhtehíMírl 
el giíiHiriil ^inr il ffindiiMÓ XíínSiMdit mic cn'plTiinhlir 
rinrtr se (Í;iK,1 t-Mvn\:t de i{w 'ol vígÍl3i1o'llpyó'dé'lil"imiitó'' 
a 1;i <'^nj<'l:. ;'< iiu i>irV> <|uc. lo llnmiibÜ ^«iifre. par<^:Í6Ía' 
*Jnf! la liniiii^L il>,i v'i li;uii'iidri!ípdern;'!Íiadq sérfai; v«t#-- 
ys\-.r.i urtí.'nlc-.v(i..rm:tr.rt de tin;iConÍHtnitinflÚeíIfílllÍ'* 
cW ¡KIlK-ll.-i (nit.iu.;, (".oMMiIiTrt i-l '.:'fi.ir Cslli'fcJt t^W- 
mejor Sor¡;i ii.n it .lui' IIi-l:.ís.i' ,i nCiliit;! di-l'Rcy lo HÜiíhJli" 
«aba, j al 'vU-r\^ i>- l< ri'Üri:' {<>'h circrtrtSlaií'cifliistncljW'' 
al 's¿ilot-'don Jd-m Míjiiel de OBjülvH , sii ^nii^'H. 'y ^(tjj. 
ráMefectlrif"i((!'ctlañtQ3¿d't,iSdÍV(.T'4;i* ■/•[>íu-,'(s'IiiihiÍ!h'¡SÍiÁ' 
otííAo'dft pí'Wi-?bricnif-tiñJtí<I.i'í " 
(íaTáíri.l'rdVeH'l.if'pt*!mff HrKVf.MK 

.ftlHv.WlL.'d.r'IH");!: "' '■'■ 
»Fri¡ií.;"T (¡úWi-U 
lítéViiWidViil-il- !■! li 
¿SO,;...s!,l ^.:•■. 
«4,f 
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polotet.part utardé dio» m mejor co^antiira; pero U 
vieisiiua de \q§ tiempos, biso qua originalca piusasea i 
manos dol interesado » quita los conserva como un ca- 
rioso iesUmooio de hqu^ mn los hombre^. Algi^nas vecea 
se ba vislo cara á cara con varios de sus calumniadores, 
que le han vendido amistad, v basta cariño» y sin embar- 
go ba tenido la generosidad de no darse por entendido 
con ellos, resistiendo la tentación de darles en rostro con 
los inrormes.de su letra y pufio. 

¿Qué mucho que en medio de estos continuos cuida- 
dos y sinsabores « de esta meaequina persecución do todos 
los instantes , no tuviese el sofior Gallego tiempo ni liu- 
raor para cultivar sus ocupaciones favoritas? Asi fue que 
en toda esta época compulo muy pocos versos ; su suerte 
era basta poco lisonjera para permitirle entrogarbc á dul- 
ces pasatiempos. 

Insistía entrclaaio elaefior Gallego en sus solicitudes, 
no ya respecto al arcodianato, porgue consignadas sus 
rentas por via do cóngrda alisten ta^cion ai M. U. arzobis- 
po do Méjico el señor l'onte, era muy difícil conseguirlo, 
sino de otra prebenda (|uc, aunque de uicnos categoría y 
productos, le pusiese en instado de no depender de sus 
amigos. A pesar do la buQna voluntad del Uey, necesitaba 
de la cooperacioo eficaz de quien pudiese neutralizar con 
su indujo Ia malquerencia de Caloraaido , y le bailó en el 
señor Grijalva • á quien visitaba con frecuencia. Con esta 
ocasión vamos á referir un incidente en qua, se verá có- 
mo por segunda vez vino la poesia en auxilio de su bijo 
prodilet'to. Los sonetos sou ae buen agüero para nuestro 
poeta. Llegado el IQ de octubrede 1830 se hizo póblico 
en Madrid (|ue la reina estaba do parto, y deseos el so- 
ñor Gallego, como todos, de saber el resultado en que 
tan interesada estaba la nación entera^ entró en el cuarto 
del señor Grijalva , que le refirió la situación angustiosa 
del Bey viendo cuánto se dilataba el ansiado alumbra- 
miento de su augusta esposa ; añadiendo que iba á acom- 
pañar y á animar á S. M.. pero que le esperase alli, pues 
daría pronto la vuelta. Viéndose el señor Gallego solo, sr 
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entrctUYO en escribir en nn soneto ana oración á Nuestra 
Seffora , implorando sa auiilio en aquel trauco , de que 
salió felizmente la reina pocas hora» después. El soneto 
que el señor Gríjalva llevó ]f Icjó al Rey, era el siguiente: 

«Dulce consuelo del linaje humano, 
Madre excelsa de Dios, sacra Lucina, 
Humillado á tus pies la frente inclina 
Con ardiente fervor el pueblo hispano. 

Si nunca vierte lágrimas en vano 
El que se acoge á tu liondad divina; 
Vuelve, Señora, al lecho de Cristina 
Los bellos ojos, la piadosa mano. 

Muévale de Fernando la agonía. 
Que en zozobra cruel pregunta , espera. 
Vacila, teme, alienta, desconfía. 

De su penar los plazos acelera 
Y antes que su fulgor esconda el dia 
Agite el viento la feliz bandera (1).)» 

Dos meses después, S. M. confirió al poeta tma ca- 
nongia de Sevilla, á donde se dispuso á partir inmediata- 
mente. Tal vez este soneto tendri.*! algún inftujo en el 
ánimo del Rcj, v en realidad merecía tenerle, pues cier- 
tamente no poed!e darse composición mas linda , nuas cor- 
recta, ni mas sentida: es uno do aquellos sonetos tan aca- 
bados que vffien por muchas composiciones largas. Tan 
aficionado debió quedarle el Rey, que cuando fue el señor 
Gallego a despedirse de ¿I, le insinuó que hiciese alguna 
^ composición al nncimiento de la princesa doña Mari» Isa- 
bel que desempeñó en breve tiempo con raro acierto, y 
se imprmió cuando va estaba el autor en su iglesia do 
Sevilla, on diciembre de 1830. Esta oda es sin duda una 
de las mas brillantes composiciones del señor Gallego: no 



(1) Estaba anunciado que una bandera colocada sobre el frontOB 
de palacio, anunctaria al público d nacimiento de un principe ú 
princesa. 
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tiene el fuego ni la valentía «de las composiciones de s^ 
juventud, pero bay en ella ub plan tan bien distríbnidOf 
una entonación tan grave, una versificación tan Oúida y 
armoniosa^ unas imágenes tan nuevas y sencillas* y en 
suma, un encanto tal, que no puede leerse una vez sin 
querer leiTla otra y otras, y sin que involuntariamente 
se vengan , después de Icida , á la memoria , algunos de 
sus versos. Empieza con un monólogo del rey en que pin- 
ta la vanidad de las regias pompas en sentidas razones, y 
con este tono de GlosóGca melancolía: . 

Tal es de los monarcas el destino 
que fascinada envidia 
la ambii'ion de los hombres insensatos. 
Ahí qué vale, oh dosel, que al vulgj hechices, 
si hasta el don celestial de hacer felices 
lo acibara el temor de hacer ingratos? 

Luef^o lamenta la amnrgura de su soledad , tanto mas 
dolorosa para ¿I cuanto mas triste contraste forma con el 
rumor de inquieta y plácida alegría que bulle sn la estan^ 
cia feliz de $ut euros hermanos á quienes da la suerte be- 
nigna. 

«En prole hermosa descendencia larga.» 

Aunque por estar impresa y ser muy conocida esta 
composición, no nos dotendremtts mucho en ella, difíciU 
mente podríamos resistir á la tentación de copiar esta de- 
liciosa estrofa, aunque no soa mas que á causa del lindí- 
simo cuadro que presentan los tres üllimos versos. Esta 
es la verdadera poesía , la qne ofrece imágenes a los sen- 
tidos ó conmueve el corazón : lo demás no es mas qut 
puro ruido. 

«Solo es dichoso un Rey , cuando depuesta 

la purpura enojosa 

solaz le ofrece la filial ternura, 

Jcon su cara esposa 
e SQs amables hijos circundado 
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' de inocetite placer ti vaso apura 

Mas ; aj t qro no fao dado 

gozar tan alio bion-al alma oaia. 

I CMi cuántas , cuántas Tcces 
' solió mi fantasía - 

verlos ^drrcr con planta vacilante ■ 

por los jardines de Aranjuez floridos ; 
- en ptfro estanque á Jos dorados poce» 
- con el sAbifóso echo scdneidos: 

á su mano atraer; sobro una rosa ' t 

sorpriMulcT la versúlil mariposa ; . . 

6 ja afectando varonil talante, . * ' ' 

de caña armados ó sarmiento rndó .''. 

honrarme. graves con marcial saludo.» ' . 

Todavía es acaso de mas mérito, por la dificultad cen- 
cida de espresar poéticamente cosas dificíleii de 'decir, el 
siguiente pasaje. Besa Fernando por primera, .Vf% «I iitr« 
nsy fruto de su amor y luego i ' : ; 
«Al dulcoheso 

' con otros mil le acarició Cristina, '' ) . 

(ue lánguida mirada 
c vanagloria y regocijo llena 
echó i'i su esposo, y luego 
su prenda idolatrada' : i 

'Id |kiró tí contemplar con fax serena. . 
¡Con qii6 blanda emoción, con qué embeleso 
' los rasgos examina 
do aquol gracioso, angelí qo semblapte! 
Sus facciones no vá, :las,Adivina 
coniiHiternal penetración.» cu ellajs 
la copia hallando de sus formas bellas: 
y en medio al gozo que su pecho siente, 
el muerto brillo de sus labios rojos 
y una cuajada lágrima en sus ojos 
reliquias son de su penar reciente. 

»Tal suele en Guadarrama 
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^ «nUgMbMa láoMlestad Man^M': >• - •. ■ > io<\ 

r -Vene laTpáráa'MAoidesplegarseí! j . í- 

' -teiidiéfiáo el 'mamto lóbrego y iombrtotí' ;. >:..f 

y'CB ráfafgas sin-Bñ /de viva-.lumbre: ..tí vt 

el rayosetpeAr^^íífwigir'el tpueño,'. . . - . :■' -.■ ni 

hast* qoo abierCor^l »eoo i:?!; ■ :-. —.n.. : 

' • roiÉíipe ^flndaieiitárbidos raadales,* ; '.ii i^/ 

* ijtte pí(54raa;lro*co9v m'wsos arrebatan •; » i» "••,:•. 
cóil impciip feroíVA'En breve empero : ^* • '¿Ir. y. 
la nube pasa , y por el boaqiie verde ' . ; ; •* ! 

• -el 8<il espárcesu -©«pleiidor primero .>■» ■ . ■ - .^ I 
sin qae otro Todicio^apena» ia recuerde . ).}> 

•-que en- lar Irfa aquilas hojáftsasfieDdida ; -y. r.wryh 
gota brillante én perla convertiibkn 
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*"' ' En mié nlTStpo año de 18^0 tuvo entibada; el seftot Ga^rq 
Wege en'la frea4^A«a(lea«uü£spañt>h, oa^oidigao aecreia^* 
rio perpetuo es en la actualidad*. Ya en el afio de 1814 i 
habiá^ido>nombradaaoi«lémioódehon0f«de la deN-^llles 
AWeSdeS'. Pérnartd6v¡ciTg05gTaluiAoíi|ttto ha servido.^n.! 
ei ^lo prdpio' de unSnieiigenta coasikaiado , siendo. t)Q id ; 
dtá ;e<t^'^^lUariodO'lamismav > -; ••* •■ .f ? í / í .. I .• < 
^'^'Piv^siilióieniSreTillasia prebenda elsefkHr Gallego jbasta 
niíiiyO'de 1833's on*qtte ivótvióiár.Mjdríd á'dtefriilajr laa- 
vaúaQiooes;, y caaádot ep/*Bbtieinbpesé-idispoD¡a á*i>ealif»:' 
tiííHse'á ao i^tisffla' Ib ToÍArajo deí diáotiflo Ift'ft'pariciqíildel 
célc^'dfiorBO'^ninqttelia'iciudbdi; i^eleci6aido>á maatenei[se : 
ell<(Madrídi^obUlfOl4efrS. Mt^el Idoiiibvamiratolde ,c6q^ 
jaé« dd irlbunál-.dqlifiKcasado, iiacaote-' por muerta d^. 
don fiferoardó 'deLfHíb ;ít«>')algüo tiempo después* por *ii8r« 
cens^ de don Fidndisoó? Bañero á la colee toria general de 
Elspolios, una plaza Supernumeraria de la Rota déla Nun* 
CM9tDra''apostóliea'i'dd cayo tribunal ecú auditor bonoira^^ 
rio tÜsde el' ano de. 1820^ Al ejercicio^do la judicalura i 
ecle.4ástica en- amLoarttibunales se ha' agregado desde t^n •■ 
tohcefe aci-^-d deaempedo incesante de vaoriaia comiliOnes « 
puramente literarias, pnes es de advertir, y lo sabemoin 
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por el mismo interesado^ qaien á nadie lo ocalU», que d 
mal resuUado que patentiió la experiencia de las teorías 
que miró en otro tiempo como axiomas inconcusos; y 
sus diez y ocho meses de prisión y cuatro años de destier- 
ro engendraron en él tal areision á las cuestiones yma«- 
terias políticas, que hizo firme propósito de no volver i 
tomar p.irtc en ellas en tiempo alguno, y lo ha cumplido. 
Asi no ha aceptado oíros encargos que los literarios , á 
excepción de los pocos meses que desempeñó la censura 
de algunos periódicos en 1834, comisión que le dio ma-* 
lisimos ralos, y le confirmó en su resolución primera. 
Los pocos artículos que ha escrito en la Revista de Ma^ 
drid^ y son las únicas producciones suvas en prosa que 
llevan su nombre, han sido siempre literarios y sin la 
menor tendencia ni alusión á otras materias. Por tan es- 
casas muestras no podemos juzgar al señor Gallego como 
prosador, bastándonos decir que hay en aquellos artículos 
suma corrección y un estilo notable por su sencillez y 
falta absoluta de pretensiones. 

Entre las comisiones literarias de que arriba bemoa 
hecho mención, fueron las principales la de formar va 
plan general de estudios, junto con los señores Quinta- 
na, La Canal y Liñan, que presentaron concluido en pocos 
meses; la plaza de número de director de «estudios, cuando 
se restableció la dirección en 1S35, de que fue exonerado 
durante «1 ministerio de don Joaquín Maria López, que^ 
dando por real orden posterior en ciase de jubilado con todas 
las prorogativasy honores dé lamisma; la presidencia de la 
comisión de examen de libros de enseianza, y últimamente 
una plaza en el Consejo de instrucción pública, que bctueU 
mente desempeña juntamente con ¡laf i presidencia, de la; 
Junta de Estudios de la Trinidad. Por!haber sidb gt'atui* . 
tos todos los cargos y comisiones indicadas á excepcip4 
del de conjuez del Excusado, que tuvo en otro, tiempo, 
una corta asignación y ya no la tiene, S. M. sé dign^ 
remunerar sus servicios en 1844 con la gran cruc de 
Isabel la Católica , de cuya orden era comendador desda 
al de 34. 
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Tal ha sido la rida p&bliea j literaria del sefior do» 
tan Níeasio Gallep^o, vida honrosa bajo ambos concop- 
s. Se lo ha acusado do indolente # so lu ha tachado de 
)C0 fecundo, pi!ro sin que sea nuontro ánimo descargar^- 

enteramente de toda culpa en estos puntos, creemos 
le Cute es ni caso de record<ir la Uin saluda máxima do 
le IfrH obras di) la inteligencia no se miden por la can- 
tad sino por la calidad. Las del señor Gall(*go son poco 
imerosas en efecto , aunque no tanto como general- 
snlc! se cree; mis taml/ien en cambio se acercan mu- 
isimo á 1.1 perfección. Ya hemos insertado en esta bio- 
.ilia alpriinos sonetos suyos que justiliean este elogio; 
inbien le jusUíica el siguiente que escribió con motivo 

la traslación de los renlos de don Pedro Calderón de 

Barca al cementerio de San Nicolás: 

«Gloria y delicia de los patrios lares « 
Buen CaldiTon 1 de tu fecunda vena 
Kl copioso raudal el orbe llena 
Venciendo espacios j cruzando mares. 

Difunden hoy tus dramas á millares 
Las prciMas de Leipsick, los oye Viena» 
Y basta en las playas bálticas resuena 
El cisne del modesto Manzanares. 

¡ Oh hispana juventud 1 Si al arduo ompefio 
De hollar del Pmdo la sublime altura 
No te alentare porvenir risueAo » 

Esa pompa, ose mármol te asegura 
Con muda voz que si la vida et im^ño 
Siglos de siglos el renombro dura.» 

De ningún poeta antiguo ni moderno conocemos com- 
liciones mas corr0c//ii , prescindiendo, do otros méritos 
>re los cuales no es tan fácil ni tan licita la eompara* 
n. Hemos dicho quo no son tan escasas como común- 
nte se cree las composiciones del scAor Gallego, y en 
cto , á muchos sorprenderá oírnos decir que nosotros 

hemos reunido suyas eu tu&cSwmta u4mero>para for- 




y,'dU-, {icro es ci CÁ5U ([tie en 14^ talos pürlés ri6 bibla 
lÁti [Mlobra <Ic verdad ni pudU hnWrla',' SCffün Itíc^'^ 
rcúioi. Como por olrn palrie nú Ora nosilire t^á4Á!r1d& % 
exuclitud de b noticia, discurrió et sóHor Ct<fIlé{^o'i|ftll' 
el sattliie , en Vez do s<^gu!i:i(! i ¿I, sin dudit' Kft^uíli'l' 
(itro su^plo. sirt (jue pudiprnn alnl>uirsc sus pflrtt^iííl* 
inlcDriiii) do ¡ncill liarle con noticíns fats;is. fiorWt' tp9ilé' 
ollits de rosas ¡ndifi;renlos j niuetias favoniMcS ni vieibdo:' 
En cfoclo jironco avoriguA qufi pI perseguido tió crir el'BíJ" 
ilüoiPcaríil del «dlnr díiquc de Frns (bajo cujo tltultt'fcíü' 
bilaba en m cas* el spflor l»dligo] sino íl nnhivph)il 
hombri. d bion n ilisli y á¡. Wpms ciitumbrc^ cnbl^* 
voLaíim I (ime!ii en (iiu tiirurní^ p! inlidcíogid» hV 
hifcr 1 iieirin il [otíi tordu.! Cr)n Ata sHíiíflffid 
dejaron d «, K r (t i1 go j sn imigo correí* i1|;án^^ 
dus, disairniiili tilní inli ^tttK In"* iiiclns dii ffuSlJ' 
Ü-ar juiuiilli ti imi (I'^ndi-viina itefl hit)t I! to piitLrtífiílft 
el giiKral por td (finillUn titoíli <.¡f <fí^\W\inS' 
[iirtp 8( átm üfi nii do t|\ii el s í^il i lo lic\ f\ h ii ih'ifid 
a li i^LU h a iln niílo (|up I !l iiih j líff pir«i6lri 
<fu6 !i broma itia Va U-\ i^Iosp I m iit¡ « H-i V ((«« 
pnlri urutnlo ¿(h-irmino Ittiniri inm iifjn ili-áil- 
tlcse «nUepa tfíi^ ** ' Con íjt ri\ ti s ii r t df ^ t\mW 
tnejor s(*iia bbíi^r lUc lIcpiM mólund IR tlii]!! pA-"" 
rtba, j il tfíLto -ip i> íclt'ri'^í dfi cíe ai^iiuiaiimehM 
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petolet.ptrt usar de «Hoit m mejor covanlura; pera l« 
viebilua de \q$ liempoi. hiio que origiualos. paBasen i 
maaea dol intereaado , quUu los oonaerva como un ca- 
rióte teitímonio de h qui aon los hombris^, Algi^nas vecea 
se ha visto cara á cara con varios de sus calumniadores» 
que lo han vendido amistad. y hasta cariAo^ y sin embar- 
go ha tenido la generosidad de, no. darse por entendido 
con ellos , rcsistiondo la tentación de darles en rostro con 
los inrormes.de¡ su letra y pufio. 

¿Que mucho qoe en medio de estos ooolinuos cuida- 
dos y sinsabores, de esta mezquina persecución de todos 
los instantes , no tuviese el soAer Gallego tiempo ni hu- 
mor para cultivar bUS ocupaciones favoritas? Asi fue que 
en toda esta ¿poca compulo muy pocos versos; su suerte 
era hasta poco lisonjera para [lecmUirle entregarse á dul- 
ces pBsaticm|>os. 

Insistía entretanto eliScfiovUalleg«ken sus solicitudes, 
no ya respecto al arcodianatai porque consignadas sus 
rentas por via do cóngrba stistentivcion al M. &. arzobis- 
po de M6jico el señor l'ontc, era muy difícil conseguirlo, 
sino de otra prebenda que, aunque de monos categoría y 
productos, le pusiese en ealado de no depender de sus 
amigos. A posar do la baona voluntad del Ueyt nocesijlaba 
do la cooperación olicaí de quien pudiese neutralizar con 
sa influjo l/i mak|tterencia de Galoinardo , y le halló en el 
seftor Grijalvaí á quien visitaba con frecuencia.. Con esta 
ooaslon vamos á referir un incidente en qua,sc ver¿ có- 
mo por segunda vez vino la poesia en auxilio do su l^ijo 
preaile< to. Los sonetos son de buen agüero para nuestro 
poeta. Llegado el IQ de octubrede 183Ü se hizo póblico 
en Madrid que la reina oslaba do parto, y deseos el so- 
fior Gallego, como todos, de saber el resultado en que 
tan interesada estaba la nación entera ^ entró en el cuarto 
del señor Grijalva, que le reGrió la situación angustiosa 
del Rey viendo cuánto se dilataba el ansiado alumbra- 
miento de su augusta esposa ; añadiendo que iba á acom- 
pañar y i animar i S. M., pero que le esperase allí, pues 
daría pronto la vuelta. Viéndose el señor fíallcgo solo, sr 



4* 

entretuvo en escribir ea un soneto ana oración á Nuetlrm 
Señora , implorando su auxilio en aquel trance , de que 
salió felizmente la reina pocas horas después. El soneto 
que el sefior Gríjalva llevó j lejó al Rey, era el siguiente: 

«Dulce consuelo del linaje humano, 
Madre excelsa de Dios, sacra Lucina, 
Humillado á tus pies la frente inclina 
Con ardiente fervor el pueblo hispano. 

Si nunca vierte lágrimas en vano 
El que se acoge á tu bondad divina; 
Vuelve, Señora, al lecho de Cristina 
Los bellos ojos, la piadosa mano. 

Muévale ae Fernando la agonia , 
Que en zozobra cruel pregunta, espera, 
Vacila, teme, alienta, desconfía. 

De su penar los plazos acelera 
Y antes que su fulgor esconda el dia 
Agite el viento la feliz bandera (1).)» 

Dos meses después, S. M. confirió al pocl» una ca* 
nongia de Sevilla, á donde se dispuso á partir inmediata- 
mente. Tal vez este soneto tendría algún influjo en el 
ánimo del Rej, v en realidad merccia tenerle, pues cier- 
tamente no puede darse composición mas linda , mas cor- 
recta, ni mas sentida: es uno de aquellos sonetos tan aca- 
bados que valen por muchas composiciones largas. Tao 
aficionado debió quedarle el Rev« que cuando fue el sefior 
Gallego á despedirse de él, le insinuó que hiciese alguna 
composición al nacimiento de la princesa doña Maria. Isa-* 
bel que desempeñó en breve tiempo con raro acierto, y 
se imprímió cuando }a estaba el autor en su iglesia de 
Sevilla, on diciembre de 1830. Esta oda es sin duda una 
de las mas brillantes composiciones del señor Gallego: na 



(1) Estaba anunciado que una bandera colocada sobre el frontón 
de palacio, anunciaría al público el nacimiento de nn principe á 
princesa. 
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tiene el faego ni la Yalontia fde lat composiciones de s^ 
joTcntud, pero hay en ella ute ¡planr tan bieq distribnidot 
una entonación tan grave • una versificación tan Oúida y 
armoniosa , unas imágenes tan nuevas y sencillas , y en 
suma, un encanto tal, que no puede leerse una ves sin 
querer leerla otra y otras,. y sin que involuntariamente 
80 vengan , después de leída , á In memoria , algunos de 
sus versos. Empieza oon un monólogo del rey en que pin- 
ta la vanidad de las regias pompas eti sentidas razones, y 
con este tono de GlosóGca melancolía; . i 

Tal es de los monarcss el destino 
que fascinada envidia 
la ambición do los hombres insensatos. 
Ahí qué vale, oh dosel, que al vulgj hechices, 
fi basta el don celestial de hacer felices 
lo acibara el temor de hacer ingratos? 

Luego tanienta la amargura de su soledad , tanto mas 
dolores» para ¿I cuanto mas triste contraste forma con el' 
rumor de inquieta y pláeida aUgria que bulle sn Ja estan^ 
cia feliz de $u$ cnroe hermano* á quienes da la suerte be- 
nigna. 

«En prole hermosa descendencia larga.» 

Aunque por estar impresa y ser muy conocida esta 
composieion, no nos detendremos mucho en ella, dificiU 
mente podríamos resistir á la tentación de copiar esta de- 
liciosa estrofa, aunque no sea mas que á causa del líndi- 
simo cuadro que presentan los tres üllimos versos. Esta 
es la verdadera poesía, la que ofrece imágenes a los sen- 
tidos ó conmueve el corazón: io demás no es masque 
puro ruido. 

«Solo es dichoso un Rejf , cuando depuesta 

la púrpura enojosa 

solaz le ofrece la filial ternura « 

Ícon sn cara esposa 
e SQS amables hijos circundado 



i 1. 
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' ^ ¿er inocetite plaeer^l vaso apun 

Mas ;aj I qn^ no fiíe dado 

gozar tan alto bien -sA alma mia. 

{ Oh cuántas , cuántas Teces 
' soiló mi fantasía 

Yertos édrrer con planta yacilante ' ■ //> 

por los jardines dé Aramuez floridos ; 
'- en ptfro estanque: á los dorados peces 
' - con el sabi*ó6o cebo seducidos: * .. '*' 

á su mano atraíér; sobre una rosa • • : 

sorprender la yersúlil mariposa ; . . 

6 ya afectando varonil talante , 

de caña armados ó sarmiento rodó 

honrarme. graves con marcial saludo.)» ' ■\' • 

• *■ . . • . ■ . 

Todavía cs'dcaso de mas mj&rilo, por la'dificultadten^ 
cida de csprcsar poéticamente cosas dificílcíi de 'decir, el 
siguiente pasaje. Besa JFernando por primera, ;Tf^ «I ticr- 
ni> fruto deán amor y luego . - ,-,r<- 

«Al dulcQ.bfso 

> con otros mil le acarició Cristina, -' > . . 

que lánguida mirada .. . 

' de vanagloria y regocijo llena 

echó á su esposo, y luego 
i. • -su prenda idolatrad» r i 

te paró á contempUr con'fas s^ena. . 
|Gon qué blanda emoción., con qué embelesa- 
'-' los rasgos examina .... 

de aouol gracioso,. angéli qo semblapte!-. : ' 
Sus lacciones no v¿. Jas, Adivina 
eon • maternal ponctracioo., en ellajs 
la copia hallando de sus formas bellas: 
y en medio al gozo que su pecho siente , 
el muerto brillo de sus labios rojos 
y una cuajada lágrima en sus ojos 
reliquias son de su penar reciente. 

»TaI suele en Guadarrama 
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«MA Urda fiol «rdiunto eiüaj . . lu.i 

Véio IflfNirda'Mibftdesploiftirie ' i 
' t«iidiendo el raimto (abrogo y loinbftot 
'yoR ráfagas sin fio áa vivA.lumbra .i * -t 

«I rayo serpeAVifrugir-iil trueno 
hasta quü nlnnriorvi sooo 
rompo itaAuda «o túrbidos raudalaif m i/ 

• qoo nludraa, troncos , inieses arrabaian 
con impatii t«ro»...< fin bravo omparo • 
la nube pasa « y por ni boaquo vt^rdo ' 
el sol es[mrca'su oftpiciidor hrinierOi^i . i 

sin qoo otro indicio aponas la raottardo i.;. 

• quo an las tranquilas hojas suspendida >.i. 'i'! 
gota brillanta an parla couyerüaai» ' • - . i • i 

• »" • '■ ... ,1 . ■ j ■ >ii , ■ ■ ••..II 
- 'Un «sta nthipo oAo da 18|i0 iovo onti'ada. al aeftor Gatí| 

llago an la real A)«a(laamaÜ8|Miaiila • ouya4igno socrata* 
rio purp6luo as an la acluAlidad>. Ya an rf aíko da 1814* 
había sido- nombrado aoadtcniúo da honor- da lu da Nallloa 
AMOS do S. Parna ndo^, cargo, gralukopffdo ha sarvidutíon' 
«-'í I eblo j;)ropio da uniíiialigonto coiisiiaftado , siendo onial ; 
(lia a<ya4lliariu du la asisins-. • • '^ ". . ..• • ^ . \ I ' 

«'• Vreáiilíóionüavilla su prahonda al saAor Gallega hasta 
tviayo do 1833^ au'qñe ^oMáiá.. Madrid á'disfiruiar las 
vnCHoitMias, y cuando arU'SDliiiiohpésddisponjA á-raali**.. 
iuMsa'á in i||IMia lé nilinaip de ihaoaf lo laialpArioiqíi'dal 
céloThinorbo'ondiqauiia ciudindi.' JVwaíasido á nianianairso 
en<'MQdndi! obluvoiéOf-S. M. al !riorhl)>ramlaiito'da .oon*** 
ju^x dul irjbunsi dqlÜKcusado, Vaca uta. por inuarta ida 
clon fleroardo idal(;Hiíh^iy-4ilguii tiainpp daapuaSi por aSi* 
c^ana^ do don FrdndiaoAíiUinoro ala colactoria gonoral da 
^polios, tina plainisuptfrnumarBfia du la Rola de laNun- 
cshukuratapostólieu'rdo enyo tribunal ontf auditor honora* 
t*io diado el ufio da .18:20. Al ajorcicio.do la judicatura . 
oclasiistica ananiboa- tribunales sa ha sgregado desda fMih< 
t «hcaa acá*, al daaainpaAo incasanta da vAriaa oomiiionaa i 
pununanta literarias, pues es da advertir, y lo sabemoi^ 
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por el mismo interesado, quien i nadie lo ocolfa, que d 
mal resultado que patentizó la experiencia de las teorías 
que miró en otro tiempo como axiomas inconcusos; y 
sus diez y ocho meses de prisión y cuatro años de destier- 
ro engendraron en él tal aveision á las cuestiones y oía- 
terias políticas, que bizo firme propósito de no volverá 
tomar parte cu ellas en tiempo alguno, y lo ha cumplido. 
Ast no ha aceptado otros encargos que los literarios , i 
excepción de los pocos meses que desempeñó la censura 
de algunos periódicos en 1834, comisión que le dio ma^ 
lisimos ratos, y le confirmó en su resolución primera. 
Los pocos artículos que ha escrito en la Reviita de Ma- 
drid^ y son las únicas producciones suvas en prosa que 
llevan su nombre, han sido siempre literarios y sin la 
menor tendencia ni alusión á otras maierias. Por tan es* 
casas muestras no podemos juzgar al señor Gallego como 
prosador, bastándonos decir que hay en aquellos artículos 
suma corrección y un estilo notable por su sencillez y 
falla absoluta de pretensiones. 

Entre las comisiones literarias de que arriba hemos 
hecho mención, fueron las principales la de formarla 
plan general de estudios, junto con los señores Quinta*» 
na. La Canal y Liñan, que presentaron concluido en pocos 
meses; la plaza de número de director de estudios, cuando 
se restableció la dirección en 1S35, de que fue exonerado 
durante el ministerio de don Joaquin Marb López, que^ 
dando por real orden posterior eo clase de jubilado con todas 
las prerogativas y honores de lamisma; la presidencia de )a 
comisión de examen de libros de enseianza, y últimamente 
una phza en el Consejo de instruccicfti pública, que bctuelr 
mente desempeña juntamente con; lffipresidcucAa.de la; 
Junta de Estudios de la Trinidad. Por-haber sidb glralui"^ > 
tos todos los cargos y comisiones indicadas á excepcio4 
del de conjuez del Excusado, que tuvo en otro tiempo, 
una corta asignación y ya no la tiene, S. M. sé dign^ 
remunerar sus servicios en 1844 con la gran crus de 
Isabel la Católica , de cuya orden era comendador desde 
34, . 
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Tal ba sido h ?ida p&blica y literaria del sefior don 
Juan Nicasio Gallego «Yicia. honrosa bajo ambos concop* 
tos. Se le ha acusado do indolente, so le ba tachado de 

Í>oco fecundo, pero sin que sea nuestro ánimo descargar- 
e enteramente de toda culpa au estos puntos* creemos 
que este es el caso de recordar la tan sabida máxima de 
que las obras di) la inteligencia no se miden por la caii- 
tidad sino por la calidad. Las del soAor Gallego son poco 
numerosas en efecto, aunque- no tanto como general- 
mente se cree; mas también en cambio se acercan ma- 
chísimo á la perfección. Ya hemos inseKado en esta bio- 
grafía algunos sonetos suyos que justilioan este elogio; 
también lo justifica el siguionló que escribió con motivo 
de la traslación de los restos do don Pedro Calderón de 
la Barca al cementerio de Sun Nicolás: 

«Gloria y delicia de los patrios lares « 
Buen Calderón I de tu fecunda vena 
El copioso raudal el orbe llena 
Venciendo espacios y cruzando mares. 

Difunden hoy tus dramas á millares 
Las prensas do Leipsick, los oye Yiena, 
Y hasta en las playas bálticas resuena 
£1 cisne del modesto Manzanares. 

¡Oh hispana juventud! Si al arduo empefio 
De hollar del Pindó la sublime altura. 
No te alentare porvenir risueño , 

Esa pompa , ose mármol te asegura 
Con muda voz que si la vida et iueñú 
Siglos de siglos el renombre dura.» 

De ningún pk>eta antiguó ni moderno conocemos com- 
posiciones mas correc/at, prescindiendo, de otaros méritos 
aobre los cuales no es tan fácil ni tan lícita la compara- 
ción. Hemos dicho que no son tan escasas como comun- 
mente se cree las composiciones del señor Gallego, y en 
efecto, á muchos sorprenderá olmos decir, que nosotros 
las hemos reonido su;fas eil luficBonlé número «para for- 
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mar vn Tolámeo no peqaeffo. Tambieü sorprenden 
oue este poeta ha cultivado con muy buen éxito gen 
ae poesia distintos de la oda , la elegia y el drama , i 
eos en qae es conocido , en el primero ^ por sus od 
Dos dé Afayo, al nacimiento de la Reina y alguna otra 
el segundo , por sus elegías á la muerte de la reina < 
Isabel , á la de la duquesa de Frias, inserta en la (7o 
fúnebre (y de la que* por sor tan conocida y univeí 
mente celebrada, conceptuamos escusado decir cosa a 
na) y «n el tercero, por su tan célebre Osear. ¿Qué 
mos de decir también de este, cuando no hay joven 
dianamente literato oue no tenga en la memoria algí 
de sus magníficos versos? Muy pocos saben por ejem 
que ha compuesto fábulas tan lindas como la siguienti 

EL PADRE Y SUS DOS HIJOS. 



•■ I 



APÓLOGO. 

«Del opaco diciembre en noche fria 
un padre con sus hijos en mi aldea 
al calor do la humilde chimenea 
las perezosas horas divertia. 
A su lado el menor se entretenía 
de naipes fabricando un edificio 
con mas cuidado y atención severa, 
que el famoso Ribera 
trazando el plan del madrileño hospicio. 
El mayor repasaba 

(pues ya en la edad de la r^zon rayaba) 
una mugrienta historia, '^ 
depósito de cuentos y dislates » 
su lengua atormentando y su memoria 
con nombres mil de reyes y magnates. 
Mas juicioso notando 
que unos llamaba el li^ra fundadfirps ^ 



■m^* 






j oíros cofUfuiitadai^u: 

¿Cuál es 9 dijo al papá , la 

Aqot llegaban , cuaada 

con felii inocencia 

su travieso hermanilo 

oue acababa gozoso 

ae coronar su alcázar osteotosat ' 

saltaba de alegría y daba an grito. 

Colérico el mayor se alza rixAeníó 

al Terse interrumpido , 

y de un «olo revés arroja al Tiento < 

el palacio pulido , 

dejando al pobre nifid el desconsuelo • 

de Tcr su amada fábrica en el suelo. 

El padre entonces con amor le dijo: 

«La respuesta mejor está en la mano : 

»el fundador de imperios es tu hermano « 

Dy tú el conquistador, ¿Lo entiendes, hijo?» 
Acaso sorprenderá también á los que solo conocen á 
nnestro poeta por las pocas obras suyas que andan im- 
presas , que haya condonado á la oscuridad una composi- 
ción tan graciosa como la siguiente, y de un género tan 
distinto del que le ha dado la celebridad de que disfruta: 

LA HOJA DE LENTISCO.. 



. t 



< 



ACE60RU. 

Hoja seca y solitaria 
que tí tan lozana ayer , 
¿dónde de polTa cubierta 
, , , . vas á parar?— No lo sé : 

Lejof< del nativo rapio : 
me arrastra el cierzo xni^l , : . 
desd^ e} (Y^lle á lacqliq^ : :, « 
del.^jmñ\ *1 vergeí> , ¡^^^ ...,', y 

Vojxiíi^ndé el vmtp^ «qe, Mi^a . 
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^1 día ; pero es el caso que en los tales partes no hábia 
una palabra de verdad ni podía baberla , seran luego 



remos. Gomo por otra parte no era posibíe dudar* dé la 
exactitud de la noticia, discurrió el señor Gallego qíie 
el satélite , en Vez de seguirle á él , sin duda seguía á 
otro sugeto. sin que pudieran atribuirse sus pártela la 
intención de inculparle con noticias falsas, por ser todas 
ellas de cosas indiferentes y muchas favorables al vigilado. 
£n efecto pronto averiguó que el perseguido no era él bi- 
bliotecario del señor duque de Frías (bajo cuyo titulo ha- 
bitaba en su casa el señor Gallego), sino el archivero, 
hombre de bien, realista y de l)uenas costumbres; equi-' 
vocación de comedia ca que incumó el subdelegado' al 
hacer el encargo al pobre córchete. Con esta ié^xtíidfA 
dejaron cl señor Gallego y su. amigo correr .algunos^' 
dias, discurriendo entretanto sobre. lo§ medios- de íro^ 
ti*ar aquella trama clandcsllna'j'p(;fd habiendo tshtcndídó - 
el general por el cóndübtó 'córi^ibido que cfn el 'pltimó'' 
parle se daba ciíenta deí qü'e'isl vigilado licvó'dc'lá'iii^ri; 
á la escuela á üp niño qiie le Ilamá|)a pátfre , paróeiólei 
(hit la broma Iba va haciéndose demaíiadp seria , y qtié ; 
yaeVa urgente jéfchar mano de una contramina qo^^déSUI*'' 
cíese aquella tráihbya. Consideró el se^or Gallego qóte Id' 
mejor seria bá'ccfr Que lle£ra^c''á'i90t¡cia del- Rey lo qué pá^' 




ifíé má'A'dó dtif el Hásajlbtt.S para'lqiiie 'viniese?- Y 'éáel 
jÍso qtiees tal tuWti'rf majáderíaV queien ve» dé<Wgili 



liarle 
¿iéf; Vigiláis alaVchivcrS del dfaqüel.TaiB malos síéísí te- 
]>'mo tontos. Hace/lmt^ el favor dé S^tísar en* sértiejantes 
3>man¿íps'.» Cbii ésto tapaboca enmudeció el <áinÍBtró, se' 
acobardó el subdelegado', y sepulta en el archivo lo9f a- 
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[NsloiM pirt atar dé «Hoi» ra mejor üo;|raniiira ; pera l« 
viebiiua de loi tiempos hiio que origiualos piiBasen i 
maaos del iatereaado , quU u los conserva como un ca- 
rioso testimonio de h qw non los hombre^. Algiinas vecea 
80 ba visto cara á cara con varios de sus calumniadores, 
que lo han vendido amistad. v liasta caríAo^ y sin embar- 
go ba tenido la generosidad de no darse por entendido 
con ellos, resistiendo la tentación de darles en rostro con 
los inrormcs.de sa letra y pufio. 

¿Qué mucho qop en medio de estos oonlinuos cuida- 
dos y sinsabores I de esta mezquina persecución de todos 
los instantes , no tuviese el soAer Gallego tiempo ni liu- 
mor para cultivar bUS ocupaciones favoritas? Asi fue que 
en toda esta ¿poca compulo muy pocos versos ; su suerte 
era basta poco lisonjera para permitirle eutregarbo á dul- 
ces pasatiempos. 

Insistía entrotaato el señor Uallegi» en sus solíci&udes, 
no ya respecto al arcodianatoi porgue consignadas sus 
rentas por via do congrua atistcntoA^ion al M. &. arzoI)is- 
po de Méjico el señor l'onte, era muy ditioil conseguirlo, 
sino da otra prebenda (|uc, aunque Je menos categoría y 
productos, le pusiese en estado de ii) depender de sus 
amigos. A pesar de la buena voluntad del Uey, necesitaba 
do la coo|>eraciou elicax de quien pudiese neutralizar con 
sa iníluio l/i malt|juerencia de Calomai'do , y le bailó en el 
seftor Grijalva, á quien visitaba con frecuencia. Con esta 
ocasión vamos á referir un incidente en que.se ver¿ có- 
mo por segunda vez vino la poesía en auxilio de au l^ijo 
predilecto. Los sonetos sou ae buen agüero para nuestro 
poeta. Llegado el IQ de octubrede 1830 se nizo póblico 
eo Madrid que la reina estaba de parto, y deseoso el so- 
flor Gallego, como todos, de saber el resultado en que 
tan interesada estaba la nación entera, entró en el cuarto 
del señor Grijalva , que le reGrió la situación angustiosa 
del Rey viendo cuánto se dilataba el ansiado alumbra- 
miento de su augusta esposa ; añadiendo que iba á acom- 
pañar y i animar a S. M., pero que le esperase allí, pues 
daría pronto la vuelta. Viéndose el señor fíallogo solo, sr 



«ntrctUTO en escribir en un loneto ana oración á Nuestra 
Scfiora , implorando su auxilio en aquel trance « de que 
salió feliimente la reina pocas horas después. El soneto 
que el sefior Grijalva llevó j IcjóalRej, era el siguiente: 

«Dulce consuelo del linaje humano, 
Madro ncelsa do Dios, sacra Lucina, 
Humillado á lus pies la frente inclina 
Con ardiente fervor el pueblo hispano. 

Si nuura vierte lágrimas en vano 
Kl que se acoge á tu bondad divina; 
Vuelve, Señora, al lecho de Cristina 
Los bellos ojos, Ij piadosa mano. 

Alu^'ivnle de Fernando la agonía, 
One en zozobra cruel pregunta, espera, 
Vaciln, teme, alienta, desconfía. 

De su penar los plaasos acelera 
Y antes que su fulgor esconda el dia 
Agite el viento la feliz bandera (I).» 

Dos meses después, S. M. confirió al poeta una ca- 
nongia de Sevilla» á donde so dispuso i partir inmediata- 
mente. Tal vez este soneto tencirin algún inftujo eu el 
ánimo del Hej, y en realidad merecía tenerle, pues cier- 
tamente no puede d«nrse composición mas linda , mas cor- 
recta, ni mas sentida: es uno de aquellos sonetos tan acá» 
bndos que vnlen por muchas composiciones largas. Tao 
aficionado debió (luednrle el Ret, que cuando fue el scAor 
Gallego á despedirse de 61 , lo msiiiuó que hiciese alguna 
composición al nacimiento de la princesa doña María Isft-* 
bel que desempeñó en breve tiem|>o con raro acierto, y 
se ¡mprmió cu»ndo }a estaba el autor en su iglesia de 
Sevilla, en dirieinbre de IKIK). Esta oda es sin duda una 
de las mas brillantes composiciones del señor Gallego: na 



(1) VMi\U\ anunciado que una bunilcra colncndn sobre el frontón 
do pulario, uimnciarij al |iublii'u el nadmieuto de un principe ú 
princesa. 
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tiene el faego ni la Yalentia fde lat composicionea de t^ 
joTcntud, pero bay en ella wa iplanr tan bieq distríbaidot 
una entonación tan grave» una versificación tan O&ida y 
armoniosa , unas imágenes tan nuevas y sencillas » y en 
suma, un encanto tal,' que no puede leerae una vea sin 
querer leerla otra y otras, .y sin que involuntariamente 
se vengan , después de Icida , á la memoria , algunos de 
sus versos. Empieza oon un monólogo del rey en que pin- 
ta la vanidad de las regias pompas eti sentidas razones, y 
con este tono de GlosóGca melancolía: . -i 

Tal es de los monarcas el destino 
que fascinada envidia 
la ambición de los bombres insensatos. 
Abl qué vale, oh dosel, que al vulgj hccbices, 
fi basta el don celestial de hacer felices 
lo acibaTA el temor do hacer ingratos? 

Lue^o lani'cnta la amargura de su soledad , tanto mas 
dolorosa para b\ cuanto mas triste contraste forma con el' 
rumor de inquieta y plácida aUgria que buUt sn Ja estan^ 
cia feliz de $u$ caro% hermanoi á quienes da la suerte be- 
nigna. 

«En prole hermosa descendencia larga.» 

Aunque por estar impresa y ser muy conocida esta 
composirion, no nos detendremos mucho en ella, difícil- 
mente podríamos resistir á la tentación de copiar esta de- 
liciosa estrofa, aunque no sea mas que á causa del lindí- 
simo cuadro que presentan los tres (iltimos versos. Esta 
es la verdadera poesía, la que ofrece imágenes á los sen- 
tidos ó conmueve el corazón: lo demás no es masque 
puro ruido. 

«Solo es dichoso un Rejf , cuando depuesta 

la púrpura enojosa 

solaz le ofrece la filial ternura « 

ÍcoB sn cara esposa 
e SQs amables hijos circnndado 



• .• i 
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' éer inoceate plaeer «1 vaso apun. 

Más ;aj I qué no fuo dado 

gozar tan alto bien al- alma mia. 

{Oh cuántas, cuántas Teces 

soiló mi fantasía 

Yertos éOrrer con planta yacilante 

por los jardines dé Aranjuez floridos ; 
' en pvfro estanque á los dorados peces 
' - con el salii*óto cebo scídiicidos: 

á su mano atraer; sobre una rosa • • 

sorprender la versúlil mariposa ; . . 

6 ya afcclaiido varonil talante, . • 

de caña armados ó sarmiento rodo ' ."'. 

honrarme. graves con marcial saludo.)» 

■ ■ . ' ' ■ ■ ■ ' ' . ' .' 

Todavía csdcaso de mas mprito , por ladificultad'teii^ 
cida de espresar poéticamente cosas dificilcii de "decir, el 
siguiente pasaje. Besa JFornando por prímer9,;vf % «1 iier- 
m> fruto de «D amor y luego fi''.- -. 
.«Al dulcobeso 

I con otros mil le acarició dusTiNA, . -> > 

re lánguida mirada 
vanagloria y regocijo llena 
echó á su esposo, y luego 
t' isa prenda idolatrada^ .r : i . 

ié paró á contemplar con tas s^ena. . 
|Gon qué blanda emoción, con qué embelesa 
los rasgos examina - . . ■ 

de aouol gracioso, angéÜQO semblapte!-. ; ' 
Sus Micciones no v¿, .las, Adivina 

f ' ' 

eonmatcrnal pcnetracioo., en ellajs 
la copia hallando de sus formas bellas: 
y en medio al gozo que su pecho siente, 
el muerto brillo de sus labios rojos 
y una cuajada lágrima en sus ojos 
reliquias son de su penar reciente. 

»Tal suele en Guadarrama 






-l.J 
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it trfiMbstad MmtCM id. 

^n Íma Urdo ciol «tilioiito «lüa.' Ir.i.. 

Véio Ia fNirda Atibo: (laiploifiinm 
(ondiondo oiniMito Kibrugo y aoinbriat 
y 00 ráfoft"* «in lio «lo vi-valiiiiibro 
fl myoNC^fpoArr^yrugir ol Iruonoi 
hoMii i(Uo nMoriovi nimio • i 

rompo »mAudrt m tiirbidnü raod«loi« ni f 

<|no nlodroii, troocoN , tniojiO!i orrobaUn . . 
c?on iinpotu feror..«Kii brovu omporo 
lo nolio pn«n , y |mr t>l< boaqua vi«rdn - 
ol ncil oN|)iiro.o MI «««pleiiflor hr¡iiiora«> 
Nin qoo otro tntlirio nponii» u rooufrdo 
quo on lai trhiiquiio» hojoN suapondido ... m'i 

floU brllUnlf <^ii p«rU coiiterlidAin < 



! í ■' I 

■ r-.l 
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* Kn Oülo iHfaiipn nAo ii« \Hj^i) tiivo onli^oda ni «icftor Uro- 
Uogo 00 U roat \«ntloii«UüiiiMAtii« , niiyodif(iio Mscrola- 
río porpMuti OH on \a nrltiAiid.id'. Va oo id afto dn lHl4i 
había ntdo iiooibrodn auiidémíoo da houof do lo do Nublos 
AHondoS; FornáiHd^.car^i^. I^ratiúioiifun hn AurviJucMn' 
oi cblf> pruplcí di^ iinin^oHKitnUiriMuUiando, niondo piiiol 
dio rt^O'dliAfi» du la NAiiriiJi. • ^ • >> ■ '■ . ^ I 

"' Prisiili6 nn !!ii!>rilb Hit prnbnnda ol anflor UnlIrKO haiU 
ntayo do 1M33^ uii*qiÍK' 'voívíAih. Mjdrid ¿diafrular loa 
VAOTiuitMios , y otiaodo «p' 'NiHinmbné «n di»poiiJA á roaii"* 
toíHiii^'ji io iffluilia lo nilroip» d» ihAoaf lo Ift n'pArinum'dol 
cAlorli iimrUu-onioqAioUa vUuihdl. IVMMsioálo á iiiaiitiniOTiMí 
eO'Marirídr obtuvo- dO'S. M. ol !rloiftlMromUmlo'<io con-. 
jnfx dol iriiumal dqlMKouMido, Vni^inln por inuerlo ido 
don ilMUordo di^l [Hib^y ytl|cun tioiiipo doapiioa, por aa^ 
croaA do don fc*randiaMV lionero i la rolpoiorla ((onoral do 
KNpolioN, tilia pliiKa'iuporniimornriii do la Kola do laNiin- 
(4Mura< npnHr6licH<j do cujo (ribiinal onil auditor bonora-» 
rio tiendo id nOo do .1H20. Al ojorricio do la jndicalwi 
of.Irídáatica onuniboali Ibiiiinlo» «ci ha agregado deado iwh 
toiif oB acá I el doaompoAo inooaanlo do vAriaa oomilionoa < 
puramnntn lítorariaa, puoa oa do advorlir, j lo aalH*ntoa. 
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' ' áer inoceúte plaeer ti vaso apura 

Mas ;aj I qm tío fao dado 

gozaf tan alto bien-aV alma mía. 

I Oh cuántas, cuántas teces 

sofió mi fantasía > 

verlos ^OiTcr con planta Yaciiante ■ 

por los jardines ád Aranjuez floridos ; 
^ en pvtro OjSlanque^ A los dorados poce» 
' ■ con el scfbilóbo cebo seducidos^ ^ -i 

á su mano atraía; sobre una rosa • • 

sorprender la versátil mariposa ; 

6 ja afectando varonil talante, . . * ' " 

de caña armados ó sarmiento rndo ' /'. 

honrarme. graves con marcial saludo. i» 

• • • ■ ■ ■ ' ' . 

Todavía es dcasode masm/^rito, por la'diBenltad cen- 
cida de espresar poéticamente cosas díflcíldi de -decir, el 
siguiente pasüje. Besa -Fernando por primera.^yn «i iicr« 
m> fruto de «u amor y luego . i-.,. ;. 
.fAI dulcobeso 

I con otros mil le acarició CiasTmA, . *' > 

re lánguida mirada 
vanagloria y regocijo llena 
echó á su esposo, y luego 
t' sa prenda idolatrada^ .p i 

-<• >Scl paró Á contemplar con fas serena. . 
-' I Con qué blanda emoción., con qué eiabeloso 
!■' los rasgos examina "... 

do aquel gracioso, angétioo semblaptel. ; 

Sus- facciones no y¿,.las.Adivina 
con-matornal penetración.» en ellas . : 
la copia hallando de sus formas bellas: 
y en medio al gozo que su pecho siente, 
el muerto brillo de sus labias rojos 
y una cuajada lágrima en sus ojos 
reliquias son de su penar reciente. 

»Tal suele en Guadarrama 
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en ¿áa tirde ael «rdiento eiüou* 

• Yene la inrda' iMiho: desplegarse ' « { 
- tendiendo el manto (ábrego j sombrtot 

y en ráfa'gas sia Tm de v»va.luinbre 

el rayo'serpeiiri'fragír el trueao, , 

hasttt quo al)ieitiQr«l 8000 • . • «. 

rompo itoílada «n tárbidos raudales , k i- / 

• qoe piodras, troncos, inieses arrebatan ;. 

con impetii feroz...'£n brevo empero - ••.:r. .'• 

la nobe pasa, y por el bosque yerdo ' 
el 8<il esparce su <isplendor primero,' i 

sin qoo otro indicio apenas la recuerde ».. 

que en las' tranquilas hojas suspendida ;i, '•'! 

gota brillante én perla conrerüda»» 
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'En «este nlisrpo afío de \SfiQ lavo onti'ada el scftor Ga^r:; 
llego en la reat- Academia Es|MiQí)la , cuyoidigno secrela«- 
rio perpetuo es en la aclualidad>. Ya en el afto de 1814 > 
habia sido nombrada áoddimico de honor de la de N^tlles 
ANca do S. Pernandov. cargo, gra'iuiiO'f^e ha servido con' 
ii\ <eblo propio de un inleligonio consumado , siendo en.el ; 
día eofiüiltafio do la misma'. - • ^ - • .- • • > I . 

"•Pt'csiilíó en Sevilla su prebenda el señor Gallego basta 
líiayO'do 1833\ on^qóe vólvióiH.Mjdrid á' disfrutar las 
vaCaoiones, y cuando en'-séliembp^ sd disponía á^restí-- 
tuíi^se'áí en i^lissia le Totk«í» de 'háoaif lo Iftáparicioaidel 
c6lerh morbo "onieqiuoUa ciudhdi. I^ewcisado-á mantenerse 
en* 'Madrid;- ofotuvo'áe^S. M» el InloriilyramLoiito'de cdn-r . 
jaez del tribunal dqlfiKcusado, Vacante por muerte íde 
don fleroardo delfHib^iy-^lgun tiempo después* por asr- 
ceñs6 do don Fráncisoó! Bañero á la colectoria general de 
Espolies, nna plaza isupnrnuméraffia do la Rota de laNun- 
oíaétura»' apostólica*^ dú cayo tribunal ord auditor bonora-- . 
río desde elafio de .18á0. Al ejercicio do la judicatura ' 
eclesiástica en' ambos 'tribunales se ha agregado desdo enh- 
toncos acá*» ei desempeño incesante de varías comisiones < 
puramente litersrías, pues es de advertir, y lo sabemoi^ 



to mas oacaDdalosoE, cuanto mayores eran Is negligencia 

Í abandono con qae se hacia etíe serricio. Las aceras em— 
aldoaadas era cosa absolutamente desconocida, j ana 
mirada con alguna prevención , con motivo de haber ocnr- 
rido desafios entre caballeros qae las dispalaban, j de 
haber dado lugar á la formación do una pragmática. Del 
alumbrado solo diremos, usando de la espresion felis do 
un escritor, qae estaba reducido á lo meramente neceía- 
rio para distinguir la oscuridad. El establecimiento de tos 
serenos solo era conocido en alguna ciudnd mercantil, ha- 
llándose limitado en la corte y otras capitales de provin- 
cia, á un solo guarda que recorría de noche las calles en 
que los comerciantes tenian establecidos sus almacenes. 
Las fuentes públicas eran muchas de ellas muestras dd 
gusto depravado de los artífices que las construyeroo, J 
de las' personas que dispusieron y dirigieron talea ol^rai; 
7 «n ellas al mismo tiempo que so había descuidado éoin- 
plelamenlc la bcllexa de las formas y la elegancia fe tas 
proporciones , se habia descuidado también el abondaole 
snrlido de las aguas, la comodidad del vecindario y de los 
traoseautea, v el orden que debía establecerse entregos 
4gudores públicos. Loa mercados se hallabancntcraments 
pAOandoDados á la soberana voluntad de los vendedom, 
406 se colocaban en los parajes que mejor lc;s parecía, ha- 
£iendoicn muchas cindadei tantos merciidos cuantas eran 
Usplfxoelasy parajes mas frecuentados: asi sucedía cs- 
!||ocialmenlo en Madrid, donde todo el rigor de los anti- 
^noi corregidores no habia podido cvtUir el desorden, la 
jncomodidad, la falta de dccenda , la miilu distribución de 
ks puostoa y el aspecto miserable y desaseado de csto^.s 
jWnACrá increíble la resistencia que oponi.incslc desorden 
. j.HCj^ j)bu^ ; pero bastará decir de que recientemente jr 
4Í«Bdo cotcegidor de Madrid el difunto don Tadco Ignacio 
Gil,.'aece«il6 ¿sto toda ia firmeza de su carácter, y c^^plar 
.antescAn la voluntad esprcsa del monarca, para hacer, tcil- 
^|ffbx>wi.preiUJicia saya y pQr medio de operarios QW^' 
.i|tii|m«^mjilvUl)&^ ,lf9 cajones )u«, as hallabqn i»)j(it^d(»jni 
la Red de San Luis. Esto prueba la dificuhad'dé VMeíVÜ" 



forma en eita parle, asi como hemoa indicado, aunque li- 
geramente , la necesidad perentoria de ella. 

Los ayuntamientos perpetuos, i quienes estaban con- 
fiadas muchas de las atribuciones relatiyas á la policía ur- 
bana^ comprendiendo esta la de las plazas j mercados , la 
limpieza de las calles, el alumbrado de las mismas y la buc- 
na calidad de los artículos del consumo público ; los ayun- 
tamientos perpetuos que recaudaban los cuantiosos arbi- 
trios destinados á estos objetos, dirigían los diversos ra- 
mos confiados á su cuidado con arreglo á reglamentos yor- 
denanzas antiquísimas , en su mayor parte caídos en desu- 
so , y en la restante , inconvenientes y desacomodados á 
la situación de los pueblos. El mal no consislia solo en los- 
abusos que el tiempo , los hombres y la falta do celo ha- 
bían iíitroducido, sino también en las reglas incongmen- 
tas y absurdas que dirigían todas las partes de la antigua 
administración municipal. Por eso se clamaba hace mucho 
tiempo por la revisión y reforma de las ordenanzas mu- 
nicipales, y por la corrección ó nueva formación de todos 
aquellos reglamentos, que exigiesen los diver^s ramos 
del servicio público, dentro del círculo de las atribuciones 
municipales. En la época del año de 20 al 23 trabajaron 
no poco muchas diputaciones provinciales en estos obje- 
tos, y en proponer al gobierno lo que pudiera necesitar 
de la apronacion de éste. 

Madrid ha servido siempre A todas las ciudades y pue^ 
blos del reino de modelo en cuanto á policía y gobierno ; 

Íf por el estado en que ambos objetos se han encontrado en 
a capital , puede inferirse el que tendrian generalmente 
en las demás grandes poblaciones del reino ; debiendo úni- 
camente hacerse escepcion de algunas, aunque muy pocas, 
en que el gusto de sns naturales , y la ilustración y volun- 
tad omnímoda de sus gobernadores políticos y militares, 
suplían los defectos de los reglamentos, éimpcdian con fir- 
meza todo género de abusos , sabiendo rechazar cuanta re- 
sistencia opusiesen el egoísmo , el espíritu do rutina y la 
estolidez. En este caso se hallaban Barcelona , Cádiz , -Má"^ 
jaga y alguna Otra piáxt. 



Por lo dicho puede formarse una idea» aunqoeligera^ del 
aspecto general que ofrecería Madrid cuando tan acerta«- 
damente fué nombrado corregidor de ella el Marqués Viu- 
do de Pontcjos, en cuya biografía yamos á ocuparnos» dan- 
do de este caballero las noticias mas importantes , y de su 
administración y de los proyectos que planteó y ileyó i 
cabo» todas las que pueden dar una idea de su mérito j 
hacer conocer su importancia. 

Don Joaquín Vizcaíno nació en la Gomña el 21 df 
agosto de 1790. Fueron sus padres don Vicente Vizcaíno 
Pérez » del Consejo de S. M. y su fiscal en la Real Audien- 
cia de la Goruila ; y doña María Antonia Martínez Moles 
Valdemoros. Después de haber recibido en la casa de sns 
padres la educación propia de una persona culta y de n» 
caballero» fué dedicado á la carrera militar» que siguió 

Cr sus grados sucesivos hasta llegar al de capitán de Ga- 
llería. Su origen ilustre le facilitó recibirse de caballero 
en la Orden de Santiago » con que fué agraciado por S. M. 
Dotado de un ingenio claro, de una gallarda figura, de 
singular espresíon en su semblante y de los modales mas 
distinguidos y elegantes» se hacia estimar por un don es- 
pecial» de cuantas personas le trataban» y era uno délos 
jóvenes que ocupaban un lugar mas distinguido en las prinr 
cipales sociedades de la corte» á donde una casualidad 6 las 
obligaciones del servicio lo condujeron en 1817- Por aquel 
iiempo contrajo matrimonio con la Excma. seÁora dk>fia 
Mariana de Pontejos y Sandoval » marquesa de. Gasa Pon- 
tejos y condesa de la Ventosa ; y con este motivo idMudo- 
nó la carrera militar, retirándose en la clase de capiUods 
«aballeria. 

A los 27 años de su edad » poseedor de muy jungues 
rentas , con todas las prendas personales que á tantos sir^ 
v«n de estimulo para la disipación y los placeres, y ep 
una situación opulenta y feliz que embriaga y oorrempfi 
i no pocos» se dedicó él joven don Joaquín Viacaiao á 
perfeccionar su educación» ¿cultivar su espíritu conh Ise-: 
tura ;¡r el estudio» y á dilatar la esfera de sus ideas ydcis^ 
espenencia con los viajes, El objeto ^ uUm^U^ m ~~~ 



tnircíon, y ol proycclio que de ellos lacó, correspondió 
en foícto á sus deseos. Mientras que en París, en Londres 

Ír en otras capitales buscan algunos jóvenes los goces de 
a vida, y una instrucción escasa y superficial, adquiriendo 
al mismo tiempo hábitos y costumbres estrañas, que les 
hace después mirar con desden las cosas de su patria; Viz- 
caíno estudiaba en ellas los progresos de la civilización y 
el refinamiento de la industria y de las artes, fijando, como 
buen patricio , mas particularmente su atención en todos 
aquellos objetos que pudieran tener aplicación en su pais, 

Íque fuesen acomodados á su situación y á sus necesida- 
es. Este tino particular del joven Vizcaíno , no le permi- 
tió que su espíritu divagase, y contrayéndolo á lo verda- 
deramente útil , y á lo que era positivo y aplicable , le hizo 
adquirir conocimientos de la misma Índole, que su catego- 
ría social y los importantes puestos que después desempe- 
ñó, le permitieron poder aplicar en beneficio de su pais y de 
sus conciudadanos. Ya puede suponerse que no se conten- 
taría con tomar una idea superficial délos adelantos de todo 
género, que se presentaban ásu vista en los países estran- 
jeros , sino que los estudiaba detenidamente , informán- 
dose de su procedimiento y mecanismo , de sus ventajas» 
de su utilidad práctica v de los ensayos sucesivamente ve- 
rificados hasta llegar al grado de perfección en que se en- 
contraban. Oía y comparaba los informes que le suminis- 
traban los artistas y personas inteligentes en diferentes ra- 
mos, á quienes frecuentemente trataba. En sus viajes, se 
proponía á un mismo tiempo su instrucción y -el servicio 
de su país. 

Se nallaba en esta corte nuestro marqués , cuando los 
acontecimientos políticos del año de 20 vinieron á sor • 
prenderle. Si era grande el interés que le inspiraban el 
tomento y prosperidad de su patria , grande era también 
el que deDÍeron ínislpirarle unos sucesos que preparaban 
y anunciaban á España una época d^ felicidad y de ven- 
tura. El señor de Pontejos profesaba ideas liberales, no 
eh el sentido vnlirar de esta espresion, sino en el que de- 
bían' darle lok tibblel ^ntimiéñtOÉ y lá floMindoíi de <««[ 



dístingoido patricio. Por carácter j por educación» era 
enemigo de todo esceso« de todo desorden , 'de toda licen- 
cia popular, pero aborrecía de la misma manera los es- 
cesos del poder, la arbitrariedad de los gobernantes, j 
el desprecio de las lejes. Hombre de orden , como buen 
militar, amaba con ardor, por su exaltado patriotismo, 
la libertad de su patria , inseparable del orden público y 
de la obediencia á las leyes, y precursora de su felicidad. 
Aunque no obtuvo en aquella ¿poca ningún cargo publi^ 
co, porque su amor á la indepondcncia personal los habia 
mirado todos con cierta repugnancia , fue de los primeros 

3ué corrieron i alistarse en la Milicia Nacional de Ma-^ 
rid en el arma de caballería: su inteligencia v práctica 
en ésta y el singular ^iprecio de sus conciudadanos y de 
sus compafieros le elevaron á la clase de comandante de 
uno de los escuadrones de esta capital, y en cuya manda 
se distinguió por condliarse á un mismo tiempo el ve^ 

Eto y el aprecio de sus subordinados. Pocos militares 
n manifestado en los mandos de la Milicia NacipnaÍ,t 
la habilidad y el tino que manifestó Pontejos. Sabia. mao^. 
dar y sabia nacerse obedecer ; pero sabia también ha-: 
cer agradable la obediencia, y acomp2|ñar la forfnia.dQl. 
mando con las condiciones propias de estecen wiiiati?«, 
tuto en que se manda á personas de todas clases jcfttegVH; 
rías, que solo están obligadas á la obediencia mientrasiáe^ 
hallan en las filas, y que ni en estas dejan de seit .todos* 
compañeros y conciudadanos. El reglamento de aqncfL 
tiempo reasumía los términoay formas ael mando. ^((^^ 
siguientes palabras: como ciudadano qxie nuiiiiia.áJGÍ^m^^^ 
dano»^ En cuantas ocasiones lo exigió el orden ií£(|iV^o y 
la defensa de las instituciones nacionales , se halm;4,|^9^ 
t^'osal frente de su escuadrón. ..* .. i),,-,^. 

Aunque no habia servido ningún destinó p&bUcOyí.i||| 
contraído por consiguiente ningún compromiso persoM^, 
con todo, la circunstancia de haber sido jefe, en la Álui--^ 
cia Nacional , no pedia menos de inspirar recelos ly^ d^jSf^j 
coaiianza á un .gobierno reaccipnario y por qoQSÍgi)if]^f|i^ 

9^4MW^ XjHHo.ipor e3V)(^9^Pto porque, no jMHkm 



T 

nos de déMtí*^darle y llenarle de disgMto losdeidi-de*^ 
ne» y atenti|dos qac acompafiaitm á la reacción» deténnl^ 
nó anseútarte oe España y por algun tiempo viajó pof 
Francia é Inglaterra , continuando) siempre sus mismos 
cstndios , y animado del mismo espirita de indagación 
que había manifestado en sus primeros viajes. Guando el 
gobierno de España, por una necesidad impresciikdiblel' 
se hizo mas templado y pudo adquirir la fuerza nece- 
saria para contener los csccsos de su parcialidad, el scm 
ñor do Pontejos, que amaba con ardor á su pais, pudo 
▼olrcr á esta corto, donde continuó ocupándose en em- 
presas útiles y en el fomento do las artes ¿ industria. 
Adihitido poco después á instancia de varios amígos'<su- 
yos en la hociedad Económica Matritense, desplegó ene! 
^0 de esta útilísima y patriótica corporación los senti- 
mientos que lo animaban por la felicidad del país. En 
todos los proyectos, en todos los planes de esta bocícdad 
toteaba una parte activa y el mas vivo interés: eu todos 
los establecimientos que de ella dependen, se proponía 
introducir las mejoras que sus viajes le habían dado a 
conocer^ y que algunos de aquellos necesitaban. Tenía 
lina idea particular acerca de las necesidades de la indus- 
tria en nuestro pais: estaba persuadido de que aunque 
todos los ramos de ella debiesen estar exentos de eniba- 
raza$ y de trabas que impidiesen su fomento y progreso;: 
sin embargo algunos de ellos, es decir, los que estuvie- 
ren destinados á satisfacer las primeras necesidades, los 
que se hallasen naturalmente favorecidos por circunstan- 
cias especiales , los que fuesen susceptibles do mejoras y 
de perfección sin necesitar para ello de ningún prívilegfio 
ni de ninguna protección del gobierno, esos mismos de- 
bían encontrar en este, y en las corporaciones patrióticas 
y en los particulares benéficos , los medios y recursos de 
que hubiesen menester: en suma, miraba con mas sin- 
gular predilección la industria que se ocupaba en la pro* 
duccion de objetos comunes , y si se quiere groseros, 
que la que por medio de una rara habilidad y de esfuer- 
zos individuales, produce objetos que ni pueden constí- 
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tvir una fuente perenne de riouefa en lat urcaniUnciei 
de nuestro país , ni pueden hallar lá puerta abierta en 
los mercados estranieros. Una fábrica ae lienzo casero^ 
de esteras t de calzado » de mantas de todo género, j de 
becerrillos » eran en su concepto mas dignas de protec- 
cion, que las de ricos tapices y de porcelanas, objetos 
estos Mtimos, que no son de uii uso general, que supo- 
nen un gran adelanto en la química ^aplicada á las artes, 
y respecto de los cuales hallaríamos en los mercados es- 
tranjeros, rivales con quienes no seria posible competir. 
Esta era la doctrina que en esta parte profesaba el señor 
de Pontejos, jf la que dirigía su conducta tanto en la So- 
ciedad de Amigos delPais, cuanto en otras corporaciones 
á que perteneció. 

En la escuela de Sordo-mudos, que se halla á cargo 
y dirección do dicha sociedad, no pudo nunca aprobar el 
señor de Pontcjos que á los alumnos do aquella, ae. les 
diese una educación no conforme con su clase ni acomo- 
dada á su suerte futura. Para ello queria que el estable* 
cimiento no so hallase montado con lujo respectivamente, 
ni que hubiese en ¿I tantos criados, ni que fuese inde- 
finido el tiempo de la instrucción, ni que se acostumbra- 
se á aquellos al regalo, ni que se les ocupase esclusi va- 
mente en un solo género de industria , esto es en la ti- 
pográfica, manteniendo para ello una imprenta á la cual 
el gobierno ha suministrado todos los enseres y útiles ne- 
cesarios, y en cuya imprenta no es posible conciliar lo 
que requiere la enseñanza de los sor do-mudos aprendi- 
ces, con la utilidad inmediata y material del estableci- 
miento: por manera, que si se pretende aumentar los pro- 
ductos de la imprenta « no puede esto conseguirse sino 
descuidando la enseñanza delosaluniuos^ y haciendo un 
mal uso de los enseres que el gobierno generosamente ha 
facilitado: bajo el protesto de que se favorece á un esta- 
blecimiento de beneücencia , se adquieren obras que de 
ningún modo conlribuvon á mejorar ni á perfeccionar la 
instrucción artística de los infelices sordo-uiudos, cuya 
enseñanza seria mas completa y se verilicaria mas pron* 



iój A Éé MtiáMU á atgunM dé las boénas iniprtiitu dé 
eÁA capital , iúñát podrían aprender el arte con toda 
jierfeccióii. Pero ¿por qué han de ser todoa impresoreat 
¿No habría algunos qne pudiesen instruirse en otros ra-^ 
mos déindostría ó en algunas artes? Es preciso confesad 
de que ni se tiene presente el interés general de la in- 
dnstría, ni el que reclama lasuerte de estos desgraciados. 
El marqués de Pontejos estadio á fondo este estableció 
miento , quería corregir los defectos de que adolecen sü 
organización y administración; pero su celo bailó obsti-^ 
Culos insuperables en el espíritu de rutina ó en los inte- 
reses personales: contra estos se estrellan en nuestro 
pais los mejores proyectos y los pensamieAtos mas útiles, 
sus esfuerzos soló le valieron disgustos y sinsabores. Sin 
embargo, á su actividad, á sus buenos deseos y á suilns- 
tracion reconocida , todos hacian justicia , y la Sociedad 
económica le bizo también la que merecia nombrándole 
por sü director, cuyo cargo desempeñó con satisfacción 
de todos sus individuos. 

No habiá un proyecto útil ó de beneficencia que tío 

Íudiese contar con la coopei^acion de noestro marqués, 
'ormada en esta corte una sociedad para lüejórar la edo-^ 
cacíon del pueblo, fae uno de sus fundadores y de los qué 
con mas áfan trabajaron en su es^blecimieñto; fue tino 
de los que con mas calor promovieron esta feli¿ idea; fué 
uno de lo3 que mas contribuyeron á que las [it^OnasmaS 
distinguidas de la capital y las de todas clases, favbrecie* 
sen los objetos de esta sociedad, con suscrícioües. Éil 
prueba de esto bastará decir que según acuerdo dé dicha 
sociedad se dio á una de las primeras escuelas que sé 
fundaron el nombre de Pontejos, para perpetuar la me- 
moria de esté in$igne patricio, y con ella la gratitud de 
sus conciudadanos. La época mas notable en la vida del 
señor de Poñtcjos fue aquella^ en que sin pretenderlo ni 
solicitarlo , fue llamado á ejercer el cargo dé corregidor 
de Madríd. Las circunstancias eran entonces difíciles, y 
seguramente en su elección no se tuvo presente otra 
idea que la de hallar una persona que gozase de la esti- 
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nación puMica # j del ^re^iK^o necesario aienonre par a 
mandar, y macho maa cuando los ¿nimos ae haUan affi- 
lados, y el descontento y el disgusto domina. En verdad 
que no pudo hacerse una elección mas acei:tada, pormie 
cstrafio entonces el marqués á las parcialidades quo prin- 
cipiaban ú dividir al gran partido liberal, ninguno, era 
mas digno que el de reunir en si la conliauza del^obier- 
no y de sus administrados: ninguno tampoco podía como 
corregidor de Madrid^ conGar mas cu su popularidad, 
que el hombre í quien siempre se habia visto ocupaido en 
objetos de utilidad pública, y en proteger y fomentar á 
las clases industriosas. 

La uiendicidad fue uno de los objetos que llamaron 
con preferencia la atcnciondel ilustrado corregidor. Des- 
do luego, para estinguir osla plaga, y este germen fe- 
cundo de bolgazancria y de vicios • y con el deaiffnio de 
recoger a los mendigos para hacer de ellos ciudadanos 
útiles y quitar de la vista del público el espectáculo re- 
pugnante de la miseria y los andrajos, se propuso tomar 
por base de su obra alguno de los establecimientos de 
caridad que hay en esta corte, y que ampliado y caten- 
dfáó conformo á las necesidades presentes j á los ade- 
lantos introducidos en esta clase de establecimientos^ no 
tuviese lo;^ inconvenientes y dispendios de una naeva 
fundación. jNo faltan por cierto euMadrid establecimicn- 
jios de bcneiicencia, debidos alospiritu religioso de nues- 
tros mayores; pero es innegable que losmasschalbncnun 
esüido de lamentable penuria , y que su administración y 
reglamento^ se encuentran muy lejos de corresponder a 
las necesidades del dia. Ya se deja entender quo la vo- 
luntad de los fundadores, el espíritu de rutina y los inte- 
reses privados, opondrían una tenaz resistencia á la obra 
que proyectaba el señor de Pontejos. Bien conoció csto« 
y desde luego, aunque examinó el objeto, estado econó- 
mico y localidad de cada uno de los establecimientos de 
caridad de Madrid, pensó en dar ala casa de l>eneGcén- 
cia, conocida con el nombre de Hospicio de San Fernán* 
do, toda la estension que requería su objeto» ya mejoran* 
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jio el loeal iohridameate espaekMpo» yt introdacieDdo ta 
SOL administnieioa el órdea t método conyenientet , y 
acooiodando el plan del eitablecimiento y sos realas á ío 

Sie requería el nuevo proyecto. Parece que siendo el 
ospkio fundación real , y hallándose por consiguiente 
bajo lá dependencia inmediata del gobierno, seria á este 
ücH, accediendo á las instancias de la primera autoridad 
local de Madrid , introducir en e^te establecimiento las 
mejoras de que era susceptible, y que lo hiciesen acomo^ 
dado al benéfico objeto que se habia propuesto el sefior 
de Pontejos. Pero las dificultades que halló, le hicieron 
abandonar esta idea, aunque por cierto ningún otro esta- 
blecimiento tenia tanta analogía con el que proyectaba 
el corregidor. El Hospicio recibe pobres de ambos se- 
xos, destinándolos á diferentes ocupaciones, enseñando^ 
les oficio en las diferentes fábricas que en el mismo lo- 
cal hay de tejidos de lana , lienzos , puntos, bordados» 
hilados y otras: á los muchachos se les da educación y en- 
seña un oficio , y á los ancianos ó imposibilitados se les 
cuida con esmero y caridad. Siendo el objeto de la funda- 
ción, el socorro de la humanidad en las dos épocas de la 
yida en que es mayor el número de las necesidades» esto 
es^ en la infancia y en la ancianidad, fácil es comprender 
que ni los ancianos ni los muchachos pueden ocuparse en 
trabajos muy prolijos, que necesiten un largo aprendi- 
zaje y que fuesen productivos al establecimiento. Por 
consiguiente, algunas industrias ha sido preciso abando- 
narlas apoco tiempo, después de haber hecho considera- 
bles gastos en montar máquinas» comprar útiles y her- 
ramientas , disponer los talleres y acopiar prín^ras ma- 
terias: esta suerte han tenido las fábricas de pafios, man- 
tones de señoras llamados de Vicuña , los almivares y 
otras ; debiendo advertirse que los mantones eran esce- 
lentes y muy buscados, y que como género de comodidad 
y de abrigo , la moda de ellos se hubiera perpetuado. 
Bespectodo los almivares, nunca tuvieron aceptación, 
porque la limpieza.de manos de los hospicianos no los 
recomendaba. Las labores pues de este establecimiento. 

Tomo VIH. 9 
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han sido siempre tosets y ffroseras, siendo pnám al 
mismo tiompo para facilitar ef despachó de ellas-, e ap ei i " 
derlas á bajos precios, con loque se ha conseguido i mi 
mismo licmpo perjudicar quizá á otros esiablednaentos 
de particulares, y no obtener de ellas la casa la utilidad 
ue debía. Todo esto , que era una consecuencia fbriOMi 
e la fundación y del reglamento de ella , servia á so jun- 
ta directiva y protectora, y á los empleados de la misma, 
como un medio de resistencia para oponerse al proyecto 
del señor de Pontejos , á miien pretendían demostrar los 
inconvenientes y diiicultaaes que impedían la realiíacion 
de cada una de las mejoras que se proponía introducir eo 
el Hospicio, a! interés personal , bastante favorecido con 
exenciones y privilegios^ se añadían las circunstancias 
de no hallarse el Hospicio bajo la inmediata dependen- 
cia del ayuntamiento de Madrid ó su corregidor y de que 
las facultades de este destino no eran entonces tan am- 
plias y espeditas como necesitaba la empresa que proyec- 
taba Pontcjos. 

Constante óste en su propósito , y no desalentado por 
los obstáculos que le ofrecían en sus primeros pasos el 
egoísmo, se propuso fundar un establecimiento con arre- 
glo al plan que había concebido. Ya esto le fué mas fácil 
contanuo eon la cooperación del ayuntamiento de Mal— 
drid, y do las personas mas ilustradas y respetables ip U 
capital. El gobierno no podía dejar de deferir auna prt>- 
puesta tan útil , y que aunque contaba con algunos socor- 
ros de su parte, fundaba principalmente sus esperanzas 
en el producto de las suscricioncs voluntarías, en el de 
los trabajos é industria de los acogidos, y en las donacio- 
nes que se hiciesen al establecimiento. 

Kn el año de 1834 llevó á efecto el marqués Tiado 
de Pontejos su proyecto de fundar un Hospicio bien mon- 
tado, que desde luego tomó el nombre de Asilo de meM- 
dicidad de san fíernardino, por hallarse establecido en 
el convento de este nombre. Desde luego se admitía en 
este establecimiento á cuantas per$ona3 se presentasen 
voluntariamente ; pero solo debían pemmnecer los. ffOi» 



fUfludo pobres, ileyasea siete años de residencie en Mt- 
drid 9 7 los nifios que tayiesen seis afios emnplidos ¿t 
edad. Desde luego se mandó recoger en este estableci- 
miento á todos los mendigos de cualc^uiera edad y sexo» 
asi forasteros como naturales ó vecmos de Madrid^ á 
quienes se encontrase pidiendo limosna por las calles 6 
casas. Esto se llevó á efecto en muy pocos dias» cosa que 
nunca había hecho el Hospicio» á pesar de las continuas 
y cuantiosas limosnas que recibía , de la prptcccion que 
merecía de los reyes y del gobierno , y de las exenciones 
y pr#á^ilegios de que gozaba. 

A la entrada de un mendigo en el establecimiento, 
debe depositar el dinero, alhajas^ navajas ú otros ins- 
trumentos , conservándose el dinero en la caja de ahor- 
ros, como primera partida de la cuenta del fondo de re- 
serva , que á cada uno deberá entregarse á su salida del 
establecimiento. Hay unas brigadas de depósito, donde 
permanecen los forasteros hasta percibir sus pasaportes, 
y los que deben permanecer en el establecimiento hasta 
su clasificación. Los mendigos forasteros son socorridos 
en el establecimiento hasta que se les entrega cl pasa- 
porte para que pasen á los pueblos de su naturaleza: tan* 
to en este caso , como cuando se presentan con pasapor- 
tes , son socorridos con la ración de pan del día en que 
salen. No podrán salir del establecimicnlo si no cuando 

f>rueben tener oficio ó modo de vivir que les proporcione 
a subsistencia sin mendigar, ó cuando sean menores de 
edad^ cuyos padres, familias ó tutores tengan con que 
mantenerlos, obligándose bajo su responsabilidad á cui- 
dar de que no vuelvan á mendigar. 

Los individuos acogidos á este eslablccimiento se ha- 
llan divididos en cuatro series, que son: de hombres, mu- 
jeres, niños y iiiñus. Kstas series se subdividi^n, en bri- 
gadas^ y estas en cscuadnis, compuesta cada una de diez 
á quince personas. Cada brigada lieue uujefe v los ca- 
bos necesarios: para las escu¿ulras de mujeres iiay cela- 
doras, i^os jefes de brigadas y cabos son escogidos entre 
los de mejor conducta y aplicación , y los primeros están 
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MMtM it lo^ ienicló mMáttiM * rteibiendo hévñUi 
dot cQirtcMi diflrioi. Después de ser clasificados, es deéir» 
destinados á la brigada que les corresponda , se les corta 
el pelo, y se les obliga í layarse todo el coerpo « para lo 
cualbaY bafios á propósito: son reconocidos por el mé- 
dico del establecimiento, por si padeciesen alguna enfer- 
medad contagiosa, en cujo caso serán trasladados al hos- 
fntal. El establecimiento les da un traje uniforme j una 
ibreta en que se anotan las prendas de vestuario que re- 
ciben y la cuenta de cada individuo: todos llevan ostensi- 
blemente el número de la serio á que pertenecen. 

Hacen tres comidas al dia; las horas del almuerzo 
y la cena según las estaciones, y la comida á las doce j 
media. Después de comer y cenar dicen una oración degra- 
cias. Se levantan al amanecer: se les da media hora para 
recoger las camas , lavarse, peinarse, vestirse, y pasar 
lista por brigadas en sus respectivos aposentos: en segui- 
da almuerzan , 6 inmediatamente entran en el trabajo , que 
dejan k las doce. A esta hora les pasa lista el inspector, 
y después de comer descansan hasta las tres, que vuelven 
al tranajo. Desde que cesa este hasta la hora de cenar se 
les ocupa en lecturas , ejercicios piadosos ó lecciones par- 
ticulares. Alas nueve se pasa lista por brigadas en los res- 
pectivos aposentos, se hacen las camas y se acuestan. Los 
dias festivos se reúnen por brigadas para oir misa. Con* 
cluida esta hay una plática ó sermón doctrinal , ocupando* 
se hasta las diez cu la enseñanza de la religión cristiana. 
En seguida se pasa por el inspector lista general , y se pasa 
revista de camas, ropas y demás prendas y efectos: conclai- 
da la revista descansan hasta la hora de comer. — ^Por la 
tarde queda abierta la iglesia para los individuos que de- 
seen orar. — Cuando el tiempo y las atenciones de la casa 
lo permiten, salen los pobres á dar un paseo reunidos por 
clases, y acompañados de sus respectivos jefes. Después 
del paseo se ocupan en lecturas 6 ejercicios piadosos» 

Los niños se levantan algo mas tarde. Al primer redo- 
ble de tambor , deben levantarse y vestirse con silencio: 
al segundo, doblar cada uno su cjima: al tercero* formar- 



le ál pie de eiUt ^ra las revutai qoe deben paiar loe je* 
fes de las brigadas , inspeccionando las canas qne ee&n 
mal dobladas, las prendas de estas y vestidos rolos j fatu- 
tas de aseo, etc.: al coarto, se dice la oradon de la mafia* 
na , qae recita en áitá voz su director 6 personas qne le 
sustituye , y que los demás deben oir en silencio forma* 
dos en pie , al frente de sus respectivas camas , y con la 
cabeza descubierta; y al quinto, bajan al patio para la- 
varse la cara y las manos y peinarse. Después de aln^or* 
zar van á la escuela para asistir basta las nueve á las leo* 
cienes de leer y escribir: á esta hora se toca el tambor para 
que los jóvenes destinados á los talleres salgan para sos 
respectivos locales. A las doce el tambor los llama ¿ U es- 
cuela, á reunirse con los demás y pasar la lista , que debe 
1 preceder á la comida. Después vuelven á la escuela, y á 
os talleres los destinados á el los ^ según la estación. Des- 
pués de salir de la escuela descansan hasta la hora de c^ 
naren verano , y en invierno continúan sus lecciones. Des- 
pués de cenar indica un redoble que cada uno ocupe su- 
puesto, formado al pie de la cama: otro que bagan esta: 
el tercero , la oración , que deberá decirse como por la mar 
ñaña: elcuarto, acostarse, y el quinto, silencio, que no 
debe ser interrumpido en toda la noche. . 

En el comedor , en la escuela , y generalmente siem** 
pre que pasan de un local á otro , deben entrar formados 
de dos en dos por brigadas , y en silencio , con sns respec- 
tivos jefes á la cabeza. Los dormitorios están alumbrados 
dorante toda la noche , y uno de losbrigadas , encargado 
de la observancia del orden y del silencio , debe mantener- 
se en pie hasta una hora después de acostados los demás. 

Las niñas se levantan á las mismas horas que los nifios, 
doblan inmediatamente después sus camas ; y en seguida 
se lavan, peinany asean bajo la vigilancia de su directora, 
y con asistencia de sus celadoras. Pasan revista lo mismo 
que los niños , y oyen de la misma manera la oracioA que 
recita la directora. Concluido el almuerzo» van á dar un 
paseo por la huerta para evitar las conseoneMiai de una 
TÍda demasiado sedeMarif i em^ptp aquella qM «stím 4f e 



tinadas por tnmo á la limpieza y aseo de los dormitorios, 

Í'f otras faenas consigniertes. Ue ocho i diez se ocupan en 
as lecciones de Icor : osr^ríbir, y de diez á doce^ en las 
labores propias de su «exo. Anlos y después de comer tie- 
nen recreo; y por la tnnlr se cciipíin en la misma forma 
que por la mañana. Do^Ho c|r.e alznu las labores, hasta la 
hora de cpnar, so pasoan por la hiierla, ó se entretienen 
en juegos análogos á su clrul , en su deparlamenlo. En to- 
dos los actos se las obliga á guardar silencio, y á hablar 
entre ellas en todas ocasiones , en voz baja. 

Ninguno está dispensado de trabajar, á no ser por en- 
fermedad, óimpedimento reconocido por el médico del es- 
tablecimiento ; en cuyo caso pasará á la brigada de inúti- 
les , que son destinados á alguna ocupación análoga á sn 
estado físico. 

Cada cual será destinado al oficio , á que sele consi- 
dere mas á propósito , habiendo al efecto , y con la idei 
de generalizar yarios ramos de industria , el mayor núme- 
ro posible de talleres, debiendo ser preferidos los de ar- 
tículos de primera necesidad: los acogidos que hayan ejer- 
cido oficio , serán destinados al que según este les corret- 
tonda. Los que se ocapan en objetos productivos al 
lecimiento , gozarán de un sueldo módico, proporciói 
do á su aptitud y aplicación , de cuyo importe no se les 
entrega semanalmente mas que una suma que no esoer 
da de dos reales , abonándoles el resto en la libreta que 
cada acogido tendrá , con el objeto de formar á caída uno 
un fondo de reserva para cuando salga del establecinmB- 
to: los empleados en la candela y las mujeres destinadas 
á las costuras y otras labores productivas , devengan en 
su libreta la cuarta parte del producto que obtengan. LoíS 
destinados á acompañar los funerales^ cuando se solirite, 
que serán los mas aseados y de mejor conducta* devenga- 
rán el 10 por 100 de la limosna que por este acto reciba tf 
establecimiento^ abonándoseles esta suma en su librala. 
Guando un acogido sale á- trabajar como peón por cnettta 
^ algún particular, debe dar este á beneficio deí«|tdbl(MÍ- 
■ñenfeo la cantidad diaria que se estipule. CniMtolálteca 
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algún acogido, se ontrc^ará al fondo de rescrTa que á au 
favor resulte y á sus parientes hasta el segundo grado in-^ 
clusi?e, siendo pobres, y en caso contrario quedará á be- 
neíiciodel establecimiento. LasgraliGcaciones que se con- 
cedan á los hortelanos, uioxo de parte, ordenanzas, lavan- 
deras y otrpa, no deben esceder de dos rs. por semana, 
para nivelar la suma que cada pobre tenga a su disposi- 
ción, y evitar eltual uso de mayores cantidades. Los niños 
son destinados á oficios, conformes en lo posible ú su in- 
clinación y profesión de sus padres, procurando difun- 
dir entre ellos los conocimientos industriales, y el amor á las 
artes. Para estimular á los niños destinados ú aprender ofi- 
cio, que por su aplicación se bagan acreedores á una re- 
compensa, so les abonará la cantidad semanal que se crea 
justa, previos los informes del maestro del taller y del ad- 
ministrador. Guando los niños hayan llegado á aprender 
el oficio á que se han dedicado , serán examinados por tres 
maestros, y hallándolos apios para ejercerlo como oficia- 
les, se les expedirá un certíñcado que lo acredite, debien- 
do continuar trabajando en el establecimiento un año des- 
pués de haberlo obtenido. Concluido este tiempo, se en- 
carga el establecimiento de buscarles colocación en losla- 
Uerfa 4o la capital, ó fuera de ella. Kl iuiporte del fondo 
de reaerva que hubiesen adqjuirido hasta aquel tiempo, se 
emplea en útiles de su oficio , ú otros efectos que se les 
entregan al salir del establecimiento. Para generalizar roas 
elaprendizaje^de diferentes oficios, se permite á los arte- 
aauos de Madrid que elijan aprendices entre los niños del es- 
tablecimiento , con arreglo á condiciones bien entendidas y 
propias detalescasos. También se permite que salgan para 
lervir dentro de Madrid como criadas ó niñeras á los in- 
dividuos de arabos sexos, á elección de las personas que 
lo soliciten, siendo personas de arraigo , y que responaan 
del individuo que se lleven á su casa , del traje y de la ter- 
cera Iparte del salario, que será para el establecimiento, 
cuidando de que las dos terceras partes restantes se empleen 
en la reposición de los trajes, y en objetos do utilidad 
4el acogido: por r^^gla general no se permite que las jóVe* 



nes se empleen en el fenrícío de iionibres sdhi, á m eer 
que por su bnen comportimiento j condocU arregUi, 
sean dignas de esta concesión. El administrador y ame^ 
tor de ni Aos deheo visitar mensoalmente á los jÓTenes me 
hayan salido del establecimiento como oficiales , pm cdar 
sobre su conducta y aplicación, y, si necesario fuese, de- 
terminar su vuelta al establecimiento. Los mismos cuida* 
rán igualmente de los jóvenes que estén aprendiendo ofi- 
cio fuera del establecimiento , y de los hombres , mujeres, 
niftos y niñas empleados en la capital, para conservar so- 
bre ellos una inspección continua y juzgar de su conducta. 

El capitulo 5.* del reglamento trata del servicio inte- 
rior y esterior, que se arreglará por el inspector con sui 
ayudantes. 

Parad asco y salubridad, tanto de todas las estáñelas 
y oficinas del edificio, cuanto de las personas, se estaUe- 
«ten en el capitulo 8.® reglas muy bien entendidas, cnya 
observancia se vigila escrupulosamente por los jefes oe 
brigada, cabos é inspector. 

La instrucción de los niños tiene por principal obje- 
to el desarrollo de sos fdcultades físicas é inteleelaaiei, 
inculcándoles al mismo tiempo , por medio do lecturas 
escogidas, reglas de buena conducta v amor al trabajo. 
En las horas do recreo se les proporclionan juegos gim* 
násticos para ejercitar sus fuerzas. Los niños están mvi- 
didos en dos clases, á saber : superior é inferior. La pri- 
mera se compone do todos aquellos que á su entrada ta 
el establecimiento saben leer y escribir: la segunda de 
todos los que no se hallan en este caso. La enscñania que 
se dá á esta última clase comprende la lectura, escritura* 
primeras reglas de aritmética y doctrina cristiana. En la 
clase superior se perfecciona lo que los alumnos han 
aprendido en la interior, y se les enseñan unos ligeros 
rudimentos de la gramática castellana » los elementos de 
geometría , y el dibujo lineal aplicado á las artes j ofi- 
cios. Las lecciones de la clase inferior son diarias 9 7 las 
de la superior tres veces á lo menos en la semana. En 
va(¡M clase se escogen para anudantes aquello^ q«é ae 
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diHintueti |K>r la «pUcAcioii y progreso*. El pato de Ia 
clase loferior i U superior, y la elección de ayodaoles^ 
son el premio de la aplicación y buena conducta. La ob^ 
diencia es la primera obligación quo so impone á los ni- 
ños. De los progresos que hagan dará el director cuenta 
todos los meses, baciendo especial mención de aquellos á 
quienes deba ampliárseles la instrucción por obserrarse 
en ellos disposiciones particulares. Para fomentarla emú* 
lacion entre los alumnos, hay exámenes cada seis meses, 
y á los mas sobresalientes se distribuyen premios, que 
consisten en medallas ú otros objetos. A estos exámenes 
asisten todos los acogidos al establecimiento. Las mismas 
reglas se aplican á la educación é instrucción de las ni<« 
fias, con las modificaciones que exige su sexo. Cuantos 
adultos de ambos sexos soliciten asistir á cualquiera de 
las clases quo haya en el establecimiento, serán admi- 
tidos. 

Las ponas y recompensas (^ue establece el capitulo 8.® 

{^revienen cuantas faltas y delitos pueden cometerse por 
os acogidos en contravención á lo que previene el re- 
glamento. Las primeras se varían en muchos grados, en 
proporción á tas faltas que pueden cometerse: todas en 
general son suaves y templadas, y están marcadas con un 
sello de humanidad : no se quiere afligir sino corregir; 
ninguna es aflictiva, y en su mayor parte consisten en 
privación de recreo y salida, en encicrro>de varias cla- 
ses; en recargo de servicio, en privación de sueldo, 6 en 
pérdida de destino retribuido : como la escala de las fal- 
tas tiene que ser muy prolongada foraosamente en nn 
establecimiento de esta clase, por lo mismo las penas de- 
ben variarse en igual proporción. Las recompensas consis- 
ten principalmente en mención honorífica delante de to- 
das las bridadas, en permiso para salir del establecimien- 
to , en destinos menos penosos, en ascensos y en gratifi- 
caciones pecuniarias. 

Para la buena administración del establecimiento» 
para su cuenta y raiuu, para el cuidado de los nifloe y 
de las niíjlas, y de las ropas y enseres de l| ^$b » ha^ el 



menor número posible de empleados; y ademas nn etpn- 
lian* nn médico y ud practicante , con los precisoi on»- 
pleados sabalteroos, cuyas respcctifas atribuciones se 
detallan en el reglamento^ estanido todas en la mas per- 
fecta consonancia. 

Los domingos se permite á las familias de los acogir- 
dos que los vean en el paraje destinado á este objeto, y 
á presencia del portero 6 de otra persona , con objeto de 
impedir desórdenes, y de que reciban efectos 6 TÍTeres 
perjudiciales á su salud, ó qne contravengan á lo que dis- 
pone el reglamento. El administrador puede bajo su res- 
ponsabilidad, modificar estas medidas en favor de los qne 
por su conducta merezcan una escepcion. Una Yei al 
mes pueden salir los acogidos á ver á sus familias^ de- 
biendo estar en el establecimiento antes de anocheceTt y 
sentando el portero la hora á que cada uno se presenta. 
No puede ninguno pernoclar fuera del establecimiento 
sin permiso de la autoridad protectora. 

El uniforme de los homnres consiste en chaqueta y 

Eantalon de paño pardo con botones blancos con el noa- 
re del establecimiento, ó pantalón de lienzo en Yerano» 
sombrero con el nombre del establecimiento y námero 
de la serie ; blusa y cinluron. Las mujeres osan nn ja- 
bón y saya de estameña, con escudo al brazo izanierao, 
qne contiene el (nombre del establecimiento y et náme** 
ro de la serie , un pañuelo al cuello, otro en la cabeza y 
un delantal. La ropa interior de todos es decente y la ne- 
cesaria. Los niños tienen la misma ropa que los hombres 
menos el sombrero ; y las niñas iguales prendas qne las 
mujeres. Las camas son cómodas, y están decentes y asea- 
dast habiendo en cada brigada un espejo; para cada cua- 
tro personas un paño de manos, y para cada individuo 
un peine y un cepillo. £1 almuerzo consiste en, un coar- 
toron de pan en una sopa bien condimentada: en la comi- 
da se los dá un potaje de menestras y patatas, condimen- 
tado con cabezas de carnero ó grasa de animales; y[ una 
libfa de pan; en la cena se les dá también un potaje de 
IMMStrtí y patata» condimentado con aceite; y uu ^q«r- 



teron de pan. Se varía de potajes; y ea cierttt btíhiékt 
des notables se dan comidas cstraordinarías. 

A muy poco do haberse fundado este establecimienio 
se conocieron los felices resultados que producía: deade 
luego desapareció la mendiguez. Así lo reconoció el ye^ 
cindario de Madrid , que cooperó á esta gran obra por 
medio de una suscricion , que escedia á las esperanias 
del ilustre fundador. 

El Msilo de mendicidad de tan Bernardina ^ ha sido y 
es uno de los establecimientos notables de la capital , que 
los forasteros y estranjeros han visitado con curiosidad, 
y han celebrado con entusiasmo. £1 señor Mesonero Ho<- 
mano, persona tan entendida en estay otras muchas ma- 
terias^ se esplicaba acerca de este establecimiento, a loa 
pocos meses de su fundación, en los términos siguientes: 
«Por fortuna llegó el momento en que no satisfecha la 
autoridad con reconocer estas verdades , y á pesar de los 
graves obstáculos que se oponían á su remedio , dio el 
primer paso haciendo recoger en el convento de sanBer- 
nardino á todos los pordioseros, proporciooándolea f n 
dicho asilo ocupación y subsistencia , y prohibiendo «s- 

{presamente la vagancia por las calles. May poeos metes 
leva de existencia este benéfico instituto, y ya el pueblo 
de Madrid reconoce unánimemente sus esceUnies raeql* 
lados. El paso mas importante está dado ya; los inconve- 
nientes que la ignorancia ó la mala fe quieren oponer se* 
rán vencidos ; los sacrificios de la candad bien dirigida 
bastarán muy luego á la completa perfección de aquella 
obra, y el celo del señor corregidor actual tandemoalva- 
do en esta ocasión, sabrá dar al benéfico entusiaimo del 
pueblo la dirección conveniente.» 

Á pesar de las calamidades y penuria de los tiempos, 
y de la movilidad del vecindario en una corte , la suscri- 
cion se ha mantenido por mucho tiempo, y según noticias 
aun contináa en un estado regular. En diciemnrede 1641 
lo visitó el señor ministro de la Grobernacion, acompa- 
ñado, entre etraa personas, del señor don Pablo Mooteai- 
not tan iat^líienle m ted^a loafamoa de initraeoioa j 
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beneficencia pnblici. Este seUor estadio j pnblioó á onj 
pocos dias el resultado de aquella Yisiia, j del añb de 
san Bernardino dice: tCreacion de nuestros día» , debida 
originalmente al celo de la Suprema junta de Caridad one 
entoncesexistía, y á la actividad y los esfuerzos de un ne- 
néfico patriota, cuya pérdida lamentamos, está ahora tan^- 
bien esclusivamento ai cuidado del ayuntamiento por me- 
dio de su comisión de Beneficencia, y sostenida por los fon- 
dos destinados á esta , con el auxilio de las suscriciones 
voluntarias, que ascienden aproximadamente á 13,000 
reales mensuales; nadie ignora el objeto de esta institu- 
ción , Y que es uno de los mas importantes progresos so- 
ciales ae nuestra época. Sobre una base estrecha y aiea- 
quina , aunque en terreno espacioso , se ha tratado de 
proporcionar habitación, oficinas, etc., necesarias para 
un establecimiento do esta clase. *Ha sido preciso edincar 

aumentar considerablemente el edificio; y sin enibargo 
a estrechez de Us habitaciones, talleres y otras oficinast 
está á la vista con todos sus inconvenientes. Por otra 
parte, lo que se ha construido nuevamente tiene por lo 
menos la apariencia de provisional. Para recorrer y exa- 
minar detenidamente todo lo que se contiene en aqoel 
vasto establecimiento, fue preciso al sefior ministro mh 
plear no poco tiempo. 

» Lo examinó en efecto, comenzando por lo relativo 
á administración, cuenta y razón, y servicio peraonal; 
no tuvo que desaprobar cosa alguna importante. Hay 
solo cinco emplcaaos con sueldo fijo , y entre ealos se 
cnentan el maestro de los niños y el director de taUerea. 
También esta circunstancia es un adelantamiento n»- 
deroo, fecundo en resultados ütiles. Vio S. E. comer 
primero á los niños, y después á los jóvenes adnltos y 
ancianos de uno y otro sexo, con la separación conve- 
niente. La calidad V cantidad de alimentos, reducidos calos 
ásopa y menestra áe garbanzos y patatas, otra menestráy 
pan porta noche, y sopa por la mañana, pareció snficienle; 
:f á joigarnor los rostros, señal inequivocade la natorale* 

f abandancia de nqoétloa^ puede asegwum i|w wtlo 
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pmoL mal; t que igiul aúmero de bíSos de lo interícMt j 
naft eoomodado. de i« población no presentarán un aspee- 
te de saoidad tan general como presentan los aue eus- 
ton OD san Bernardino. No dejan do notarse defectos 6 
inconvenientes qne toda la energía y esfuerzos de los in- 
dividuos de ayuntamiento , y el celo de los empleados no 
Eucden remediar enteramente, aunque en gran parte los 
ayan disminuido. 

«Faltan ropas, y especialmente faltan rops y camas 
para los individuos recien entrados, ó que existen provi- 
sionalmente en los depósitos. Sobre todo debe resultar 
perjuicio para la moral particular de los individuos re- 
cogidos allí, y para la pública, por la difícil, sino imposi- 
ble, separación completa de sexos , atendida entre otras 
cosas la necesidad de salir unos y otros para diferentes 
servicios > la situación local del eslablecimiento y la espe- 
cie de gentes reunida allí. Sabemos que se ha corregido 
este vicio considerablemente ; pero dudamos que se haya 
esUrpado, y que pueda evitarse del todo. Sin embargo, 
en el estado en que se halla aquel establecimiento, pue- 
de decirse que llena sustancialmcnte el objeto á que esti 
destinado, merced á la asidua vigilancia ^ á los servi- 
cios de la corporación é individuos que lo tienen á su cui- 
dado. 

»E1 régimen administrativo y gubernativo, al cargo 
del teniente coronel don Ángel dp Montoya, se acerca en 
cuanto puede ser al arreglo militar, distribución en bri- 
gadas, estados do fuerza , etc., etc. ; todo conforme al 
arreglo dicho, sin que en ello veamos perjuicio algu- 
no. La fuerza total, ó sea el numero de pobres exis- 
tentes actualmente en aquel Hospicio, asciende á 1123.» 

El crédito y fama que á poco de establecido llegó i 
tener el asilo de san Bernardino^ se estendió muv en bre- 
ve á todas las provincias del reino , donde los gobernado- 
res civiles y las corporaciones populares quisieron tener 
copias de sus estatutos ó reglamento para que les sirviese 
de modelo. A este fin lo imprimió ei señor de Pontejos, 
aunque siempre con el carácter de provisional , pues se 
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Iftftalni pénuKdido de me tolo d tiempo flAert 4f é M 
proyecto Ift perfección de qae em ctpai. DetgraefatdMiMI^ 
tCi aun qno impreso el cspreudo reglamento , es onniAti 
rarísima y quo no se halla , pues parece que se ignofn d 
paraje donde so halla depositada la edición. 

Én diferentes ocasiones se ha proyectado « entré otraf 
mejoras que pudiera recibir el asilo de san ÁenunrrfÍMi 
agregarle una enfermería ó asilo para ancianos raletadi* 
narios 6 impedidos, y principalmente su traslación en pai^ 
te 6 en el todo ni hospicto general , donde también seagre^ 
gasen otros establecimientos análogos. Este pensamiento 
nos parece escelente y feliz, porque ademas de las nao* 
nes de conyeniencia y do economía que asi lo aconaejant 
se facilitarla en esto yasto establecimiento la introdacdon 
de aquellas mejoras que hoy son conocidas en los estable* 
cimientos estranjeros de igual género. Pero como antes 
hemos indicado el interés personal y el egoísmo, tan hi* 
biles en los medios de asegurar su provecho , no dejarin 
de oponer obstáculos capaces de entibiar la solicitad del 
gobierno, y el celo de la corporación municipal. De todot 
modos la ff loria de haber sido el primero que planteó y fon- 
do en Madrid un establecimiento de beneficencia, en qaeie 
recogieron todos los mendiffos^ con provecho de estos y de 
la moral pública , nadie podrá disputársela al ilustre mar* 
ones Viudo do Pontejos, cuyo nombre so conservará uni- 
oo á las mejoras mas importantes que en diferentes ra** 
mos del servicio público llevó á efecto en el corto espar 
ció de su corregimiento: oíros muchos proyectos prepa- 
raba; pero le falló el tiempo, como por desgracia sucede 
frecuentemente entro nosotros á los hombres de mas ilus- 
tración y mas celo. 

Una de las circunstancias que mas acreditan la acti- 
vidad y firme decisión que distinguian al señor de Pon- 
tejos, es la singular y rara en Kspaila de que teniendo la 
fecha de 3 de agosto de 1834 la Keal orden de la creación 
del asilo de san Kernardino , á poco mas de un mes em- 

f^ezó á recibir su cuiuplimiento ; y el 18 de setiembre on- 
raron los mendigos en el nuevo establecimiento. 



telH dkko, cMM MieMb lattMan «vdUBiritMMé 
M ttMtM pak , éei|niei i[M «i han ü&nim i cito gratt- 
éet empreMS, que el pentamieato de fovdar un miefé 
hoapieio para recoger a todos los mendiffOi era aBÜgM^ 
que lo ideó 6 proyectó tal ó cual corregidor f qoe eoop^ 
ró esta ianta ó aquella corporación ; pero es indudable 
que sin la eaergia del seftor marqués , no se hubieran alia* 
nado los muchos obstáculos que se oponían á esta fun- 
dación 9 y que sin su celo , solicitud y esfuenos f no se 
habría llevado á cabo. La justicia y la gratitud han eol(H 
cado su busto bajo un templete que se halla en la huerta 
de donde le arrancaron nuestras miserias políticas.— En 
las oficinas del establecimiento se conserva un il/6tifii^ que 
ae presenta á los visitantes para que escriban alü algan 
pensamiento ú observación como memoria suya. 

Otro de los proyectos que promovió y realiaó fue el 
de la Caja de Ahorros. Ya hacia tiempo que las personu 
ilustradas y benéficas echaban de menos en nuestro paia 
esta clase de establecimientos que tanto influjo tienen en 
el espíritu de economía y de moralidad, y ^ue tan grandes 
ventajas producen, la miseria general hacia cada vez mu 
necesarios estos establecimientos. Varios escritores ha- 
bían lleffado á formar sobre este punto una opinión gene- 
ral, esplicandola organizazion y resultados. El gobier- 
no había mandado su establecimiento. Las Sociedades Eco- 
nómicas de Madrid y de Cádiz habían anunciado premios 
al autor de la mejor Memoria sobre este importante asun- 
to , que en ambas Sociedades obtuvo don Francisco Que- 
vedo y san Cristóbal. En Jerez de la Frontera, el instrui- 
do y laborioso marqués de Yillacrcces trató de realizar 
este pensamiento, y aun parece que lo llovó á efecto. Pero 
siempre y en todas partes se babia tropezado con el in- 
conveniente de no hallar empleo bastante productivo para 
los capitales recibidos en la Caja , por consiguiente con 
la imposibilidad de poder asegurar á los deponentes el 
pago de sus réditos. Para allanar esta dificultad capital, 
se concibió la idea, única posible en nuestro actual estado, 
de combinar las operaciones de la Caja con las del Monh 
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ii Pi9iéi, <M«bIecíittieiito llantrópico qiM tüéntá aÉt d» 
vn siglo de axiilencia » y de un crédito ttunce deiBBielidQ» 
Al efecto, ae disputo qae las pequefias suicas reabidM 
6B U Caja pasasen al Jfonlt , ganando un interée de 5 

Cr 100, para que las colocase en préstamos particulares 
jo la garantía de las alhajas de major valor que conser?a 
en depósito. De esta manera, se asegura la (¡aja ie Ah§r^ 
roi el empleo hasta la mas mínima suma, se asegura tam- 
bién su posesión sin existir en Caja, y se asegura bajo la 
Sarantia del crédito del Monte de Piedad , y de lai alhajas 
epositadas en él. Como era preciso, al mismo tiempo é 
antes, fue autorizada de real orden la junta adminiatni- 
tiva del Monte , y á solicitud suya para poder exigir, en 
los préstamos que verificase, el interés anual de 5 por 100* 
como igualmente para recibir con este objeto dinero á 
préstamos bajo su propia responsabilidad, y sin que el in- 
terés que abonase fuese mayor del que exigiese por los 
empeños. 

£1 seiior marqués Viudo de Pontejos, en los pooos 
dias que desempeñó el cargo do jefe político doeatapriK 
viuda, realizó esto benéfico pensamiento, debiéndoseáau 
celo, á su ilustración y á su amor al bien públicOf que el 
gobierno fijase la atención en un asunto tan digno. La 
reina Gobernadora tuvo á bien nombrarle para primer 
director do la Caja de Ahorros, pero habienao cesado en 
el desempeño de la jefatura política , cesó también én es- 
te encargo: muchas de las personas quo reconocían las 
recomendables circunstancias del marqués, juzgaban in- 
dispensable su presencia en la Junta de la Caja^ y mani- 
festaron deseos de quo se remediase este inconvenienit: 
el gobierno lo reconocía así , y en adelante fue n9mbrado 
con satisfacción del público. La Caja de Ahorros es uno de 
los mayores servicios que le debe el vecindario de liar* 
drid. 

No podemos dejar sin embargo de hacer mención de 
otros «varios que prestó, durante su corregimiento » y de 
las principales mejoras que introdujo. Una de ellas fue 
la nueva numeración de las casas, y la variación en'.loa 
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nombres de algmiat calles. Res|[>ecto délo primero io ob- 
leryaba que eitando aquella hecha por manzanas , résot-^ 
taba que no pocas veces había en ana misma caHe tres y 
caaftro números iguales, prodaciendo esto , especialméi¿" 
te á los forasteros , la conrusion que es consiraiente ; y 
adamas 'siendo tan pef|uefios y tan poco claros Tos núme- 
ros, que se hallaban pintados en azulejos, en machas ca- 
sas borrados por la pintara de las fachadas, 4- con griln= 
deterioro por el transcurso del tiempo: sc-autnéMtaba 
tambian la repetición tle un mismo numero, cuando' ik 
una casa se hacian dos 6 tres, asi como en el caso contra* 
rio, resultaban yaoiosen la numeración. Era esta en ex- 
tremo TÍciosIsima, y reálquente no se obserrába evelli'el 
menor sistema , ni llenaba en manera algataa»su objetov 
Para remediar esto se propuso nnestro maymés establecei* 
una nueva numeración, obteniendo para ello la aatoriMM 
cion del gobierno. Las bases en que este proyecto 'se 
fiíndába consistían principalmente en hacer la numer«« 
cion por calles, su[Niniendo la entrada encestas como al 
se partiese desdóla puerta del Sol, y coloctindoios ñatea 
á la derecha y los impares á-la izquierda; 'en- comprender 
loa templos y toda clase de odiflcios públicos, dando áerf^ 
tos, lo mismo que á las casas particulares', cuando daban 
i diferentes calles 6 estaban en esquinas; fas diferentes 
numeraciones correspondientes á las calles i que '■ «alan 
sus puertas ó algunos de sus costados; y en colocar* unta 
iápidaa proporcionadas', que contuviesen los búmeros 
bMtante ostensibles , tanto por su camafio; cnanto por su 
formación y color : para esto se- hteieron^ tofe ffúmerot de 
plomOf incrustado en la piedra de las lápidas; cuya nbki- 
todo reunía todas las ventajas posibles, y en tíarticulMria 
de resistir á la intemperie. Tanto el seíloirde Pontema^ 
como una comisión de personas inteligentes que nonmré 
para dirigir inmediatamente esta oporadon delicada y 
prolija tuvieron presente todos los casos oue en su ejecu^ 
'cion pudieran ocurrir ; y sobreAodo pusieron el mayor 
cuidado en conservar la numeración antigua hasta que 
estuviese colocada toda la nueva , y hasta que se hubiese 

Tono vui. 10 
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formado en el a juntamientOy para los efectos judiciales 
qae pudiesen ocurrir , un registro ó padrón, en ijue se 
anolasc la correspondencia entre la numeración antigua j 
la nueva. No necesitamos encarecer la importancia & 
este último trabajo, que boy existe en poder de don An- 
tonio Navarrete, que lo formó con toda la inteligencia y 
esmero de una persona de tantos conocimientos eu ma- 
terias relativas al gobierno económico de los puebloa. 

En cuanto á los nombres de las calles, era repug- 
nante los de muchas, entre los cuales los había estrava- 
gantes y ridiculos. En esta parte procedió nuestro marr 
qués con notable prudencia , respetándolos hábiios inve- 
terados » y alterando únicamente los nombres mas estre- 
nos y groseros para reemplazarlos con .otros .que reeor- 
daban, ya acontecimientos importantes y faustos de nues- 
tra, época, ya los nombres de nuestros grandes guerre- 
ros y escritores. Las lápidas de las calles se construyeron 
grandes, y los nombres de ellas con caracteres claros y 
perceptibles: para mayor comodidad se repitieron ademas 
del principio y fin de la calle, y en cada esquina dé em^ 
bocadura. Cuando, se llevó á efecto esta reforma» sen^em- 
ptazó el nombre agreste de Carretoi » con aue se: diatia- 
guia una de las calles mas frecuentadas do la cepilal» 
con el do Ppniejoi^ para perpetuar de esta manefá el 
nombre y la memoria del celoso icorregidor que la había 
promovido y llevado á cabo. 

El nlumbrado antiguo de Madrid era tan malo, ápe*« 
ser del número de 4770 faroles, que casi podia decireei 
que la capital estaba siu alumbrar. ConsisUa esto prinei- 
pálmente en la mala construcción de los faroles, en la 
ítala distribución de estos, y en la escasa luz que pree>- 
taban, habiendo adornas en este servicio mucha falla db 
celo V no pocos abusos. Para remediar esto, se quiso en^ 
sayar con un motivo solemne, el alumbrado Je gal, que 
cualquiera que fuese el resultado de la prueba reapedf 
del coste y demás, en cuauto al alumbrado nada -dejó que 
desear: la diferencia quo presentaba respecto delánliguo 
era inmensa : en cualquiera de las calles atumbradáf . por 
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üttln q^Mo *9 Ppd^ ^ Qualqoiisr B^iy^ l^r da noche 
ipuDA farta. Anií^^do cgn e«U prucPA el 4jOQtai)fienió de 
Madrid, pensó en esiender eatom^^lpdQ 4 toda lapqblacioa 
y mn parece quQ para ello 19 dec¡dÍ9 á proponer una 
CKnpreaa, j k celebrar ni efccVi wa contrata. Es inán^a^ 
l^íe que esta no ba tenido efecto, y según nemoi oido ¿ 
peso«as instruidas en eatos n^go^ios , consisto prinfápAl- 
ipente en que el coste del gas escede ^ onsiaérablcrneute 
4flqa^ produce el alumbrado a^ aceilp. £súndÍo distan* 
lUB nueptras min^s de carbón de ticrr^, y siendo mujcoih* 
toML su t^onduQcion* no había otro medio de pbtcnQr el 

Jas que extraerlo del aceite : ^ro con la misma canti- 
ad d^ este sci podia propor^ipnar mejor alumbradQ, 
«horrándose los consideránles gastos de gaiómetros, cour 
doctos , fajroles , empleados y elabor^cÍQu. Aunque ep 
Londr¿# y en iñuchas poblaciones de Inj^laterr^ 99 halja 
oatableciao, esto 90 debe ^ U ^biifidancia de ^ri^U de 
tierra, que tanto impulso h^ dado «q ^qncl pai^ i todga 
los riMnos de industria. Maa en Parfs ha fidp escesiro fP 
€<»ito, y por eso so ha limitado á algunos tr4nf itos y pa- 
ri^oa noBcurridos. Por e$ta misma razo» ^ aDan4ono en 
Madrid coopo irrralÍ74b|c 9I alamnraflo 4e ff^s, iiien^o 
nfice^ario mejprar el que h^biii, por otros meaiof . Según 
una uicmoria qne publici» el ayun^mi^nto ifi MÓdi^id, 
ctfdió el alumbrado do gas i una enipresa , que po pudo 
realizar efte proyecto por Iqa i^pp^veniept^s y gastos 
qud ofrecía « ai^pdP nepeiario pfír consiguiente qup la 
cprporAcíoB fppnicipa) pens^ifo ep ptrp «menos CQstoffp* 
ai porofs lucido.» Fue esto peosaipí/Bpto rpaliz^ble y M*- 
sitiyo • otra de Ifls meior^sqpe debió llfadr^d a ^ ifpa- 
tr^cipn y ac^vidad del ^efiqr de PouteJQs^ qpe ip pj/scq^ 
duranto su corregimiento, y que supo copcjiiiar la fícopp- 
uáa eon todas las yentajas que permi^ 9I alpfldi^ri»^ 4^^ 
acciif. Se mejorj6 U construcción dp los farpl^^ ix^iéfir 
4oloa de r^yerbpro; «p dio á Awellos .una nfpjfxv difftJ^ib^- 
^n,y ^ procuró qpela luz fupsp ui.asclara,y,i|«oel Sfü*- 
TicipseUcips^ (Bpn ip^s puntualidad- Dpsde entopofSf aqu-- 
que 91I alpnwrado dp Iwdri^ pp se |if l(p en aqiipf «raqo 
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de perfección de otras capitales t«iinpoco podrá nadie que- 
jarse con fundamento, porque al menos salisfacc lí loqae 
requiere la comodidad del veciiidnrio. 

No trahaió poco el señor de Pontrjos en la mejora 
del empedrado que se hallaba en un estado deplorable de 
abiindono, y en proporción con el que presentaba el 
alumbrado público. No tenia la solidez necesaria para re- 
sistir el tránsito de carruajes, y al mismo tiempo tenia 
el inconveniente de cortar el calzado con los filos de las 
piedras, que se arrancan 6 cortan de las canteras. Ade- 
mas de esto, era necesario estarlo reponiendo continaa- 
mente, porque no se preparaba debidamente el terreno 
al asentar las piedras , ni se unian estas entre si lo bastan- 
te; y este trabajo continuo no podía menos do ser costo- 
so, ofreciendo por otra parte el declive que se daba á las 
aguas háciii el medio de la calle, que en las corrientes se 
formasen lodazales, sobre todo en aquellos parajes, como 
sucedía en la puerta del Sol y en otros, en que por ba- 
ilarse el piso mas bajo desaguaban las calles adyacentes 
, en tiempo de lluvias. Varios proyectos meditaba sobre 
este ramo el señor de Pontejos, seffun lo que había ob- 
servado en las mas opulentas capitales de Europa; y prió- 
cip¡6 por ens.iyar en la calle de (larretas un nuevo méto- 
do de empedrado, que anadia la circunstancia de pre- 
sentar una forma convexa con venientes á los dos lados. 
La mejora del empedrado se estendió sucesivamente á 
toda la capital, concillando en lo posible la solidez con la 
suavidad. A esta obra se añadió la de las aceras anchas, 
un poco elevadas sobre el empedrado, con algún declive 
para que las aguas no se estanquen en ellas y corran i las 
vertientes de la calle, y con la solidez suficierito para qoe 
no exijan frecuentes reparaciones: estas dos reformas se 
realizaron en breve, y la de las aceras nada por cierto de- 
ja que desear. También durante el corregimiento del es- 
I presado marquós se ensayó el medio deque las aguas de 
os tejados no se vertiesen por medio de canalones que 
arrojaban las aguas sobre las aceras, sino por conductos 
cubiertos en la misma fábrica: se colocó una luz delante 
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del reloj de la pnerta del Sol, para qae los transeúntes 
YÍesea de noche la hora ; y en un punto de los mas cén- 
tricos de la capital, entre la calle Mayor y la del Arenal, 
hizo construir una pequeña y elegante habitación, con 
dos pasadizos á los lados para comodidad de! publico, de- 
cencia y aseo de los portales. La mayor prueba que pue* 
de darse de la utilidad y ventajas de cuantas obras eje- 
cutó consiste en que todas ellas se conservan, á pesar de 
las dificultades y vicisitudes de la época. 

Hace mucho tiempo que se ha pensado en remediar 
la escasez aguas de de Madrid , como cosa «que reclaman 
nuestros contornos áridos y descarnados, nuestro clima 
destemplado por la rigidez de los vientos, y por el ardor 
no mitigado del sol , nuestra industria alcjatla de la capi- 
tal, principalmente por esta causa, nuestras costumbres 
no modiiicadas con los placeres del campo, nuestra salud 
amenazada por la falta de limpieza, nuestro alimento en 
fio, dificultado cada dia mas por aquella escasez (l).o So- 
bre esta materia se ha meditado mucho, se ha proyectado 
mas, se han pedido informes á sociedades y corporacio- 
nes científicas, y a personas inteligentes en la materia. 
De vez en cuando, y especialmente en los veranos, que 
suelen ser mas escasos de aguas, se renueva, alo menos 
en la imaginación de algunas personas, este proyecto^ 
que necesita como todos para su ejecución, de recur- 
sos y de una voluntad firme y decidida. El señor don Fer« 
nando YII, por su decreto de 8 de marzo de 1829, auto-, 
rizó al ayuntamiento para realizar el que fuese mas ven- 
tajoso para la conducción de aguas á Madrid. Posterior- 
mente la reina Gobernadora espidió un decreto con el 
mismo fin. Por aquel tiempo se hallaba al frente del 
ayuntamiento de Madrid, como corregidor de esta villa, 
el señor de Pontejos que, según decia dicha corporación 
en una Memoria posteriormente publicada y que ya he* 
moa citado, ocupaba especialmente su atención en. el aor- 
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mentó de ágoBs; «meditando la snbída de las que tbyeii 
en la faente de san Antonio de la Fiiita'ida, conocida ton 
el nombre de los Once cafios.» Se adelantó no poco pata 
la realización de este proyecto, pnes penetrados^ tanto ^ 
ajnntainiento, cnanto sn celoso corregidor, de la nrttM- 
te necesidad de aumentar las agoas de Madrid, publica- 
ron el programa de condiciones para los contratistas qUe 
aspirasen á tomar de su cuenta dicha obra, fijando el ttr- 
mmo de seis meses para la admisión de proposiciones. 
El objeto del programa se reduela por entonces á pro- 
(MM'ciónar aguas potables en cantidad por k) mMos de 
200 rs., que el ayuntamiento se obligaba á comprar kl 
empresario, dejairao á éste la libre facultad de Ténder i 
los particulares el esceso de aguas que pudiese propor^ 
clonarse. Aunque el coste de esta obra sea grsfnde, solo 
deben conaiderarse los beneficios inmensos qtke prodndi- 
ria, teniendo al tnismo tiempo presente que para «aumen- 
tar escasamente 6 conservar al menos el mil^rable rau- 
dal de sus aguas, se ve precisado Madrid á emplear cons- 
tantemente grandes sumas, que muhipKcadas desde qoe 
se empezó á pensar en proyectos, bubieransido suficien- 
tes para realizar los mas gigantescos.» 

Como la actividad de nuestro corregidor nada descui- 
daba, como su imaginación se hallaba esclusivamente ocu- 
pada por todo género de proyectos útiles y benéficos, .y 
como era esta tan fértil en recursos y medios de ejeeñ- 
cion, meditaba y preparaba otros muchos proyectos: isu- 
tre varios podemos citar el de trasladar el mercado de 4á 
plazuela de san Miguel á la plaza Mayor , donde se pM- 
ponia establecer un mercado general: al efecto se ^btíb 
lin concurso para que los arquitectos presentasen la'MMF> 
va planta de este mercado, que desde luego hubieni-flN^ 
pórcibnado la comodidad á los compradores de haMft iffei 
ttn solo punto todos los artículos isbundantes. le dóKald 
corregidor Pontejos ver el estado en que se hallaban ffc 
mercados de Madrid, que un escritor distinguido, á quien 
ya hemos citado , pinta de la manera siguiente: cSeria 
de desear que e^os 'méVéáOb^ se rt ^ tf^ sen i Iredibtuí 
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cubiertos y cerra Jos, con la dotación de agua correspon*- 
diento para su exacta limpíezd y policía. Mo hay persona 
racional que no se duela del inmundo espectáculo que 
ofrecen nuestras plazuelas, cubiertas de malos tinglados 
donde se confunden los comestibles de todas las clases y 
de todas las fechas. Si á la hediondez del suelo donde se 
arrojan indistintamente los desperdicios, produciendo sa 
descomposición miasmas infectos y pestilentes , se agrega 
la vocería insoportable, la grosería y escándalo con que 
se producen por lo regular, vendedoras y vendedores; la 
obstrucción ael paso publico, las rifias, la incomodidad, y 
hasta el bochorno que acompañan al comprador, se echa^ 
rá de verla necesiiad de substituir mercados cubiertos y 
ventilados, donde por medio de una rigorosa policía se 
cuide al tiempo que de la salubridad de la población y 
conservación de los comestibles , de la comodidad , del 
orden y de la moral pública.» El corregidor Pontejos hi- 
zo cuantos esfuerzos estaban á su alcance, cuantos le 
permitía el circulo de sus atribuciones para mejorar el 
aspecto de los mercados, su distribución y policía. En este 
punto hizo cuanto le permitió el tiempo, y d¡6 el primer 
impulso á una obra en que después se ha adelantado bas- 
tante, aunque todavía diste no poco del grado de perfec- 
ción á que debe llegarse. Para dar en ote lugar una 
muestra de las escelentes ideas del scfior de Pontejos so- 
bre establecimientos do beneficencia y organización de 
la industria, no podemos dejar de insertar un breve es- 
crito que publicó en julio de 1839, en ano de los mas 
apreciables periódicos de esta capital , sobre asociaciones 
para casos de enfermedad: este escrito da á conocer al 
mismo tiempo, uno de los muchos proyectos que deseaba 
promover, y que tenia meditados, aunque las circans-» 
tancias no le permitiesen realizarlos desde luego por 0i 
mismo, asi como la solidez de su juicio, el encadena- 
miento lógico dü sus ideas, el celo y el intimo conyeñcí* 
miento que lo animaba , y que se espresan en un estilo 
sencillo, franco y conciso , propio del que escribe escita- 
do por el Um pdblkay por amor de la homanididt J na 
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por hacer uní vana ostenUdou de su capacidad j baen 
decir. 

»E1 atender ala humanidad doliente, dice, no dejándola 
en abandono , y procurar por todos los medios su cuidado 
j asistencia, reclama el conato y el celo del gobierno; 
pero por desgracia los adoptados basta el dia no han cor- 
respondido eficazmente á procurar este bien , y á con* 
seguir todo lo que dobia esperarse. 

» El establecimiento de grandes hospitales , la funda- 
ción de hermandades de muchas clases para socorrer al 
enfermo necesitado, asociaciones diversas para asistirlos, 
donativos cuantiosos afectos á esto piadoso objeto, nada 
ha sido suficiente para atajar los males consiguientes bajo 
el sistema y modo con que fueron creados. El celo de los 
unos y la generosidad de los otros , no han reportado lu 
utilidades y ventajas que se propusieran. 

» Estas corporaciones filantrópicas, cuando no tienen 
mas estimulo los que lasdirigeny constituyen queel hiende 
la humanidad, caminan en decadencia á medida que se ale- 
ja la época del celoso fundador, pues para su conservación 
se necesita un genio particular y constante. 

» Recórranse estos establecimientos, y se verá quela 
mayor parte de ellos vienen á sor, después de algún tiem- 
po, el monopolio de un dependiente hábil, y los miembros 
subalternos , instrumentos ciegos para dar la autoriíacion 
á las cuentas exageradas de aaucK 

»E1 número grande de enfermos que suelen reunirse 
complica también: por una parto impide su mejor asisten- 
cia y aseo, y por otra dá lugar á mayores dilapidaciones. 

»Esto hace mirar con cierta prevención á estos e$ta<- 
blecimientos , y que las personas que tienen necesidad de 
su auxilio rehuyan el ampararse de él , y solo en un caso 
estremo acuden á este rctugio . 

»Si los diversos gremios y oficios consultasen lu Ter- 
dadcro interés, encontrarían remedio para evitar este 
trance y lograrían ser mejor asistidos en. sus dolendas. ' 

»Los fabrícantes> maestro^ y demás personas que em- 
plean algún número de obreros» no han reflexioaadobaí- 
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U qué punto están interesados en la conservación de la sa- 
lud do sos dependientes. * 

DEstos intelices , deseosos de no perder su jornal , se 
resisten cuanto pueden por no retirarse del trabajo, y solo 
lo hacen cuando la gravedad del mal les obliga. Inmspo- 
siciones que atendidas á tiempo serían de poca considera- 
ción y de poco momento, vienen á hacerse graves cuando 
se descuidan. 

»EI fabricante pierde mas tiempo con los bene6cios 
que le deja el obrero y este vé consumir sus cortos ahor- 
ros en la enfermedad , y lo que es mas común , tener que 
empeñarse para atender á su cura. 

o La falta de medios trae consigo un facultativo poco 
inteligente v cuidadoso, el retraso en la convalecencia por 
los malos alimentos y peores medicinas, si no precipita 
aquella para ganar el sustento de su familia , poniénoose 
al trabajo sin estar restablecido, y esto suele causar una 
recaída de peores consecuencias que la enfermedad. 

)>En igual caso, los mismos daños sufren las demis cla- 
ses de artesanos, jornaleros y geni^ poco acomodadas. 

uEsto ocasiona al Gn mayor número en los hospitales» 
mas^asto en estos, mayor pérdida de trabajo en perjuicio 
de la riqueza pública, mas familias arruinadas, aumen- 
tándose la mendicidad , y por último mas mortandad á 
causa del poco cuidado y medios para restablecerse. 

)*Lo que conviene^ lo que importa á los intereses co- 
munes es constituirle de un modo, que el móvil hacia el 
bien de los enfermos, so halle siempre en la misma activi- 
dad que le impela el propio, y no solo úncelo filantrópi- 
co que se enfria y rebaja con el tiempo, como queda dicho 
»Las asociaciones entre los obreros, artesanos, etc. 
para socorrerse mutuamente, y en estas desgracias , pue- 
den tener un efecto mucho mas eficaz y duradero. 

oReúnanse pues los obreros de una fábrica, fijen en- 
tre si la cantidad semanal que deben de separar para mé- 
dico, botica, asistencia y demás atenciones que necesite 
el enfermo. 

«Fórmeie un juato «Isado con el médico j hotietrio, 
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procuren tener una ó mas personas qae se encarguen de 
los socorros que deban darse y se verá que con míétodo y 
buen orden los enfermos tendrán buenos facultati¥0i que 
los cuiden, medicinas como conviene, y una asistenciA 
mas esmerada estando en el seno de su familia ; y sí noU 
tienen, por personas que lo bagan por oGcio. 

»Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios 
en Gn , están interesados en su pronto restablecimiento, to- 
dos son fiscales para observar si los asisten como es debí- 
do. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma, como 
desde el dia en que se formó la asociación. 

o El propietario de la fábrica está igualmente intere- 
sado y por lo tanto debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre- 
roi ; estos cuidan de su conservación y mejora: ella debe 
procurar por su vida: ambos están interesados igualmen- 
te en cooperar á su existencia. 

» Ya queda indicado el método aplicable para los ope- 
rarios de fábricas. El mismo pueden adoptar los talleres 
particulares , ya reuniéndose en masa , ya por clases de 
oficios. 

» Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demai cla<- 
ses pobres bien pronto se convencerían de esta ventaja, 
y la procurarían ya entre si, ya asociándose á los otros pan 
disfrutarla. 

» Estas asociaciones darían á los médicos y boticarios 
una asignación segura y conocida , y los enfermos de la 
sociedad al conseguir su restablecimiento, no tendrían la 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscabados 
sus muebles y herramientas. 

«Generalizado este espíritu de asociación para socor- 
rer en los domicilios á los que tuviesen familia, y enhoi^ 
pítales particulares á los que no la tuviesen, los hospil»-* 
les públicos se yerian muy descargados , y los enfermos 
qod acudiesen á ellos podian estar mejor cuidados. 

» Un sin número de reflelüones podian añadirse para 
probar esta importante medida , que produciría feliüBB f^ 
f aMos «n la pwte finca , lanml y fRriflioa. ToAoi JíAen 
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^noiwfiot y tb4é8 los que estén en proporción de pvomo- 
3t1a , es Ae esperar se ocuparán en reftliiarla. 

DNoesp^l^ los fabricantes y demás interesados, qnc 
iS autoridades lo pronmeyan , ni estas esperen tampoco 
que aquellos empiecen: unos y otros están obligados á 
rocurtfrlo: los unos por sus intereses, los otros por deber 
R Su destino. 

uLos ricos propietarios , el comercio, la sociedad en- 
sra, debe ayudar por unanimidad, por interés común; 
(tes á medida que Se cierren las puertas á la miseria par- 
cular, se abren las de la riqueza publica.» 

Otro escrito que publicó por aquel mismo tiempo el 
sñor marqués, coH él titulo ue Mejira$ en la pulida efe 
u cíudniei , prueba á un mismo tiempo e^u intdigencia 
h materias ecotiómicas y de gobierno, su Tehemeúte de<» 
eo de mejorar el aspecto de nuestras ciudades, y el plan 
ajo el cual se proponía ejecutar sus pensamientos. El 
Scríto que hemos citado dice asi: 

i>Las capitales de provincia son los pueblos que de- 
en empezar todas las mejoras posibles, sirtiendo demo* 
elo á los demás, para que á su ejemplo adopten y em- 
prendan las que sean aplicables á cada uno. En ellas de*- 
en tener prmcipio las reformas de policfa urbana, las 
bras de utilidad y salubridad pública, y cuantas se con- 
eptuen necesarias por una autoridad celosa é inteli- 
;ente. 

» Vara emprender con acierto las mas de ellas» es in- 
[ispensablc la formación de planos topográficos que ar- 
ojen un conocimiento exacto del terreno en general , del 
[üe ocupan las caHcs, edificios particulares y públicos: 
[úe'den tina noticia exacta de las desigualdades que pre^ 
lentu el terreno que encierra el perímetro de la ciudad, 
M dkneniÉiones 6 ibelinaciones de todas tas ctfiles , 6on- 
l|ttrftfeion de éstas , con detalles claros^ AinudoMs: Me 
narquen finalmente la situación délas fuentes, direccSoH 
le los acucd os, ranlaríllas, etc., con el diámetro de 
IttOsJ^ cflitíÉ «i nifts. 

mw I ^^«tJlWs iMi 'Ion liiMMtHte 
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cioQ en el juicio que después bagamoi^ ^ sus pioesi 

Jmbiícadas , no podemos dejar de copiar á continuacic 
as tres primeras octayas que sirven de inlroduccion , 
uno de los mas belloij fragmentos del poema* ^rincip 
Cite asi: - « 

' ' ' Yo canto la funesta inobediencia 

del padre de los hombres, que entregado^ 

dejó el mundo y su triste descendencia 

á la implacable muerte, y al pecado: 

Desterrada la candida inocencia 

diré también, del suelo desdichado: 

la cólera irritada del Eterno 

f el Tengativo triunfo del Ayerno. 

£spfritu diyino, que al doliente 
Profeta, contra el pueblo endurecí j(o^ 
desatestes el labio balbuclentQi 
en fuego celestial enardecido , 
t6 me inspira: ño ya la impura fueijita 
busco, ni el Helicón enyilecidp: 
oue en mas sagrado ardor el pecho siento 
inflamarse á la llama de tii aliento. 



Y de él arrebatado á la alta ciina > . 
de la Santa Sion mi voz sonora 
revelará desde el helado clinia ' 
hasta el ardiente reino, de la Aurom 
Ya el soberano espíritu me anima n * 
mientras del cielo la piedad iniplóra: . 
el mísero mortal , bañado en llanta ' 
á turbar las moradas del espanto. . 

De la mansión deliciosa del Edén hace/ la beIKsjli 
pintura que sigue: 

Ay! quién idfk suspiros i mi pecho^ 
^ cpiién i jDíis ojos llanto' en abundancia 
' pira icantar'ep lá^riiiiiís des^^ 
oli sáiita Edéti;ltí*<|fpfíhiosa^estanciaf ' 



Mi Toz, á cnyo son ámbito estrecho 
ibé el or&é,' iió ya en dulce consonancUf. 
mas en gemido ronco, la memoria 
renoyará de tu perdida gloria. 

En todo el nniyerso la natora 
con no alterado brillo relucía» 
j de graciosos dones la faz pura» ^ / 
de la felice, tierra enriquecía: , . . 
el regalado firutOyj.iúies madura 
en sazón: grata,' pi^digay ofrecia: 
y el hombre hallaba eti su fecundo gremia 
á un plácido trabajo dulce premio. 

El Sol,' tnonarca delbrillante cielo 
de la luz clara padre refulgente, 
aun no giraba con torcido vuelo 
del Gapricornioiiéládo al Canchro ardiente: 
ni el Can cntonccls con fbgóso anheli) ' 
lanzaba estiVos rayos inclemente, . 
que los céffirOs liando^ ahuyentasen, 
y las nacientes flores abrasasen. 

Nunca á ilustrar el Escorpión lejano 
al contrapuesto polo se acercaba, 

¡^ á ocultar su esplendor en el mar Cana 
a encendida c^driga apresuraba: 
el árbol, del sabroso fruto ufano^ 
no el inclemente hielo recelaba:' 
ni de los Prados el yerdor natío 
con torpes pies holló el inyierno frió. 

Mas por el medio cielo la carrera 
del astro luminoso señalada, 
brilló su luz en la estendida esfera 
basta los firmes polos derramada: 
de rosas siempre el alba placentera 
sembró del Aries rabio b mort^ 



^ 
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I procuren tener una ó mas personas qae se encarguen de 
os socorros que deban darse y se verá que con asétodo y 
buen orden los enfermos tendrán buenos facullatÍ¥OS qoe 
los cuiden, medicinas como conviene, y una asÍ8ienci¿ 
mas esmerada estando en el seno de su familia; y si nota 
tienen, por personas que lo bagan por oGcio. 

»Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios 
en Gn , están interesados en su pronto restablecimiento» to- 
dos son fiscales para observar si los asisten como ea debi- 
do. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma, como 
desde el dia en que se formó la asociación. 

o El propietario de la fábrica está igualmente intere- 
sado y por lo tanto debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre- 
roa ; estos cuidan de su conservación y mejora: ella debe 
procurar por su vida: ambos están interesados igualmen- 
te en cooperar á su CTislencia. 

» Ya queda indicado el método aplicable para los ope- 
rarios de fábricas. El mismo pueden adoptar los talleres 
particulares , ya reuniéndose en masa , ya por clases de 
oficios. 

» Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demai cla<- 
ses pobres bien pronto se conyencerian de esta ventaja, 
y la procurarían ya entres!, ya asociándose á los otros pan 
uisf rutarla. 

» Estas asociaciones darían á los médicos y boticarios 
una asignación segura y conocida , y los enfermos de la 
sociedad al conseguir su restablecimiento, no tendrían la 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscabados 
sus muebles y herramientas. 

«Generalizado este espíritu de asociación para socor- 
rer -en los domicilios á los que tuviesen familia, y en boa» 
pítales particulares á los que no la tuviesen, los hospita- 
les públicos se yerían muy descargados , y los enfennoa 
que acudiesen á ellos podian estar mejor cuidados. 

a Un sin número de reflelúones podian añadirse pan 
probar esta importante medida, que produciría feliiM n^ 
foltidoa «n b pwte lírica , tnCml y fRriHioa. ToAn disben 
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<;6nocerlo, y toA<n los qne estén en proporción de promo- 
verla , es de esperar se ocuparán en realiiarla. 

»Ni> aperen los fabricantes y demás interesados, qnc 
las autoridaídes lo promneyan , ni estas esperen tampoco 
á que aquellos empiecen: unos y otros están obligados á 

Srocurarlo: los unos por sus intereses, los otros por deber 
e su destino. 

uLos ricos propietarios , el comercio, la sociedad en- 
tera, debe ayudar por unanimidad, por interés común; 
pues á medida que se cierren las puertas á la miseria par- 
ticular, se abren las de la riqueza publica.» 

Otro escrito que publicó por aquel mismo tiempo el 
señor marqués^ con el titulo ue Mejoras en la policia de 
las ciudaiee , prueba á un mismo tiempo su inteligencia 
eta materias económicas y de gobierno, su Tehemente de<» 
seo de mejorar el aspecto de nuestras ciudades, y el plan 
bajo el cual se proponía ejecutar sus pensamientos. El 
escrito que hemos citado ^co ast: 

»Las capitales de provincia son los pueblos que de- 
ben empezar todas las mejoras posibles, sirviendo demo- 
delo á los demás, para que á su ejemplo adopten y em- 
E rendan tas que sean aplicables á cada uno. En ellas de- 
en tener nnncipio las reformas de policia urbana, las 
obras de utilidad y salubridad pública, y cuantas se con- 
ceptúen necesarias por una autoridad celosa é inteli- 
gente. 

«Para emprender con acierto las mas de ellas» es in- 
dispensable la formación de planos topográficos que ar- 
rojen un conocimiento exacto del terreno en general , del 
que ocupan las calles, edificios particulares y públicos: 
qáe'den tina noticia exacta de las desigualdades que pre- 
senta el terreno que encierra el perímetro de la ciudad, 
taft dlinensiones 6 inclinaciones de todas tas calles, eon- 
^j^rfteion de estas , eon detalles ielaros'^f minueioMs : Me 
marquen finalmente la situación délas fuentes, direcaoH 
de los acueductos, «Icantaríllas, etc., eon el diámetro de 
iMOsjr c9|Mieid«d de te» otras . 
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para proyectar con acierto y ejecutar con plan* orden y 
economia las mejoras que se emprendan. En todas lasca* 
pítales se paga un arquUecto de tiempo inmemorial, i[ae 
podia y dcbia ejecutar eslos trabajos. 

^Sorprende ciertamente ver la mayor parte de las 
grandes poblaciones de España, sin este indispensable do- 
cumento. De aqui es fácil inferir que practicadas lasoLras 
sin este preliminar, salgan con mil defectos. 

vTodas las clases del Estado en particular, procuran, 
tener un exacto conocimiento de la profesión o método 
de vida á que se dedican. 

)» Un comerciante cuida de tener su índice con facto- 
ras de los géneros que encierra su almacén. 

»EI propietario tiene las escrituras que le señalan los 
pies de terreno que ocupan, y los inventarios que 1 jan 
otros pormenores, y el estado de sus fincas. 

»EI labrador sabe el número de yuntas de que es 
duefio, la edad, valor y calidad de su ganado, los aperos 
que tiene para su labranza, las tierras que cultiva » y sus 
producciones, el grano que encierran sus paneras, y en 
fin, todo lo preciso para conocer su verdadera riquesa. 

»EI banquero hace sus arqueos, para saber los fondos 
que posee en su caja, ya en metálico, ya en papel nei^o- 
ciable. Lleva una noticia exacta del que corre en circula- 
ción, y los puntos y manos en que se halla. 

»Los grandes propietarios tienen sus catastros, que 
les indican la procedencia y valor de sus rentas, y las fin* 
cas que á ellas están afectadas. 

»EI dueño de un buque calcula y sabe exaotamento la» 
toneladas que puede cargar, la tripulación que nocenita^ 
las brazas que cala, las propiedades, estado de su jarcia^ 
velamen, etc. 

jiEn fin, todas las clases de la jsociedad cuidan de co-^ 
nocer lo que poseen , lo que perciben, con lo que cuentaB^ 
y de lo que pueden disponer. 

»Pero los administradores de los pueblos de Espalla^ 
los avuntamientos, que son los responsaUes de lafeliddadl 
^ óraen de sos cometidcía» reciben este eargo aiá 



89 

aietito de lo que administran, y con la misma informa- 
idad pasa á sos sacesores. De ningún archifo pnede sa- 
ar.^e an docamento qae determine «éon eiactitad el pe- 
imetro del pueblo, la clase de edificios que posee, fas 
alies que le cruzan , el valor de los terrenos, la direcc- 
ión de las alcantarillas y acueductos. Todo pasa por tra- 
íiciones, á las veces corrompidas, nada tiene regla fija; 
os fontaneros y poceros son los únicos que por rutma 
onocen donde están. las arcas de agua, por aónde van 
as caficrias, y la profundidad en que se bailan colocadas, 
ero sin distinguir, ni poder dar una ¡dea positiva y nac- 
ai Del mismo modo, los últimos son .lo» dueños del se- 
rcto para saber por dónde pasan las alcantarillas dé aguas 
tifias, el paraje en que so encuentran los pozos, y au 
profundidad, pero por el mismo orden que los primeros 
in formar ni guardar medidas de los unos, y la capacidad 
de los oíros. 

»Tal desorden da pábulo á millares de abusos. Estos 
amos de la administración local están á discreción de es- 
os hombres; ellos proyectan y ellos deciden las obras qne 
iel en hacerse; fondadas 6 infundadas; no es fácil censu- 
arlas, pdes nadie* tiene los conocimiento^' á propósito. 
k> no son indispensables, no pueden detenerse; ellos pré- 
entan la gravedad del daño, y á su dicho hay que ate- 
leise. ■• ' • 

» Conviene abrir una comunicación, nadie se atreve á 
nt untarlo, porque no sabe qué edificios §e¡i\étien' que 
trivesar , y qué perjuicios habría que satiáfacer. ' 

»Se ^e'una caUe pendiente, t|Qe reclama' dismiftnir su 
;u( sta, ^a para ha^4*m más transitilMé' paítalos oarroajes, 
'a también para que sea menos 'pett(Ísa*ymdlieita-á^ios de 
I pie. ''■ ' * ■ '• ■ ' •■'• • 

9 Nada puede hacerse sin ineonvlhiientes^, {Hif deseo- 
i0( er los niveles de la poblatíon,' y ni las alcantarillas y 
icneduclos lo impiden. 

9 Todos estos obstáculos y muchos mas dependen de la 
hila de planos bien detallados. .-^ ^' - 

»La autoridad debi^ 'ccínveneirse' de hy'ltti^^ 
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que cff formArlosy y cpje sin ellos no puede < npr^nd^Fie 
obra completa» ni delermiDarse el plan moderna 9lf {(CH- 
ba adoptarse en mejora de los pueblos. GonLinüan edi^ 
candóse casas, y se les da una linea defecluosat (|ne enir 
peora la nivelación y alineación de la calle. 

» Téngase entendido que muchos arquitectos lleicapL m 
interés material en conservar este desorden. Ün plano bij^a 
trazado y en el aue so fijase la noeva linca de U calíif 
marcaría el paraje donde debiera levanlarse mna ca^ y 
entonces el arquitecto no tenia el derecho ó la T€ifA|ija 4^ 
decidir á su arbitrio en obsequio del proti^t|urÍQ, cxiy^ 
intereses no están siempre ligados con los del goommi. ; . 

»Dejo á un lado los pleitos qneo^sionan estaa ar^ 
trariedades, la autoridad que ejercen los arquitectoa^^re 
los propietarios que no se sujetan á ^usexigciiciat» U para- 
lización que por uno y otro concepto se nota en laa OD)?|yi, 
que mucnas veces se quedan á medio hacer , por e^ 
competencias 9 arruinando una familia, desfigurando ; 
embarazando qna calle; con los materiales, por aftfis «9- 
teros. 

)»Por todo lo dicho, y mas que ep gibieqúiode 1|^ hiPftr 
vedad se omite, se ve la necesidad é iviportancia.de l%wt 
tar planos en todas las poblaciones, y cpa partíürHLi^idlld 
en las principales. .... 

» Los ayuntamientos están interesados mas inmedimr 
mente» y ios pueblos por ^modidad prppia deben ^pope- 
ri|r si fuese necesa^rio, ¿ remover los obsttáculoa qii^ }g^ 
dieran oponerse. 

»JEstos trabajos son ^as pepoJiQá gu^ d^CMÍles, y por 
tanto, no faltan pefispi^aaque puedan practicarlos. , . 

p La operación debeiCipp^^r por levantar i/4fmellf}o 
tal como se halla , en la mayor escala posible , esten4^%- 
dose hasta los arrsbalea*.. 

» En seguida deben inarcfir^ Iss diipeoaípne^ ífik M- 
das las calles, en largo, ancho y onduiQSÍ4ades; f^l.pfVEíliiSf- 
tro de las plazas ^ nvAQ^anas: la d^pccípp.4e ioÁW Iq* 9^^i^~ 
ductos, alcantarillan públicas y part¡c.uJÍjH*es* JAS V^MtiiJ 
sus diinensiones : los patios y cotrales: gr^HH fip, tpdo lo 
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Iue es necesario* para presentar un conocimietttd exaolo 
e la población. 

»Para abrazar estos detalles, se barán secciones > qar 
tracen las ioclinacíones de las calles* la de las cafierías n 
demás desagües . la proruodidad k que van unas y otra¿ 
dando al mismo tiempo noticia del estado de Ihs bóvedas, 
para juzgar de su resistencia; si las cañerías son de barro, 
plomo 6 )'crro colado ; por ültiniOt debe ser este trabajo 
muy detenido y minucioso para poder emprender m 
obras con tino. 

»Una vez levantados los planos del pueblo del modo 
que queda dicbo, se procederá á Tormar los tratos de las 
mejoras» marcando con lineas de un color distinto» todos 
los proyectos de plazas , plazuelas^ dirección do las ca* 
lies» etc. 

» En el plano se sefialará con letras iniciales 6 con la 
nota que so convenga^ U naturaleza de la coiistrnecion del 
edificio» si es de piedra, ladrillo ú otra materia; el núne^ 
ro de pisos: si está cubierto con teja, pizarra^ etc., el es- 
tado en que se encuentre, y todo lo que concierna á dar- 
le un valor aproiimadoi 

» Practicado esto siempre que baja de emprenderseal- 
gana obra nueva, se dará conocimiento al propietario de 
la linca que deba guardar, quedando bajo la respohsabi*- 
lidad dv\ arquitecto de la ciudad su exacto cumplimiento. 
Solo asi se coi seguirá mejorar las poblaciones, y siguien- 
do constantemente el plan trazado, sin mudanzas caprii- 
chosas, se realizarán (as mejoras que se desean.» 

La diferencia de opiniones políticas no tenía para el 
marquis de Pontejo<< la significación que para otros hoiá- 
bres: no suponía una completa separación; ni lasque pro- 
fes^iba se hallaban acumnailadas de un espíritu esclnsivo y 
mezquino. Gomo hijas del convencimiento , producto de 
su razón , eran tan ilustradas como tolerantes. Lb» euet^ 
tiones de interés positivo y material , las de fomento pú- 
blico y beneficencia , y las de todo género de mejoras y de 
verdadero progreso social, merecían su predireocibn^ y 
wa&inislraban un pábulo ineesante i aa owo gr á aa pilrlf^ 
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tísmo. Habia meditado demasiado en los males pfibHeos y 
en el origen de ellos , para no conocer que su remedio se 
encuentra mas en la ciencia económica y en la adminis- 
trativa, que en laá combinaciones de la política: los bene- 
ficios de estas no son tan seguros, ni tan efectivos, ni tan 
inmediatos como nuestro pais, en el estado en que se en- 
contraba , había menester. Por eso en las contiendas po- 
líticas se mostraba tibio; porque ademas de ocupar otras 
esclusivamcnte su atención , le parecieron siempre aque- 
llas estériles é inoportunas. Decimos inoportunas, porque 
mientras las instituciones liberales no se hallasen comple- 
tamente arraigadas y consolidadas, mientras el partido de 
las reformas y de las innovaciones viese de frente un ene* 
migo porfiado y tenaz, auxiliado por el fanatismo político 
y religioso , por intereses ofendidos } ñor hábitos enveje- 
cidos , su defensa propia y el crédito de sus principios lo 
obligaban á estrechar sus tilas, á mantenerse unido y com- 
pacto, y aliviar hasta que el bando contrarío arrojase las 
armas y se rindiese á un cruel desengaño. ¿No era oo 
pectáculo singular, que mientras los ejércitos de la lib 
tad luchaban en las montañas de Navarra contra los ene^ 
migos del trono de nuestra reina y de las instituciones na- 
cionales , disputásemos nosotros desde la tribuna pública 
en las plazas y en las calles sobre la soberanía del poe- 
to y los derechos imprescriptibles del hombre? El movi- 
miento desembarazado de la máquina constitucional f loa 
debates de los partidos y las contiendas de justa y noble 
ambición y de un amor propio bien entendió y legltinño, 
son cosas propias de otros tiempos y de otras circunstan- 
cias: entonces podrá en buen hora disputarse el poder* pero 
nunca peligrarán el trono ni las institucioues: entonces 
las luchas de los partidos alterarán accideníalmente laMi- 

Serficie del terreno, pero no amenazarán los cimieatos 
el orden social y del Estado. 
Por sus doctrinas políticas , porque no podía dejar de 

Irofesarlas, correspondía Pontejosal n&mero de aquellos 
ombres que se proponían seffuir con prudencia, con lea • 
titud y con circunspección en eícamiuo ae las reforflue; pero 



í 



43 

•ensusaJvcrsariospolílicos janMS.viócDeinígos.nopudien- 
do parlicipar, por la hidal^üia'de '&os"'sÜnÍííiuentos, de 
.aquellos odios miserables, de aqtóV cspfritti 'perseguidor, 
■de aquellos furores quo solo áescótt'é'n una ambición bal 
disimulada V un espíritu raezqQiKó.'Los.serVicíbg priííta- 
dos á su país no los descoAocio nifhbá aunque ^ del(ié«en 
á personas de diferenles opiniones de las que él profesa- 
ba. Cuando se trataba del bien de la patria y del decoro 
nacional, él era amigo, compañero y celoso cooperador 
de cuantos defendiesen con noble esfuerzo tan saj^rados 
objetos. Cuando para realizar algún pensamiento útil, ó 
para promover algún proyecto de beneficencia ó alguna 
mejora importante, se necesitaba obtener la protección 
del gobierno, él la solicitaba por cuantos medios estaban 
á su alcance, sin omitir para ello ninguna gestión perso- 
nal, y sin reparar en el bando político á que pertencrian 
los individuaos del gobierno. De los hombres de todos los 
partidos era estimado, porque todos reconocían en éi sa 
amor al bien público , su acendrado patriotismo , y su cs- 
pafiolismo k toda prueba . Con todos comunicaba y trataba , 
con lodos se asociaba para hacer el bien, y para proteger 
los objetos de interés público. El marqués de Pontejos fué 

■Ae aquellos hombres que verdaderamente no tienen ene- 
migos potiticos. . 

Se bailaba en todo el vigor de sn edad, pues apenas 
Ik-gaba á los cincuenta años , y gozaba al mismo tiempo do 
una salud robusta. Xo le babian faltado sin embargo dis- 
gustos domésticos, de los que rara vez está exento nin- 
gún hombre. Minaron aquellos en cierto mo^do su salud ' 
sin que él ni sus amigos se apercibiesen de ello. Un pesar, 
que en cslrcmo le afectó, unido á su especial predisposi- 
ción, le produjo, á lo que pudo comprenderse, un ata- 
que cerebral, con síntomas de cólera morbo. En los p(H 

■eos dias de su enfermedad tuvo la asistencia y cuidado 
que puede suponerse, sabiéndose que ocupaba una habita- 
ción en el palacio del seB»r marqués de Miraflores. El 
27 de setiembre de 1840, otorgó su disposición testanHtn- 

■taria , y falleció á los tres dias con vivo dolor de sus ami- 
ToMO vin. H 



tíos, lo im|uilsnron á (rnNla<lnrso á olln on IS'iO, tlosjuioi 
cío hnborso |)roiiiiil(]i[nclo In OhisUIucíoii cin 1A20. ('01111- 
ini6, romo (MI todas pnrlos, ocupindosc 011 In onsnAoii/.i, 
toiiinndo ndoiUiis^pnrloon la redarrion do Kl tmparrial y 
do Kl fVfijror. Kn osloiilliinoosoribi/) inionlrns diirÓAi|iiol 
poriódiro, ipio doj6 do publirnrso ninndo onirrioroii los 
inoinornhios n(M)ii(oriiuiontos dol 7 do julio; y 011 ol i|iio 
so propuso, do aruordo oou los otros dos oolahorndoros, 
mío lo oran susantip^os <Íon Josi". Ilonuosilla y don Soltas- 
liando MiAano, propafi^ar las huonas doolrinas polilions, 
formar una opinión iluslrada y Tuorto, apoyar las rofor- 
mnsúlilos }' oonvonionlos, «pío la situación do! pnis ro 
rlanwil)a, y oonlonor ron TuMno/a ol ospirilu dooxa^ora- 
rion, haoiondo oruda ^uorra á los provoolos y tontnlívas 
dosor^ani /adoras y anárquioas, Msio poriiSdioi fuo ol vor- 
d.idoro fundador on KspaAa do la osruola niodorada; on- 
londida osla palahraon su natural y logltima aoopoion , 0.1 
(lorir, o.so.uola quo profosa priiu'ipios, máximas y doctri- 
nas, tpio adomas do oslar fundadas on la prudonoia y on 
la o(Ut>onionoia, so hallan i}j[uahnonto distantosdo don os* 
Iromos opuestos y viciosos. Mslo pori^xlico, (pío todaua 
so Ico con inloi'cs, y (|uo so luis(*a y so dosoa aihpiírjr, for- 
ma 011 t7 Ifuiuis on H.*', la mas prociitsa color.cion do 
opúsculos politi(*o.4, ocontSmicos y literarios: on olln s(í 
examinaron profundamonto con crudicimí, con l(')p[íc» y 
(elocuencia, las mas interesantes cuestiones (|uo on nquolla 
/'poca sO abitaron, C(mio la ostincion do monai*a1os, la su- 
|)re.siou del instituto do la raunitaAia do Jesti^. Ih loy do 
\iuculaciones y niayora/};i[os y (»lras. Todos los artículos 
(le literatura dramática son del soAor |/isla y lo inisnto'los 
mas de critica literaria, y muchos relativos á oucvsliunos 
fioliticas. .\un(|iio on ningún articulo do osla oolocrion 
neri(')d¡cn osla lirmado por su autor, contraía practica 
lioy vidente, sOf(un U cual so lirma el articulo mas 'inüipf- 
nilicanto con ol nomhro y todos los ajtolUdos do sit niilor, 
sil) oml)arf(() los dol soÍ\()r l.ista so dislínguon dosdo Iiii*ko 
por las cualidades do su ostilo, on lo general ninm/corl a - 
(lo (pío ol do MiAano, y do mas variedad y arinonlA tjiio 
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oiipRKfCDERA osta biografía arta boiicia de todaalai 
)brus jr escritos de oite eminente literato, una narración 
le las tareas literaríai, en que ha empleado tina vida dilat- 
ada y do incesante trabajo; y los pormenores mas inte- 
antes de ella, que tengan relación con la literatura ó oon 
as ciencias. 

NarJó en Triana, arrabal do Serilla, en 15 de octu- 
bre de 1775. Sus padres correspondían i la industria co- 
nocida en aquella ciudad con el nombro del arte de la 
cda: tenian una pequefía fábrica de cintería, en la que 
Ion Alborto so viá precisado á trabajar en sus primero! 
iños, para podor continuar sus estudios. Sus padres eran 
lonradisimos, ▼ al lado de ellos adquirió su hijo los há- 
litos de frugalidad y do moderación, que siempre hacon^ 
lervado. 

En la universidad de aquella ciudad siguió loi enrsoa 
lo filosofía , teología y cánones, babi6ndóse ffradliado de 
t)achiller en las dos pripteral fiscultéles Simiutlnaamant« 
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I)rociiren tener oaa ó mis personas que se encarguen de 
os socorros que deban darse y se verá que con método y 
buen orden los enfermos tendrán buenos facullatívoi que 
los cuiden, medicinas como conviene, y una asistencia 
mas esmerada estando en el seno de su familia; y si ñola 
tienen, por personas que lo hagan por oficio. 

»Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios 
en Gn , están interesados en su pronto restablecimiento, to- 
dos son fiscales para observar si los asisten como es debi- 
do. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma, eooM) 
desde el dia en que se formó la asociación. 

»EI propietario de la fábrica está igualmente intere- 
sado y por lo tanto debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre- 
ros ; estos cuidan de su conservación y mejora: ella deba 
procurar por su vida: ambos están interesados igualmen- 
te en cooperar á su eiistencia. 

j» Ya queda indicado el método aplicable para los ope- 
rarios de fábricas. El mismo pueden adoptar los tallere» 
particulares , ya reuniéndose en masa , ya por clases de 
oficios. 

» Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demás cla- 
ses pobres bien pronto se convencerían de esta ventajar 
y la procurarían ya entres!, ya asociándose á los otros par». 
disfrutarla. 

» Estas asociaciones darían á los médicos y boticarios 
una asiffnacion segura y conocida , y los enfermos de la 
sociedaa al conseguir su restablecimiento, no tendrían la 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscabados 
sus muebles y herramientas. 

» Generalizado este espirito de asociación para socor- 
rer en los domicilios á losque tuviesen familia, y en boa» 
pítales particulares á los que no la tuviesen, los botpil»» 
les públicos se verían muy descargados, y los enfermos 
qué acudiesen a ellos podían estar mejor cuidados. 

a Un sin número de reflexiones podían añadirse pam 
probar esta importante medida, que produciría feliflM re- 
tohidoB mn b pittolírica , laitMl y poMea. Todos ^almi 
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inoeerioi 7 to4<M los que estén en proporción de pvomo- 
^1a, es Ae esperar se ocuparán en realiiaria. 

DNot^péréfhtos fabricantes y demás interesados, que 
s aaioridsfdcs lo promneTan , ni estas osperen tampoco 
cfue oqucllos empiecen: unos y oíros están obligados á 
rocurarlo: los unos por sus intereses, los otros por deber 
R su destino. 

» Los ricos propietarios , el comercio • la sociedad en- 
)ra, debe ayudar por unanimidad, por interés común; 
Oes á medida qoc se cierren las puertas á la miseria par* 
cular, 8C abren las de la riqueza pftbiica.» 

Otro escrito que publicó por aquel mismo tiempo el 
Bñor marqués^ coñ el titulo ue Mejora» en la pólieia de 
is eindaáei , prueba á un mismo tiempo ^u inteligencia 
h materias económicas y de gobierno, su yebemente de* 
eo de mejorar el aspecto de nuestras ciudades, y el plan 
ajo el cual se proponía ejecutar sus pensamientos. El 
scrilo que hemos citado mee asi: 

»Las capitales de provincia son los pueblos que de- 
ten empezar todas las mejoras posibles, sirviendo demo- 
eio á los demás, para que á su ejemplo adopten y em- 
it'endan las que sean aplicables á cada uno. Én ellas de*- 
»en tener pnncipio las reformas de policía urbana, las 
»bras de utilidad y salubridad pública, y cuantas se con- 
;eptúen necesarias por una autoridad celosa k inteli- 
^nte. 

» Para emprender con acierto las mas de ellas» es in- 
lispcnsablc la formación de planos topográficos que ar- 
■ojen un conocimiento exacto del terreno en general , del 
{üe ocupan las calles^ edificios particulares y públicos: 
]Ae'den tina noticia exacta de las desigualdades que pre^ 
scnta el terreno que encierra el perímetro de la ciudad, 
tal dknentlones 6 itielinaciones dis todas tas cirlles , 6on- 
ifttrátíon de esiM , eon detalles ¿laros*^ ttioueioMs: Me 
marquen finalmente la situación délas fuentes, direcclob 
ie los acueductos, cantarillas, etc., eon el diámetro de 
MM^cmOi r>lfii». 

IVlMF DwHMs iMB 'Mil HC^BMKnUS 
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procuren tener ana ó mas personas que se encarguen de 
los socorros que deban darse y se verá que con método y 
buen orden los enfermos tendrán buenos facultativos que 
los cuiden, medicinas como conviene, y una asistencia • 
mas esmerada estando en el seno de su familia ; y si ñola 
tienen, por personas que lo hagan por oficio. 

»Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios 
en Gn , cslan interesados en su pronlo restablecimiento, to- 
dos son fiscales para observar si los asisten como es debi- 
do. Esle celo y esta vigilancia es siempre la misma, como 
desde el dia en que se formó la asociación. 

»EI propietario de la fábrica está igualmente intere- 
sado y por lo tanlo debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre- 
ros; estos cuidan de su conservación y mejora: ella debe 
procurar por su vida: ambos están interesados igualmen- 
te en cooperar á su eiislencia. 

» Ya queda indicado el método aplicable para los ope- 
rarios de fábricas. El mismo pueden adoptar los taUerei% 
particulares , ya reuniéndose en masa , ya por clases d^ 
oficios. 

• Siguiendo ol mismo orden los jornaleros y demás cU-^- 
ses pobres bien pronto se convencerían de esta ventaja^* 
y la procurarían ya entres!, ya asociándose á los otros p*n^ 
disfrutarla. 

» Estas asociaciones darían á los médicos v boticarios^ 
una asiff nación segura y conocida , y los enfermos de la^ 
sociedaa al conseguir su restablecimiento , no tendrían la^ 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscabados ^ 
sus muebles y herramientas. 

» Generalizado este espíritu de asociación para socor- 
rer en loa domicilios á los que tuviesen familia, y en boa» 
pílales particulares á los que no la tuviesen, los hotpil»» 
les públicos se verían muy descargados , y los enfermos 
que acudiesen á ellos podían estar mejor cuidados. 

a Un sin numero de reflexiones podian añadirse pam 
probar esta importante medida, que produciría feliON re*" 
taUadoa mn b jMttollriea , tatml y polMea. Todos éAm 
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cAnodetk), 7 ti>¡f<M los que^ten en ptoporcion de pvomo- 
yetla , es 06 esperar sé ocuparán en realiiafla. 

i>Ni>t^p<5itfnto8 fflbrícanteB y demás interesados, qnc 
las anloridafdcs lo promneTan , ni estas esperen tampoco 
á ^e oqacllos empiecen: unos y otros están oblígaaos á 

Sroctírarlo: los unos por sus intereses, los otros por deber 
e so destino. 

wLos ricos propietarios , el comercio. la sociedad en- 
tera, debe aytfdar por nnanimidad, por interés común; 
pues á medida qoe se cierren las puertas á la miseria par- 
ticular, se abren las de la riqueza pftbiica.» 

Otro escrito que publicó por aquel Aiismo tiempo el 
señor marqués^ con el titulo ue Mejora» en la pólieia tfe 
las einiaiei , pruelia á un mismo tiempo ^ inteligencia 
eta materias económicas y de gobierno, su Tehemeiite de* 
seo de mejorar el aspecto de nuestras ciudades, y el plan 
Imío el cual se proponía ejecutar sus pensamientos. El 
^rito que hemos citado mee asi: 

i>Las capitales de provincia son los pueblos que de- 
ben empezar todas las mejoras posibles, sirviendo de mo- 
delo á los demás, para que á su ejemplo adopten y em- 
{t'éndan las que sean aplicables á cada uno. En ellas de- 
en tener prmcipio las reformas de policía urbana, las 
obras de utilidad y salubridad pública, y cuantas se con- 
ceptóen necesarias por una autoridad celosa é inteli- 
gtsnte. 

vTara emprender con acierto las mas de ellas» es in- 
dispensable la formación de planos topográficos que ar- 
rojen un conocimiento exacto del terreno en general , del 
que ocupan las caHcs, edificios particulares y públicos: 
q^e'^én tina noticia exacta de las desigualdades que pre^ 
scnta el terreno que encierra el perímetro de la cf ildád, 
IMI dkneiüiioncs 6 iMünaciones de todas tas cirlles, 6on- 
4|ttrátHon de éstas, eon detalles iclaros*^ iniouefelOs: Me 
marquen finalmente la situación délas fuentes, direccloh 
del los acueductos, alcantarillas, etc., eon el diámetro de 
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mentó de agiras; «meditando la subida de las que ftiyeii 
en la fuente de san Antonio de la Florida, conocida «oh 
el nombre de los Once caños.» ScBdelatító no poco para 
la realización de este proyecto, pnes penetrados, tanto ^1 
ayuntamiento, cuanto su celoso corregidor, de la nrtten- 
le necesidad de aumentar las aguas de Madrid, publica- 
ron el programa de condiciones para los contratistas qtfe 
aspirasen á tomar de su cuenta dicha obra, fijando el tér- 
mino de seis meses para la admisión de proposiciones. 
El objeto del programa se reducia por entonces á pro- 
porciónar aguas potables en cantiaad por lo menos de 
iOO rs., que el ayuntamiento se obligaba á comprar ál 
empresario, dejando á éste la libre facultad de vender ( 
los particulares el esceso de aguas que pudiese propor- 
cionarse. Aunque el coste de esta obra sea grande, solo 
deben considerarse los beneficios inmensos que prodnei- 
ria, teniendo al niisnio tiempo presente que para «aumen- 
tar escasamente 6 conservar al menos el miserable rau- 
dal de sus aguas, se ve precisado Madrid á emplear cons- 
tantemente grandes sumas, que multiplicadas desde que 
se empezó á pensar en proyectos, hubieran sido suficien- 
tes para realizar los mas gigantescos.» 

Gomo la acti^-idad de nuestro corregidor nada descui- 
daba, como suimaginacion se hallaba esclusivamenle ocu- 
pada por todo género de proyectos útiles y benéficos, .y 
como era esta tan fértil en recursos y medios de ejecu- 
ción, meditaba y preparaba otros muchos proyectos: en- 
tre varios podemos citar el de trasladar el mercado de 4a 
plazuela de san Miguel á la plaza Mayor , donde se pro- 
ponía establecer un mercado general: al efecto se irikiÓ 
iin concurso para que los arquitectos presentasen la-tfiMF- 
va planta de este mercado, que desde luego hubiera -fW^ 
porciónado la comodidad á los compradores de haHsñr te 
un solo punto todos los artículos abundantes. Le dolia^ 
corregidor Pontcios ver el estado en que se hallaban tos 
mercados de Madrid, que un escritor distinguido, á quien 
ya hemos citado , pinta de la manera siguiente: «Seria 
de desear que eiítos 'méVicáídbs se n^tí^Mn á tedtotus 



cuiiiertoi y CsQtrduum , con m iioucion oe Bgwk ctorriNipon 
(lic*nl() \t»rn nn (^«ficia Uminc/rf y poliria. No hay pümoii 
racíoRf I i|Uf) no nvi cliinla d«l inmundo cspufiáculo qi 
o(r0n«n nuantrim piaxuolMM, i:ulHf*rlai do maloii tinf(laa< 
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culiierioi y i*49rra(l(W , con ia dotación de afpia corriNipon** 

¡mona 

loa 
dondo ao conriindcn lo» com«atil)lf*N de toda» laa claaoa y 
dtí iodal laa fecliaa. Si á la ki^diondr.x dol auido donde mu 
arrojan índialiiilamcnlc loa dcapc'rdicioa, produciendo au 
dcacompoHÍrion ininainaa infüctoa y puatilenti^a , ae agrega 
la vocürta inHO|H)rialilis la groaeria y earindalo con quo 
ai) produíusn mr lo regular, vendedoraay vendedorea; la 
olialruccion ilel paao publico, laa riAaa, la incomodidad« y 
finata el bochorno qui; aconmaflan al coni|irador, he echa- 
rá do ver la ncceailad deaubatituir mercadoa cubierloay 
venliladoa, donde por tnedio de una rigoroaa policía ae 
cuide al tiempo (|oe de la aalubridad de la población y 
c^HiNcrvacion de loa conieatíblea , de la comodidad « del 
orden y de la moral p^iblica.» Kl corregidor Poniejoa hi« 
xo cuanicM eafucrzoa cataban ú au <ilcanr^, cuanloa le 
permilia el circulo de aua alribucionea para mejorar el 
aa|M)cto de lc»a mercadoa, hu diatribucion y policía. En cate 
punto h¡/.o cuanto le permitid el tiempo, y dio el primer 
impulao á una obra en míe deapuea ae ha adelantado baa- 
tente, aunque todavía díate no poco d(*l grado de perfee* 
«ion á que debe llcgarae. Para dar en o^e lugar una 
mueatra de laa eaceleiitea ideaa del aefior de Ptmtejoa ao- 
bre eatabIccimiciiloM de ben(*licencia y organixacion de 
la índualria, no po<lenioa dejar de inaertar un breve ea- 
críto que publicó en julio de 1H.')9, en uno de loa maa 
apreciablea peri/idicoa de eata capital , aobre aaociadonea 
para caaoa de enfermedad: eate eacrito da á conocer al 
uiiamo tiempo, uno de loa muchoa proycctoa que deaeaba 
promover, y que tenia mculitailoa, aunque laa circnni» 
tancioa no le permitieaen realixarloa deade luego por et 
miimo, aai como la aolidc/ de au juicio, el encadena- 
miento lógiiu» de aua ideaa, el celo y el intimo conTeñd- 
miento que lo animaba , y que ae eapreaan en un eatilü 
aencUlo, franco v concíao , propio del que eacribe eacita- 
do por el Mon pablico j por amor de U bomanidid^ j no 
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por hacer una vana ostenlaciou de su capacidad y baen 
decir. 

»E1 atender ala humanidad doliente, dice, no dejándola 
en abandono , y procurar por todos los medios su cuidado 
y asistencia, reclama el conato j el celo del gobierno; 
pero por desgracia los adoptados hasta el día no han cor- 
respondido eficazmente á procurar este bien , y á con- ' 
seguir todo lo que debía esperarse. 

» El establecimiento de grandes hospitales , la funda- 
ción de hermandades de muchas clases para socorrer al 
enfermo necesitado , asociaciones diversas para asistirlos» 
donativos cuantiosos afectos á este piadoso objeto, nada 
ha sido suficiente para atajar los males consiguientes bajo 
el sistema y modo con que fueron creados. Él celo de los 
unos y la generosidad de los otros , no han reportado Us 
utilidades y ventajas que se propusieran. 

» Estas corporaciones filantrópicas , cuando no tienen 
mas estimulo los que lasdirigen y constituyen queel hiende 
la humanidaa, caminan en decadencia á medida que se ale- 
ja la época del celoso fundador, pues para su conservación 
se necesita un genio particular y constante. 

» Recórranse estos eslablccimientos^ y se Terá que la 
mayor parte de ellos vienen á ser, después de algún tiem- 
po, el monopolio de un dependiente hábil, y los miembros 
subalternos , instrumentos ciegos para dar la autorización 
á las cuentas exageradas de aaucl. 

»E1 número grande de enfermos que suelen reunirse 
complica también: por una parte impide su mejor asisten- 
cia y aseo, y por otra dá lugar á mayores dilapidacionei. 

»Esto hace mirar con cierta prevención á estos esta — 
blecimientos , y que las personas aue tienen necesidad de- 
su auxilio rehuyan el ampararse ae 61, y solo en uncaso^ 
estremo acuden á este rctugio . 

»Si los diversos gremios y oficios consultasen tu ter^^ 
dadero interés, encontrarían remedio para evitar eito^ 
trance y lograrían ser mejor asistidos en sus dolencias. ' 

» IjOs fabricantes, maestrois y demás personas que em* - 
plean algún número de obreros, no han refleximadobaf- 
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ta qu6 punto están interesados en la conservación de la sa- 
lud do sos dependí entes. 

» Estos inieliccs, deseosos de no perder su jornal, se 
resisten cuanto pueden por no retirarse del trabajo, y solo 
lo hacen cuando la gravedad del mal les obliga. IncTispo-* 
siciones que atendidas á tiempo serían de poca considera- 
ción y de poco momento, vienen á hacerse graves cu|indo 
sedescuioan. 

»EI fabricante pierde mas tiempo con los beneficios 
que le deja el obrero y este vk consumir sus cortos ahor* 
ros en la enfermedad, y lo que es mas común, tener que 
empoftarse para atender á hu cura. 

» La falta de medios trae «consigo un facultativo poco 
inteligente v cuidadoso, el retraso en la convalecencia por 
ios malos alimentos v peores medicinas , si no precipita 
aquella para ganar el sustento de su familia , poniénaose 
al trabajo sin estar restablecido, y esto suele causar una 
recaída de peores r>onsecueiic¡as que la enfermedad. 

A En igual caso, los mismos daAossufren las dem^scla- 
nesdc artesanos, jornaleros y gent^ poco acomodadas. 

uKsto ocasiona al fin mayor n^imero en los hospitales, 
mas gasto en estos, mayor pérdida de trabajo en perjuicio 
de la riqueza pülilica, mas familias arruinadas, aumen- 
tándose la mendicidad , y por ultimo mas mortandad á 
causa del poco cuiJado v medios para restablecerse. 

)#Lo que conviene^ lo que importa á los intereses co- 
munes es constituirii.e de un modo, que el móvil hacia el 
hien de los enfermos, se halle siempre en la misma activi- 
dad que le impela el propio, y no solo úncelo filantrópi- 
«'.oque se enfria y rebaja con el tiempo, como queda dicno 

uLas asociaciones entre los obreros, artesanos, etc. 
para socorrerse míiluuinente, y en cutas desgracias , puc^ 
den tener un efecto mucho mas eficaz y duradero. 

«Roünanse pues los obreros de una fábrica, fijen en- 
tre si la cantidad semanal que deben de separar para mé- 
dico, botica, asistencia y deuias atenciones que necesite 
el enfermo. 

«Fórmeie un joato «ludo con el niÉdico y boiíeario. 
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Iirocuren tener ona ó mas personas que se encarguen de 
os socorros que deban darse y se verá que con nsilodo y 
buen orden los enfermos tendrán buenos facullaÜTOS qne 
los cuiden, medicinas como conviene, y una asistencia 
mas esmerada estando en el seno de su familia; y si ñola 
tienen, por personas que lo hagan por oGcio. 

»Sus familias, compañeros, amigos, todos los socios 
en Gn, están interesados en su pronto restablecimiento, to- 
dos son fiscales para observar si los asisten como es debi- 
do. Este celo y esta vigilancia es siempre la misma, como 
desde el dia en que se formó la asociación. 

o El propietario de la fábrica está igualmente intere- 
sado v por lo tanto debe contribuir por su parte con una 
cantidad determinada. La fábrica es la madre de los obre- 
ros ; estos cuidan de su conservación y mejora: ella debe 
procurar por su vida: ambos están interesados igualmen- 
te en cooperar á su etistencia. 

n Ya queda indicado el método aplicable para los ope- 
rarios de fábricas. El mismo pueden adoptar los talleres 
particulares , ya reuniéndose en masa , ya por clases de 
oficios. 

• Siguiendo el mismo orden los jornaleros y demás cla- 
ses pobres bien pronto se convencerían de esta ventaja* 
y la procurarían ya entre si, ya asociándose á los otros para 
disfrutarla. 

» Estas asociaciones darian á los médicos y boticarios 
una asignación segura y conocida , y los enfermos de la 
sociedad al conseguir su restablecimiento, no tendrían la 
pena de ver tanta miseria en la familia, ni menoscabados 
sus muebles y herramientas. 

» Generalizado este espiritu de asociación para socor- 
rer en los domicilios á losque tuviesen familia, y en lioe*> 
pitales particulares á los que no la tuviesen, los hospil»» 
les públicos se verían muy descargados , y los enfermos 
qué acudiesen a ellos podian estar mejor cuidados. 

a Un sin número de reflé!uones podian añadirse para 
proJbar esta importante medida, que produciría feUowr^ 
taUados mn b putto^iñca , tatínH j pMÚM. Todos «beii 
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cdno^rtoi 7 tóéM los que estén en proporción de promo- 
verla , es Ae esperar se ocuparán en reáliiafla. 

»Ni> teperete tos fabricantes y demás interesados, qnc 
las autoridsfdcs lo promneTan , ni estas esperen tampoco 
á que aquellos empiecen: unos y otros están obligados á 

Srocurarlo: los nnos por sus intereses, los otros por deber 
e su destino. 

wLos ricos propietarios , el comercio. la sociedad en«- 
tera , debe ayudar por unanimidad , por interés común; 
pties á medida qüc se cierren las puertas á la miseria par- 
ticular, se abren las de la riqueza pftbiica.» 

Otro escrito que publicó por aquel mismo tiempo el 
sefior marqués, con el titulo ue MejéraB en la policía de 
t(M ciniadei , prueba á un mismo tiempo ^u inteligencia 
eta materias económicas y de gobierno, su yehcmedte de* 
seo de mejorar el aspecto de nuestras ciudades, y el plm 
bajo el cual se proponía ejecutar sus pensamientos. El 
esícrito que bemos citado dice asi: 

»Las capitales de provincia son los pueblos que de- 
ben empezar todas las mejoras posibles, sirviendo de mo- 
delo á los demás, para que á su ejemplo adopten y em- 
nt'endan las que sean aplicables á cada uno. En ellas de- 
nen tener prmcipio las reformas de policía urbana, las 
obras de utilidad y salubridad pública, y cuantas se con- 
ceptúen necesarias por una autoridad celosa é inteli- 
gente. 

»Tara emprender con acierto las mas de ellas» es in- 
dispensable la formación de planos topográficos que ar- 
rojen un conocimiento exacto del terreno en general , del 
que ocupan las calles, edificios particulares y públicos: 
qúe'^en tina noticia exacta de las desigualdades que pre- 
senta el terreno que encierra el perímetro de la ciiidád, 
IM dkoíeffsiones 6 itielinaciones de todas tas cirlles, éon- 
4|ttrátíon de e^tas, con detalles élaros*^ mioueiosos: Me 
marquen finalmente la situación délas fuentes, direccfob 
dé los acueductos, alcantarillas, etc., con el diámetro de 
ÜMa^C9lMidád^d|^^ 

IViWf cwuB^ffífjBRtío^^^ñwSUñ jfefaB 'soia liewsawos 
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para proyectar con acierto y ejecatar con plan» orden j 
economia las mejoras que se emprendan. En todas las ca- 
pitales se paga un arquilecto de tiempo inmemorial, qoe 
podia y debía ejecutar estos trabajos. 

x>Sorprende ciertamente ver la mayor parte de las 
grandes poblaciones de España, siu este mdispensable do- 
cumento. De aquí es fácil inferir que practicadas las oLras 
sin esle preliminar, salgan con mil defectos. 

» Todas las clases del Eslado en particular, procuran, 
tener un exacto conocimiento de la profesión ó método 
de vida á que se dedican. 

>» Un comerciante cuida de tener su índice con factu- 
ras de los géneros que encierra su almacén. 

dEI propietario tiene las escrituras que le seffalan los 
pies de terreno que ocupan, y los inventarios que 1 jan 
otros pormenores, y el estado de sus Gncas. 

))E1 labrador sabe el número de yuntas de qoo es 
duefio, la edad, yaiory calidad de su ganado, los aporoa 
que tiene para su labranza, las tierras que cultiva, y ans 
producciones, el grano que encierran sus paneras, y en 
fin, todo lo preciso para conocer su verdadera riqaeaa. 

]>E1 banquero hace sus arqueos, para saber los fondos 
que posee en su caja, ya en metálico, ya en papel nef^o— 
ciable. Lleva una noticia exacta del que corre en circula- 
ción, y los puntos y manos en que se halla. 

»Los grandes propietarios tienen sus catastros, que 
les indican la procedencia y valor de sus rentas, y las lin- 
cas que á ellas están afectadas. 

)»EI duefio de un buque calcula y sabe exaotamento las 
toneladas que puede cargar, la tripulación que necesita, 
las brazas que cala, las propiedades, eslado de su jarcia, 
velamen, etc. 

«En 6n, todas las clases de la jsociedad cuidan de co- 
nocer lo que poseen , lo que perciben, con lo que cnenlan, 
y de lo que pueden disponer. 

»Pero los administradores de los pueblos de Espafia, 
los ayuntamientos, que son los recusables de lafeliddad 
y óraen de sus eometidcfa, reciben eate eargo lia eonoo^ 
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miehto de lo que administran, y coa la nrisma informa- 
lidad pasa á sns sacesorcs. De ningún archiyo pnede ta- 
car>c un documento quo determine -Con exactitud el pe- 
rímetro del pueblo, la clase de edificios que posee, fas 
calles que le cruzan , el valor de los terrenos, la direc- 
ción de las alcantarillas y acueductos. Todo pasa por tra- 
diciones, á las veces corrompidas, nada tiene regla fija; 
los fontaneros y poccros son los únicos que por rutina 
conocen donde están. las arcas de agua, por aónde van 
las caficrias, y la profundidad en que se hallan colocadas, 
pero sin distinguir, ni poder dar una idea positiva y exac- 
ta Del mismo modo, los últiínos son .los dueños del se- 
creto para saber por dónde pasan las alcantarillas dé aguas 
sucias, el paraje en que so encuentran los pozos, y su 
profundidad, pero por el mismo orden que los primeros 
sin formar ni guaroar medidas de los unos, y la capacidad 
de los otros. 

»Tal desorden da pábulo á millares de abusos. Estos 
ramos de la administración local están á discreción de es- 
tos hombres; ellos proyectan y ellos deciden las obras que 
del en hacerse; fnnaadas ó infundadas; no es fácil censu- 
rarlas, phcs nadie' tiotie los conocimiento^' á propósito. 
Co no son indispensables, no pueden detenerse; ellos pre- 
sentan la gravedad del daño, y á su di6ho basque ate- 
neiae. ■. i . . 

«Conviene abrir una comunicación, nadie se atreve á 
intentarlo, pórqtio no sabe qué edificios se tienen que 
atnvesar, y qué perjuicios habría que satisfacer. '■ 

)»Se ^e'unra callo pendiente, tivie rerianiá*dismi6nir su 
cu( sta, va para hu«*.ef4á'mas transitilMé'pa^a-los earroajes, 
ya también para que sea láenos pentisa'y motiNta- i' los do 
á pie. . '■ ''" ■ • '•• ■ ■■'■•» ■ 

«Nada puede hacerse sin incOtil^ientov, pof desco- 
noi er los niveles de la poblation,' y si las alcantarillas y 
acueductos lo impfden. 

» Todos estos obstáculos y muchos mas dependen de la 
falla de planos bien detallados. . • '• 

»La autoridad deber 'conreiictirsv* de io^ importante 
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que et formarlo», y q)ue sio «Uos oo puede nnupnnHJirif 
obra completa» ni determinarse el plan modern^qpf i||f- 
ba adoptarse en mejora de loi p^ebíos. GonlinAav edi^ 
candóse casaa, y se les da una línea dcfecLuosa, qnt 4IA- 
peora la nivelación y alineación de la calle. 

» Téngase entendíido que muchos arquitectos llavaipi pn 
interés material en conservar este desorden. Ün plano bijia 
trazado y en el aue so fijase la nueva línea de la caU^i 
marcaría el paraje donde debiera levantarse «na Q9^,^ j 
entonces el arquitecto no tenia el derecho ó la vefrtltja 4^ 
decidir á su arbitrio en obsequio del propveliurip, cmy^i 
intereses no están üerapre ligados con los del comop. ; . 

dDcjo á un lado los pleitos que ocasionau estas ar^- 
trariedades» la autoridad que ejercen los arquit^ctqifebFe 
los propietarios que no se sujetan á susexigciiciaii If pa|íf-> 
licacionque por uno y otro concepto se nota en íaa ooní» 
que mucnas veces se quedan á medio hacer ^ por ci|Uis 
competencias, arruinando una familia, desGguireildo y 
embarazando poa calle; con los materialeSt por afti^ W 
teros. ... 

»Por todo lo dicho, y mas que ei^ Qbii|equio4Q l^ hfítr 
vedad se omite, se ve la necesidad é imporUncia.de jeiw- 
tar planos en todas las poblaciones, y cpa |iartW9ili|ri||||ii 
en las principales. , ,, 

» Los ayuntamientos están interesados mas inmed¡f4%- 
mente» y los pueblos por ^ipodidad prppia d^ben foope^ 
rar si fuese necesario, ¿ reraoypr los olMáculpa qnf fm^ 
dieran oponerlo. 

»JE&tos trabajos son mas pem/^fp^ gue 4^(i<¡le8, y por 
ianio, no faltan penippas que puedan practicarlos. , . 

»La operación jjebe.eippeaar por levj^QMr d#t (^p^Ho 
tal como se halla , en la mayor escala posible , esteodíM* 
dose hasta los arrabales^ . 

» En seguida deben marcar;i^ las diipeusipnea 4a tUc 
das las calles, en largo, ancho y onduiOí|i4adw ^>paiKÍIÍIN- 
tro de las plazas y nAAqsauas: la d^rpocíppjde loAwlqsacae- 
ductos, alcantarillas públicas y partic.uJ||irea- Jof ygaüj 
sus dineosiones : los patíof y cotrales: gr^ jftp, tp4o lo 
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ue 69 necesario' para preacnUr un conocimiento osaolo 
6 la población. 

» Para abrazar estoi doialle» • le harán aecciones • q«r 
tracen lai ioclinacioncí do laa calles, la de la» caAeriaa 5 
demaa deaagUca . la profundidad á qiio van unaa y otrae, 
dando al miiímo tiempo noticia del estado do Lis bóvodas, 
para juzgar de su resistencia; si las caAerias son de barra, 
plomo 6 yerro iH)ladu ; por (iltimo, debe ser este trabajo 
muy det4$nido y minucioso para poder emprender las 
obras con tino. 

»Uiia vez levantados los planos del pueblo del modo 
que queda dicho, se procederá á formar los trazos de las 
mejoraSf marcando con linees de un color distinto, todos 
los proyectos de plazas , plazuelas, dirección de las oa-^^ 
lies, etc. 

N En el plano se seflalará con letras iniciales 6 con la 
nota uua se convenga, U naturaleza de la constrncnon del 
edificio, sí es de piedra, ladrillo ü otra materia; el núme- 
ro de pisos: si esta cubierto con teja, pizarra, etc., el ca- 
tado en auo se encuentre, y lodo lo que concierna á dar- 
le un valor aproxiinadoi 

» Practicado esto siempre que haya de emprenderse al- 

I(ona obra nueva, se dará conocimiento al propietario de 
a linca que deba guardar, quedando bsjo la respohsabi^ 
lidad di*l arquitecto de la ciudad su exacto cnmplimicnto. 
Solo asi se conseguirá mejorar las poblaciones, y siguien- 
do constantemente el plsu trazado, sin mudanzas caprí>- 
cboias, se realizarán las mejoras que se desean.» 

La diferencia de oiiiniones poiiticas no tenía para el 
marqués do Pontejo<i la signilicacion que para otroa hom- 
bres: no suponía una completa separación; ni lasouuprs. 
fesubdi se hallaban acomnafiadas de un espíritu oscluaivo y 
mezquino. Gomo hijas uel convencimiento , producto áv. 
su razón , eran tan ilustradas corno tolerantes. Las euiea- 
tioiios de Ínteres positivo y material, laa do fomento pu- 
blico y beneficencia , y las de todo gónero de mojoraa y de 
verdadero progreso social ^ merecían su pr^Meeoibn^ y 
sumí nistratÑín un pábulo incesante á m oslo 7 á su páirlo- 
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rácter religioso y cnerdo de los ciudadanos espifioles* 

»Pára llenar las esperanzas de la actual época « cuyo 
camplimienlo inmortalizará á la España y á sus repre* 
sentantes, ademas de las luces y conocimientos peculiares 
á nuestro suelo > es necesario la esperiencia de ios ejem- 
plos tomados de las naciones estranjeras. Sus aciertos , sus 
errores mismos nos serán útiles; y tanto mas , cuanto la 
análisis política que hagamos de unos y de otros será impar- 
cial, porque se versará sobre países distantes^ y sobre in- 
tereses ajenos. Un estudio de esta especie que podría lla- 
marse estudio filosófico de la historia de la edad presente, 
es do la mayor importancia para un pueblo que quiere 
consolidar su libertad. Ademas, los deseos de los gober- 
nados, ya mas ya menos comprimidos por el poder y la as- 
tucia de los gobernantes, forman un cuadro moral y po- 
lítico sumamente interesante para el filósofo. 

)»Esta razón nos ha movido á insertar en nuestro pe- 
riódico , como lo haremos en los números sucesivos , no 
solo las combinaciones legislativas que en los demás paí- 
ses aceleran ó atrasan la marcha de los gobiernos repre- 
sentativos , sino también la análisis de las obras que se 
publiquen sobre política, impugnando los principios con- 
trarios ya al orden , ya á la libertad , y elogiando y reco- 
mendando las ideas favorables á la prosperidad de las 
naciones. Seríamos muy dichosos si en los juicios y cen- 
suras que hagamos, estuviéramos tan seguros de las 
fuerzas de nuestro ingenio, como lo estamos de la rectitud 
de nuestras intenciones.» 

En el cscelente articulo que ya hemos citado, acerca 
de la revolución de Ñapóles, son notables los dos pasajes 
siguientes: 

«El impulso comunicado á toda Europa por la revolu- 
ción francesa en su larga y desgraciada carrera, ha acele- 
rado la marcha vencedora de la opinión pública; y lo que 
prueba ineluctablemente la analogía de este impulso con 
el espírilu del siglo, es que iii la tiranía que sucedió en 
Francia á las convulsiones anárquicas^ ni el odio univer- 
sal que aquella tiranía inspiró ^contra la nación frances«i 
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iostitiniepto de sris; conquistad, han podido retardar el ' 
tríanfo de los principios liberales.» 

Hablando después del singular fenómeno de que en las 
revoluciones de España y Ñapóles, en el año de 20, haya 
tomado la iniciativa la fuerza armada , dice: 

oEI militar, sometido necesariamente, aun en las re- > 

públicas mas libres, á una 'disciplina despótica, ha sido y 

mirado como peligroso para la libertad do las naciones. ] 

De aquí la impaciencia con que las leyes le quitaban las } 

armas, y le restituían á la clase de ciudadano, apenas ^ 

cesaba el peligro Ó la empresa que habia dado motivo al - 

armamento; de aqui también la repugnancia de los pue- » 

blos amantes de su libertad á alistarse' bajo las banderas, » 

y á someterse al mando de los que no pudiendo saciar su ^ 

ambición como magistrados, querían saciarla como gene- ' 

rales. Guando Roma se vio precisada por la estension del ^ 

imperio y de la dilatación de sus fronteras, á tener gran- ^ 

des ejércitos permanentes, los procónsules pensaron en ' 

el supremo mando por la venalidad de los soldados, que ' 

ya no se miraban como ciudadanos de Roma , sino como ^ 

subditos de Mario ó Sila , de Pompeyo 6 de César; y con I 

las mismas armas que la república les habiá confiado ^ 
destrozaron su seno Las naciones modernas, que han go- 
zado el régimen representativo, han clamado siempre por 

laidismimiclon de la fuerza armada; ella destruya en Sue« ^ 

«iael régimen constitucional en el último tercio del siglo - 

'pásadb:eliá afirmóeldespotisnioén España, Aastria<yPra« > 

sia;i ella goisti^no en^ la' gran Bretaña la Qligiirqiiia'miniq- i 
ieriál qué anmenozsa las libertades de la nación. ¿Qué mas? 

Lasmisvnas tropas^v criadas» por decirlo asi; á los'peobés r 

do Ja* libertad en las» revoluciones de Ingláteri^aí y* de Frafli* ia 

d^i eslas mismas protegieron las» tiránicas dioiadnras de P 

-Grotiiwcl y Napoleón. , .» . , i, 

■■'•'■■■ »¿Qnién ha alterado el espíritu de la profesteni «wK- M 

(iar?;|Es menos ^íseterb sa> régimen?^ ¿Se>faá relajado '4u !^ 

- disciplina? ¿La súmisioi» ¿ sus jefes es menos^ <oUigaftoria7 h 

lio. iSe han tnmií/^uiió'h fftnkmo laatttceé^baiitpeiiétiradt f"^ 
f 4Mi««ta' dasi»;i4nmwgf9a'tiái^ muMrof ikmfoi» eikl»ig . 
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Borancia, tan favorable á los tiranos, se ha atacado jTeift- 
cido al poder arbilrarío en sus últimos atrincheramientoi. 
Los mismos que á la voz de sus jefes yoláran i defenderla 
palria conlra la invasión esiranjera, y derramaran toda 
su sangre en las fronlcrs^s de su pais, han desoído el grito 
del despotismo, y han cedido al irresistible clamor de la 
opinión pública. Se avergüenzan ya los militares de ser 
instrumcnlos de la opresión de su patria: no quieren ser 
verdugos de sus hermanos^ no quieren ser los mudo$ 
asalariados de un gran visir. Ya se admiran en esta pre- 
ciosa clase de ciudadanos, ademas de la intrepideiy el 
pundonor que siempre la ha caracterizado, la verdadera 
virtud patriótica, dirigida por las ideas políticas del st- 
glo. En fin, la fuerza armada es ya el ejército de la na* 
eion.r> 

Ya que hemos hablado de sus estudios poéticos y de 
haberse dedicado desde sus primeros años , entre otros 
ramos, á la enseñanza de la literatura, y después de haber 
presentado á nuestros lectores algunas muestrasde los ar- 
tículos que escribió en El Censor ^ debemos decir algo de 
sus poesías , aunque ligeramente por ser tan conocidas y 
tan unánime la opinión, de los inteligentes acerca del sin- 
gular mérito de ellas. En 1822 las publicó por primera 
vez, y en 1837 hizo una segunda edición , en la qae aña- 
dió muchas composiciones hechas ó corregidas desde qué 
..dio á luz á la primera. Esta fue recibida del público cdm 
- estraordinaria aceptación y con entusiasmo: de toados los 
periódicos de aquel tiempo merecieron las poesías del ser 
■ ñor Lista los mayores encomios: los jóvenes literatos y 
las personas de gustólas leian con ansia y repetían de me- 
moria muchos trozos de ellas. A poco tiempo de naUica- 
'•das, se bideron en cierto modo populares entre las peiv 
sonas cultas y de gusto poético: la música prestó sus ar- 
.inoDiosos fonos á algunas de sus letrillas ¿ idilios; recien- 
r.lementc el ^l^man don Fernando José Wolff jia pnblíeado 
^én dosiUrmos.uas Floresta 4^^ rimas eastdlañaé d^ldtf lin- 
dsam; basto «uestroa dias, indinendoen ella las d^-los Mr 
j(i>séS:mí«Bktosj y dando ai fia de sus obras «m «^tíaU 
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biográfica d« ellos con nn JDÍcio critico sobre el mérito 
de cada autor; j del soDor Lisia dice lo siguiente: «Sus 
pocfifas 8011 casi todas del gónero lirico, que es el íinico.jf 
que se ba dedicado; ^ mas en ellas se ha seilalado lanlp| 
que so Icdclic colocar entre los primeros jioulas mudc;r^ 
nos de aquel séuero, no solo dt^ Espitña, sino de Eurnpflf 
ITúse, puesi lormudo con el estudio de los poetas clásico^ 
de la antigüedad y los castellanos del siglo de oro, y (¡s 
quizá entre los poetas españoles el que ha sabido rcuifú 
coa el mejor 6xíla la precisión, claridad jr clcttancia df 
los clásicoi antiguos, con el encanto, hnlago y riqueza ^q 
los caitctlanos y la proCundidad roclafisica de los modcTrr 
nos. Sirvan de prucoa sus traduccionet , mejor diremofk 
sus imitaciones de Horacio, escritas con tanta maeBtr{a, 
que el mismo poeta romano no hubiera podido deeim 
mejor, i haberse valido de la habla castellana; sus poetíof 
id^raiifu, compuestas en el espíritu de aquel crislianism» 
romántico, en que los castellanos han aventajndo a lo|^ 
las demás naciones de Europa ; sus ¡Iñcatprofftrtai, IIcpís 
de patriotismo v vuelo, por las que La verificado lo qj^b 
de 61 habia dicho su célebre maestro Melendez en ep^a^ 
palabras: en don Alberto de Lilla veo renacida la wm4M^ 
divino ¡forrera: sus pociias ftlus&iicas, en qi^j:,!!)^ ifSft aj|íp 
qu6 admirar mas, sí la apacibilidud de lo5.sQñ|imicn|ps ó 
la humanidad, nobleza y elevación en las ■JJWj\iA|lfl,p{lT,~ 
fecciou del estilo, j '^.*'^''^''''';^!í'")Vv'íilit''íi4;AM^Pt'"''* 
amorosas ¡i anacreónticas, ^^M^p ^^{^f,!^ i^^n,ñ¡]é'fé^^ 
,tÍmo JÍ'^tílo^\\fí_qf.^Slf)s^ó ciM *" '■■■-■■^~'- 
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* 

ja. ^a buen hora qae el seSor Lista haya estudiado y he- 
cho suyo el estilo ae Bioja, que el señor Quintana carac- 
teriza con mucha propiedad , de culto siempre sin afec- 
tación, de elegante sin nimiedad^ de grandioso sin hin- 
chazón , y de adornado y rico sin ostentación ni aparato. 
Pero en el gran número de sus composiciones ha mos- 
trado una grande flexibilidad de ingenio, recorriendo con 
igual facilidad y maestría todas las cuerdas de la lira. Sin 
embarazarle en nada las dificultades de la yersificacion y 
de la rima, ha sabido comunicar á sus versos la nobleza 
y elevación de Herrera en el estilo, y la suavididy finura 
de Melendez en las descripciones y en los sentimientos. 
Ha ejercitado con estraordinario éxito todos los géneros 
de la lirica, y con facilidad admirable, con calor, con 
pasión ha espresado toda clase de sentimientos sin qoe le 
embarazasen los grillos de la rima. Su genio recibe todas 
las formas: con razón lo llamaba un joven poeta un Piro- 
reo de la lira: ora es un pastorcillo lleno de ternura, qne 
presenta á su Elisa un ramo de tulipanes • y ora el qne 
anima al combate á los guerreros sus conciudadanos, el 
qne reprende á los hombres y corrige sus flaquezas, él 
que canta los purísimos placeres de la amistad y lasdeU* 
cías del amor divino, el qui^ sube al trono del Eterno y 
canta los himnos gloriosos que llenan las ánimas sublimes 
de melancólica grandeza. 

Un amigo nuestro , que hoy ocupa un puesto impor- 
tantísimo en el Estado, y que siempre lo ha ocupado muy 
distinguido en la literatura, se espresaba de la manera 
áiguiéiité, al anunciar en 1837, en un periódico de los 
mas acreditados, la segunda edición de las poesías del se- 
'ijtfr Lista: «Al público que tanto conoce ya, y tan josta- 
íñeiilQ aprecia las obras de esto insigne hterato, y emé- 
'láent^ poeta español, ;qué pudiéramos decirle por nnéstt'k 
](^'árÍ€Í para recomendarle la lectura de nna colección de 
' pocsíáf tan preciosas? Ocioso fuera detenernos mucho eñ 
'^oúi^t las producciones , sabidas de memoria per tañttíik 
de tkna persona a quen el mnndo literano na caofieaob 
iicMo uno de los padres da Uliricaiñodtoihéá|^ 
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por lás belVás j f^ratides erieadones de n genio, 7 por U 
clara luz de la eotefianza que ha difandido, cual no otro, 
en la juventud de toda la Península. Si: este Iionroso ti- 
tulo, tan dulce ásu corazón^ T que acaso él estima como 
el de su mayor gloria, le es debido en rigorosa justicia: 
apenas hay lóyen de los que hacen buenos versos enEspa- 
fia, que no le aclame su director 7 su maestro. El señor 
Lista, como poeta y como preceptor, es uno de los mejores 
ornamentos de nuestra patria...» «La comprensión y flexi- 
liilidad de su genio ha abarcado desde los sublimes miste- 
rios de la religión hasta los juegos mas sencillos del amor; 
pero aun en estos juegos no es un poeta que muestra solé 
su habilidad, sino un hombre que siente y que sufre.» 

Todos los humanistas han reconocido la dificultad de 
desempejQiar bien los asuntos religiosos en poesía, por ra- 
zones que no son de nuestro propósito. En la colección de 
las poesías del señor Lista, son las sagradas las mas nota- 
bles, no solo ^or la belleza de su dicción y por las gra- 
cias de su estilo ^ sino también y muy especialmente por 
su particular entonación, por su colorido propio, y por la 
unción con que canta el poeta, y que comunica á cuan- 
tos le escuchan. Entre todas ellas se distingue la primera 
de la colección , que en concepto' de los inteligentes es 
también una de las primeras del Parnaso español en este 

¡género. Compuesta á la muerte de Jesue^ penetra á los 
ectores de los mismos sentimientos que inspirara al poe- 
ta la profunda contemplación de aquel santo misterio, j 
de aqdel dieéirvw sacvifidiO'J ^IM^IiftWe¿iM'iáf *klié|(dl*tf 
que esta composición durará lo que dure el habla coitella^ 
na. Si nuestros elogies pariidéfséil' étajr^tadjé ó parcia- 
les, díganoií4ódo^hcfmbi<érláeilsbiré>>f'i^ngi6íMq^^ haya 
visto, si se ha MMéfltMd eOlrtée^látttia m^'^'^* 
¿Y ereá'tfr élqtt^Vélánd^if'^'V' ""^ í>'"'"'> 
la escelsa magestad en ñüb^Wdilftilféi '''' ^. 
fulminaste eil<ditiáT y éMiiÉ)^4>waiBÍ,"^' 'i' 
due eleva contra tí la p^ada frente, .... 
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La natural y fuerte oontraposioiDii de las Mmi as eita 

entrada , y la profundidad del sentimiento que adbveeo|{tt 
al poeta, anuncian la grandeía del espectáculo qne ae 
ofrece á sus ojos, y que conmueve su corazón. Peroeldo- 
lor que aquel esperimenta necesita de una leve tregua, y 
la halla en la conformidad religiosa^ tan felizmente eipra- 
sada en estos versos: 

Asi el amor lo ordena, 

Amor, mas poderoso que la muerte* 

Y amplificada después en los bellisimot de k es» 
trofa siguiente , en los cuales el poeta máni6eeU laoH 
bien su admiración respetuosa por los decretoi •ternoi 
del Altísimo: 

¡Oh víctima preciosa, 
ante siglos.de siglos deffoUadal 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
por vez primera el alba nacarada, 
y hostia del amor tierno 
moriste en los decretos del Eterno. 

¡Qué valentía de espresion en los dos primaroe f§t^ 
IOS 1 ¡qué riqueza de poesía en los que siguen! 

Mas es forzoso volver al dolor que do ha podida dhi 
fipai:sf};^n el, alpia ifH con^^i^plador poeta, y «ol^veiré 
4V4^^^;PíP^'Aa9^^stM9ai penflí!l^a4ariepríiiéü l^ups sb 

a\úisj¡^i%íl^^;t^9^n laMímdiAe^) ,;r{ t^n Í2 ,oi<ÍT 
cubre tus bell^,pKW .«WUll> ^Q*n • /.i 

y su l^Wi^ÍAguMll ;;:• !-.. ■'....;,.. ,:^.W,y>.': cf 

en aiiV9p;g9,|SH|^pt4aa H;«i4«'; )íí»jíi¡íiiIií1 

Es admirable esta suav\4lllA(|9jfqb|SÍ4e,pf|^^^ 
ce el Salvador m<4) p J PW) /tS M» l fc SÍI é^MÚfimo ||Bé 
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«tria! iqnidellM^ña ds yinetoU EitniMflUí Mr Iih 
rente i los liemos sentiimentos qne intfiir». VétM 
icguida al poeta corriendo «I ¡Unto T á la coBtenfrift- 
I mas tierna, cómo se exhala al ver el eapecticalo de 
is en la Graz. 

iQvAka abrió loi raadaleí 
de esas sangrieotas lUf^a, amor mió? 
¿qaién cubrió tus mejillas celeslialet 
do horror y palidezt ¿Cuál bnze 'impf» 

a tu frente divina : i 

ciiló corona de puníante espáeit? 

No hallamos palabras saGdihtei para«l«g{w debida- 
ntc esta ealrofa: para darljs á conocer, no faaataria 
□pararla con la espresion del sentimiento de una me- 
I que contempla muerto al hijo de ras enlmCi*. Toda- 

son mayores la soaridad j delieadeía de eatoa doe 

'SOS! 

Ya de la mnerte la tiniebla raga 
por el temblante de Jeiás doliente. 

El poeta vuelve á considerar bamilde 7 religioi 
el sublime misterio de la redención del linaje hi 
da la pieza se compone do múluiis emlvÁeaientM^al 
órjia conbiderMÍdn'oriálJa*a;^.oadá;veiJifu9'IW^h 
iinaao de eriloieatimnlos, 'aparece coitMnMifuenti;^ 
vcd«d. iQué ^laiidu VH U iilcu i.'«cerri<ilit un lo» sfiaArft 
irnos versos áe. la e&lroí.i 8.* donde se dice, que hoIo la 
igio ilel Cordero pudría ,inl;icflr la cillera' diviiml El 
iino di' ellos ha ()areci4i) dí-bíl y forceado íi lasque no 
(1 cuiii[>rendidu su iinifioii). I'n ver>.¡liendor laó' dit?slro 
mocl si'fiorI.Íst;i, i'ácilíiieíile liiiliriii jKidído rec'órislniir- 
y nii'jorurlo: cuiiiidii 110 lo lin Iiyelio, crueiiiuíi que ha ' 
erido que 1« eslruilur;i maleríiil Ac este vcíso y su 
la de uniiouííi espresc ludu b fuerxai 9eV sonU'intonto y 

hj.^mhilfcil JAááMp^ita^'i ob onjiib » oJsa 
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Este noevo giro que tan nataralmente toma el poeta, 
le sirve para llevar á so debido término la compoiicioD. 
Va contemplando la agonia de Jesús, y la esliociott si- 
multánea ac la cólera divina: y cuando el ángel de la 
muerte está para recoger el último suspiro del hom- 
bre-Dios, el poeta concluye su canto con la estrofa qae 
sigue, en la cual se hallan comprendidos todos los sen- 
timientos que han conmovido su corazón en el discurso 
de él. 

Rasga tu seno, ¡oh tierral 
rompe, ¡oh templo! tu velo. Moribundo 
yaco el Criador... mas la maldad aterra, 
y un grito de furor lanza el profundo: 
muere!.. Gemid, humanos, 
todos en él pusisteis vuestras manos. 

El Semanario Pintoreico decía que en estos magestuo- 
sos y sublimes versos , es otro Fr. Luis de León el que 
canta la muerte de Jesús. No podemos hablar por falta de 
espacio de todas las poesías sagradas que comprende \i 
colección, aunque todas tienen muchas bellezas que ad- 
mirar. La oda a la Concepción de nueUra Señora consta de 
400 versos, que forman un verdadero poema, lleno de las 
mayores bellezas, de imágenes grandiosas, y de inagota- 
ble riqueza de dicción y de estilo. El plan está tomado 
según encargó al autor la Academia Sevillana,] eaiel.laSp 
de 1600, del capitulo 12 del Apocalipsis. El arguineiilQfdl 
bastante delicado y espinoso; pero no ha habido. difiooll^ 
des que no haya sabido vencer el talento del poeta.(>M /on 

Al rey que en medio el lago tenebrós^ "»>< >>i 
ya en cadenas de fuego gime atado '. ' '-'."!'!'' 
al trono adusto que erigió el delito: ' ""*'''! 
deshecha la corona, el cetro odioso ' '-"," '"' 

". yace aparte arrojado: '!!;/*''''*! 

los áspei^os clamores ■ ■ ''^-u / ui 

\, . feroz repite, etc. ■' ' '- r •> Uv.mii 

Esto es digno de Vir8ttióf.^tal/V6« mmkátíímpiáith 



la piettt en la Eneida. La descripción de la salida 
tanas es de nn tono snblime: no podemos dejar de 
irla. 

Ya la funesta puerta se estremece 
y estalla fragorosa: entre humo y trueno 
aragon sañudo por la dura escama 
Teniendo sangre y roja luz, parece: 
preñados de veneno 
siete cuellos enhiesta; 
arde ceñida de insaciable llama 
cada ominosa cresta; 
y de diez negras astas coronado 
aterra al hombre atónito y postrado. 

Bompe del negro lago: contra el cielo 
vibra el monstruo feroz la cola ardiente, 
y en pos teñidas de horrorosa lumbre 
estrellas mil y mil arroja al suelo. 
Ast rugiendo herviente 
incendio proceloso 

rompe del Etna la abrasada cumbre; ^ 
y entre el humo nubloso 
globos de fueffo pálido desgaja 
y de ardido alquitrán los mares cuaja. 

[o podemos tampoco dejar de mencionar el religio- 
itusiasmo de la magnifica obra á la profesión de doña 
a Fernanda Blanco^ y la incomparable ternura de la 
ente, dedicada á la profesión de otra religiosa, en la 
lia imitado tan perfectamente el poeta el estilp de san 
de la Cruz, ó el Cántico de los Cánticos, que es el 
idero modelo de ambos: tampoco nos detendremos 
profunda oda á la Providencia, ni en la dirigida á 
9 en la muerte de su hija, llena de acción , y de todos 
lovimientos que pueden imprimir á un corazón sen- 
cl dolor paternal por una parte , y por otra la reli- 
j la filosofía. Todas las composiciones religiosas del 
' Lista, y en particular la primera á la muerte de /e- 



9Úh baftarUiiMra dar á ooooeer mi attraotdiiiariogiBiii, 
DeiDQes M estas, lai que |aw atención nos nitraoet 
son las nlosóGcas , y entre ellas damos la preferenda á la 
oda 1 la Bene/ieencia^ en la cual hace sentir el poela de It 
manera mas viva y desusada la dulzura v los encantos de 
la virtud , madre de todas las virtudes. Haj pensamieotoi 
tan originales en esta oda, sentimientos tan tiernos, y un 
entusiasmo tan nuro, que no puede quien la lea deiar de 
gozarse en ser nombre. El principio de la composición ei 
hasta cierto punto suave y templado ; mas ya desde la se- 
gunda estrofa el poeta descoge sus alas y se lanza al es- 
pacio para derramar con profusión el tesoro que guarda 
en su alma. Dirigiéndose al amor cicffo, á quien no quie- 
re ya cantar, poseído como se halla del amor de la huma- 
nidad, esclama asi: 

Dülee ilusión, aunque gozosa, vana, 
que lo mejor robaste de mi vida, 
huye veloz, como la luna herida 
del triunfante esplendor de la mañana. 

Estos magníficos versos sirven de preámbulo á la in- 
vocación que el poeta hace á la misma Beneficencia, á la 
cual saluda de esta esquisita manera: 

Salve, luz celestial; fuego escondid(> 
que en este yerto corasen dormías, 
salve; disipa con tus llamas pias 
la ciega oscuridad de mi sentido. 

El pensamiento que en este lugar solo indica el poeta. 
Considerando á la Beneficencia como dormida en sa co^ 
razón, se convertirá después en un sentimiento yívo, aa 
cuya esnresion nos mostrará hasta los últimos aenoi^sa 
alma. Ya al Cn de la oda, en la estrofa 24, vuelve i salii» 
dar á la Beneficencia en estos términos: 

Salve, hermosa victod. ¿¡Gomo, aL dadüi ' . 



alma y yidaá mi iÜP/tti té aeillar ' * 

¿cómo en mi. atao iitt TÍf or yMto 

la fuerza celcalial que ro ioapirabaaT 

ya 8¿ cuái t$ la fuaiile ' 

de a(|uel yago llorar ane la Ursofa 

vcriíó á mi roalr» araienie: 

ya conozco del bien la enMN»OB pnrmt 

que el misero gemido 

tal vez me sorprendió del dei?alído. 

No caben mas aféelos en un alma tierna, ni mas idea- 
id ea la cspresion de un sentlmieaUí. 

Con gaste tiotaríamoa otras muchas belleías de esta 
ga oda, que contiene 28 estancias de á 10 yorsoa; pero 
siendo posible, nos limitaremos á sefialar dos estrotas, 
15 j la ultima, ambas notabilísimas por la tioyedad del 
asamiento, y la estraordinaria felicidad de la espreslon. 

la 1«5 solicita el poeta que el amor se convierta en 
istad , 7 dirigiéndose á aquel, le dice: 

Las dulces flechas aue te díó natura 
pai'a esparcir del ser la llama ardiente, 
templa, ¡oh amorl en la sagrada fuentf) 
de la amistad inestinguible y pura: 
y el amante enlazado 
á la gentil beldad que lo epamora^ 
en lágrimas bafiado 
esclame al despuntar de cada aurora: 
«idcslíno venturoso 
el do hacerte feliz siendo dichoi^ola 

En Gn la áílima estrofa es inapreciable por el partiéo 
ic ha sabido aacar el poeta para una de las cooiparaeio*^ 
S mas nuevas y felices, de la sencillíaima cnanto vulgar 
oración de sacar lumbre del pedernal. Esia.eslrofa serte 
ficicute para calilicar el geuaio de mi eonposítOF* Eéia 
ui: 
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iji del claro lol deitelto DUro 
en ttmida centella trufomitao, 
entre sus densas láminas trabado 
encierra el pedernal inerte y doro. 
Mas si activo el acero 
fuerza á mostrársela encubierta llama, 
con ímpetu ligero 
sobre el pábulo breve se derrama, 
7 crece, y es hoguera 
que al Alpe y á Pirene consumiera. 

Entre las piezas clasificadas por el sefior Lista bajo al 
titulo de Uricas Profánate las hay, como en todoaloa gé- 
neros que ha cultivado, de un mérito sobresaUentej la 
mayor parte son conocidas del público^ este acaso con- 
vendrá con nosotros en considerar al Himno det de9gxm^ 
ciado, como uno de los modelos mas perfectos de la buena 
poesia sentimental que tenemos en castellano. Alranda ei 
pensamientos fuertes que agovian la imaginación, j en 
sentimientos ova vivos, ora patéticos que alternadamente 
hieren el alma ó la deshacen con tierna compasión. Toda 

ja pieza es trágica; el final es una verdadera catástrofe. 

• ■ ■ ■ • 

Ven, dice el poeta al suefio: 
ven , termina la misera querella 
de un pecho acongojado 
¡imagen de la muerte I después de ella 
eres el bien mayor del desgraciado. 

En las poesías amorosas ha sabido fijar el interés que 
esta pasión debe inspirar en el alma de un ilustrado poeta, 
y la decencia y decoro con que debe trasmitirse á oídos 
estrafios, al publico y á la posteridad los afectos mas tier- 
nos y arcanos del corazón: todas ellas se distinguen por 
el carácter sentimental. El amor en su lira no es un pasa- 
tiempo, un devaneo; sino un goce vivo, 6 un tormento 
duro; no es una mariposa, sino una potencia ármadií;' no 
juega ni se chancea con él; considera esta pasión comMrütt ' 
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negocio serio f graye, qae absorbe todas sus facultades^ 

3ae interesa sumon;,.c9mo una esp^^cie de adoración y 
e culto, comió eí aínór de los antiguos españoles, apren- 
dido á sentir en Calderón, .s^utorf^Yorito d^l señor Lista 
desde su tierna juventud, y cuyo estilp l|a imitado tan fe- 
lizmente en una de sus mas lindas QÓinposiciones. 

¿Y qué diremos de los romances? En ellos hay mucha 
variedad, porque aquí todo abunda; y exigirían ellos solo 
un largo examen. Conten ténK>nos con obsf^rvar que el 
poeta ha sabido darles, en todos subgéneros, el tono con- 
veniente después de evitados los defectos que se notan en 
los esrcogidos de Góngi>ra y Quevedo, y en otros moder- 
nos. Sobresale particularmente en el interés v belleza de 
las descripciones, en el escogimiento de la.¿¡ccion y en 
la soltura y naturalidad: en esto, último cómpite con los 
mejores modelos. El dirigido á Eutímio en la muerte de 
$u madre, es uno de los que hay mas bien hechos en cas- 
tellano. Largo seria el análisis que de él hiciésemos para 
descubrir todo su artificio y sus bellezas. £1 trozo que 
comienza: . <iEsÍe solitario asilo,» y acaba , «condenó la 
suerte injusta» compite con el famosísimo trozo del de 
An^licá y Medóro, aunque es diverso el asunto de loa 
dos romances. Hasta el asonante en uá escogido pbi^ el 
autor, añade un mérito singular i la composición, no solo 
por la escasez de palabras eñ esta terminación , sino por 
el sonido del mismo asonante:,. que es mas á propósito 
para los objetos lúgubres. En este Voibance, como en 
todos los demás, la versificación det iseñor Lista y el es- 
tilo son de Gótígora, á quiHn consideramos como el últi- 
mo término dé lo bello, Hñ materia de romances. En el 
que ya hemos citado , dirigido á Euiimioy sé lee el si- 
guiente epitafio, ^^i^ ,^1 poeta cploca sobre el sepulcro de 
la madre de su amigó Gorostíza. 

A la mejor de las madres • / 

de un fiel hijo la ternura. 

En el qucla naturaleza habla, y quizá con mas sen-» 
üinienlo ¿ interés que en el 

Tomo vm. 13 
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ofaodia ni irritaba su contradicción , j de caantas porso- 
nas tenían con ¿I relaciones de oficio, era estimado y rea- 

Scta^o-So ha pretendido por algunos que en los arlicnlda 
o la Gaceta corresiiondícntes á diferentes apocas politi- 
caSj hfibía aif^uua diversidad íi oposición de doctrinas j 
jirincipios politicón; pero basta recorrerlos, para coutf- 
cer el error de los que hajau propalado una vulgaridad dje 
iat naturaleza, sin relleiiuuar que la» máiimu y prioci- 

{lios de gobierno siempre son unos mismo», ni que la pck> 
¿inicá que vcriiatuibre el sistema del gabinete,]; Uaperiio- 
nas que dirif^en loo negocios u&blicoB, no ucopaasoQc^ 
raiincutc las columnas Jel periódico olicial. ¿Torqii^ hap 
diclii) ajgunos, el seilór Lista, hombro tao indopanidiei^la 
por su carácter, y qno por los medios honrosos con qué 
cuenta para sábsistir lio ha necesitado nunca do los favo- 
res do ningún gobíorn»( no dejó ul cargo quo desi^iiipotla- 
ba apenas subió al i>od«r un minstcrio de opipionei ^yer- 
sás á tas aiíjfas? ta respuesta es miiy sencilla: porque el 
.Hfíor iiísXa no ha corrcüpundído nunca i ningijii partido 
{torUico: |iorquc ontodos ha encontrado algo bueno y iifUr 
cho malo; porque hacia ninguno so ha sentido ániDudp .djs 
aversión, iéiiieifdo en to4gs amigos y discipulo»- i; filíe- 
nos ama ei^iratlablemcntúi j «o cifrando en' el ftiwío áfi 
nln'guno la sa(ÍNJaccion de su añior propio pi vonlajaa. niat:! 



ninguno la saliuaccion de su amor propio pivonlaiaB.nei^r 
sónaics. Fuera de las cir.c,iú>st!">eias iiff quq lU .fimsioii 
|>ti'1íera 'fltríbuírse á motivos políticos, la btzo nfiférÁW 
yc^l^s, ¡':\ <1c [j.iI.ilira'jA por.^scrito; pero todos lo» minif;- 
'(!i^>s si^ ru'}{al>aii <i :tdmilir;8Gla, y el seAor G.íl ¿V>Cuad^f¡f 
ál [ir<;<ii;[tlnrM' pur Úu amigo del scAor l^ista Üoa ospo^vf 
ciofi' ti^i ja :ii-fn-:\ <[c oslo, ni üiin quiso alir}r ol oíicíp ape- 
Uiík'iie.le'uiilic''' ^'1 coiili'iii^lu: n Mhl;is muestros'dé aprecio 
y clk donUMii/.-i lio podia rorjcinrindiT d»otra nia/icra iíao 
reíignaíiltosi' y •'ftjicr^iiiilu oi^isioii itiaa oporiupa: en ela'fio 
áí' 1s.'i7 l.i li.iMó ])or la tiiogularidiid de hallarse ál frente 
del iJiiiiisii'iio ili' la góbernaciuíi don Pío t>iU '^iurii^, 
'bdmhre j^nra quien tcninn inuy {toco valor lósiíiíi'aúMea- 
koBj resu'etoii que merecen el ui¿ríto g el saber: nose 
Atiféfíjl * ^^B*! 4«*4<!,^^ft >1 wfior Lista, iiorqací ao||o 



^^^ñan permitido los sefiores Galatraya ylMíélidliábál, qoé! 
formaban parte de aquel gabinete; pero como ministro de 
Ja Gobernación introdujo ciertas yaríaciones en la orga- 
nización de la redacción de la Gaceta, que eran incompa- 
tibles con la permanencia del sefior Lista en aquel desti- 
xmo. Entonces Sé le propuso que pidiese lo que le fuese mas 
sk gradable , y por insinuación suya se' le nombró catedrá- 
tico de matemáticas sublimes en Ta Universidad de Ma- 
drid, habiéndose comunicado al efecto una real orden en 
oe asi se mandaba, del ministerio de Estado al de la.Go- 
rnacion. 

En yarios periódicos de aouella época se encuentran 
Bftrticulos del sefior Lista, que los escribía sin ser redactor 
■nabitual de ellos, por encargo y á instancia de sos ami- 
bos. En uno de estos periódicos eran algo frecuentes, j 
^!onio que en cierto modo se oponían á las miras de algu-' 
Tnas personas ó de alguna parcialidad política, fué el au- 
tor de ellos objeto de ^taques personales. Fueron estos 
algún tanto sensibles al señor Lista, porque no solo se le 
designaba por su nombre y se calumniaban sus intencio- 
nes, sino porque yenian de parte de jóyenes, discípulos 
unos y amigos todos, que se olvidaban hasta cierto punto 
de su propio decoro por vituperar los trabajos periodísti- 
cos en que habia adquirido aquel mas justa reputación, 
y con los que habia servido mas útilmente á su pais. Aun- 
que siempre habia observado la máxima de no hablar nun- 
ca de si propio, y de no contestar á los cargos personales 
que se le dirigiesen, esta' Vez fué la única en su vida que 
faltó á este propósito, y dirigió á sus adversarios las si- 
guientes lineas, que son quiza las únicas que se (encuen- 
tran del señor Lista empleadas en su defensa. ' '• *• 
«La España del martes 1**. de agosto ^n un articulo en 
que anuncia al público los nombres de los redactores de! 
Patriota hablando de dignidady comete la mayor de las 
indignidades posibles, cual es la de convertir las cuestio- 
nes políticas en cuestiones de nombres propios. ¡Y ese'^' 
el periódico que se jacta dé ser el campeón del orden pú- 
blico I Como si pudiera haber orden sin moral. 
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tara. Otra empresa mas vasta, y que nos hace mas falta, 
cual es la traducción de la Eneida ^ hubiera sido muj 
digna de sus grandes facultades y de su genio. Toadle hu- 
biera podido llevarla á cabo como él, después de las maes- 
tras de habilidad y maestría que nos hadado. Sucorafotí' 
tiene mucha analogía con el de Virgilio : sú pluma hace 
los versos con la facilidad de Ovidio. 

De las composiciones añadidas en la segunda edición, 
no podemos dejar de observar que no son todas ellas me- 
jores que las publicadas anteriormenlc, y para ello en- 
contramos dos razones muy poderosas: 1.* que es difícil 
que se aventajen á las antiguas que hemos notado j y á 
otras de ellas , cuya mención no ha cabido en este articu- 
lo : 2.* que los obietos que se han presentado á la fanta- 
sía del autor desde 1822 hasta hoy, son menos poéticos 
que los que halagaron su ánimo y exaltaron su mente en 
«a primer época de su vida, en cuyo tiempo baria tal vez 
a mayor parte de las composiciones antes publicadas. Sin 
^embargo, hay algunas que las igualan , y nos complace* 
mos en citar el soneto á don José de Musso y Valiente, 
por lo gradóso y tierno de su conclusión; la odad una 
$eñora nqaonocida del autor eino por la noticia de «Hf vir- 
^u((e«,'Qpyo asunto es el mas original que pueda ballarae, 
y él mas ideal, y está desempefiado con singular maeairfa 
de pincel; y por último, para no detenernos mas, la oda, 
en el dia • de S, M. la reina nuntra señora y en la cual, 
aunque es una pieza muy ligera, hay al fin dos soborbíot 
cuartetos, que tienen cuanta lozanía poética pueda pedir-* 
se á la composición mas acabada. Esta oda la compaso el 
señor Lisia en iin cuarto de hora á todo -correr de plama, 
por complacer á un amigo que con urgencia so la había 
pedido para insertarla en un periódico. Se halla impresa 
eii la 2%^ edición tal como la compuso el autor. También 
^bfimos hacer especial mención de la oda á la «tclona 
daBdü^n, que im|)rovisó el autor en presencia de varios 
ainigos, al oir el repique cx>n que se celebraba en Sevilb 
aqueli' triunfo. Sabemos que esto no debe ser un motivo 
de celübridad en las obras artísticas y literarias; pero 
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permítasenos admirar la natural facilidad del poeta, su 
abundancia de ideas» y L% /singular maestría coa que ma- 
neja todas las formas d^l jí^nguaje poético. . 

La publicación 4q sus. ppesias en 1822 > las que elogia- 
ron con entusiaam9,;tofl|()8 los periódicos de aquel tiempo, 
sus escritos, y sus,esplicacioi\es de litei^aturaenel Ateneo 
de Madrid á que fue cpuvklado por aqueHa. sociedad, ele*^ 
yaroa al mas alto grado- JU reput^icion literaria jdel seftpr 
Lista. Su casa era fr^ecuénti^día de las perdonas maa'di»** 
tinguidas de la corte, de todos. los literatos dei la capital, 
y de los jóyenes estudiosos que bjoscabaa su direcoion y 
enseñanza. Por aquella época, el año 1821, fundó uu c»? 
legio que se estableció eif la .c^Ue de san Mateo , de^qu» 
tomó su di0n9^ii^3<^Í9P^ En eslíe ;colegÍQ, desempeñaba el 
señor Lista. yarias^^cáte^i^as,. y principalmente, ¿s de hu- 
manidades ,. m^ieniÁticaí^ y geografía; adeip^idei estar .i 
su cargo la. dirección ^general 4^ líos estudios.» Piara facili^* 
tar la cinseñanzá en este jcplegio., formo para élua trata- 
do., de matemáticas, qua. consta de cinco tomos en dos 
TolúnijpneSi a cujo trataclo üalUbii úoícaiqentQietltomo re- 
lativo üla niec4nícai !qpe ya tíéae concluido, el seifioi Lis- 
ta, y ^u(| proVabl9pi«Dl^¡i)9.Jtf|f4ará en y^rja.líaz pi^liea. 
Tambieáiorm^ o^ col¿;ciq|;^ po. 4oiLtomp8^.$.f;d^ troiot 
escogido^ de na^tro3 iqJ^MJr^Sígp,6sistas ^ p6fitM*iqQei.pik-* 
diese serrir de teáp . i^. jC^tct^ji ,.^f iras^mept^. . fHT.»:nr* 
mar el goj^to de' IqÍs ióyen(^s. giip. 'eusta^i^A^^ib^vnavidart- 
dea, y qaB,en afluíaos iirji0ipj^t(ÍPBO(!^iíyS9i|owí. el cw^ 

por ^pwera^ flue i)íAa:SfíUfim.pmí^^é9W^ 

tur».,,** fioálipia gríma^AjjiflliKSWíW fii^^mékjf 

legiM íí;e,,íffrtíU9cw(P^gff;nntat ,fiQfl[i(^,pOb|^,^^^^ (e» 
«» cla«}j[»9^ «jjcoi^flciipí^nto.jco.ft aue Mt^jfesinada, ...í 

bieriM»d9.ía J^ege^l*.. J tó f¡pf.V^i%Mfffil!»,^»Br- 




•:■• .¡¡j Víliuiiiio bl \ ,eüiaain(>vac'» oísifii, u:'j». « '■ 






•áni iMfttfiaiíjpira dar á oooMar mi flstraordiwiiafwia 
DenpiiM u estas» las que l^oas stencioa nos amosa 
son las fiIos¿6cas , y entre ellas damos la preferenda i U 
oda Á la Benefiéeneiaj en la cual hace sentir el poeta de la 
manera mas viva v desusada la dalzura v los encantos de 
la virtud , madre ae todas las virtudes. Haj peosamientoi 
tan originales en esta oda« sentimientos tan tieraos» y un 
entusiasmo tan puro, que no puede quien la lea dejar de 
gozarse en ser nombre. El principio de la composiciones 
basta cierto punto suave y templado ; ñus ya desde la se- 
gunda estrofa el poeta descoge sus alas y se lanza al es- 
pacio para derramar con profusión el tesoro qo^ guarda 
en su alma. Dirigiéndose al amor cicffo, á quien no quie- 
re ya cantar, poseído como se halla del amor de In huma- 
nidad, esclama asi: 

Dulce ilusión, aunque gozosa, vana, 
que lo mejor robaste de mi vida, 
huye veloz, como la luna herida 
del triunfante esplendor de la mañana. 



vocación que el poeta hace á la misma Beneficeocia, 
cual saluda de esta esquisita manera: 

Salvsi luz celestial; fuego escondida 
que en este yerto corasen dormías, 
salve; disipa con tus llamas pías 
la ciega oscuridad de mi sentido. 



__. ^ -^ ^ elpoetat 

Considerando á fa Beneficencia como dormida en sn eo^ 
razón, se convertirá después en un sentimíent» vivo, «a 
cuya esprcsion nos mostrará hasta los últimos aencft de an 
alma. Ya al fin de la oda, en la estrofa 24, vuelve i salu** 
dar á la Beneficencia en estos términos: 

Salvet hermosa virtud. ¿G6mo» aida^w * , 
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alma y yidaé m lif» tti It aeillaf ' ■'' 

¿cómo en miiéao.aitt TÍgor yMto 

la fuerza celestial que le iiu^irabaí? 

ya sé cuál es la foettle ! 

de aquel yago llorar que la teinofa 

vertió a mi rostro ardiente: 

ya conozco del bien la eniiKáon piurat 

que el mísero gemido 

tal vez me sorprendió áA dtiiralído. 

No caben mas afectos en un alma tierna, ni mas idea- 
id ea la espresion de un sentimiento. 

Con gasto tiotariamos otras mochas bellezas de e^tá 
ga oda, que contiene 28 estancias de á 10 versos; pero 

siendo posible, nos limitaremos á sefialar dos estrofas, 
15 y la última, ambas notabilísimas por la novedad del 
Bsamiento, f la estraordinária felicidad de la esnresion. 
I la 15 solicita el poeta, que el amor se C09Viert¿ en 

listad, y dirigiéndose á aquel, le dice: 

.1 ■ ' . ■ - ■ '■ 

Las dulces flechas que te ii6 natura: 
para esparcir del ser la llama ardiente, 
templa, ¡oh amorl en la sagrada fuentp 
de la amistad iiiestinguible y pura: 
y el amante enlazado 
á la gentil beldad que lo ei^amora^ 
en lágrimas bañado 
esclame al despuntar de cada aurora: 
«¡destino venturoso -• 

el de hacerte feliz siendo dicho^oU 

En fin la última estrofa est jjj^precíablQ por :«il paclidb 
ic ha sabido sacar el poj^ta para upa de laa caxaparaeio**^ 
9 mas nuevas y felices, de la sencilUsima eiiAoto vulgae 
•oración de sacar lumbre del pedernal. Esta,6slri>f& sería 
ficíente para, calificar el ge^sio de mi eojtt|iositQr>« Héb 
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fle,i lo8 fliglo^ de barbarie. Por el coniraru>' eatan' intima * 
mente convencidos d¡% qoe la nación espadóla no. anede 
aer feiias sin estas tres cosas: jfoUerno léjUimo y /«érte, 
toda la franquicia ponbh para la induttiriaf i t fuínimoii 
vrofirwíva en la$ eienoim naíuralei y lat artes éltfea al 
AMi&r«, que de eUfs se derivan.» 

Anoque también eran grandes la cipcnnUpeéioJi^'b 
mafia con que ae redactaba este periódico, contó pocoatme* 
HB de exigencia-. Los cenaorea recibieron órdeneii«rrn« 
na del gobietno^ v consiguieiite á eUas, Iponian diflonMih- 
dea y embarazos a la mayor parte de k» aírtieulo» poUti** 
CQs y económicos « suprimiendo laá cláusulas de elm^ilne 
no les parecían convenientes. AUn,- cuando' áedieijberon 
loa temores 4ue inspiró lá revolución da Julib,- y A glM 
hiendo de entoncet se creyó bastante asegurado. oib'-Ma 
prQvidenoks rigocóaas que adoptó, consig^úó Galoaaavde 
que ife suprimiese Kquei periódico, que protegíalas de 
s|ia«eoUgias:.él espíritu de desconfianza llegó baateM ék^ 
tremo 4é^(recogerBe por la autoridad la lista de loa anoeri-^ 
tfirest aib' duda para coqoctir á estos jr vígilarloa. E¡l aeflor 
tisU; á peaar de escribir en este periódico y de dirigirlo, 
se mantuvo en Francia. Cuando cesó, y quedó' deaonlNNi 
razado dé toda obligación^ pasó á Páíris'y dondd residió :d^ 
ffují tiempo^ 'liatiiendó>d|Báde!alU:pasádo á Londvet coa el 
único olnelo db.-dar iJnanbrazo i-au antignd amigo''y«ebtt^ 
pafleiMi de eB|ndiob 'don José Mafia Blanoou Bste' Teaidla 
en-Oxfordyiy desde' allí pasó á Londres^ para reotbir'ájiíU^ 
tai' la émcicíoü'de loados amigos 'al abrazardb'^fné talf^qoe 
pMr.unirato:no püdierbn'ártítalqr palabra tdespiíealdb pai^ 
Mrijañtoa 16:diáa^ sendespidierówipaváiíeitmpre: ^^}<^i o.-r 
• . Se fsaatitaía á:Éapaifift:.eín 1833;fy <iii)oc«ppeba'aá«Mfi* 
zavete.de Imnv ds^bii^ido -por *laáparícÍDn «del nóterarba' 
V§mmit, en h (tnadnccioii delificgur,' bnan^'voeibié al 
nombratniento de director de 'ft.nuacoion^e la Oaeala'di 
IfoiMd^onyo all^BbIaBlienUl propuso á $. M; el dignlaáU 
ntOiimdiaIro de'fieaqeaka,conpe de QfaliavjjuétO'apmcia* 
de9idel,mérilo/i'>!'ii't;¿0''' :-i >:rr, .'>'>• üji.. •',/.■.;-•(. i r| riini«|e 

Apenas llegó á Ifadrid* principió á deisempefiar el 



gO que le le lülnft -conferido. En época tan reciente, Üo 
'iiecesiUmos ser prolijos. Sus arUcmos son baitátite ciinO- 
ddoi, y tan afirBcisaas como nierccen. Los qiié 'escribid 



-aberca de la sacesion i la borona, ; én defensa áé'la.lbn- 
timidad'de la reina nuestra seflora dofia Isabel II, Son afl^ 
niiftlbles/por^U l'ó^ca, por sa profundidad y por su éhr 
crienda. utb el señor Lista tai grado de claridad y dé fuer- 
tá'-i íus deíAostrácictbes en las contestaciones que dírígióá 
HtffDñok'tíeríf/dlcoí trttrailJlBros Üe aquel tiempo ¡ A los folie- 
t(M qu^ » piibUcaTDn fcontra los derretios de S. M. la reina 
'faae redbJQ fi<atlí kiltores at silesdo. El mérito áe estos artí- 
culos' no düpcad'e dé las circonstancias, ^ poy su ei^diicion 
serán íieiiiprc. leidos con placer. Tanto I)ajoá(|UGl minis- 
terio, que presidia el seílor Cea Bermodez, cuaiito en los 
"qop .siguieron, se cnndujo con el celo, con la fidelidad jf 
,¿Dn la dolidadeza que correspondía á un bueii funciona— 
'no del gobierno, no escribía, sitio ciiaudo setoencacgá- 
'bsn los seftores miíiislros ; y en este caso se limitaba su 
lyi-ta áeitendfr^ reáócfdrlospensainienlos que Ic dictábítn 
Va (le palabra ó por cscrilo. La nnliiraleza del periódico ptí- 
cíálihíK^ia cslo naturnl, y én cierto modo Kasla Iradicióni^l. 
t'o'sarlVcúlos de fondo, haii ido siémprecn pruebas álpi cójr- 
>écCioi) del ministro ijue los cneomenda1)a, el ¿uáV, ahít- 
'dia, suprimía, Klleraba 6 córi'cgia lo qué tenia por conyé- 
'tileate, como qiie se trata de iiii escrito del gübiernóy iío 
íé' ningún escritor en particular. Hay persona curiosa «me 
■¿ónscrva en ik poder documentos irrefragables de es((>. 
De todos 1ósrainíí,lros, ¡i quienes tuvo qilc Iratgr poi'^fl- 
^lón de su destino, recibió singulares muestras de ¡connan- 
"ra, 3t> consideración y do deferencia. Hcndiznbat le pri¿— 
(figaba todo (fénero de atenciones , y don Jóacjúiii Már^a 
'liopeile manifestó un singular aprecio. deii|'i,Cfldp.^eni- 

f re ¿cuanto le proponía respecto de los negocios ihtcrio- 
é&j personales de la redacción de la'Gacetii.'Erseiííjr 
Tlista no disimulaba sus opiniones aunque fuj^'scn córiífa- 
rias á las del gobierno, y contrarias ¿ tai que p'fcvfilií^ié- 
**8en; piró timó "era cóiiocída' su sln'ccr'ídfld'j biíená (e, 
oomo no le impulsaba oiogiAi ioterét pertoul. á mu 



ofendía ni irritaba wx contradicción , j de cnantaa peno- 
sas tcojan coD él relaciones do oficio, era estimado y rea- 
SeU^o. Se ha pretendido por alanos que en los articalais 
e la Gaceta correspondientes á diferentes 6pocaB politi^ 
caSj había aif^una diversidad ü oposición de doctrjJDasj 
jirincipiofi políticos; pero basta recorrerlos, para codi^ 
cer el error de los que bajan propalado una Tulgaridad ifi 
(al naturaleza, sin relIciioDar que las máximas y príaci- 

fiios de gobierno picmprc son unos mismos, oi que la po> 
Émicáquc versa Bolirc el sisteme del gabinete, y la>pen|o- 
nas que dirigen los negocios pfiblicos, no ocapan seoif 
raímenle las columnas Jel periódico obcíal. ¿Por qQ^ hafi 
dicho ^jgunos, el señor Lista, hombro tan independíenle 
por sn carácter, y quo por los medios honrosos coo qoé 
cuenta para sdbsiitir no ba necesitado nunca de los faro- 
rés'id« ningún gobierno, no dejó el cargo que deMBipeila- 
ba apenas subió al poder nn minsterio de opipiones ^jac- 
sas á las sujas? La respuesta es miiy sencilla: porqiiQ el 
. sefíor Lista no ha correspondido nunca á niogua partido 
político: gorque enlodos ha encontrado algo biieno y iqiii- 
cho malo; porque hacia ninguno se ba sentido animado de 
aversión, léQÍei^do eq lod^s amigos y dlscipulos^ á quie- 
nes ama eqtrailáblemeníu, j no cifrando en el triunfo dfi 
j^toguno la sadíifuccíon de su amor propio ai vontaíás!per— 
sónaics. Fuera de las circiúiBL^i'<^Í3S.^'^ 1"^ ^^ dimisión 
bli.'tiera alriboírsi? á motivos políticos, la hizo rñ(ér9<ías 
yecys, y'á de palabra ^a pnrpscrito; pero todos los mlnlf;- 
'tWtss^' negaba u á admitírsela, y elaeBurGil 3é la Cuadra, 
'¿rpresen|3rsc por un amigo del seAor Lisia una ospo^^-r 
(¡iofi '^i[a acerca ile ésio,^ ni aun quiso abrir el oficio ajie- 
~tíak sclpúidit^ó su contenido: á oslas muestran de aprecio 
'f de copuáiiza no podía corresponder de olra mafieríi éíno 
't^ignaiidosc y iispcraiido ocasión mas oportuna: en el aSo 
dé l^li? h halló ppr la singularidad de hallarse al frente 
del luiíiislcrio de la góbertiacion don Pío Pita Pizarr^, 
hombr(\pnra quien icniaii muy poco valor los iñírai&;^a- 
tos j resp<!los que merecen el mérito \ el saber: no M 
M^erif» a tepf^ar desdé lu^gi,al señor Lista^ üoraaé'objo 
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habrían permitido los sefiores Galatrava y IMféndiiÉábal, 'qúé\ 
formaban parte de aquel gabinete; pero como ministro dei 
la Gobernación introdujo ciertas variaciones en la orga- 
nización de la redacción de la Gaceta, que eran incompa- 
tibles con la permanencia del señor Lista en aquel desti- 
no. Entonces SC le propuso que pidiese lo que le fuese mas 
agradable, y por insinuación suya iselc nombró catedrá- 
tico de matemáticas sublimes en la Universidad de Ma- 
drid, habiéndose comunicado al efecto una real orden en 
que asi se mandaba, del ministerio de Estado al de la Go- 
bernación. 

En varios periódicos de aouella época se encuentran 
articulos del señor Lista, que los escribía sin ser redactor 
habitual de ellos, por encargo y á instancia de sus ami- 
gos. En uno de estos periódicos eran algo frecuentes, y 
como que en cierto modo se oponian á las miras de algu-' 
ñas personas ó de alguna parcialidad política^ fué el au- 
tor dé ellos objeto de ^taques personales. Fueron estos 
algún tanto sensibles al señor Lista, porque n0 solo se le 
designaba por su nombre v se calumniaban sus intencio- 
nes, sino porque venían ae parte de jóvenes, discípulos 
unos y amigos todos, que se olvidaban hasta cierto punto 
de su propio decoro por vituperar los trabajos períodisti- 
cos en que babia adquirido aquel mas justa reputacioo/ 
y con los que había servido mas útilmente á su país. Aun- 
que siempre había observado la máxima de no hablar nun- 
ca de sí propio, y de no contestar á los cargos personales 
que se le dirigiesen, esta' Vez fué la única en s^ vida que 
faltó á este propósito, y dirigió á sus adversarios las si- 
guientes lineas, que son quiza las únicas que sé'(eincueñ-. 
tran del señor Lista empleadas en su defensa.' 

«£a España del martes 1**. de agosto ^n un articulo en 
que anuncia al público los nombres de los redactores del 
Patriota hablando de dignidad^ comete la mayor de las 
indijfMidadei posibles, cual es la do convertir las cuestio- 
nes políticas en cuestiones de nombres propios. ¡Y ese cü' 
el periódico que se jacta dé sor el campeón del órdén pú- 
blico I Como si pudiera haber orden sin moral. 
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» Empecemos, pues, por establecer un priacipio cnie i 
no^tros DOS papece iaconcuso. No puede ser cn[Ípat4e de 
inco^secueacia ün escritor, cuando se ha apUcádp ^ to- 
das sus obras á sacar el mayor partido posible en bien de 
la nación y atendido el tiempo y las circunstancias eaqii^ 
escribe. Puede eauiyocarse en sii^ ideas y sus fniras: perp 
ni será mal ciudaoano ni autor inconsecuente- (lOS iocesoa 
no están en su mano: pero si deducir de eUos^ en coinló 
alcancen sus fuerzas, todas las ventajas que crea útiles 1^ 
la patria. 

«Si á esto se llega á escribir en un tono siempre digr 
no, siempre urbano, siempre atento á las doctrinas t full- 
ea á las personas de los adyersarios, parece que naoa pías 
se le puede exigir. A lo menos , no ofrecerá motivos 4t 
denuestos y de insolencia contra ¿1. 

»£1 antiguo redactor del Ceruar no puede arrepentir- 
se de haberlo sido, mucho menos en el dia cnanfo ye con- 
sagrados los principios que proclamó aquel periikUco, en 
la Constitución de i837, aphudida por todos loa partidla 
amantes del orden y de la libertad^ 

» El redactor de la Gaceta de Moyana y de la SstafeU 
de San Sebastian , intérprete de las intenciones politicaa 
de aquella fracción del ministerio que quería entoiíGes U^ 
reformas administrativas, se dedicó esclusivamente á pro- 
mover el espíritu de la industria, y no sin fruto, ¿roda 
hacer mas en beneficio de la nación que le leiap atend^dtt 
las circunstancias? 

)»E1 redactor de la Estrella creyó peligrosa por entoi^ 
ees la introducción de la libertad política: porque la na- 
ción se hallaba en aquellas circunstancias en que los pue- 
blos mas libres han echado un velo sobre la ley y. cr^fjlo 
la dictadura. Pudo engasarse y debió de engañarse: pnpa 
su opinión fué desechada: pero el hecho es, queloesjoucasos 
posteriores no han demostrado que se engañó. &ea cpmo 
fuere, cedió al torrente, ^ en sus últimos números pro- 
clamó los mismos principios de libertad y de órdw VBi 
hoy parece que denende la España; y que siempre (uyio- 
elamado cuando le ha sido licito. 
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»Es burlarte de loi lectores atribuirle las Tariacloqei 
qué son consiguientes en el neriódicc ofteial cuando Ta- 
rtán los nombres 6 el sistema del ministerio. La (rtfceto no 
es el periódico de los redactores: lo* es del gobierno. Cada 
articulo suyo es un acto ministerial; cuya responsabilidad 
moral seria injusto cargar sobre los escritores: asi como 
seria injusto exigir la de un oficial de secretaria: por lUl 
oficio que le mandase escribir el ministro. 

» No existe, pues, esa inconsecuencia de que habla la Jft^ 
füña. Poro el gran delito, el delito que no se perdona étt 
esta vida ni en la futura, es escribir en el Paírioia. Puei 
bien : sepa la Eipaña que ese es el acto mas eoniteuiñtB 
dol antiguo redactor del Cemor: porque nada hay mas con- 
secuente que sostener sus nrofíias doctrinas. 

»EI Cemor predicó la división del poder legíslatiro en 
tres ramales: la Eiírella lo proclamó también: y la auto- 
ridad do dar leyes existe en las Corten^ divididas en dos 
cuerpos, cen e< rey. El CtnMúr y la Eiírella reclamaron 
las prerogativas de la Corona, casi nulas en la Constitu- 
ción de 1812: y estas prerogalivas constan de la Constitu- 
ción do 1837. Él Cemor tronósiompre contra la inobedien- 
cia do las autoridades subalternas^ contra la soberanía 00- 
ltia{,aunquo reconoció la prímth'i^a de los pueblos para cons- 
tituirse: contra las asonadas y tumultos de la democra- 
cia, etc., etc. Todos estos males se curan con el sistema de 
elección directa, sefialado en la Constitución que tenemos. 
¿Por qué, pues, un redactor dol Censor no había de escribir 
en el P«.'rto<o, cuya misión es en los articules de doctrina 
sostener el actual sistema constitucional? ¡Cosa estrafial 
ElCtfiMorfuéauemadoen su tiempo por los amantes de una 
libertad política ilimitada; y el Patriota^ con las mismai 
doctrinas, es ahora anatematizado por los que se procla- 
man amigos del orden. Este dublé y contradictorio mar* 
tirio nos prueba que estamos en el terdadero camino. 

»Sin duda los domas redactores del Patriota tendrán 
rasónos igualmente fuertes oue las que anteceden , para 
rechazar los denuestos do la É»paña; periódico* que siem- 
pre se da traza á no tener razón» por la acrimonia de su 
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bilis, por k intolerable fnuieologia^ y por la-exaffencioii' 
imprudente de los hechos. Pero todo se leí perdoBA.>& 
c^didato en las próximas elecciones v y hay.cierta ida» 
de, hombres aue nada leen siiió lo que halaga «08<^iia^. 
nes : que nada meditan cuando se trata de salisracérlai; 
qpe ni aun quieren oir las razones que pneden opoDerae 
a sus íniras. Para esta clase de lectores y de electores k 
Etpaña^ siempre apasionada, siempre furibunda» es el 
periódico que les conviene. Pero uo olviden unos y oItmi 
qne ese periódico , en sus diferentes transformaciones alH' 
teriores, ha echado siempre á perder ks. cansas de. qué. 
se ha declarado campeón , y á la verdad que entonces ád 
tenia por adversarios á los redactores del Paírioith: Pop 
consiguiente, en nadie asienta mas mal ese tono inmodes- 
to con que trata á los que tienen la desgrack de hacerk 
oposición. Un médico que mata ó deja morir los enéñ^ 
mos; un abogado cuyos clientes son condenados; un ge— 
neral que pierde batallas; si ademas de esto son orgoJIo- 
sos, se hacen sobradamente ridículos.» 

En el afio de 36 fiíe invitado por la Sociedad literaria 
del Ateneo á continuar sus lecciones de literatorá » qne 
babk principiado en la época del 20 al 23 , y muy gastoso 
accedió á los deseos de aquelk corporación. £1 seilor 
Lista enlazó sus esplicaciones de aquella época con ks qne 
se proponía hacer aquel año, prosiguiéndolas desde doii-> 
4e habían sido interrumpidas. Por eso , la primera noche 
que se presentó en el Ateneo^ ptiincipió su discntso de 
introducción de la manera qne sigue: 

«Habiendo sido honrado en 1822 por el Ateneo tea 
el titulo de profesor de literatura española , serví esta efcf 
tedra hasta mayo de 1823 enque lainvasion francesa aceír 
bó con aquella sabia y útilísima corporación;, asi gobhs 
con otras muchas cosas. Nombrado ahora- por el «noíMio 
Ateneo Español para la misma c^kse,: puedan ai •continuar 
mis lecciones , decir como el iluislre Luis de León ,,.ciutt- 
do saliendo de las cárceles de la inquisición » 3«ibi6,périk 
primera veza su cátedra 4e teología: (ít/ini<»<.friincs«M^4' 
ayer»,. Esta coincidencia con aquel grande hombre me 
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seríi smnanieiita lisotij[era9 li yo wolo^ y no toda l|i 
nación, hubieie participado de la terrible catástrofe 
de 1823.x> 

Guando pronunció el señor Lista estas palabras que 
van de cursiva estallaron én la escogida y numerosa 
concurrencia los mas entusiastas aplausos. A pesar de 
que esta era de cuantas personas podía comprender el lo- 
cal, fue oido con suma atención é interés, manifestándose 
todos admirados de la profundidad y vasto saber del pro- 
fesor, asi como de la claridad con que hacia comprender 
los conceptos mas delicados. De esla primera lección dio 
cuenta al público en el Español , el infortunado Larra, en 
los términos siguientes: 

«En la noche del martes conocióse muy de anteroano 
cuan grande interés aplicaban los individuos del Ateneo, 
y una multitud de personas no inscritas en la Sociedad, 
al curso de literatura española del señor Lista. 

^Queremos atribuir la ventajosa preferencia de que 
ha sido objeto la cátedra de literatura, y el anhelo con que 
se ha agolpado una concurrencia numerosa á la primera 
lección, á la reputación tan estendida del señor Lista. 
También es fuerza confesar que la literatura esta al al- 
cance de mayor número de personas : no es decir que 
haya mayor numero de buenos Uleratos que de econo- 
mistas ó administradores en nuestro pais , sino que ver- 
sa este ramo de los conocimientos humanos sobro mate- 
rias, en que basta tener un mediano gusto y una regular 
educación para creerse juez competente: la medicina , la 
química y la literatura , son ramos con que todo el mun- 
do se cree llamado á decidir magistralmentc , sin prórios 
esludios : esta aserción fácil de veriücar hasta en las con- 
versaciones mas triviales de la vida , podría esplicar la 
preferencia dada por los curiosos á esta eúlcdra; y uo deja- 
ría de pesar algo en la balan/a la circunstaucia de ser es- 
ta la primera vez que debía hablar de literatura un pj'o- 
fesor^ desde las innovaciones, que una escuela sino nue- 
va, al menos modernamente resucitada y reglamentadn, 
ha introducido en el arte, y un profesor que habiendo es- 

Tomo vm. 14 
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plicado literatura en otras épocaa de menoidoclriiiaa 
trapnestas, debía escitar la cariosidad de los qae oriM- 
scn saber á qué atenerse en esta lucha , ó conocer la opi- 
nión personal de un hombre tan entendido, t qva ilia i 
verse en el compromiso de condenar una de ellas 6 de 
admitir ambas escuelas. 

»Si estos ramos no diesen la cla?e déla mayor afluen- 
cia de oyentes^ á la esplicacion del sefior Lista» seriapre- 
ciso deducir que se dá mas importancia entre nosotros i 
la literatura y á los estudios amenos que á los estadiossA- 
rios , y cuya necesidad no nos cansaremos de incalcar en 
un país donde no solo no están formadas lascostuminres del 
pueblo para las insliluciones de la época, sino donde toda 
instrucción en punió de administración y economía , nos 
parecerá poca para la urgencia que de ella esperimen- 
tamos. 

'»E1 señor Lista ha empleado su vida entera en la en- 
señanza , y en este sentido es uno de los Lombres i quien 
mas debe el pais. Discípula suya es casi toda la juventud 
del dia, y ha desplegado constantemente tal tino y tal in- 
teligencia en el conocimiento de nuestros antiguos antiH- 
res y poetas , que se ha granjeado el título de intérprete 
suyo. No contento con inculcar preceptos y deducir oIh- 
servaciones , ha querido también darnos el ejemplo al 
lado de la admonición, y el tomode poesías que de acor- 
ren entre los inteligentes, no necesita de nuestros enco- 
mios para ser debidamente apreciado. Siguiendo el ejem- 
plo^de los poetas de nuestro siglo de oro-, ha bebidoannn- 
dantemente en las fuentes de la Grecia y del Lacio. Anff- 
creonte, Píudaro , Horacio y Virgilio, le han amamantado 
espiritualmente, digámoslo asi, y en cuanto al estilo, ala 
dicción , al dialeclo poético^ á la corrección y pnreía» 
Kicia y Herrera , no rehusarían entre las suyas machas 
de sus composiciones. 

»fi(o era pues la duda de su aptitud ni la curiosidad de 
oirleliublar, lo que animaba á los concurrentes^ Sabíase 
de antemano que el señor Lista habia de hablar bien y 
habia de amenizar la parte didáctica y profunda de 
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discnnos con gracejo natoral , y no pocos destellos de su 
ingenio ameno « j á yeces hasta cáustico y Juyenalino. 

» Después de un elegante exordio en que trató de eur- 
lazar ingeniosamente la serie de lecciones á que da prin- 
cipio, con otra de feliz recuerdo para los inteligentes, 
que le oyeron esplicar el mismo ramo en el antiguo Ate- 
neo, entró el profesor á considerar la literatura eu ge- 
neral, descendiendo después á la que especialmente debe 
ser objeto de sus discursos el presente año. 

»A1 llegar aqui no podia menos de tocar en la díQ- 
cultad de la dicción introducida entre los que cultivan las 
amenas letras: forzoso era esponer primero cuál era esta 
división , su origen, los dos géneros que de ella han ema- 
nado, la guerra que se siguen haciendo, y optar entro sus 
diferentes principios ó esplicados estos, establecer por lo 
menos la diferencia de sus aplicaciones. 

D Aquí fue donde el señor Lista dirigió entre sus oyen* 
tes la duda que muchos podian abrigar: aqui donde se 
manifestó hombre de progreso, hombre que marcha con 
las épocas, y que sabe atemperarse á las diurnas necesida- 
des. Órgano mas bien de los conocimientos humanos ta- 
les cuales marchan , que iutérpretc ó defensor ciego de 
una escuela, el señor Lista parece reconocer el gran prin- 
cipio de que el saber no encuentra columnas de Hércu- 
les; el non plm ultra no tiene aplicación en la inteligen- 
cia humana. Desnudo de toda preocupación, colocóse fue- 
ra del palenque literario , para no tomar parte en la lid 
que no está el profesor destinado á terminar ; quiso mas 
bien, como juez del campo, pasar por delante de su vista 
perspicaz las proezas de los combatientes, y hacerse dis- 
pensador de la justicia distributiva, dando á Dios lo que 
es de Dios y al César lo que es del César. 

]>Esto es comprender la .posición verdadera del cate- 
drático, el cual en tiempos primitivos y oscuros para el 
vulgo podia traer al mundo la misión de ver el primero 
con privilegiado instinto los secretos de la naturaleza, y 
enseñarles después á los demás tales cuales él solo los en- 
tendiese; pero el cual también en. tiempos mas adelantados. 
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y en que (toco 8o puotlo aftadir do caudal ptfDpio élk 'ptmtb 
Á principios, iolo está llamado á desarrollar á la viftta dft 
los demos el estado del aric« y debe, indicados ja los di- 
versos caminos, dejar al alumno el cuidado d« escoger el 
que esté mas en armonía con sus sensaciones , 6 con sa 
manera de ver y de entender lo bello y lo buono. 

»Comenzó el señor l^ista por dar razón de las voces 
cláiico y romántico , que han venido á ser la enseña de 
los dos partidos que dividen el campo literario. 

i» Llamóse c/ájfico, dijo, desdo los tiempos mas reénotos 
á toda producción que, adoptándose á los tipos dejados 
por los partidos, y á las reglas que de ellas dedojcron 'los 
preceptistas, podía presentarse ella misma como objeto do 
imitación en la clase A aula. ¥ en este sontido la Oignifi^ 
cacion de esta voz fi^enérica, la liace adaptable á tddasias 
épocas y á todas las escuelas. Puede llamarso'blásioa|Hir 
tanto, á todo lo que en cualquier género es eminenW'f y so 
presenta como digno de imitación. Tal os la etknologtt,- 
tal la acepción lata de la palabra. . .' 

nLsL voz románíico^ de origen inglés^ tradúcele I 
nuestra lengua vulgar por el adjetivo nbvelesao; estfcoiri 
lo que tiene el carácter do la novela, género en realidad 
moderno, y poco ó nada conocido de la antigüedad , pnei 
solo citó en ella el señor Lista el cuento faiitástiooi^o 
Theógenes y Car idea ^ y de que, según' dijo, 'quiso hacer 
una contraposición nuestro Cervantes casa Pérsiler^ 
Efectivamente, sea eseó no el único destello no velc^cb^^M 
produjese la antigüedad, es constante que porto monofl 
si hubo otros, nunca lograron la importanciáido.fionBaf 
un género especial, como posteriormente ha.acontociáe: 
V en realidad , auu<|ue pudiéramos citar cooio vordaden^ 
novelas la Dálisis y Cloe de ¿en</íi« , las imitaciones^' de 
AuuiV'i'S, l\vcio y de Zkxofontu dk Ki'Kso^ y del mas des- 
graciado como Kii.\UTto en su Isaiene é Ismcnias, no por 
eso deja de ser cierta hü aserción del señor Lista, tanto 
por el cai'ácLer pastoril de a(|uellas produc(;ioncSv como 
por no luvbrr encontrado sectarios que elevasen lacom-' 
posiciou á major albura, . ' - ., .n\r 
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»La novela, pae^, como dijo muy bien el seSor Lis- 
ta , no debió su verdadera existencia sino á la edad me- 
dia en qne los Jiecbos aventureros de los caballeros die- 
ron margen á composiciones por la mayor parte fantásti- 
cas, en que entraban nuevas máquinas qne se apoyaban 
en las nuevas creencias, en el nuevo mito y en las preo- 
cupaciones vulgares , y no menos fabulosas que habian 
sustituido á las antiguas alegorías del paganismo. 

» A.qul csplicó el sefior Lista con suma lucidez la di- 
ferencia que la nueva religión , puramente espiritual , en 
contraste con la sensual de los pueblos antiguos debia 
introducir en la literatura, así como en la política y en 
las costumbre^', y de ella derivó profundamente la distin- 
ción de lo que posteriormente se ha llamado (j enero clá- 
sico y género romántico. 

» Destruida de esta manera la base del género anti- 
guo , forzosa era la necesidad del nuevo ; el fatalismo pre- 
sidia á los pueblos antiguos, la moral iba á ser norte de 
los nuevos. Alterados. los principios, habian de variar las 
aplicaciones. Hizo el profesor una luminosa distinción 
éntrelo que es describir al hombre en general, y lo que 
es indiviaualízar á un hombre; y de aquí tomó motivo 
para esplayar con numerosos ejemplos, tomados en las 
obras de los autores clisicos y románticos, la dificultad 
de conseguir el nuevo objeto que la literatura podia pro- 
ponerse con la estrechez de las reglas sentadas por los 
antiguos preceptistas. Abierta esta brecha, nada lo que- 
daba que conceder á los románticos. Solo le quedaba una 
condición que exigir, á saber: que siendo la religión la 
difereneia esenriat (|ue así había variado la política como 
la literatura, era forzoso qii<í sucediese reíiliociile al fa- 
talismo nocivo déla iiteratura antigua, la moral pura del 
cristianismo, objeto primordial d(! toda producción, sen- 
tada la base de ([ue nada puede haber indiferente, nada 
que no sea trascendental para el lector que hojea un libro, 
liajo (»ste. punto de visía, y.'i adoiiridoc^l género, condenó 
.sin íífíibargo el j)refeirir varíiis obras que cíló', de la es- 
cuela moderHfilrancesü. . • * 
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vDoapues de sentados de esta suerte los prindpidsqae 
urgia mas deslindar , anunció el señor Lista que enun- 
ciaría cu general las reglas generales de la razón, del 
buen gusto, que en todo género deben presidir á la com— 

[»os¡rion , como escuela indispensable de la naturaleza de 
as cosas, para poder entrar en lo sucesivo al examen de 
la dramática española, que parece ser el objeto priifUe- 
giailo (le su curNO. 

vKn él nos prometemos lecciones de suma importan' 
cia, } animamos á los aficionados á nuestro teatro anti- 
guo, para que no desperdicien tan bella ocasión de íeguir 
al señor Lista en el examen anatómico, digámoslo asi, 
y lilosólico que de él vaá hacer, con su acostumbrada elo- 
cuencia y suma de conocimienlos.» 

Tuvo una verdadera satisfacción el señor Lista* cuan- 
do las circunstancias le permitieron dejar el cargo |)enoso 
ó ingrato de director de la redacción de la Gaceta» Nom- 
brado catedr¿ítico de matemáticas sublimes en la Univer- 
sidad , volvió á su primera y casi constante profesión « que 
privadamente había ejercido aun desempeñando el ante- 
rior destino. Como el que Ic sucedió en la dirección de 
la (jacetacra un intimo amigo su}'0, míe habia recibido 
aqoel cargo en \irtud de contrata celebrada con el go- 
bierno, el señor Lista le suministraba con frecuencia ar- 
tículos, V cuantos le encomendaba para hacer mas ins- 
tructiva ó interesante la lectura del periódico' oficial. 
Kntre aquellos es muy notable una serie de ellos en loi 
que , con ocasión de los cuadernos de C4Órtcs que publica 
la real Academia de la Historia, se propuso examinar los 
elementos de las instituciones de la corona de Castilla, 
asi como el espíritu de los fueros y privilegios de sus 
ciudades. Ksla serie de artículos es una obra de singular 
mérito, y de tanto que la misma real Academia encargó 
al señor Lista que los leyese en varias de sus sesiones, 
como trabajo presentado.-! la misma para ser admitido en 
clase de académico de número, como lo fue en efecto. En 
la Española era ya entonces individuo de número. 

A pesar de la independencia en qoo vivia t aus ntuno*- 
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roMs relacioveí en Madrid no le permitían aislarse tanto 
oomd deseaba qi menos vivir alejado de las cosas políticas, 
de las que no queria ocupar su imaginación, y basta lo in- 
comodaba hablar de ellas. Ksta disposición de su cspiritu, 
el deseo de consagrarse esclusivamcntc á la enseñanza, y 
la necesidad de buscar un clima mas templado y mas aco- 
modador su complexión, que aunque bastante robusta es 
en estremo sensiLle al frió, le hicieron acceder á las pro- 
posiciones que le hicieron varios amigos suyos de la pro- 
vincia de Cádiz para que pasase á esta ciudad á dirigir y 
regentar el colegio establecido en la casa de san Felipe 
Neri de dicha ciudad. Por setiembre do aquel año de 1838 
pasó á Cádiz I deteniéndose algunos dlasen Sevilla para ver 
á las personas que le quedaban de su familia, y á losmuchos 
amigos que aun conservaba en dicha ciudad: en compañía 
de estos recorrió los alrededores de la misma, las orillas 
de aquel hermoso rio que describen sus versos, aquellas 
deliciosas campiñas, aquellas hermosas arboledas, aquellos 

f)arajes que después de mas de veinte años tan vivamente 
o recordaban los solaces ó inocentes placeres de su ju- 
ventud. No tardó en embarcarse para Cádiz, donde fue 
recibido por sus amigos con las muestras mas cordiales de 
estimación. Inmediatamente principió á ocuparse en la 
mejor organización de los estudios de dicho colegio, acre* 
ditando en esto sus muchos conocimientos en la materia y 
su consumada espericncia. Su asiduidad euel desempeño 
do la obligación que se habia impuesto, ora tan grande 
como su laboriosidad. Asistía al colegio por mañana y 
tarde, desero|)efiando por sí solo varias citedras, y aten- 
diendo al mismo tiempo á lo que e&igia la dirección de 
los estudios y la inspección de todas las enseñanzas. . 

En 20 de octubre se celebró en la iglesia de san Feli- 
pe ^eri la inauguración del nuevo colegio de humanida- 
des. La concurreu^Vii fue numerosísima v lucida, asistien- 
do el señor condf^i4e Cleonard, y otras de las autoridades 
principales de la provincia, los generales Córdoba , Bu- 
trón , Moreda f Guruceta y otras muchas personas de dis* 
ünfilottf DfwpMü A% báber celebrado mlaa de pontifical 
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oi E\cino. señor obispo de aquella diócesis 9 preUdore- 
nerable, levó el señor Lista» como director y regente de 
estudios del nuevo colegio , un discurso inaugural » cuja 
loclura produjo en la concurrencia un efecto estnor&- 
nario. El Tiempo, periódico que por aquella época se 
publicaba en Cádiz, decia acerca de él lo siguiente: «Pro* 
funda Tur la sensación que hizo csperimentar al auditorio 
la lectura de este discurso , en cuyo elogio será suficiente 
decir que correspondió en un todo á las esperanxas que 
hiciera concebir la celebridad de tan distinguido liten- 
to.» Nosotros no podemos dejar de insertarlo integra- 
mente porque ademas de no ser nñuy estenso y de que su 
lectura no podrá menos de complacer á nuestros lectores, 
deseamos que tenga mas publicidad en esta galería, sir- 
viendo en este lugar como una muestra del fuego que 
conserva el señor Lista, á pesar de su avanzada edad: el 
tiempo ha pasado por él , pero sus facultades intelectua- 
les se hallan en todo el vigor y lozanía de la juventud. El 
mencionado discurso es como sigue: 

«Desde este momento queda instalado bajo la proteo- 
rion del padre de las luces, y de la verdadera sabiduría, 
y con la advocación de san Felipe Neri, amigo en la tier- 
ra y tutelar ahora en los cielos, de la juventud yirtWH 
sa é instruida , el nuevo colegio de filosofía y humanida- 
des de Cúdiz. La víctima divinado propiciación, inmo- 
lada sobre el ara santa , ha consagrado el nádente esta-^ 
blecimieuto. 

» Nuestros iriayores acostumbraban celebrar todas las 
cmpresns importantes, todos los sucesosde consecuencia» 
todas las instituciones útiles, con las solemnidades de la 
religión. Sus almas piadosas y fervientes nada tenian por 
noble, grande ni sublime, aun en el orden material del 
mundo, sino lo que se emprendía y ejecutaba con el an-- 
xilio celestial. £1 genio de Colon ^ tan original, tan aire-- 
vido, no creyó haber quebrantado la iAnftensa barrera que 
separaba entrambos hemisferios, sino ayudado por la ma- 
no del Señor ; y el inmortal Magallanes, intentando tina 
empresa de mayores peligros y dificultades,* idfocóeit' el 
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humilde ^onrento de la Victoria de Tríana, á la madre de 
las misericordias. 

k>Y sin embargo, ni los trabajos de aquellos insignes 
navegantes, ni las hazañas de los generales de mar y tier- 
ra que tantas páginas gloriosas han dado á la historia do 
nuestra patria, ni las espediciones militares^ políticas 6 
mercantiles , tienen una relación tan inmediata con el 
principio intelectual y religioso^ como la educación moral 
y literaria de la juventud. El cristianismo ha elevado á la 
dignidad de Sacramento el vinculo que da hijos á la so- 
ciedad: el cristianismo consagra también con el mastier* 
no, con el mas sublime de sus misterios, á las institucio- 
nes que convierten á los niños en hombres útiles á si mis- 
mos, á su familia y á su nación , por sus conocimientos y 
su moralidad. 

»Ni se crea que los institutos destinados á la enseñan- 
za de las ciencias sagradas , son dignos de la sanción reli- 
giosa. No lo ha creído por cierto asi nuestro sabio y ve- 
nerable prelado, cuando accediendo á la súplica de la Jun-* 
ta directiva del colegio, acaba de implorar la asistencia 
del cielo por la sangre del Eterno mediador, para la ju- 
ventud que ha de dedicarse á los diversos estudios de que 
necesita la patria. Nada que sea útil á los hombres es in- 
digno do la religión y de la caridad. Todo lo acoge, todo 
lo santifica, escepto el vicio y la ignorancia. 

»Los que estrañen que la Junta directora, de acuerdo 
con los sentimientos del pueblo de Cádiz; célebre en to- 
dos tiempos por su civilización y piedad religiosa , haya 
solicitado con ahinco enlazar la instalación del colegio con 
el acto mas augusto y mas solemnemente celebrado de 
nuestra santa religión, son mas dignos de lástima aun que 
de censura. Es una desgracia de la época actual , hija del 
filosofismo y de las preocupaciones anti-relígiosas del si- 
glo pasado , que sea necesario todavía demostrar la ínti- 
ma unión que existe entre el cristianismo y la sabiduría, 
entre los progresos de las luces y conocimientos en todos 
los ramos del saber, y la doctrma del Evangelio. Feliz- 
mente aíqaelbts- ptoocapacionea Van cesando; merced qui-^ 
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lá al escarmiento, maestro daro i la Terdad y craélj pera 

cujas lecciones son infalibles y seguras. 

»No es necesario recordar la perfección de la moral, 
ciencia entre todas las naturales la mas útil al genero hu- 
mano, en los primeros creyentes del cristianismo. Baste 
indicar que cuanto dijeron con elocueneia, muchas Yeces 
ambiciosa y no pocas falaz , los Zenones , los Sócrates, los 
Platones, los Tulios y los Sénecas , eso y mucho mas prac- 
ticaban sin ostentación j sin engreimiento, ios humildes 
alumnos del Crucificado. La moral del paganismo no llegó 
en su mayor y nías sublime esfuerzo mas que al awunr ds 
los amigos. El Evangelio enseñó la caridad universal* y 
deduciéndola del amor de Dios , reveló á los hombres A 
misterio de su existencia, y fundó la ciencia de las cos- 
tumbres y la filosofía racional sobre su verdadera base. 

» No recorreré tampoco el periodo de la edad media, 
largo , tempestuoso, en que la religión luchó á braio par- 
tido con la barbarie septentrional y la falsa civilización 
del islamismo: dio asilo en sus monasterios y templos i 
los mas preciosos monumentos de las artes y de la sabi- 
duría griega y romana: abrió institutos metódicos de en- 
señanza, desconocidos en la antigüedad, y los perfeccionó 
hasta el punto que han llegado en nuestros dias. La mu* 
nificencia de Leou X, imitada por otros principes, restao* 
ro las bellas arles y las letras en Europa: un sacerdote de 
Torn descubrió el verdadero sistema del mundo: á un re- 
ligioso se debieron los primeros progresos de las ciendas 
físicas. Pascal , el inmortal Pascal, tan célebre por sus vir- 
tudes religiosas como por sn saber, hizo á estas ciencias 
y á las exactas dar pasos de gigantes, dejó en su triángulo 
el germen del cálculo infinitesimal, fecundado dejfpues tan 
felizmente porLeihnilz y por Newton. Nadie ignora que 
los jesuilas por una parte , y por otra los sabios de 
Port-Roval , tan desgraciadamente adversarios, en otras 
materias, hun sido eu la Europa católica los creadores y los 
maestros de la ciencia de las humanidades: de esta ciencia 
sublime, que dejando al entendimiento el impefio de la 
Yerdadi busca para la imagiAMioA k»t YAstigioi^i Inte** 
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11 exa, que el saprenio Hacedor ha impreso á todaa ana 
obras, y multiplica los placeres intelectuales del hombre» 
niostrando (ntimaiucntc unidos los tres priucinnles obje- 
tos de sus facultades, lo virtuoso, lo verdadero « lo 
l)ello. 

»Mas yo quisiera hallar en la misma esencia del cris** 
tianismo el principio que esplica los fenómenos históricos 
que acabo de recorrer: y no me preces difícil consignarlo 
en el dogma do la caridad. Desde el momento que so con- 
sagró como máxima fundamental de la moral evangélica, 
la obligación de dedicarse el hombre ai bien de sus semo- 
jantes; desde aquel momento se le impuso también la obli- 
gación do dedicarse á los estudios útiles, y do hacerloi 
fructíferos para si, para su fumilia, para su patria» para 
el mundo. Rotas las mezquinas barreucis que la moral 
gentUica kahia impuesto á la lilantropia, ascendió el espí- 
ritu humano á una región mos elevada, conoció toda su 
dignidad, y vio cuan estensos eran ios deberes que de él 
se exigían. Tuvo que pelear contra la ignorancia y loa 
errores: tuvo que arrancar sus secretos á la naturaleza 
para hacerla servir al bien de los hombres bajo todas las 
modificaciones del arte: tuvo, conociendo los limites de 
su poder, (|uc renunciar A los gigantescos sistemas do la 
cosmogonía pagana, tan brillantes como absurdos, para 
dedicarse al estudio )' p:cnoralÍ7acion de los hechos, de 
las leyes físicas y morales del uuindo, y de las aplicacio-- * 
nes que de unos y de otros pueden hacerse. 

»Si es cierto que tan grandes cosas no han podido ve- 
rificarse sin un grande impulso, también lo es que esta 
impulso no ha podiilo ser otro sino el deseo del bien uni- 
versal de los hombres; esto es, la caridad cristiana. Por- 
que no nos engañemos; semejante impulso no era conoci- 
do en el gentilismo. 

» Léase la historia, y se verá que Roma, después de 
haber divinizado la \ictoria, la paz, muchas virtudes, y no 
pocos vicios, no erigió templos á la Reneficencia hasta el 
reinado de Marco Aurelio, cuando ya el Evangelio esta- 
ba cstendido por todo el orbe romano; cuando ]fa su mo^ 
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r al escitaba la admiración de los mismos gentileSt J era 
conocida de los emperadores, aunque no lo fuesen tos 
misterios. 

» Ks pues necesnrin, iiitiiun, inralihle la unión del cris- 
tianismo Y de la inlelicreneia. Demuéstrala la historia; y 
el raciocinio la deduce sin violencia alguna de los mismos 
principios del Kvangelio. 

» La iluslre concurrencia que tiene la d¡p:nacion de .oír- 
me; los sacerdotes, los ma|íislrados¡, los padres y las ma- 
dres de familia; los jóvenes nluninosi ¡irimicias del cole- 
f^\o de san Felipe Neri; toda la población de Cúdix y de su 
provincia; todos los españoles, en fin, i\ cuyas mauos lle- 
gue este discurso, coüocerán lacilmiMUe por la esposicion 
de los principios ya enunciados, cuál será el sistema do 
educación adopta(io por la Junta directora para el nuevo 
eslaMecimiento. 

»Su priiuMpal base será la santa religión que profesa- 
mos, y la moral del Rvangelio, esplicada, inculcada dia- 
riamente, repetida con frecuencia en discursos catequisti- 
eos y morales, fortificada con la asistencia al santo sacri- 
ficio de la misa, y con la sagrada comunión, que recibirán 
los alumnos dispuestos para ella A intervalos convenien- 
tes. La primera palabra que se exhale por la mañana do 
los labios infantiles será una alaban/a del Señor, invocando 
su misericordia: la iilliina que pronuncien anles de entre- 
garse al sueño, será un himno de acción de gracias. Ve— 
laráse incesantemente su conduela para conservar la ino- 
cencia de las costumbres. 

»Kslos principios han sido dictados por la Junta direc- 
tora que en esta parle (lo repito con placer) es intér- 
prete de los sentimientos del pueblo ga<lilano, en el cual 
corren parejas la cultura y la religión, y que sabe que sin 
creencia religiosa no hay moral piibüca: que la primera 
obligación del hombre es conocer el verdadero término 
y objeto de sus acciones, y que toda instrnccion es man- 
ca é imperlerla si no esta dirigida por el espíritu de la ca- 
ridad. VÁ use» que debe hacerse de los conocimientos es 
mas importante aun «{uc los conuciinientos miamos. \ú 
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k« tenido* el honor j la felicidad de lerrir .de ked«etor k 
idea» tan verdaderas como sublimes. 

'»La religión ha de presidir á la educación moral y á 
ia instrucción literaria; y por lo mismo esta será lo mas 
estonsa posible; j la Junta se propone eslenderla todavía 
mas en lo sucesivo. Se ha dado tanta ampliación á las 
'Ciencias matemáticas, porque ademas del gran número de 
carrera» para las cuales son necesarias, es casi ;imposible 
-hacer progresos sin ellas en el estudio de la naturaleza. 
La historia, bien estudiada, es la fuente de la verdadera 
política: la literatura, el recreo mas digno del hombre, 
j la maestra del poeta y del orador; la cconomia, el fun- 
damento do la buena adiíninistracíon: la ciencia del comer- 
cio, del mayor interés en este pueblo, destinado por su 
posición para ser el primer emporio del mundo; ,que lo 
fu6 en otro tiempo, y que si el deseo no me engaña lo 
r volverá á ser algún día. Los idiomas sabios jantigiios son 
necesarios como auxiliares de la ciencia de las humanida- 
-des, señaladamente el latino, .que no es licito ignorar á 
ningún literato español, porque es la piedra de toque de 
la propiedad de nuestra lengua. El Crancés y el inglés son 
' ademas' precisos para el diplomático, el viajero, y el cor- 
mcrciante. 

dMo atrevo, pues, á asegurar á los padrqs y madres 
de familias que han honrado el colegio naciente, ó lo hon- 
ren en lo sucesivo con suoonlianza, que esta no será cnga- ' 
nada. Vienen por garantía de la buena educación. <}e sus hi- 
jos, el carácter reconocido do los individuos de la Junta di- 
rectora, los principios que esta profesa y que he désoí)- 
vn^lto con estensioñ, y. el plan de estudios que ha visto oí 

Íiúblico; plan cuyas dimensiones son regulares y no difíci- 
es de llenar. Jamás, podrá equivocarse.un padre sobre el 
estado moral ó intelectual de su hijo. El colegio se lo ayi- 
Hará de oücio, por trimestres: podrá informase si ([uiere 
por (lias. Los alumnos iucorregibles, ó por defectos mo- 
rales ó por inaplicación, que no es el menor de ellos, se- 
rán irremisiblemente espeiidos, [torque la verdadera cár- 
cel del nuevo instituto será la calle. . ; 
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idea fie iúitítU indiñduaU porqad la* taij^fete cni nkipiii 
caso debía reportar ei menor beneficio pecaniario: S.« 
proporcionar en este pueblo la enseflania 8ecaiidaTÍa« 
que antes se iba á buscar á países estranjoros con no 
poco costo y mucho peliffro: y 3.* dar á loa padres- la 
mejor garantía posible de la conservación de la discipli- 
US moral y literaria, pues los individuos de la Junta que 
velaban incesantemente por la conservación del orden, 
son padres también, tienen sus hijos en el colegio y esp- 
itan Igualmente interesados en su buena educaciott."-B8 
de observar en estos exámenes que habia un premio des- 
tinado para la urbanidad, cosa que en verdad se ha baila- 
do muy abandonada en los establecimientos de educa»- 
cion desde que por primera vez fueron espulsadoslos je<- 
suitas. 

Al año siguiente de 1840, y en iguales dias, se cele- 
braron los segundos exámenes generales de este colegio 
en los que leyó también otro discurso el señor Lista, en 
el que hizo ver los principios que habían dirigido i la 
Junta directora y al regente de estudios, y los progresos 
del colegio, debidos en gran parto á ía esceiencia de 
aquellos y á su prudente y feliz aplicación: presenta en 
él al público el estado próspero y floreciente del colegio; 
dirige á los padres las mas útiles advertencias ^ 'qde* de* 
hieran lodos tener presente, y á los alumnos las exhorta- 
ciones mas eficaces. Todo el discurso está lleno de escoc- 
iente doctrina , y do cscelentcs máxinus de educacio«. 
Al señor Lista no podía ocultarse la necesidad de que la 
buena educación de los colegios sea auxiliada con la coo- 
peración de los padres. Esta parte, y los consetos y las 
exhortaciones que dirige á los alumnos , que forman el 
final del discurso; es demasiado importante 6 instructiva 
para que dejemos de transcribirla en este lugar. Hablan- 
do dd celo de los fundadores, jefes y profesores del esta- 
blecimiento, principia diciendo: 

. ((Esta concurrencia eficaz, este celo que puedo llamar 
exaltado por los progresos de la instrucción y por la con» 
servacion de la disciplina, que es general y «demás noto- 
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rio en todos los jefes y profesores del establecimiento, 
debe su origen al de los individuos de la Junta directora^ 
Todos pues son acreedores al tributo de elogio que en 
este momento me complazco en pagarles » y á la gratitud 
que no podrá negarles ninguno ae los corazones rectos y 
generosos, para ios cuales la instrucción, la moral y la re- 
ligión no sean palabras vanas de sentido. 
' )»Pero este celo fructífero de que es testigo todo Cá- 
diz y gran parte de Andalucía y aun de otras provincias, 
merece algún premio de parte de los padres que nos han 
honrado con su confianza encargándonos la educación de 
sus hijos. Yo procuraré csplicar con la mayor claridad 
posible en qué consiste este premio que con tanta Justicia 
exijo en nombre de la Junta directora y de los jeíes mo- 
rales y literarios del establecimiento. 

))E1 colegio está organizado de tal manera, que es im- 
posible á un padre , aunque por muchos meses no se pre- 
sente en el establecimiento, ignorar cuál es semanalmente 
la conducta y la aplicación de su hijo. A todos los alum- 
nos que se conducen con la compostura y moralidad de- 
bidas, y han dado pruebas de aplicación durante cada se- 
mana, se les da al fin de ella un billete de recomendación 
para sus padres ó apoderados. A los internos y medios 
pensionistas, seles permite como un premio pasar los dias 
IVslivos en sus casas, si sus familias los reclaman. Los 
que han cometido faltas de disciplina ó de aplicación son 
privados de esta condescendencia. En cuanto á los estér- 
iles que so hallen en el mismo caso, no puede el colegio 
hacer mastquc negarles el mencionado billete. 

«Ahora bien, ¿cómo es que habiendo algunos alum- 
nos á quienes se les niega una y muchas semanas segui- 
das, no se observa en ellos enmienda alguna nacida de la 
inilucncia paterna, y si tal vez se nota que se aplican 
mas ó se conducen mejor, procede esta mudanza mas 
bien de los castigos suaves/ pero seguros, del colegio, 
que de las correcciones domésticas, que pueden y deben 
ser mas severas y mas eficaces? ¿Llegará el amor paternal 
hasta el punto de persuadirse los padres que la desaplica- 

ToMo vm. 15 
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cion de los jóvenes no es defecto gravísimo en moni y 
en religión? ;.() hion creen que el celo y el trabajo deles 
prof(*sorcs Ihistir/i pra que adolanlen en las ciencias, un 
que ellos imíd^m;) ii.ui.i de su parle? 

nl^^roce que hay alü:nnos persuadidos de qae bastí 
que los jóvenes si^ sienleii en loshancos de las respectivas 
aulas, se;;un el destM) que (Í(*ii(mi de que asistan en 9» mis- 
mo curso á un ^ri\\\ niniKTo de ellas. No ne<;arcmos qué 
baj alumnos (y pudí^Taiiios eitar ejemplos muy honrosos 
de ello en nuestro colé. 'io) que por su alta capacidad y 
DO desmentida aplir.icion pueden cursar varias íacaltades 
con mucho aproveehaiuiento. Pero estos casos son raros y 
de eseeprion aquí y en todas partes. El mayor número 
de los jóvenes puede cumplir útilmente con dos anlas, 
pero no con tres, y mucho menos con mayor número. 
No nos persuadimos pues á (|uc haya quien juzgue qae los 
jóvenes pueden saber sin trabajar. Mas pronabíc y rero- 
símil nos parece que no se da grande importancia por 
algunos á que aprovechen ó no en sus estudios, i que se 
acostumbren ó no á cunq>lir los deberes que se les han 
impuesto. 

))Este es gravísimo error y en el dia mas que nunca, 
porque uo lihertarán al ignorante de ser ludibrio y befa 
de la sociedad, ni el distinguido nacimiento ni las riqae* 
/as heredadas. Es falso que el siglo actual sea siglo posi- 
tivo. Nunca se han apreciado mas lo¿ conocimientos y la 
inteligencia , nunca se ha mirad» con mas desprecio la 
ignorancia. Asi como el grande número de hipócritas en 
un pais prueba que allí es verdaderamente apreciada la 
virtud, así el gran número de pedantes, que son los hipó- 
critas del saber, prueba el alto grado de estimación qne 
se tributa á la sabiduría. Mas al pedantismo se le qnita la 
máscara fácilmente, y se entrega ala risa pública; y casi 
siempre procede de. estudios hechos sin orden, método 
ni aplicación. No Iniy reme'dio, alumnos mios. El joven 
desaplicado, ó ha de hacer en la sociedad el papel oscuro 
y despreciable de un ignorante, ó el rid&culo y mas des— 
preciable todavía de un pedante enfadoso. No os engafie. 
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ni vuestro talento, ni el genio de qaétanffra^aitamenteds 
creéis quizá dotados, porque á vuestra edad el genio, si le 
tenéis, es solamente un gíirnien, y no hay otro medio d^ 
desenvolverlo, como á los demás talentos naturales del 
hombre, sino el trabajo y la aplicación. Nada puede su 
plir la falta de buenos y sólidos estudios. 

»Pcro yo quiero deducir la necesidad de laaplicacioti 
de otro prine¡[)¡o mas alto. Es menester que los alumnoi 
y sus padres sepan que es una culpa gravísima, moral y 
religiosa, la inaplicación. Porque siendo el cuidado de 
sus estudios casi el único deber que en su tierna edad leí 
han impuesto sus padres, si faltan á él incurren en todas 
las penas que la lev divina ha señalado á los que miran 
con negligencia el cumplimiento de sus obligaciones. 
Ninguna disculpa tienen ni ante Dios ni ante los bombrei. 
Sus años no son muchos; pero son los bastantes para sen- 
tir y comprender el deber moral y religioso de obedecer 
á sus padres; y \oA de edad é inteligencia mas adelantada 
no pueden ignorar la obligación que se les ha impuesto 
de perfeccionar su entendimiento y de hacerse útiles por 
medio de las luces que adquieran, cuando no á si mismos 
ó á sus familias por ser opulentas, á sus semejantes y á 
su patria. El que no cultiva por medio del estudio el ta- 
lento que ha recibido, entierra en uu estercolero el don 
mas pre<*J0S0 del cielo. Sí,<mi uu estercolero, el de los vi- 
cios, porqui? no puede tener otro íin el joven que mi- 
rando con negligencia é inaplicación los estudios, se en- 
trega á una culpable ociosidad, (^uanto mayor sea suca- 
C acidad intelectual , lanío nías funesto será el uso que 
ágil de ella si no -la aplica a) verdadero objeto para que 
se la concedió el Altísimo, esto es, para la adquisición 
de conocimientos útiles, que son el cimiento de la vir- 
UhI, porque no la hay en el que ignora lo necesario para 
llenar los deberes de su estado. 

» Yo quisiera que estas verdades tan evidentes como 
reconocidas, hicieran en los padres la impresionque ellas 
merecen. El buen sentido común basta para que el sim- 
ple menestral^ el fabricante , el comerciante , cualquier 
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hombro , en fin , que aplica su hijo á los negocios iñ sa 
casa, y lo asocia á su profesión, no permita qae el j6Ttn 
los mire con desaplicación y negligencia. Pues el mismo 
cuidado deben tener con el que dedican á la carrera de 
los estudios, ya sea para dirigirlos después á profesiones 
literarias, militares 6 mercantiles, ya sea solamente para 
que adquieran la ilustración propia de la época en que 
yivimos, y no hagan un papel inútil y ridículo en la so- 
ciedad. 

» Imploramos pues como un premio concedido á los 
afanes y sacrificios de la Junta directiva de este colegio» 
la cooperación actiya de los padres de sus alumnos. Nin- 
guno de ellos podrá quejarse de haberle faltado noticias 
exactas de la disnosicion , aplicación y aprovechamiento 
de sus hijos. Al nn de todos los trimestres se les remiten 
de oficio por la regencia de estudios de mi cargó ; ademas 
de que siempre estoy dispuesto á darlas verbalmente » con 
sumo placer mió, cuando sean gloriosas pata los alum- 
nos; con sumo pesar cuando sean infaustas; pero siem- 
pre con la mas exacta veracidad. 

» Mas aun sin estas noticias , debe ser suficiente para 
alarmar á un padre al ver que su hijo carece del «billete 
hebdomadario de recomendación; porque esta falta debe 

5 robarle que su aplicación ó su conducta no son las que 
ebieran, ni las que el mismo padre desearía. Este es el 
caso de corregirle : y ¡cuántos medios tiene un padre en 
sus manos para contribuir eficazmente á la enmienda! 
Aquel, á quien fuese necesario enumerárselos, seria 
inútil ; porque la necesidad misma de la esplicacion pro- * 
baria que no saben hacer uso de ellos. Solo advertiré 
que los premios y castigos dados por un padre, tienen tal 
eficacia concedida por Dios á la primera magistratura' 
de la naturaleza, que en vano pueden competir los que 
se distribuyan por manos que no sean las naturales. Ja- 
más miraré como útil ni conveniente, sino antes bien 
como pernicioso y funesto, el castigo corporal no im- 
puesto por un padre. Entonces aflige, pero no envilece. 
Tampoco creo que deba usarse co n frecuencia» ni «un 
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por los tnismog padres, de este medio de corrección; mai 
no puede negarse que tal vez es necesario para reprimir 
la inmoralidad : j una desaplicación constante y siste- 
málica; un desobcdecímiento continuo á los preceptos y 
yoluntad de los padres en negocio tan importante, ¿no ei 
una inmoralidad gravísima? 

»¿Qu6 pido yo? ¿qué pide la Junta directora? ¿qué 
piden los jefes y profesores del establecimiento, sino que 
concurramos todos, los padres y nosotros, á la grande 
obra de hermosear con virtudes y conocimientos útiles 
esta brillante juventud, que no puede mirarse sin enter* 
nccimiento, que es la esperanza de las familias y de la 
patria? El interés es el mismo ; el deber también: pero 
este es mas estrecho , y aquel mas vehemente en los pa- 
dres. 

»En efecto, nosotros habremos cumplido nuestra 
obligación, cuando agotados todos los medios de dulzura 
y severidad que están á nuestro alcance avisamos, por \oi 
medios indicados arriba, que un joven resiste á cuantos 
arbitrios nos ha sugerioo la prudencia y la solicitud, 
probada en tan tos o tros como se nan aprovechado de nues- 
tras correcciones y consejos. Alguno podrá preguntamos 
por qué no hemos dado mas vigor, que el que tiene el re- 
glamento, á la sanción penal del colegio, xa hemos res-^ 
pondido á esta objeción. La vara puesta en la mano del 
padre no envilece: en otras sí : y no queremos privarnos 
del medio mas activo de influir en los corazones juveniles, 
que es el pundonor. 

» Pues bien*: donde concluye nuestra obligación , co- 
mienza la de los padres. Ellos verán si les acomoda reci- 
bir en su casa un hijo acostumbrado á la negligencia y 
olvido de sus deberes, cuando pudieran haberlo impedi- 
do cooperando eficazmente por su parto á la corrección 
del alumno. 

» Nuestro interés es la gloria y el placer que resulta 
de haber hecho un bien inestimable á los alumnos que se 
aprovechen de nuestras lecciones. Grande es yerdadera- 
líleiite ei5te intpréi ; nías grande cfüizk de lo i|tte conciben 
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las almas yulgares carcomidas por la codicia 6 la sensua- 
lidad. Pero, '¿qué comparación admite, á lo menos en la 
parte afectiva , con aquel inefable deseo del bien de sos 
hijos, que ha grabado la naturaleza en los corazones de 
los padres? ¿Qué complacencia puede compararse ala de 
sus almas cuando ven qué su hijo amado ha correspondi- 
do dignamente á su solicitud y á sus sacrificios, y se ha 
preparado para ilustrar algún dia su nombre, su Camília 
y su patria? 

»Debo confesar en honor de los alumnos del colegio, 
que no hay entre ellos ninguno al cual se le pueda mirar 
como incorregible, y que hay muy pocos que necesiten 
de las precauciones arriba mencionadas. Pero estos de* 
berán mirar cómo se conducen en el curso venidero. La 
Junta directora está resuelta á cumplir con respecto á 
ellos , sino se enmiendan , lo dispuesto en el reglamento, 
j á impedir, enviándolos á sus casas , que infesten con sa 
inaplicación á los demás ; porque á veces un pequeño 
fermento corrompe toda la masa. 

vPero estas reflexiones no hablan con vosotros, ¡oh 
verdaderos alumnos del colegio de san Felipe! que aca- 
báis de recibir las palmas debidas á vuestra aplicación: 
ni con los que, si no las veis también en vuestras manos, 
es por no haberlo permitido el número de discípulos de 
vuestras respectivas clases; mas no porque las habéis 
desmerecido. La Junta directora ha aumentado el núme- 
ro de los premios; mas esto no ha sido bastante para to- 
dos. No importa. Vuestros padros sabrán que habéis cor- 
respondido á su solicitud, y cumplido sus preceptos. 
Este debe ser el premio mas dulce para vuestro corazón. 

)) Añadid á él la gratitud de la Junta directora, la de 
vuestros profesores y la mia. Continuad redoblando vues- 
tro celo y aplicación en los estudios. Ya sabéis que este 
es el único medio de distinción que aquí podéis obtener; 
mas aunque todos sois igualmente amados, la justicia exi- 
ge que no se confunda el cuidado y la inaplicación , el 
vicio y la virtud. Llegará un dia, y no está lejos , para 
le Tosolros, en qu^ el aplicado diga : ha sido /e- 
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licidad para mí haber estudiado en $1 colegio de San Felipe; 
ol inaplicado : razón tenia nuestro regente de estudios en 
sus consejos y reprensiones *i> 

Esto colegio fuo objclo do los tiros de la envidia y del 
espirilu de partido: su misma prosperidad irritaba mai 
á sus enemigos que trataron ae destruirlo por cuantos 
medios podian discurrir; entre otros se intentó quitarle, 
el local donde se hallaba y aun continua establecido , y 
80 dirigió una esposícion a la superioridad, en cuya es^ 
posición se hacian al colegio las acusaciones mas necias 
y calumniosas. £1 señor Lista publicó un escrito con el 
titulo de «Apología del colegio ae san Felipe Neri^ contra 
las inculpaciones de sus adversarios,» con el que consi* 

[;uió reprimir la osadía de los enemigos del colegio , á 
os que redujo al silencio, porque demostró lo absurdo de 
los cargos y la ignorancia con que se proponían. Véase 
de qué jnanera contesta á los dos principales cargos. 

aEn el colegio no se enseñan ideas de libertadl En el 
colegio no so dan tratados de política, porque no es esa 
asignatura propia de los colegios de segunda enseñanza: 

? ero se inspiran sentimientos de justicia é iffualdad; en 
I es mas estimado el gratuito aplicado y de buena con- 
ducta, que el rico flojo é inmoral. Se inspira el amor de 
las virtudes bcnéfícas y sublimes en las clases de ética, 
religión, humanidades é historia. En esta última se en- 
salzan hasta lo sumo los prodigios de valor que inspiró el 
patriotismo á los Milciades, los Arístides y Camilos. Dí- 
ganlo sino las personas do fuera del colegio que asisten 
con beneplácito de sus jefes áesta clase:, porque, por de- 
cirlo de paso, eso establecimiento, retrógrado y jesuítico. 
jamás ha negado en ninguna época la entrada á los que ' 
quieran examinarlo y juzgarlo de cerca: tan cierto es 
que en ningún caso ha temido ni teme la vista del pú- 
blico. Volvamos á nuestro asunto. ¿Creen los acusadores 
que unos jóvenes > educados en el conocimiento y amor 
de la justicia , de la igualdad , de la beneficencia , délas 
acciones grandes y sublimes, están mal preparados parala 
Jibertad cuando sean capaces de conocerla? Pues enton-- 
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CCS , ¿quí» ontiondon nuestros detractores por Kbertcíí! 

-i) En el coletjio no n* enseñan ideas de progreso! ¿cómo 
flsí? Ins mateinálicas y la física espcrimental ¿no se ense- 
ñan si'ijrtni ol rsiado actual de estas cioncins? ¿hay algo 
mas nuevo, mas luminoso en lógica, que las ideas de Hoc- 
ke y do Condillac, modificadas por Laromiguiere? ¿Quó 
pedís? El progreso politico» ¿Y qué entienden los alumnos 
de política? ¿Queréis que os demos un Sydney de diez y 
siete años y un uraco de quince? ¿No conocéis que esta 
es una ciencia vasta, difícil, y que después de haberla es- 
tudiado en los libros, no se ha hecho nada, si no se consul- 
tan las lecciones del mundo y de la esperiencia? 

»Lo mas ridiculo do toda la acusación es el temor hi- 
pócrita que se nianiliesla por la causa de la libertad y de 
la independencia ftacional. Estas no se pierden nunca sino 
por los disparales do los que se creen destinados esclusi- 
Tamenle á defenderlas. Pero no afectéis ese temX)r. Los 
alumnos, á quienes se enseña ¿i amar la patria por con- 
vicción y sentimiento; la religión sin fanatismo ni into- 
lerancia, y la igualdad y la virtud por hábito, no faltarán 
á ninguna de bis obligaciones que les imponga la Nación, 
y serán sus mas adidos 6 ilustrados defensores.» 

Al mistno tiempo que tan asiduamente trabajaba el 
señor Lisia en el colegio de Cádiz, ocupaba algunos mo- 
mentos, como por descanso y recreo, en escribir una lar- 
ga serie de artículos literarios, que aparecieron sucesi- 
▼amenté en el periódico intitulado El Tiempo, de donde 
se transcribian en otros varios de la capital y particu- 
larmente en la Gaceta y donde se hallan todos. En estos 
artículos, de los cuales decia un diario do aquel tiempo 
que eran como un vergel florido en el desierto árido do 
nuestra literatura, examinó el autor los principios deesta, 
y sus mas principales cuestiones, juzgando y caracteri- 
zando nuestros mas celebres dramáticos, y dando á cono- 
cer las obras mas notables quo por aquel tiempo veiaiA* la 
luz pública. Entro ellos se distinguen los relativos al ro- 
manticismo, al estilo poético, á la influencia del gobier- 
no en la literatura, á la del cristianisiQO en la misma, y 
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á la Torsificacion castellana. Los artículos que trataban do 
esta ultima materia fueron, en la parte relativa á los en« 
decasílabos, impugnados con alguna descortesia por un li- 
terato (le esta corte, amigo del señor Lista, y esto le di6 
inmediatamente una severa y decorosa contestación en tres 
artículos, en los que esfuerza sus opiniones, los comprueba 
con mas ejemplos y observaciones, y dá á la materia toda la 
ilustración de que es capaz. El artículo que trata ^e la in- 
fluencia del cristianismo en la literatura, dio ocasionáuna 
controversia, y á un hecho, que no corresponde al númé- 
rodclos que nos hemos propuesto pmitir, porque ni nues- 
tra educación nos permite vituperar innecesariamente á 
personas respetables, ni la Biografía del señor Lista es lu^ 
gar á propósito para ello: para dará conocer el mérito de 
6ste, no necesitamos rebajar el de nadie. El articulo que 
hemos mencionado fué impugnado con breves, aunque 
maliciosas rabones, por un clérigo metodista, que llegó á 
Cádiz con objeto de establecer una enseñanza pública, lo 
que no pudo tener efecto. El señor Lista le contestó coa 
estension y por parles, admitiéndola especie de reto aue 
se le hacia; y fué tal el efecto que hicieron estos artículos 
tanto en el impugnador cuanto en el páblico, que cuan- 
do iba á publicarse el 4.^ 6 5^. , recurrió aquel al medio 
de sorprender en la calle al muchacho que lo llevaba á la 
imprenta, ganándolo con algunas monedas para conse- 
guir que se lo diese. Guando esto se descubrió , no quiso, 
el señor Lista volver á escribirlo, resultando un vacio 
en esta serie de artículos. 

Concluido el tiempo de su compromiso en el cole-^ 
gio de Cádiz, tuvo motivos para i^o continuar dirigién-^ 
dolo, y pasó á Sevilla, su patria, donde fijó su residen- 
cia. Tué recibido en aquella ciudad como en triunfo, 
por sus numerosos amigos y por la juventud amante de 
las letras: á dos leguas do la misma salieron á recibirlo 
muchas personas. A poco de haber llegado á aquella capi- 
tal, se estableció en ella un colegio, de que se le nombra 
<lireclor,y en el cual esplicó un curso de Literatura 6 
Historia, El gobierno lo nombró catedrático de paatemá-* 
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li éptuft omUi^ta CM 4ÍICIWM 4IUM» y ipüádlü 
i TacM Uq íiiuiiit^uU diMmaUOMt «im wA m ^ 
áariei uo veroAdoru valor «iuo Ui ptn^Hini mt m ImHí» 
160 ea el cjiao de conocer el curicior é Im íaeM dtl Mkr 
Ur. El on aieiii|>1o de esto el iJ^uieiitn jiárrnfo t$cti»é 
tQfk\u\ ionciUttZ aparente, v cou tal eaLorioríiiad do 0M^ 
ior j bumildad^ que no poiiria inonoa de engaStr i lü 
mUnioi teniorea j á loa K^beruaulua do euionOM» f«f 
aincilinente penetrarían la delicada y punzante aátlMiqM 
envuelreo oalaa palabra» que copiauíua: «No treUmoa 
(woU en una nota di^l niunero lU del citAdo falIelo« mt 
ee uno de lo» que eatán eacrito» cou mayor lílior|#d)> 
da inculpar eo modo alguno por los cuadro» quo t^mop 
i deiorÍDÍr« al juato gobierno que leuemoa. No hay ut^ 
eion Un bien gobernada doude no tengan entrada uim ^ 
menoe abaioi • donde el gobierno uiaa eu¿ryir^ no p>iii 
¿a aer aorprendido por laa arteria» y tnanejoa de loa ai^ 
baUemoa. Contraria del todo e» nuestra idea» iPreiiMK 
manta ahora que vemo» á la r^ibeaa de nneatro gohímrap 
una reina qne de anierdo con »u augualo capona atta 
conduce rápidamoutiule mejora on uiejora» uoaotroa«4^ 
aeoaoa de cooperar por lodo» t¿riuino» como bueaoa y 
aiimiaoa vaaalloa i »u» bon^rica» intencione», no|i«lrov9^ 
mo» á apuntar en nueatraa hubladuria» aquelloa almaiitf 
auo deagraciadamente y por la eaencia de la» coaaat hfñk 
aido aíemure en toda» partea harto frecuente» , oreyrado 
que cuanao la autoridad protege abiertamente la viiiiiil 
j al 6rden . nunca ae la podrá desagradar levantando Ifi 
voa contra el vicio y el deHÓrdun, y mucho meuoa ai aa 
hacen laa crítica» ^cncralea, emboüíada» cou la cbaoaa 

Íf la ironía, »in a^iiicacionü» do ninguna eapecie y en 9li 
blleto , que maa tiende á eacitar en »u lectura alguna li- 
gera annrÍMa, que i gobernar el mundo; protaatamta 
conira toda alusión, toda aplieaeion peraonal, como an 
nueatro» número» anteriores. Solo hacemoa piuturaa da 
costumbre», no retrato». » 

A peaar de todo , la idea uue el núblico tenia del a^- 

, } el insUttlo general do lo» puellua qut lu dkwn^ 
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L éxito quf lai obrai de Fiaaro tavieron en el léatro 
J en la prensa periódica , contribuyeron poderosamente á 
dar á su nombre la celebridad que ha llegado á alcanzar, 
con la que no podrá quissá compararle la de ninguno de 
08 escritores modernos. Su fin desgraciado ha aumentado 
el interés que inspiran sus obras y la memoria de su ma- 
logrado autor. A pesar de su breve existencia, alcanzó por 
la grande/.a de su ingenio la gloria que cuesta á muchos 
escritores esfuerzos estraordinarios y prolongadas vigilias. 
Sin embargo, los escritos de Fígaro en los diversos gene* 
rosque cultivó, nos descubren de lo que era capaz un 
joven cuyo ingenio se elevó en pocos afios á tal altura. Fi* 
garó, á pesar de su juventud, tuvo una felicidad que al- 
canzan muy pocos jóvenes ; la de conocer la naturaleza 6 
índole de su talento, la fuerza de sus facultades intelec^ 
tuaics, sus inclinaciones naturales, y su verdadera voca- 
ción. Este secreto suele ser impenetrable para muchos, y 
mas todavía en la primera juventud en que nuestra vida 
está toda ella rodeada de ilusiones, y en que estas no nos 
permiten que nos conozcamos á nosotros mismos. Est« 
esfuerzo de la razón no puede exigirse en U tá^H do las 
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pnsioncü. Pero Fifraro por (-recto de la precocidad de su 
iii);i>niu, y |)ur h fuerza y elevación dtt este quo DO al- 
caiiz.il>aii i'i pcrlurl>.ir lú la vohemciicia de su caráctoroi 
el fuego en quo anlia su coraicon, ncnclró el secreto dt 
susfuiTzas, y su[to Rprovei'h.irsR ue él, descubrió ea 
si niisuio una ricn veiiq,y bh|K> esplolarla, conoció los ri- 
cos dones qnc liakia iccibido de la naturaleza y so empu- 
fió en utilizarlos, ilirÍ);¡6ni]ülos por el camino dond« lo_^ 
csperalian la reputación y la gloria. Este fué en lOÍbpb 
concepto el gran mérito de Fígaro, como quo 4 <"" " 
su celebridad y sus triunfos. ¿Cómo no babia <"' 
estos, cuando emprendió por instinto propio 1 
á que le llamaban la índole de su ingenio, su Ul 
servador y las dotes especiaos de su etorudoaS 
Laavidez con quose recibían del píiblieo r 

Ícon queso Ician sus artículos satiricos, tantd 
res cuanto polflicos, llenaban de tal ontu^ 
lectores é inspiraban tal interés bácia su ail 
dos deseabau conocer las particularidades dn 
' vicisitudes de estay su carácier. E»lo aconH 
cer de alguna manera la cuiiosidnd do Iql^ 
las obras de Fígaro. Pero no es esc el o 
pálmenle nos proponemos en la biügra 
lugar entre los {Ktrsonajes que comjf 
otro mas importante para nnt^slrn lita 
rige nuestra pluma, sin umiUr kampf 
ya á formar una idea del malogrado I 
mos bacer un estudio du sus obras , 
sus diversos géneros, y ospIJcando c 
le distiuguia como escritor períodisV 
es á lo que debió una gran parle de 1 
distingue de un modo notable y estrao^^ 
dos sus contemporáneos y loucbo mas^^ 
que puede decirse que no batiia modelo^ 
literatura periódica, y mucho inj|^ todav 
de que puede decirse que Fígaro fué 
creador. 

DoD Alariano José 4e Larra ofició eu 



en elmft,f}^oi^afiti9por sitptiestdu ' ' 

Y al paso 4|ae ea la cárcel iml poihWKá 
por 1M «ró 9e masren de icterieiflly 

ese pasea, libre da corchetes ; 

Porque €¡» conde j señor , y attttqde del) óícia 
coa su víyíp el ócdea , iosoleiite 
de las lejea te biula j la jalticia. 

Quién es .aqáoUa qué anda eatre la gest i 
abra'iMda de escajée y diamaülea, 
que parece ai^táaa del OriealQ ? 

Esa es oMiia de prendas retetániei; ' , . • 
un inteodenta » aaaqiie la yes aoltera; ' 
sostiene á U maldita j raa aaoianUii. 

Su midrcí fwe la adiaaéna^ kédiomdav Set*i V 
vieja, pÉkütada j oob pnatiio» 4ÍAftti4é 
precio ven(U6.ira daaóellax piiuíiera. 

{ Y es pet«iblel \qvé honrorl ¡M kty cpEÁéÉ- tlUan 
por ^9 fMw i T<Hses..... íc^m p tfñja\ - ' 
ni hay galer¿i ^Madrid qs^ la reelatte? "^ 

Y no quieres 1 Áftére», ipie bráns' f <M¡a 
el látigo > t^J^ildo elk la cbaca ' 

que á ¡^odooM ]{ CJiMPLarra «oUepoIaT 
Pues qa UMfe flamijera y opaca 

1^^799 M^l ^ ««^ tronadora 

¿ querrás qw^ y^i aOt apUqaa ihí triaca f ' 

Quiéy^ ^ sifuaUa cara qne énamera 
con el gestq n^fl^Mo , rubie el peto, • 
ceñido el talle \ (ie^aeft' da flefiércí?^ 

¿Es homfa^ie^4^ mujer 7 ^fann^iod «Wlct 
con aáí^íx^f^^o t imk^wÍÑi4 
gayado de coloc^eikpJiiudb^M * 

En afeites «f^^M^^ |efci yoil6lnh» 

tan vc;&ü4|i?j>"CWP#«#^.*^< •%« l^íjí^ ' 
que aeT|4ff;zij^\wo^'€o«fMÍftr '^ ' > 

Pues a%i)í;%|,^%,i¿D^^«,l«ec «iateMifl 
sij^l^jf^.^l.Hjejftv^eiiile^ 



pasiones. Pero Fígaro por efecto de la precocidad de su 
ingenio , y por la fuerza y elevación de este que no al- 
canzaban á perturbar ni la vehemencia de su carácterni 
el fuego en que ardia su corazón, penetró el secreto de 
sus fuerzas , y supo aprovecharse de él , descubrió en 
sí mismo una rica vensuy supo esplotarla, conoció los ri- 
cos dones que habia recibido de la naturaleza y se empe- 
fió en utilizarlos , dirigiéndolos por el camino donde lo 
esperaban la reputación y la gloria. Este fué en nuestro 
concepto el gran mérito de Fígaro, como que á él debió 
su celebridad y sus triunfos. ¿Cómo no habia de obtener 
estos, cuando emprendió por instinto propio la carrera 
á que le llamaban la índole de su ingenio, su carácter ob- 
servador y las dotes especiales de su elocución? 

La avidez con que se recibían del público sus escritos 

Ícon que se leian sus artículos satíricos , tanto decostum- 
res cuanto políticos, llenaban de tal entusiasmo á los 
lectores é inspiraban tal interés hacia su ^utór 9 que to- 
dos deseaban conocer las particularidades de su vida , las 
vicisitudes de estay su carácter. Esto aconsejaría satisfa- 
cer de alguna manera la curiosidad de los apasionados á 
las obras de Fígaro. Pero no es ese el objeto que princi- 
palmente nos proponemos en la biografía que ocupará un 
lugar entre los personajes que componen esta Galería: 
otro mas importante para nuestra literatura es el que di- 
rige nuestra pluma, sin omitir tampoco cuanto contribu- 
ya á formar una idea del malogrado Fígaro. Emprende- 
mos hacer un estudio de sus obras , caracterizándolas en 
sus diversos géneros, y esplicando el mérito especial que 
le distinguía como escritor periodista. Esto último, que 
es á lo que debió una gran parte de su popularidad , lo 
distingue de un modo notable y estraordinario entre to- 
dos sus contemporáneos y mucho mas en una época en 
que puede decirse que no habia modelos que imitar de 
literatura periódica, y mucho m^ todavía en un género 
deque puede decirse que Fígaro fué entre nosotios el 
creador. 

Don lAariano José 4e Larra nf ció en esta corte á 24 
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áe marzo de 1809. Sa infancia no ofrece nada notable 
como sucede ordinariamente con casi todos los hombres. 
Se crió al lado de su abuelo paterno , fiel administrador 
de la casa de la Moneda de esla corle. Su educación re- 
ligiosa suministró la primera ocasión en que dio á co- 
nocer sus doíes intelectuales, pues el catecismo de la doc- 
trina lo aprendió tan pronto y con tal facilidad, que desde 
luego llamó esto la atención de las personas encargadas 
de Larra. 

Guando las tropas francesas evacuaron la Península, 
su padre, médico de primera clase en el ejército imperial, 
hubo de seguirlas á Francia, llevando consij^o á su hiio. 
Apenas llegó á dicho pais, puso á aquel en un colegio, 
donde permaneció hasta el año de 1817, en que volvió 
á l^^spaña con su padre. Sugeto distinguido éste en su 
profesión y de conocimientos mas que regulares , consi- 
deró á* su hijo en el caso , sin embargo de sus pocos años, 
de darle una educación mas seria, sirviéndole de guia en 
el estudio délas ciencias naturales; conforme en estas dos 
cosas, á 8U afición especial y á la esperiencia que su edad 
y su profesión le habían suministrado. Según dice un 
escritor aventajado, y bastante instruido en las particu- 
laridades de la vida de Larra, aprovechaba éste cuantas 
ideas le comunicaban, no dejando malograr el fruto de 
lu esmerada enseñanza que se le daba. Sus progresos 
eran rápidos, y su constante aplicación no tenia en ellos 
menos parle que su natural talento. Pocas veces se re- 
unen por desgracia de la juventud estas dos circunstan- 
cias, á que se deben siempre los adelantos eslraordina^ 
rios. El afán que mostraba por el estudio era tan grande 
uc odiaba toda clase de juegos: los libros eran su única 
¡ver>ion, y rara vez dejaba de derramar lágrimas cuan- 
do se le obligaba á abandonarlos para que se recogiese 
por la noche. 

Educado en Francia desde sus mas tiernos años, cuan- 
do apenas habia cumplido los nueve, se encontraba e|i el 
caso de poderse decir de él que casi no sabia hablar en 
español espUcándose con mas facilidad en francés. ¿Quién 
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diría entonces qne aquel niño que tan torpemente §t 

Eticaba en el idioma de sa patria , habia de aer en ade- 
intc uno de los escritores que mas se aventajasen por la 
pureza y gracia con que lo manejaba, y el que mas guer- 
ra hiciese á los malos traductores y á los infelices escrito- 
res que en su tiempo lo desfiguraban j destrozaban? 
Como de él puede decirse que en la edad que hemos men- 
cionado aprendió antes la gramática que el uso de nues- 
tra len^^ua, por eso la regla, contra lo que comunmente 
se observa , precedió á la práctica, y esta por consiguien- 
te debió ser regular, correcta, acomodada á los precep- 
tos V c\eiita de los vicios que acompañan al uso vulgar. 
Los |>roci*ptos gramaticales fueron la luz que lo guió en 
el estudio de nuestros escritores clásicos. Y teniendo que 
recurrir á estos para aprender su lengua nativa y para 
ejercitarse en el análisis gramatical, se empapaba al 
mismo tirmpo en las buenas formas de elocución castella- 
na, haciendo propias y digámoslo así asimilando las gracias 
deeslilo y la variedad de formas de nuestros buenos auto- 
res. Larra y sus maestros creian que do esta manera solo 
se aprendia la gramática y á hablar correctamente, y 

Suiza no echarían de ver que un ingenio tan aventajado 
ormaha ai mismo tiempo su gusto y se hacia escritor. 
¿Por qu6 una de las dotes que mas distinguen los escri- 
tos de Larra tanto en prosa como en verso, es la facilidad 
con que manejaba el idioma , y con que disponía de todas 
las formas de buena elocución que leerán tan familiares? 
Porque de é. puede decirse que se le enseñó á bailar con 
grillos, para que después sin ellos conservase la exacti- 
tud de las rt'j^lasy adquiriese una estraordinaría facilidad 
en todos los pasos y movimientos. 

Para corrcg.r este defecto, originado de la circuns- 
cia de ¡^ii)er pasado en su infancia cinco años en un cole- 
gio del país Mu'.ino, hizo su padre que entrase en el Ins- 
tituto lie san Antonio Abad de esta corte, en el cual se 
perfeccionó en el idioma castellano, estudiando ademas 
la literatura latina con toda la profundidad que permitía 
• edad, y con la buena dirección de unos padres qne 
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tan distin^cla j justa reputación han mantenido siempre 
en la educación moral j literaria. Los adelantos de Lar-* 
ra fueron siempre rápidos y constantes: su aplicación al 
estudio siempre fué la misma. En esta edad es todayia 
mas singular el aborrecimiento con que miraba los juegos 
de la infancia. Sin embargo^ debe hacerse una sola es- 
cepcion respecto de un juego que no es de niños sino de 
hombres. En algunos ratos de ocio se complacía en ju- 
gar al ajedrez con su intimo amigo el conde de Bobleí, 
que simpatizaba con él en gustos y en inclinaciones. 
Aunque niño, sus aficiones, su conducta y su carácter 
eran de hombre. Nunca dio motivo para que le castiga- 
sen. Era juicioso y pacifico; y el escritor festivo que cpn 
el látigo ae Juvenal en la mano habia de zaherir tan era- 
damente los vicios de la sociedad en que vivia, no era in* 

auieto ni enredador como los demás muchachos. No deja 
e ser raro que el joven que después se hizo tan célebre 
por la viveza y travesura de su ingenio, se distinguie* 
se en su colegio por su juicio y compostura , y por 
no incurrir en las travesuras tan propias de la edad. 

Salió de este colegio para reunirse con su padre que 
á la sazón se hallaba de médico en Gorella , del reino de 
Navarra. En casa de su padre continuó la misma vida 
aplicada y laboriosa que en su infancia. Especialmente el 
rigoroso invierno de 822 á 823 lo empleó en traducir del 
franc(^s la Iliada de Homero y el Mentor de la juventud^ 
escribiendo ademas originalmente una gramática de la 
lengua castellana. Guando se ocupaba en estos trabajos 
solo tenia 13 años de edad. Solo los ruegos de su madre 
le obligaban en las noches de invierno á que después de 
una hora bastante avanzada se retirase á descansar. 

Ya se hallaba en el caso de seguir carrera, y su pa- 
dre lo invitaba á eHo. Al efecto volvió á Madrid donde 
estudió matemáticas y aprendió las lenguas griega, ita- 
liana é inglesa, pasando después á Yailadolid en cuya 
universidad principió á estudiar filosofía con el objeto de 
seguir la carrera de leyes , que fué la que prefirió entre 
las pocas á que entonces podia aspirar an joven. Matri- 
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culósc en filosofía » y ganó el primer curso. Pero un 
incidente doméstico hasta ahora ignorado , le impidió que 
continuase los esludios universitarios y lo separó de esta 
carrera. Aunque no haya noticia precisa del inciden* 
te á que nos referimos, parece que este acontecimiento 
ejerció un jj^randc influjo sobre el porvenir de Larra ^ y 
que alteró visiblemenle su carácter. Sospechamos que 
luese alguna desgracia de familia , algún quebranto en 
la fortuna de sus padres, que anunciasen á este joven 
reflexivo v profundo una suerte desgraciada. El hecho 
que pnreco misterioso, hizo variar completamente su 
carácter, y como dice un escritor bien informado, de 
confiado, vivo y alegre como su edad requería, se hizo 
receloso, triste y meditabundo, como si fuera un hom* 
bre ya formado. Una persona muy allegada á nuestro 
])oeta, pretende que sus sentimientos fueron tan pro- 
fundamente afectados en aquella ocasión, que por la pri- 
mera ve/ do su vida se le vio llorar sin consuclt), y 
aun pretende que de aquí provinieron todas sus calami- 
dades. Por consecuencia de aquella desgracia so yió 
obligado, bien á su pesar, á abandonar su familia, pi*- 
diendo licencia á su padre para continuar sus estudios 
en la universidad de Valencia, ú la que se trasladó des- 
de Castilla luego que la hubo obtenido. A poco do su 
llegada, le mandó su padre que volviese á Madrid, don- 
de el favor de algunos amigos le habia proporcionado 
un empleo. ISinguna cosa pudiera ser tan opuesta como 
esta al carácter de Larra. Las rutinas y la intriga ras- 
trera de una oficina no eran á proi)ósiU) para un inge- 
nio elevado que ya principiaba á desarrollarse. Aquella 
vida le aburrió en breve, y la independencia y la ener- 
gía de su carácter lo decidieron ¿i renunciar su destino 
y á biuuMr su fortuna por otro rumbo. Su situación en 
aquellos momentos no |)odria menos de ser critica y apu- 
rada; ¿porque qué liaría? ¿á qué se aplicarla? ¿en qué 
fundaría sus esperan/as? ¿y qué medio adoptaría para 
subsistir? Sus padres carecían de bienes de fortuna, y 
solo habían podido darle una brillante educación ,- apro- 



Tachando loi Utontoi de n MJo. BaiMM d«'doi áfioi di' 
autenda le iiüpiralMi somo diígosto la idea de toWer ' i 
la uaiTeriidad. Además se htUabí apasionado de una se» 
fierita con qnien después contrajo matrimonio: ésta era 
una razón nara que ni síquera pensase en abandonar la 
corte. En nn , después de haber pensado algunos' ttlaa» 
§• decidió i seguir sus instintos y su vocación 9 y ie^piío- 
puso cultitar cada rez mas la literatura y escribir para 
el p&blico. 

Sus primeros ensayos fueron una oda sobre los ter- 
remotos de Murcia » dedicada al comisario ffeneral de 
Cruzada D. Manuel Fernandez Várela; un folleto intitu- 
lado el Duende tatírieo, que D. José María Carnerero le 
hizo suspender 9 y otros opúsculos insignificantes de muy 
escaso mérito» que él mismo no quiso reconocer des- 
pués como suyos , dándoles lugar en la colección de sus 
obras. Estos escritos sin embargo descubrían sus fe* 
lices disposiciones, y le proporcionaron la protección y 
amistad de yarios personajes de la corte que se distin-* 
guian por su amor á las letras y á las artes. Entre 
todos el espresado Sr. Várela era el que mas aprecio 
y amistad le manifestaba. Lo tuvo á su mesa en el es- 
pléndido banquete que dio al ilustre Rossini cuando 
este vino á Madrid en compafiia del Sr. marqués de las 
Marismas en los afios de 31 á 32. Cuando S. M. la 
reina Dofia María Cristina desempeñó el gobierno de 
estos reinos que la encomendó su augusto esposo duran- 
te su enfermedad t las providencias sabias y benéficas 
que dictó , penetraron de gratitud á todos los espafioles 
y fomentaron sus mas lisonieras esperanzas. Por aquel 
tiempo, en agosto de 183^, empezó Larra á publicar 
unos folletos satíricos bajo el nombre del Bachiller Don 
Juan Per ex de Munguía, En esta colección de opúsculos 
de costumbres literarios , dramáticos y fliolóff icos, escri- 
tos todos ellos de una manera espresiva é insinuante y en 
un estilo delicado y festivo , se zahieren los abusos de 
todo género , los vicios introducidos en nuestros teatros y 
en' nuestra Kteratura. Conociendo las circunsunciás de 
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ÍáBOaa Cmiaihi fiOB 4Ílá3MÍM MBUL VfMflátilM 
irW« uo Terdadefo valor «oo bi pmoiíai m •• kiUa^ 
«ea ea el caso de conocer el carácter é laa iaem 4tl Mi^ 
tor. Es Qo ejemplo de esto el aiguieote fánUí^ eeorte 
eo|jfii^il sencillez aparente, j con tal esierioriiia^ de MH^ 
jbttir .y komndad/ que no podría menos 4e engaftir é lü 
muinos tensores j á los gobernantes de eatMete; fiif 
díftcílmente penetrarían la delicada y panzanteaátilMi^te 
enTuelren estas palabras que copiamos: #Ña IraUmoa 
(ieeU en au nota del número 10 del citado Coibulat 99 
ei pno de los que están escritos con mayor lüierlidjb 
áe iacnlpar en modo alguno por los cuadros qw TWMP 
i deiorinir , al justo gobierno que tenemos. No hiqi Mf 
eion tao bien gobernada donde no tengan entradii irm ^ 
Aenoe abusos, donde el gobierno mas énérf^ico no plp^ 
^ ser sorprendido por las arterías y manejos ApJqb <fKr 
))a)temo9. Contraria del todo es nuestra idea, nTrjw^ 
Inenie albora que vemos á la cabeza de nuestro ¡pihiiip 
liba reina ijue de acuerdo con su augusto eapoaa^ ms 
éoñduce rápidamente de mejora en mejora» noaoUroi^^ 
séosos de cooperar por todos términos como bm¿i^f 
flímisos vasallos á sus benéficas intenciones , no^tttoiffr» 
üios á apuntar en nuestras babladurías aouellos abwMP 
j|ue desgraciadamente y por la esencia de las co^aa^ ' 
aido siempre en todas partes barto frecuentes « oréji 
tfue cnanao la autoridad protege abiertamente |a vñ 
j Á orden , nunca se la podrá desagradar levantando 
voz contra el vicio y el desorden , y mucho menos u ae 
lucen las críticas generales, embozadas con la clMMa 

Íj h ironía, sin aplicaciones de ninguna especie y ip ij^ 
blleto, que mas tiende á escitar en su lectura algníÑiJir 
gera sonrisa, que á gobernar el mundo; prnlaitanws 
contra toda alusión , toda aplicación personal , cómo aii 
nuestros números anteriores. Solo hacemos pinturaa ^ 
icostombres, no retratos.» 

jJL pesar de todo , la idea que el público tenía df4 aV" 

(UHr, } 9I instinto general de w pudUoi /qita )af 4ira^ 
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aéalidQ áe jqflíJlos lolleiQ'a, K"» ,wU» psjfi'riaw. i?f" 
aofiiji, y'pe ibpscatíi? tfin ayídei; ^!pírM3o W«lPBr* M^ 
impacieiici^ v ^^^ 3 '^ ^^ra eo qtie dei>up ver l«lvi(pCr 
jblipft. S« amncebao de Ua )ibrerÍ8i . se leiaQ CQÓ eqW- 
siasmo, Y por muchos dia» se celebraba» las^íljces fifs^w 
rflociv iW autor , la trayesurgí d« su inf^pip, U fqerxá 
dé sa ÍDTeDcioD, j so nativa crscU< Pe e^U nWK(| 

Eriacipió i formarse la popularidad que posteriormente 
egó i alcanzar nuestro poeta én tan alto erado. 
la sájlira política ib« tuezuladá y eoTOeltll cffx}^ li- 
teraria j de costumbres , de tal iPaaerá qiM ^ te^iWtr 
je formaba uo verdadero eqQivooo ^1)^ ^^ P('$W 
penetrar "í^s perepnA; {^ue lioliiesep cowpr^ Qdi49 : itf 

Eensamjento del aptor j ei secreto de \^ épot^, l^ i^- 
.. is escrila^ á Andrés aesde las Batueci? sop up <;it)n^ 
S' lo de lo f )ie acabamos de decir ; «1 M^l l)avq, amep,.^ 
ice ^pljtjprimerfi) fjui,ea ÍDvei)t<^ cl escriujrT.Dálft fifin 
la clvilifaci^j y yami fOí» U llustrícioó! ;M>¡1 Vj*» 
ainen, lan^x} achaque par? emborronar Jl%p«U , ,^ 

j>^>iei^, APtJré? mió, q^qi* aqai no pecvooi 4fl^' 
escesoj Y torna los ojos a murar en derre4or nue^r^^ i 
mira si no estamos en una balsa de aceita, ¡Oh inf^U; 9KI? 
deracíon) '¡Qíf infjeoios limpios los que no tieaen qvu} i^ 



» ¡ Maláílo Gutltmben 
ró ta diabólica jnveueioi? 
cloí y k» fsirios, ni li 
vjeron j no d. minarüu ; 
"' »Que eran mas ignorantes, 4^c^s! ¿<}i^n;tos ffi.ori^ 
ron de esa enfermedad? ¿Qué.p^qA^^im^^s atormen- 
taron la coucienfia del Oiiiaf qM déa,tr)}jii' }ft bíblie^te^ 
de Alejaiidria? ¿Que eran au<^,b^b^O(^, ^f^j^e^? S crí- 
menes, si cru^ldadts padccii^;, 'c^^QP^ j cfUeldadea 
tienen díariajuente lugur eutr^ ^SQf^c^s.' f^s bombres 



liombres , y lo qae peor ei » todos son hombrea tttlo^. 
Todoi mienten , roban , falsean , penaran » usurpan , ma- 
tan 7 asesinan. Convencidos sin duoa de esta importan- 
té rerdad » puesto que los mismos hemos de ser , ni nos 
cansamos en leer , ni nos molestamos en escribir en este 
buen país en ^ue vivimos. 

» ¡ Oh felicidad de haber penetrado la inutilidad del 
aprender y del saber I» 



«Y si me afiades que no puede ser de ventaja alguna 
él ir atrasados con respecto á los demás» te diré que lo 
qpLé no se conoce, ni se desea ni echa do menos: asi sne^ 
le el que va atrasado , creer que va adelantado; que tal 
es él orgullo de los hombres que nos pone á todos una 
venda en los ojos para que no veamos ni sepamos por 
donde vamos , y te citaré á esle propósito el casó dé' una 
buena vieja que en un pueblo , que no quiero hombrárr 
te r ha de vivir todavía , la cual vieja era de ' éstas muy 
leídas de los lugares ; estaba suscrita á la Gaceta j lá ha- 
bía de leer siempre desde la real orden hasta, á último 
áartido vacante, de seguido y sin pasar nunca á otra sin 
haber primero dado fin de la anterior. Y es el caso qiie 
viVia y lela la vieja [al uso del pais), tan déspaóip y con 
tal sorna, que habiéndose ido atrasando en la lectura, se 
hallaba el año 29^ que fué cuando yo. la conocí^ en las 
Gacetas del afio 23 , y nada mas ; hube de ir un dia a vi- 
sitarla , y preguntándola qué nuevas tenia al entrar en 
su cuarto , nO pudo dejarme concluir ; antes arrojándose 
en mis brazos con el mayor alborozo y soltando lá Gace- 
ta que en la mano á la sazón tenia: aAy , señor de ini al- 
ma , me gritaba con voz mal articulada y aihogada efi li- 
grimas y sollozos, hijos de su contento : ;ay, serordiei 
mi alma ! ¡ Bendito sea Dios ! que ya vienen los fancen- 
ses , y que dentro de poco nos han de quitar esa picara 
Constitución , que no es mas que un desorden y una anar- 
quía.» Y saltaba de gozo y^ daba palmadas repetidas; 
esto en elailo 29^ queme dqó pasmado de Ver'de coáiitá' 
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ilusión Yiñmoft «n este mundo;, y qne Unto df irj^trni^n 
do como adelantado , siempre que nada veamos ni qne^ 
ramos ver por delante do nosotros. 

» Mas te dijera , Andrés , en el particular si mas to-,. 
Inntad tuyiesc yo de meterme en mayores honduras t emf . 

Ecro solo me limitaré á decirte para concluir, que no sa-. 
omos lo que tenemos con nuestra felii ignon^cia,;! 
porque el vano deseo do saber induce á los hombres á la \ 
soberbia» que os uno do los siete. pecados mortaleí^, PPF;. 
el. plano resbaladizo do nuestro amor propio; de este.Tep;: 
pecado» nació, como sabes, en otros tiempos la ruina de . 
hahel , con el castigo de los hombres y la confusión ^e,, 
las lenguas , y la caida asimismo do aquellos ¡Seros Ti- 
tanes, gigaatazos descomunales que por iguala soberbia 
escalaron tainbion el cielo ; sea esto dicho para confun- 
dir la historia sagrada con la profana, que es otra ven- 
taja do que goaamos los ignorantes > que todo lo hace- 
mos iffual. 

))De que podrás inferir, Andrés , cuindafiqso es el 
saber , y qué verdad es todo cuanto arriba te llevo dicho 
acerca de las ventajas que en esta como en otras* coaas, á 
los demás hombres llevamos los batuecoa, cuanto debe 
regocijarnos la proposición cierta de qne 

En este paÍ9,no se lee porque no se eacrikiet y no se 

escribe porque no se lee ; • . .» 

que quiere deeir , en canclusipn , que aqui no ae W ni se 
cscril)c; y cuantotepen^spor fin que agradecer al cielo 
que por tan raro y desusado camino nos guia, i nu/estro 
bien y etcrm ^esCAQSOi el cpal deseo para todos los ha- 
bitantes de este inculllsinio pais de las Batijiecas ,.en que 
tuvimos Ift dicha de nacer, donde tenemos la gloi(íia de 
vivir , y en el cual tendremos la paciencia de morir.» 

Todos los domas opúsculos que comprende U Qolec- 

cion de números de El pohredto hablador , son ignabnen- 

to interesantes é instructivos: bajq.este ij^ltiinp . aspecto 

son notables lo que tie;ien por Qbjeto des^ijjt^ir.eji, estado 

de nucstroS| teatros , é jndicat ka reii|urma| WUP^^^ V^^ 

Teclmfi^jx, p]^ fM^ coIef;p9p M).eifjtwmj^ra(^ dpa sAuras 



efr ie^ t en k pritñérá it las enaTes yütáá él iporiá íói 
tici'ós de \i éórtc ,7 cti la segunda ridicnTiza los malos 
yersos de circunstaDcías. En estas dos composición^ 
acredita el poeta no solo su genio satírico, sino ademas ia 
maestría j srngulAr faciKdad con qu-.; manejaba él idioma 
y fa rersrSCacion. Esta faéiitdad y este manejo del nao y 
de la otra son tanto mas singalares cuanto que en ellas se 
imitan, acaso con demasiada fidelidad, á nuestros mejores 
satíricos , á los que con razón son tenidos por modelos. 
Respecto de la primera, veamos de qué manera esgrime 
su pluma contra algjnos escándalos ae los que tan ame- 
nado por desgracia nos ofrece la corte. 

«¿Quién es aquel que a jer aun hecho un tuno, 
roto paseaba y andrajoso el Prado 
7 hoT no saluda en zancos á nins^uno? 

¡ Pardiez que sé qaien és ! un hombre honrado 
que de prisa y corriendo, con la moza 
se casó de un señor encopetado. 

A quien en vez de darle una coroza 
ufa destino le dieron, y se mama 
dos mil duros), y g^jes, y carroza. 

Y el nmy desvergonzado se nos llama 
padre de un hijo que nació á séis'tñésés ' .. 
. de ^aber casado con la honesta dama. 

Llega, habíale de honor ; con los Méiíesdá' , 
se dícé emparentado y los Quincoc'es, ' 
y segundo de casa de marqueses. ' 

Soy un hombre de honor , diráté í vtfcea, 

Sie está ite vanidad que ya revienta . 
muy mas tuya, Andrés, bien le Cótíoeeá. 

¿ Ves aquel otro que en laudó se osteútá 
con lentes y cadenas y trailla . ' 

de galgos por detrás, palco , y la reiitá ' 

Gasta de un rey/ causando maravilla f ' 

pues ese debe el yroc qtie lleva puesto 
i d 9oM todo i un sastTiQ de esta villa. , 

^ t el (Caballo al cbáUii, já eash Vktttmi 



11 tonriAil aa ht (oadt , f détt Mf bétél 
en el€aft,/]^oi^aftos por Mtpaestó* • 

Y al paso j^oe ea U oárcél mil pobMIéé 
pop «t mró 96 mueren de icieriebí» 

ese pasea, libre de eorchetes; 

Porque & oonde j señor , y aanqüe dttiqatcia 
con su vivir et antea , insoteiite 
de las leyes ée biusU j la jaitíeia. 

Quién es .aqaeUa qoé anda entre tá geát é 
i^aMAda de eneajée ; diamantes» 
que parece si^táiía del Oriente ? '• 

Esa es mesa de prendas reletántei ; , . . 
un inteodenta » aunque la ves soltera; 
sostiene á la maldita j mu Meantes. 

Su madre qpie b adiesÉm ^ hedionda y fiei^ i 
vieja» pÁntada 7 onn péatiao» iinfamef 
precio ven^Uó.itt donóc&tos pdidiera. 

I Y es pesíUel (qué harror) ¿aisi hay qeám' fai llame 

por ^smIUxi á rooes ia¡fpi ^ éru/e, - 

ni hay galer¿v fMS Msdriá q^e le reetame? ^ 

Y no quieres» Andrea, qae bráme t Mja 
el láti^ t t^!V4i^do e^ la «baca 

que á 2:)odooM ]| (jioeutrra eobé epajat 
Pues o^.UMYn flain^era y opaca 

■'^JfüIMI^i W^ ««^ tronadora 

¿ querrás qiu( y^t no apUqua mt tciaea f 

Quié^ fi^ %^uidila oara qne éaasMMra 
con el gesto n^ledo * rubie el pelov 
ceñido el tall^. % d^i^F^Qí^ de seffierv? 

¿Es homii^iBí 4^ s^ujer T 0Í8im|lo'el iMto 
con ad<^n\i^ [^^o « ^«^^ 
gayado ¿e coloc^el psAadb^^i 

En afeites sCff^^ * jefe» UnilMl» 

qn c d^ei 14^ ff^ xic^ > idoo ^ Ceed^nti^'. T • ^ 

Pues aq¡ai;%í,iif:iei^'^^lMlo^ «Bii^^fi 
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La Toi j^AUíea , Andrés» Utt pero (eUb! 

hnye conmigo t Andrés » antes nos yanoi 
que trague tanto crimen el Godto. 

¿ Qué haremos por acá los qne ignoramos 
el fraude , y la lisonja» y la mentiray 
y los que por orgullo no adolamos 7 

Vibrar no sé para adular mi lira» 
ni aguantar supe nunca humillaciones; 
la TOS entonces de mi labio espira. 

¿ Qué suerte haré yo aqui con mis renglonot 

Jo (|ue el humo jamas eché á ningano 
el incienso vertido en mis borrones? 

Yo que no tengo el diálogo oportuno 
de Inarco , ni su sal para la escena, 
lU el aura injusta y popular de alguno? 

Aunque haga una comedia mala 6 buena 
si no entiendo del teatro las intrigas, 
¿cuándo á pública lur saldrá mi vena t 

Si no tengo allá dentro un par de amigas, 
y no adulo al cortejo que las paga, 
serán de mis coméalas enemigas. 

¿He de alabar á un necio que se traga 
como agua la alabanza no adquirida^ 
aunque el papel destroce 6 lo deshaga? 

¿ó he de sufrir, en fin , cuando aplaudida 
mi comedia enriquezca el escenario , 
que mil reales me den? No, por mi yida. 

Pido limosna acaso, ó perdulario 
coplero soy de esquina por ventura? 
¿y eso ha de producirme el incensario, 

Y el quemarme las cejas? ¡Qué locqral 
cómanse con el resto ese dinero 
ó al hospital lo den para una cura. 

I No hay yates ! gritorán, en lastimero 
estado el teatro está ! Dime , los yates 
se mantienen con versos, majadero? 

¿O no hay mas que zurcir seis disparatea 
para granjear aplauso? ¿hacer escena^ 



tan üeñ m «MW dédr dislatett» ''"^- ' - 

De ]a tegnnda sátira et notable el fragmenta rigoiente: 

«¡ Yoió'k tal qne el asimto es peregrino! 
lo oíste, Andi^esT no exiffe el majadero 
que las gracias le cante del mezquino? 
Pues esto á cada pnnto más certero 

re un destino se encuentra el pobre f ate » 
que un bolsón bencbido de dinei^o. 

Pídenos Tersos otro mas orate 
porque se casa. ¡Picara demencia! 
mala mujer le hostigue y le maltrate. 

¿Y versos va á buscar? Busque paciencia 
pues bien la ha menester aquel bolonia 
que se pone en tan dura penitencia. 

Pues otro qne andará por esos trigos 
envuelto en pafto negro » solitario , 
no pedirá consuelo a sus amigos; 

Vendrá á pedirme un canto ftmerario 
porque ha enviudado de su casta esposa; 
De elegías se deje el jperdulario. 

«Ay , que me fue tan buena , tan virtuosa !» — 
Embustero l'^Pon^ófia tan nociva 
guarde encerrada la inclemente losa. 

Vaya; entiéh*ela presto , no reviva 
y descanse d^l susto el maridazo. 
Mas si tanto la quiso cuando viyá, 

Galle y Upre en silencio sd porrafo; 
que mas dice uña lágrima abrasada 
que no el yerto poema de un pelmazo. 

¿Yo á todo he de hacer versos? ¡Qué! Templada 
)iliprá de estar mi alma á todas horas, 
y á todo como cera preparada? . 

Pues f^ja, que ya atruenan las soinoi^s 
pámpanas y <iáifiones'. Por ventara 
pubucar fiestas' hinf? Bien! LaS'éalkorto 

Liras sé féttplen ^ fóirque el tMtapo ApttfU,^ 
versos baja tn las p6s&iM fcaeioMf^ 
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Tersos Tomite et 1M0 qü^fi inM ») ^ ' 
Ya el resplapjoc 4e ioji^iqecojí lia^hQBgi^ 

qM ceAfimocA U noolie «iuíi.q)>4pJí^ 

DOS 4esliwbr» ea Tf«|bHiaiii ^ hll^net^ 

Y DO es m4a k p6UÍM aJyefvii^ 
ni es la fnaatov^ iwf üilce y coi|ip||M% 
si el yate n^ Moncí^ U Mir^iMil- 

FalmÍBe hl larfti/t¡9 k U itm6<(ti 
eo papeles, aiuk»* 7 eownisv^ast 
las lisonjas del «iAaero^|K>^« 

Como suelen U»v«r vintoa pín^^4ttl 
Concluida U Guaresoví $ m «wwan 
que arrel^aten Ipa ehicos ^ i^j^istocí». 

Ni te emúes, A^diréa, im le Argf ^4%* 
ni al viento Toelvv^ par^ Mr If^ pr^MiA 
no han de valerto las sazo«MS«, U JH* 

Que habrá qiUett lMag<\ 1^ <WVM1M^ W «M» 
si no haces de U B0cb\ie 4 la ímflwMS 
un hima^ 1^ le i«^ej9i4^,>iUM|k 1^91^ 

Salga el Piceqe «oa figura VffffliiMit 

Lia España, en.et dialoga teccí^ii^o^ 
ceroimfo ^iUa MantuaBa. 

Y aparezca el ojiúv^ V«^|ia^lM|icb 
y hablen It^eniHiripiL ^Hí^i Miaeir^^k^ 
que es eos» fuo^: yista» y ífl^ el tyu^l? 

De la usada ajegáffipa cateridi» 
mas que á toc^ioa i^os WJ»g& Uen d^UAm 
esa canalla i4¿l^|r« y pvoierya. 

Mas oye , que y» 4Ho4m| aa n^n oi^W ■ 
el rumor (le^ £^. ií?cspa qi:^ 4míli 
im h^lramvas bí^ai^ i^mpelidps. 

el yate empezará de Qk^.4M^w4eai 

Y acaso entce, p^tí^o^l^ qa^ vwPÍa| 
«o/ve ó «(«{^4 v«9UiM^ri 4ik^i^^ 

JBBftiftdaenhulurá de eátraiacajuiie^B 
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A neiiár ¿6 Im pTOcuvelofteA t nlramlenthi en ip4 
envolrla Larra iuHfdMi, j dol doiicaío irliUdia con «ue 
Irift (Mpri'Hnbn , el flniiu iniHrna con que Sfl Iciati inii npa»> 
calos, y la cclelirMail ijuí^ dioroii catoR I ni gntor , acH- 
cnlirian la Inlniu-iDii di; ai|ii«llog oiicrítOR y loa dcnuncla- 
haiiá la nnimailvcriiiuii dü liiS)(nbRrnaDt(^i>. GT ¡loilor an- 
lrm'!(is (ini iMi (tiirumo dnHConlIudn y rrculnso, y M mni 
4«iii:¡lli i1iM¡<tii, 1^ n la [rm?. d; AMo innLlitn por tlmliU' 
j iin'Díiil» 'i'i'i filian, Ifl cíivijiti.i y alar(na^a, No ínrd»- 
ron por conHÍKuitmtQ m muctíarna nb^tácaloH i la pubH- 
CARÍon Jot Pnameila líabladnr, pUQi In tonsura ifí hafíé 
en (•} <!RHr> da ri>ili>li)dr lu vIjfilauRÍa y m r'i^nr , on viati 
Ai¿ (]ui> & pniiar do la MUüpicacisi propia Ait iai funcloiios v 
d'; Han cinn ojos, tiiditvla He buriaha do olla lR)iaalicia dfll 
Mcrítor. [Cuanto »l^ irritarían los censoroi a! mir rt^pron- 
dldoü pur ol (fobícrno por habfiracleí dctitllzail* bIr aarbr- 
lírhi, osproNioiim gii lait qun dnsplios roconacían uní 
viiriladura ínluncion polUií'-x! Larra un itni» orasiuD era an 
inffntiíostHimo contrnb^vinIlMta ijoo Introducía gAnoroi 
prohibidoR en preiioncia do los mUittaR guarda!, que nó 
pftflütrabaD los modioH hnbUiaímoa que el cficrilor eiri-' 

S loaba. Kn víhU de «afn , loii c(>niorel se fueron moatran* 
o cada ver. man rtuiiroHoa: taa miitlIaRlenes füoroa cada' 
din on aunionlo: i duiait ponii» j hoIu i fuuna do grVitdeií 



empoRo.*, nudioron darao fi lux los áttimbs nbaioros del 
Pohreciio uahíadar , haita fluo con et 11 le anunció por 
8n a) i»Ablico In tnaerte dot baijill^r.' Larra, tannido de 



enoontracjCt como doclá , ¿oji tin'a'iárod oti todas fartei,' 
intcrrumAii^ au publIcacfó^'edMiíivtJ ib f 133. Veamoa deV 
ftltlmohamftW látílaláan:' ñíüertif M f'hirieito ffaitadat,] 
en nu(\ tArmíuiia BodcMpídc ol Ivchíllor oatandcf'jtróicfriir)' 
i morir: 

«níini nriiá'a, dijo con vo/ l>Íon A^xom ié la ttne idUa 
UsMr cflHridohabliíinííl.'ii'ó; Vioruiift tí de 'iaVUrtir que i 
h AinWi(t ^á'anóniíi »<>. U- vnU-iufía: Vndi tniHf. 'ói'teútio 
pitrtmti nA dúlcrb'mi^ kc dtu'i (fe Hiloyt^'iiibVf tin lactr 

Uti(!idn Vgm' til kMM ycimmjt}tii6'-ññ¡ÍTi- 



efr Ve^ f efi la pritnérá ié las enaTes jñfttá eT poHik ídi 

tirios de tá éórtc , y cti la segunda ridicuTiza los malos 

versos de circunstaucias. En estas dos composición^ 

acredita el poeta no solo su genio s.itirico, sino ademas la 

maestría r singular facilidad con qu.^ manejaba el idioma 

Íla rersrfl<^(icion. Rsla faéilidad y este m<inejo del nao y 
\ la otra son tanto mas singnlares cuanto quo en ellas se 
imitan, acaso con demaslad.i (idelíd.id, á nuestros mejores 
satíricos , á los qne con razón son tenidos por modelos. 
Respecto de l.i primera, veamos de aaé manera esgrime 
su pluma contra algjnos escándalos ae los qM tan aine- 
nado por desgracia nos ofrece la corte. 

«¿Quién es aquel que ayer aun hecho un tuno, 
roto paseaba y andrajoso el Prado 
y hoy no saluda en zancos á ninguno? 

¡ Pardiez qne sé qaien és ! ua nombre honrado 
que de prisa y corriendo^ con la moza 
se casó de un señor encopetado. 

A quien en vez de darle Una coroza 
uh destino le dieron, y se mama 
dos mil duros), y gajes, y carroza. 

Y el muy desvergonzado se nos llama 

Sadré dó un hijo que nació á sds'mesés 
e ^aber casado con la honesta dama. 
Llej^a, habíale de honor; con los Méaesóji' , ' 
sé dice emparei!lítado y los Quin&océs, ' 
y segundo de casa de marqueses. ' 

Soy uü hombre de honor , diráte á v^yces» 

Sie está )lc vanidad que ya revienta . 
muy mas tuya, Andrés, bien te CóniOCeS. 

¿ Ves aquel otro que en lando se osteútá 
con lentes y cadenas y trailla . ' 

de galgos por detrás, palco , y la rerttá ' ' 

Gasta de un rey » causando maraviHáf ' ' 

pues ese debe el/roc qtie lleva puesto 
y A whri tódb i un sastr^ de esta tilla. , ' 

T d Mballo al chifliiii; la ¿itíL ktriíééiíií¡ "' ' 



H MoriA^ ea k foadt , f oim mrthéM 
en el €aft,/]F0Í||[avro9 por supuesto. 

Y al paso 4|ae ea It cárcet mil pobMHéi 
por HA Mfó 96 umeren de icterieia, 

ese pasea libre de corchetes; 

Porqae & oonde j seílor , j aüitqile desquicia 
con su viyip el óodea , lusotente 
de las lejea ée bovU j la justicia. 

Quién es .aqiiaUa que anda eatre la feüt é 
ahruMkada de eacajea y diamaolea, 
que parece Sttltaaa del Oiieale ? 

Esa es iMoa de prendas releráutes; 
un inteodeiiUi » aunque la yes soltera; 
sostiene á U maldita ^ ras Muastei. 

Su madre q«e la adLealea^ liédlonriay letfa i 
vieja, piMitada j con postilo* 4nfáit|é 
precio vendió. ÉU donce^bs piitmara. 

I Y es pdsíblel iqiift horror) ¡mm hay qiriM' la llame 

por ^9 oalU» i vooes ia¡ip$ y ituja, 

ni hay galerit ^ Madrü q^e la rodaje ? ^ 

Y no quierea, Áadbea, que bmna 7 <MÍ& 
el látigo • te«4ido et la éfoaca 

que á ^odo,iM f tioaiarra aobrapi]^9 

Pues i^ IbiaTe flamíjera j opaca 
^^79!l ^\ WMt wbe tronadora 
¿ querrás quA jo no aplique wi triaca f 

Quiéwi V^ ^fttoUa cara que eaaBaora 
con el gesto awUdo , rubio el pelOr 
ceñido el talle i d/e^^e» de aefiora 9 

¿ Es hombre O- e^ oiujer T Bknfloel mtáa 
con adíMMA m^l^ t Wii^iUcio , 
gayado de coloc^ ok pai uaka-» > 

En afeites «Wi^^ n i^ Itoltote 
tan v^stí4|jí*3tcov5«Mí^rtf:# U algs» #|e^ : 

que ael |4fi; jno^ivu^ deCoMfom? 
Pues aq|aí(%|,fi¿vii,b#a^lffO( «laltaMifi 



t 



Tol?Í0ron U MgpaMa. El yt citado deerelo de 4 de oeta* 
bre 9 tolo simó al gobierno como de eniella que bo le 
pemiitie diiimolar su peoMmiento. Loi amigoc de la nxH 
Barquía coerideraban entonce! á D. Garlos como el Anico 
representante de ella : los amigos de la libertad espera- 
ban Ta confiadamente el restaolecimiento del sistema li- 
beral » segnn los pensamientos qne anunciaban los decre- 
tos espedidos por S. M. la Reina , durante los dias que á 
nombre de su esposo « 7 por la enfermedad de éste mri- 
i6 el gobierno ael rey. Cualquiera que fuese el mferito 
ie aquel sistema , considerado en aostracto , no puede 
negarse que con aplicación á las circunstancias tm que 
se proclamó , tenia el grandísimo inconreniente de no 
ser practicable porque no contaba con el apoyo de ningu- 
no de los dos partidos que entonces se anunciaban , y 
porque al mismo tiempo carecia de la fuerza material y 
moral que había menester para crearse un partido propio^ 
6 para triunfar de las pretensiones encontradas de los 
que le hadan cruda guerra ; fue pues preciso ceder ai 
imperio de las circunstancias , que se^n se nos ha ase- 
gurado , no desconoció el ilustre ministro que i la saidn 
I presidia el gabinete , aconsejando á S. M. que para rea- 
isar lo que aquel hombre de estado no podía , conTenb 
llamar á una persona de otras ideas y de otro prestigio. 
Entonces se presentó en la escena política D. Fran- 
cisco Martínez ae la Rosa , que ni siquiera sospediaha 
su elevación , y cuTa noticia recibió en un baile. Su mi- 
nisterio hizo concebir las mas lisonjeras esperanzas » que 
se aumentaron á pocos dias con los rumores que anun- 
ciaban el Estatuto Real. Antes y algún tiempo después 
de publicado este continuó la prensa sujeta al yugo de la 
censura. Pero de hecho gozaba de alguna libertad, por- 
que los censores se mostraban mas humanos , habiéndose 
elegido para estas comisiones personas de ilustración y 
buen criterio , y porque para dirigir y uniformar su 
conducta, les habia dado el gobierno las instrucciones 
convenientes que las circunstancias requerían. 
< Por aqvel tiempo 6 poco antes , principiaron 1 poUb- 



95 

carao por D. Joié María Carnerero las Cortef espaflíoíof, 
qno á poco so conTÍrtieron en el periódico diario que 
tomó el nombro de Revitta Envañola. Las materias po« 
liticas se trataban con mucha circunspección y miramien- 
to , procurándose amenizar los diarios con articules lin- 
ter anos do teatro y de costumbres. Un hombre tan in- 
teligente como era Carnerero para la dirección y con-* 
foccion de un periódico , no podia desconocer cuan útil 
le seria en su periódico la cooperación de Larra , de 
quien era amigo hacia ya tiempo , y á quien celebraba 
estraordinariamente. Aun antes de haber muerto el Po' 
brecilo Hablador ^ fíxe invitado [Larra á tomar parte en la 
redacción de la R$vÍ8ta Española , en la que principió 
á escribir algún tiempo después. Como acabase de esta- 
llar á la sazón la insurrección de Vitoria escribió un 
articulo con el epigrafe de Nadie pase sin hablar al por^^ 
tero , que fue el primero qnc escribió para la Revisia , y 

3ue fue en estremo celebrado , mereciendo una estraor- 
inaría aceptación y entusiasmo. Tanto por ser el primero 
cuanto por ser de un género especial , no podemos dejar 
de insertarlo , como que en 61 desplegó el jóyen Larra 
toda la originalidad de su estilo , y toda la gracia de sus 
chistes. Por él puede formarse idea del carácter y mérito 
do los demás , y en particular de los dos que escribió en 
seguida con los titules de Planta nueva ó el facciosOf y 
la Junta d$ Castell ó Branco. El que primero hemos ci- 
tado es el siguiente : 

ITADIB PA8K SIN HABLAR AL ^KTERO 



LOS VIAJEROS EN VITORIA. 

» ¿ Por qué no ha de tener Espafia su portero , cuando 
no hay casa medianamente grande que no tenga el suyo? 
En Francia eran antiguamente los suizos los que se en- 
cargaban de esta comisión ; en Espafia parece quo la Uh- 

Towo VUL 17 
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kfum «obre á •Igonos TÍicaÍBos. Y dectirAiucnte, si lu- 

k^e h» áe pAsar bg^Ui hablar con el portero , ¿ ciúnilo 

K|M>ir6a los de allcudc 9( se han de outcnder ron do 

B|Í»c«Íiio? El hecho es que Avtíáv Piírisá Madrid no bahía 

^pttlca iiijiii ínu>uv«DÍeuto qao Tc&cer qtifi 3li6 Icgnu, 

Bh * laniU» do Bordeo» , j el registro de la poerU do 

■íaencarral. Pero h6tv «qui que uua maüniia saJeTan- 

■lUi nnos ciuntos aUivoscs (Dios los perdone), cod bamor 

ib itUcui-rir , caea en la cuciiIa do qai; oslan oii la nii- 

Ud di-1 i-áiDÍno de París í Hadríd . como si (lij^raBM^ 

cstorfiando , j Hía que Picla man:— pues qué do hay tus 

flDfi venir y pasar? Ma4Íe pii»e *í« hafdar al porírro. 

Un eoloDAGS acá eada alaria de aquellos es on portero, 

y Viloni os un cucunicbu looitudo en medio del eanii- 

aode Francia: todo el que Tiene entra, pero hacia la 

parle de acá está el fondu del cucarucho y fuem ei 

romperle para pasar. 

Fcro no ocupemos á oueslros lectores con ídóIÍIei 

¿igrciíones . A.uianeci¿ en Vitoria y en Ala*a unoda loi 

l'Vnnieros días del corriente. yAcianecia poco may 6nw- 

~ n como cu los domas países del ninudo , es decir , qa* 

I eiapeiaba á ver clara, dig;árnoslo asi por aqnonai 

iovindasT cuando una nubécula de ligero polVa aonii- 

' a la carrero da Francia la precipitada carrera d« 

I carruaje , procedente de la vecina nacioo. Dos 

■portantes viajeros, frupcéfi el uno, ctpaflol «1 olTO, 

pivuelto este en su capn y nciuel en su capote, vcnfain 

lenlro. El primero hacia castillos en Efpati» , el segundo 

los bacía ea, el aire , porque venían echvido cuentas acer- 
ca del día y bor» en que debían llcftnr á h Tilla de Jla- 
drid, leal y coronada (sea dicho con permiso del padre 
Vaca). Llegó el veloi carruaje á las puertas de Vilorii, 

Íuna V02 estentórea de estas que talen de un caenn 
¡en nutrido, intimó la orden de detenerse á los ilmoa 
tiajeros. — ¡Holal ¡cfal dijo la voz, nadie p*m, — ¡^a- 
die paiet repitió eiespafiol. — iSon ladronet'i dijo el friTh 
cés.--iS'o señor , repuso el espaílol asomándose ; wn de ¡a 
^sn (OQW Ak •»: adflMBoioQ cMndo wiBMrt) 
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la cabeza del empolvado carruaje , echó la vista sobro un 
corpulento religioso , que era el que toda aquella bulla 
metia? Dudoso todavía el viajero estendia la vista por el 
horizonte por ver si dcscubria alguno del resguardo; 
pero solo vió otro padre al lado y otro mas allá , y ciento 
mas, repartidos aqui y allí como los árboles de un pasto. 
— I Santo Dios! esclamó : | Cochero I este hombro ha eoui- 
yocado el camino; ¿nos ha traído Y. al yermo ó á Es^ 
paña? — Señor I dijo el cochero, si Álava está en Espa- 
ga, en España debemos estar. — Vaya, poca conversa- 
ción , dijo el padre, cansado ya do admiraciones y asom« 
bros , conmigo es con quien se las ha de haber Yd., 
¡señor viajero.-— ¿Con Yd. padre? ¿Y qué puede tener que 
mandarme su reverencia? Miro que yo ven^o confesado 
desde Bayona , y de allá aquí maldito si tuvimos ocasión 
de pecar , ni aun venialmente , como no sea pecado viajar 
por estas tierras. — Galle, dijo el padre, y mejor para su 

alma. En nombre del Padre, y del Hijo -»Ay Dios 

inioj esclamó el viajero, erizados los cabellos; que han 
preido en este pueblo que traemos los malos y nos con- 
juran. — Y del Espíritu Santo , prosiguió el padre , apeen* 
se y hablaremos. — Aqui empezaron á aparecerse algunos 
facciosos , y alborotados con un Garlos Y cada uno en el 
sombrero por escarapela. 

Nada entendía el francés á todp esto del diálogo ; pero 
bien presumía que podía ser negocio de puertas. Apea-* 
irbnse i pues , y no bien hubo visto el francés á los padres 
{nterrogadores •— iGáspíta! dijo en su lengua , que no sé 
cómo lo dijo I I y qué uniforme tan incómodo traen en 
España las gentes oel resguardo , j qué sanos están y que 
bien portados 1 Nunca hubiera hánlado en su lengua el 

Eobre francés.— ¡Contrabando! clamó el uno; (cóntra- 
ando ! clamó otro » y contrabando fue repitién4pse de 
fila en fila. Bien como cuando cae una gota de agua en el 
aceite hirviendo de una sartén puesta á la lumbre t álzase 
p\ líquido hervidor j y bulle, y salta> y levanta llama, y 
philla y chisporrot^f y cae en el bogar, y alborota la 
lumbre i y snblert U ceniza , espelúiqase el gato inme^ 



cuanto haj que decir en U «uaieria, j es U pruejiii ^9 to- 
das las pruebas. 

vUein : digo que en la corle no liay yicios, á pesar de 
mi scf^untlo número, donde me dio por decir que d. 
¡Válgame Dios, por dt*cirmt*lo todo! 

»1tfMn: runfíeso queclpíililico es ¡lustrado, imparcjal. 
rf'sprlalilo, y domas /araiidajas que de M se cuentan, i 
si lio dirjm lo ronlrario, preciso es que liava estado loco 
para desronoeer simple7.as de tanto nulto. Yerdades se- 
rán ruando lodo el mundo las dice. 

»ltem: declaro que á veces he dicho las cosas como 
no las quería decir. !So importa mucho, porque creoque 
de cual(|nier manera que se digan es como si no se ni- 
jeraii. Hay cosas uue no tienen renu'dio y son las mas. 

)>ltem: afirmo ahora que los versos de circunstancias 
nunca son malos, si vienen á pelo, por malos que sean, 
porcpie cada cosa es relativa a otra cosa , y si no inc en- 
tendiesen lo que quiero decir en esto: ¡cómo ha de ser! 
Ahora est4»y muy de priesa para detenerme á espGcarme 
mas claro. 

»l2a, pues, hijos, yo me muero todo: tomad para vos 
este escarmiento: antes de hablar niirad lo que vais ¿ de- 
cir, ved las consecuencias de las habladurías. Si apego 
tenéis á vuestra tramiuilidad , olvi<lad lo que sepáis; pa- 
sad por lodo, adulad de firme, que ni en eso cHibe dema- 
sía , ni por ello prendieron nunca á nadie , no se úú dé 
un bledo de cómo vayan ó vengan las cosas; amad á toQe 
el mundo con gran cordialidad , íí «'i lo menos fingidlo af 
no os saliere dt*l cora/oii, con lo cual pAsareis por perso- 
nas de muy buena índole, y no como yo, que muero en 
i>lor de malicioso porque he querido dar á entender' que 
de al|j[unos paises nunca puede salir nada bueno.... en 
ün muero... ¿í Dios, hijos... ¡de miedoÜIw ... 

Las restricci(uu'.s que a(iuelia 6poca oponía á 'la libre 
emisión del pensamiento, fueron de corla duración, y 
terminaron con ella misma. Habiendo sucedido stl iíistcma 
que presidió al gobierno de S. M. la reina doña Ufarla 
Cristina y la especie de reacción que proclamó ci sefior 
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ivy» dtcojw MSoUas volvió é «myuiar ki l ieaá M éá 
JEsUdo, na p^roúlieroB laa einNUMlaneiai que los prkH- 
cipiof prodamidot en el decreto de 4 de otiUubre de 1832 
pudiesen mantenerse en el gobierno ni trimifar de \^ ee>f> 
pectacien general y de los deseos v opiniones Un espUoi^ 
Umenle manifesUdos. Uabia ya llegado la hora de qaé 
nuesiro pais esperimentaM nn verdadero cambio poUlt-*- 
00, Conlra el poder de Us circunstancias de nada iirfett 
Ion cálculos de la poUüca, ni los consejos de la eaperiaa» 
dn» ni las loces ds la razón. En buen bora qne olaaes 
numeroeaa se maniCaslaaen afectas i nn orden de ceaii 
que reMgnaba á los intereses y á Us opiniones de la maet 
general del pais » y especialmenie de las otras clases «i 
que residen las fuenas vitales de la nación; pero la la* 
cbe ara muy desigual, como después ba probado la e ep e 
rieocia : asi debía ser, y no podía menos de ser, po rq ue 
respecto de un sistema gastado por el tiempo» que pugne 
por sostenerse contra las ideas , intereses y aentimientoi 
de las nuevas generaciones, no es dudcm la vidoria, 
como no lo son generalmente las que antes de empeiaiaa 
la lucbat ban triunfado ya en el circulo deauestraa idea% 
Desde el reinado del gran Garlos lU caaMuaba nnealaa 
nación, lenta pero seguramente por el camino de laa ia<r 
formas j de las nuevas ideas: el tiempo difundía y pro- 
pagaba estas por todas las clases infiltrándose basta en la 
médula de nuestra sociedad: cada vea adquirían mayor 
fuerza , sirviendo únicamento las reacciones para des» 
acreditar las ideas de sus contrarios, baciende ver lo ab» 
aurdo de ellas en su aplicación al gobierno y en la máe* 
tica de los negocios. £1 que pretenda imponemos el go» 
bierno del siglo Xlll , es preciso que demuestre anlaa que 
los espaftoles de aquel tiempo se asemajan á los del aí^ 

«lo xkx. 

Despoes que Fernando bajó al sepulcro , la vesiate»- 
cia que se bacía i toda reforma política , no pudo menos 
de ser débíL La suerte del sistema que entonces regia, ya 

ff>4U fxwma» i muabos de a«a aipigos | parculea le 



mas reina que el ufior D. Cirios V , qa« f^CMata go^ 
bkrtta la numaniula sin opoñdon ningtraa? 

— ;Ah! ya no sabia 

—Pues ¿¿[talo y confiíselo, y 

. —Sí- y confieso, y dijo' el anietlmitailo daoda 

Pliieolc con (lieutc. 

— j Y qué pasaporto trae? También fraocés Ke- 

B >d. , padre «eprelario, que eslo» pasaporte» tr»eii lí 
techa del aBol83X 

]QaA de prisa Itan yivido «sla» genleiil 

— ¿Pu» no es el afio en qne eslamos? Peai i ni, dij^ 
Fcnnudi'Z, que csUba ya á imulo de volverse loco. 

— En Viloria, dijo ciifaiindo el padre, dando Qn popí 
razo en la raeaa , eslflinoa en el nüo 1." de la cristiaDdad, 
y cuidado con na^rme de aquf. 

k— ¡ Santo Dios ! en el ifio 1 ." de la cristiamlnd. jCoil 
.■ac Icdavift no bemos nacido ninguno do (os iia« nplí 
Wamos? «clamó para si el español. ¡Pue» vivo Dios qua 
esto va largo! Aquí se scahd de cauvcui-«r, asi como el 
fraurós, dn que se liabia vuelto loco, y andaba pidieoito 
su juicio ó todos Ion santo:) del Paraiüo. 

— Tuvieron su club secreto los facciosos y los fiadres, 
j decidiéronse á dejar pasar los TÍaieron; nódtce Uhh^ 
loria por qti6 , pero su susurra que nnbo quien dijo» né 
ri bien ellos no ruconociao & Luis Felipe, ni le neono- 
Mrian jamás, podia ocwnir quo quisiera Luis Felipe 
íenir i reconocerlos .i ellos , y por quitarse de encina u 
jUolestía de esta visilti, dijeron que pasaüon, tuus oo cN 
SQs pasaportes, qtie nran nulos CYidentcmento por las r*- 
toucs dichas. 

Dijoles, pues, el que liacia cabcia sin tenerla: su> 

Í puesto que Vds. vsu á la villa revolucionaria de Madrid, 
b cuaI se ha sublevado contra Alsva^ vayan en buen 
Jiora, y círgucnlo sobre su conciencia. El'gofaiorao í< 
OTla gran oation no iialwo detener á nadie , pero les d" 
remos pasaportes válidos; cslcndiúselcs co scgidA'^ 
pasaporto en la forma siguiente: 
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AÑO PRIMERO DE LA CRISTIANDAD. 

Nos Fr. Pedro Jimonoz Yaca.^Goncedo libro y so- 
garo pasaporte á D. Juan Fernandez, de profesión cató- 
lico, apostólico y romano, que pasa á la \illa reyolucio- 
naria do Madrid á diligencias propias; deja asegurada su 
conducta de catolicismo. 

— Yo, además, que soy padre intendente, habili- 
tado por la junta suprema de Vitoria, en nombre 
do S. M. el emperador Garlos V y el padre administra- 
dor de correos que está ahi aguardando el correo de 
Madrid para despacharlo á su modo, y el padre capitán 
del resguardo, y el padre gobierno que está allí dur- 
miendo en aquel rincón , por quitarnos de quebraderos 
do cabeza con la Francia , quedamos Dadores de la con- 
ducta do catolicismo de Yds. , y como no somos capaces 
do robar á nadie, tome Yd., Sr. Fernandez, sus tres mil 
reales en esas doce onzas de oro , que es cuenta cabal , y 
so las dio el padre efectivamente. 

Tomó Fernandez las doce onzas , y no estrafió que en 
un pais donde cada 1833 años no hacen mas que uno, 
doce onzas hagan tres mil reales. 

Dicho esto , y hecha la despedida del padre prior y 
del desgobernador gobierno que dormía , llegó la mala 
de Francia , y en espulgar la pública correspondencia , y 
en hacernos el favor de leer por nosotros nuestras cartas, 
quedaba aquella nación poderosa y monástica ocupada á 
la salida de entrambos viajeros , que hacia Madrid se 
\cnian, no acabando de comprender si estaban real y 
efectivamente en este mundo , ó si babian muerto en la 
última posada sin haberlo echado do ver; que asi lo con- 
taron en llegando á la revolucionaria villa do Madrid, 
añadiendo que por allí nadie pasa iin hablar al portero.* 
En otros varios artículos de este género trazó Larra 
los cuadros mas característicos del l)ando rebelde. La 
política fué para este escritor un manantial riquísimo en 
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quB csniútó arltculus ingcníúsisimos, cd que con utut 

f;rac¡a loimitable snürizabn la» irregularidades ^ anocua- 
ias de U época. Como ua ticclio cualquierm tavicíc algon 
aipGClo riairalo. Larra sabia encoulrarlo, Meando de ¿I 
todo f\ partido qoo podía imaginarse. Su ingenio le bada 
nolar lo» conlrasles nía» singalireí) v cslraCos. descubrir 
Ia« rrlacioiies mas iirofundas, y hallar los itensauuenlo» 
mas nuevos y originales. La vívexa y aniíaacion de su 
fraai! , la corrección t [turesa de su lenguaje , y las 
gracias todas d<> su e»tilo. numenlaron el iulprii» de los 
asuntos qao Irnlaba. Con razón se ha dicho que nadie 
llügó ú Larra en el arle do decir lo que quería j Como 
qtieria: tampoco le igualaba nadie cu acomodar la espru- 
sion ú In Índole de tas ideas que í>o pruponta cspresar; 
tampoco t« igualaba nadie en la sal \crdaaersaieale Altea. 
delicada y de buen (ouo. Su sMira no <>ra ráuslíca; y si 
á algnnobcria, no era por la Uwxiiy dd golpe que le 
descargaba, sino ñor la profunda risa de que lo hacia 
objeto. Ilunibro ue prÍDcípius Itjofi y ilc laUnlo mn- 
fnudo, satirizaba lo i¡ua era digno de censura, refirién- 
dose siempre a un sislcma moral y puUlicu. En esto 
príncipj)lmente se distinguía un filósofo carao LarrA, de 
un vano burlador. Sus asuntos eran siempre muy bien 
escogidos; y en ellos se proponía la defensa de la ju&líci* 

Í de los grandes intereses nacionales, ol sostcaimiento 
e algún principio ó la proclamación de una verdad des- 
conocida. Independiente por carácler y por la fuern de 
su ingenio, jamás suraclió este ¿ las miras ni exigoaou 
de ningún partido: de lodos era celebrado y aplaudido, 

Sero ninguno lo contaba entre sus afiliados. No podia ser 
e otra manera: conocía bastante, á pesar de su modes- 
tia, su mérito propio para huiuilUrse basta el estremo de 
3ue se le confundiese entro la multiliid de los que luchan 
esesperadumenle, no por el triunfo de una doclrioa, sido 
por la obtención de un emnleo. Satisfecho con su mane- 
ra de vivir, v ronocíeuao la gloria que resulta k ua 
hombre de vivir i espensas de su industria propia y de 
su teloDlo^ el mismo ^ue cspontaneatnoDl^fiabía reogij^ 
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ciado el empleo por amohá la yida independiente, jamás 
ae arrastró por el' fango de las pasiones ni se acomodó á 
seguir servilmente la senda que le trazaba el Qspiritu de 
partido. 

Gomo en el fondo de los artícalos satirices de Larra 
existia una gran fuerza de verdad , de razón y de justi- 
cia 9 y como el escritor habia procurado siempre conte- 
nerse dentro de los limites que la prudencia prescribOf 
distinguiendo la sátira del sarcasmo y de la diatriba, 
desde luego puede pronosticarse que sus artículos satíri- 
cos , de que ya se han hecho dos ediciones después de 
haberse publicado en los periódicos , pasarán á la poste- 
ridad y y que no tendrán la efímera existencia de las obras 
de circunstancias. £1 arte con que están escritos se es- 
tiende á tantos objetos, que puede decirse que en ellos, 
en vez de necesitarse en algún tiempo el conocimiento 
de las circunstancias > para su mas cabal inteligencia, 
pueden los mismos dar á conocer las mismas circuns- 
tancias de la manera mas cabal y completa. 

Para prueba de muchas de las circunstancias que aca^ 
bamos de apuntar , no podemos menos de copiar otro 
artículo suyo , en estremo notable por la severidad de 
las máximas y la profundidad de los pensamientos, cuyo 
título es 

EL día de difuntos DE 1836. 
Fígaro en bl cementerio. 

Beati qui moriuníur in Domino. 

(xEn atención á que no tengo gran memoria , cir- 
cunstancia que no deja de contribuir á esta especie de 
felicidad que dentro de mi mismo me he formado , no 
tengo muy presente en qué artículo escribí (en los 
tiempos en que yo escribia) , que vivia en un perpetuo 
asombro de cuantas cosas á mi vista se presentaban. 
Pudiera suceder también que no hubiera escrito tal cosa 
en ninguna parte ; cuestión ^n yer^a^ ({W dejare^ 
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^^^^ a bdo por bario paeo-imporlanl* en 6poc» en 
^o^Mdie parer« «cordorse ele lo «pie hn dicho , ni de lo 

3 lie olroi tisn hecho. Pero saponifimlo que «si (uo5«, twi 
ia de iliTunto» de 1836, declaro ijuc si lal dije, es pübw 
ci nada liut>¡i>w dlclio, p«r(|ne orí In «ctualitud miltUlo 
-d me asombro de c«» alguna, lio viMu tanto... Unto... 
-tanlo... como dice «IgBÍiía eo «I CalITA. I/i que at Bke 
«OAcde «s lio comprender claramente todo lo qoe veo. J 
«si es qnc til Rm;iiviM-ftr an día de difuntos , no me ttOtoStn 
pTccisamonlQ (|ut baya tanlaH ^nte» que vívaD; MieMc~ 
me, 5i , que no lo comprendo. 

En fí&lfl dada p&laba deliciosamente entretetaido el 
4ia de tos S»nto». t fundado en el antigno refrán qne dice 
fiait m ia Víri/ert y no corroí (rcfran/'uyo origen «o m 
concibe en Un pa¡« tan eminentemente cristiano como el 
BUOstro], eneomondábanie á todos ellos con taúla espf*- 
ranza, qan no tardó en cubrir mi frente una nobe dctoi^- 
bocolta , pero de aquellas mchncolfas de que solo títt li- 
beral espafíot en egtas circunstancias pnede formar mía 
idea aproximada, Qniero dar ona idea de eslR mcbtiro- 
iín: un hombre que cree en la amistad y tk^ á TorlR 
|>or dentro ; un inesperto qae se faa cnanrorado do Dn« 
niajcr; un bcfedero cuyo tio indiano maerc sin tentar; 
un loaedor de bonos de cortes; una vindaque tieneasíx- 

( liada pensión eobrccl tesoro español; nn diputado clfigl- 
^0 en las penúltima? elecciones; un militar que bo per- 
dido una pierna por el Estatuto, y se ba quedado .sin 
^erua y sin Eslalnto; un grande que Fuí liberal y se lu 
quedado solo liberal por ser procer; un general con&titn- 
ciona) que persigue á Gómez , imagen Bel del bombrr 
eorrienao siempre tras la felicidad sin encontrarla vtinin' 
gana parte; un redactor d«l Mundo en ta cArcel én vir- 
tud de la libertad de imprenta; un ministro de Espáfis, 
y ui) royi en Gn, constitucional , son todos 8¿rcs olegrts y 
luHiciosus, comparada su melancolía con aquella «pK ■ 
li me acosaba, que me oprimía y me sbrtunaba en r1 
itodeque voy habí nudo. 
VtdTktaie; mo r^mlvia «nvBMllontlce 



35 

recen camag, sepulcro de todas mis meditaciones ; v ora 
me daba palmadas en la frente, como | si faese mi mal 
mal de casado; ora sepultaba mis manos en mis faltrique- 
ras, á guisa de buscar mi dinero , como si mis faltrique- 
ras fuesen el pueblo espafiol , y mis dedos otros tantos 
Sobiernos; ora alzaba la vista al cielo como si en calidad 
e liberal no me aucdasc mas esperanza que en él; ora U 
bajaba avcrgonzaao como quien vé un faccioso mas, cuan- 
do un sonido lúgubre y monótono, semejante al ruido de 
los partes , vino á sacudir mi monótona existencia. 

¡ Dia de difuntos I esclamé ; y el bronce herido que 
anunciaba con lamentable clamor la ausencia eterna de 
los que han sido, parecía vibrar roas lúgubre que ningún 
affo, como si presagiase su propia muerte. Ellas[tambien, 
las campanas , han alcanzaoo su última hora, y sus tris- 
tes acentos son el estertor del moribundo : ellas van tam- 
bién á manos de la libertad que todo lo vivifica, y ellas 
serán las únicas en España, ¡santo DiosI que morirán col- 
gadas. ¡Y hay justicia divina! 

La melancolía llegó entonces á su término; por una 
reacción natural cuando se ha agotado una situación^ 
ocurrióme de pronto que la mclancolía¡csla cosa mas ale- 
gre del mundo para los que la ven, y la idea de servir yo 
entero de diversión... fuera, csclamé^ fuera; como si es- 
tuviese viendo representar á uu actor espafiol; fuera, 
como si oyese hablar á un orador en las cortes, y arróje- 
me á la calle , pero en realidad con -la misma calma y 
despacio como si tratase ;^e cortar la retirada á Gómez. 
Dirigíanse las gentes por las calles en gran número 

Ír larga procesión , serpenteando de unas en otrasjcomo 
argas culebras de infinitos colores : ¡ al cementerio , al 
cemenleríolü ¡Y para eso salían de las puertas de Ma- 
drid! . 

Vamos claros, dije yo para mi, ¿en dónde está el ce- 
menterio? ¿fuera ó dentro? Un vértigo espantoso se apo- 
deró de mi y comencé á ver claro. El cementerio está 
dentro de M!adrid. Madrid es el cementerio. Pero vasto 
cementerio» donde cada ca^ es el niobQ de una familia i 
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cada callo el Mpolcro de an acontecimiento, cada rarazoA 
la urna cinerana de ntin rjpenn» 6 de un deseo. 

Giitanccs, ) eii (aotu <|uc lo:i quv creen vivir acodjan 
á ta mansión <|ug presumen de los muertos, yo comenci 
i pascar, cou tuda la dcvocioD y recogimiento de 4ue soy 
Oiput, las ralles del crjode o»arÍo. 

¿Necios, decía i los transeiinlvi, os movéis para "ver 
muertos? ¿no lenei» espejos por ventura? Mirtos, insvo- 
satoi, » \cisolros mismos, j en vuestra frente vrreis maes- 
tro rpi(.ifio! ¿Ha acallado también Gómez con el atogoe 
do Madrid?¿Va!s á ver á vuestros padres j i voeítros 
abuelos, cuando vosotros sois los muertos? Ellos Tiveoí 
porauo ellos tienen pai: ellos tienen libertad , la ¿áia 
posiolc sobru h tierra . la (¡tie d¿ la muerte; etloiB no pa- 

SDD contribuciones que no llenen ; ellos no scrAo alista- 
as ni movilizados i ellos no son presos ni denunciados; 
«líos, en úa, no gimon',bajo la jurisdicción del celador dd 
euurtcli ellos KUn losúoicos f|uc go/^n de la libertad ie . 
imprenta, porque ellos hablan al rnuodú. IbbUu ea w \ 
bien otta, v «ue ningún jurado se atrevería á encausar T 
-Eli. " ' - 



\ 



i condenar. Kilos, cu fiu, no reconocen mas que una loj, 
la imperiosa do )a naturaleza, y esa la obedecen. 

¿Qué monumento es esto? esclamé al comeniat i»i pa- 
seo por el vasto ecmeolorio. 

¿Es el mismo, an csi)ueleto inmenso do los siclot 
pasados, ú la tumba do otros esqueletos? ¡Palacio I rot 
un lado mira a Madrid , es decir, i las denus tumbas: pot 
otro mira í Estremadura , esa provincia virgen.... como 
so ba llamado hasta ahora. Al llegar aijui me acordé dd 
verso de Quevedú. 

Y ni lo* V.... ni ¡o* diaNo» vio . 

En el frontispicio dccia: uAqufyaee el trono: Moít 
en el reinado deJsabel la Católica, murió eu la Granja dt 
un aire colado.» En el basamento so veían cetro j coro- 
na, y demás ornamentos de la dignidad rea). I.& Legitimr 
Airí, figura colosal, de mármol negro, lloraba cncinu. 
1 1(08 muchachos so habún divergido «», ^tf^^ ^íí^f, 
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gara maltratada Itcyaba sobre si las muestras de la 
*at¡tud. 

Y en este mausoleo á la izquierda: La Armería. Lea^ 

Aqui yace el valor castellano con todo» su$ 
ir trechos, R. I. P. — Los ministerios: Aquiyacemedia 
España: murió de la otra media» Doña Maria 
de Aragón, Aquí yacen los tres años. 

Y podía haberse añadido: aqui callan los tres' años. 

el cuerpo no estaba en el sarcófago; una nota al pie 

la: 

cuerpo del santo se trasladó á Cádi» en el año 23, 
y allí por un descuido cayó al mar, 

Y otra añadía mas moderna sin duda : Y resucitó al 
ero dia. 

Mas allá, ¡Santo Dios! Aquí yace la inquisición^ hija 
a féy del fanatismo: murió de vejez. Con todo anduve 
cando alguna nota de resurrección: 6 todayia no la ha- 

1 puesto, ó no se debia de poner nunca. 

Algunos de los que se entretienen en poner letreros 
las paredes, había escrito sin embargo con yeso en 
esquina, que no parecía sino que se estaba saliendo, 
i antes de borrarse: Gobernación, ¡Qué insolentes son 
que ponen letreros en las paredesl Mi los sepulcros 
petan. 

¿Qué es esto? ¡La eárcd! Aqui reposa la libertad del 
Sarniento, ¡Dios mió, en España, en el pais ya educado 
a las instituciones libresl Con todo; me acordé de aquel 
$bre epitafio, y añadi involuntariamente: 

Aquí el pensamiento reposa^ 
En su vida hizo otra cosa: 

Dos redactores del Mundo eran las fiffuras lacrimato- 
s de esta gran urna. Se yeian en el relieTe, una cade- 
una mordaza y una pluma. Esta pluma , dije para mí 
la de los escritores, O la de los escríbanos? En la car- 
todo puede ser. 



dwndo bajo efte áspenlo «cr coutíderadi como ana eoo- 
«tion hamillanle, y en ao leoer una Utilnd corretpoa- 
dícnlR B los principioa liberales, farticipando los utln- 
Ins do Larra do crsta tendencia general , contribuyó Um- 
bien esta circuoslancia a (lUC fue^ün leído» cna cnlusiai' 
DM>, y á (|UR adquiriesen, lo mÍMuo que el autor, mu »ía- 
ffulnr [Mpularidad. Casi lodos estos artículos fueron pu- 
blicados en U Revista Eipañola, periódico qac ya bemos 
citado, donde lo» firmó con el nombre de Fí^ro. CoDlo 
adema* del cddÍo j lendi;DCÍa de lo» pueblos, qae ema 
contraríos á la le; política enloBC-es mgcnte. se aftadiau 
las circunstancias del desacierto coD que se ptoniomn lu 
operaciones do la guerra, y la tenai resistencia que K 
Oponía á cnanto m encaminase á eslcnder los derechoa dd 
pueblo y las garanlias constitucionales, basla ol posto 
que cosió una revolución el nombro do Sadonal dado i 
ía Milicia, Larra tenia una abundante mina que «iplolar 
para su genio saliríco. Eco de las legitimas preleosiooei étí 
liberalismo (dice nn escritor dí&tioguido, de quien bu- 
nios lomado niucbos datos para esta liiografía], qo pierda 
ocasión tic escitar en ellos al gobierno á que se raaeslre 
menos enemigo de las reformas por aquel deMlidu , J 
moa cuidadoso de contener los progresos do la Eacdno 
earliíta, cuyas fuerzas iban en couslaole «uineDlo. Lo* 
artículos. ()«r ejemplo, de Ventaja d« Itu cqmu á nuHf 
hacer , las varias Carta* de Fígaro , ía cueition trlupam^^ 
la, y /a alabanta ó míe me prohiban iite, ofrecen una 
prueba de sus sentimientos cu esta parte. T.os censores y 
M censura , asuntos sobre que el poder no quería ceder 
absolutamente nada, no dejan íoore todo uu momento 
do ser el punto de mira de sus ataques. 

Ademas de los artículos de este género , e5cribi6 otrw 
sobre critica Ulerariii , literatura dramática v costumbrB»: 
estos últimos, entre los cuales se distinguen los que tionm 
por titulo La vida de Madrid, la Üiligmcia , e} Dvéla y 
ifH c'tlat-fírat, coatribuyeron mucho á su celebridad, pues 
iifia ellos acreditó, tanto el interés que ubia comuaicar á 
Ufí^ CvaárQ» , cuanto 1m ob»ervacioi>^i> ppofqii ^ aii «^ ^ ¡^ 
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Babia descubrir io.mtcríor de las cosas j, digámoslo asi, 
su espirita. Los artículos de literatura i dramática do se 
limitan á una censura detallada j prolija , sino que se re 
montan á las buenas teorías del arte, que sabe esponer y 
aplicar felizmente. La critica consta ae dos partes, una 
de las cuales da á conocer los defectos de las obras que 
examina, j la otra indica las mejoras que pudiera reci- 
bir , las nuevas bellezas que pudieran realzar su mérito 
j su brillo. Para lo primero basta el conocimiento del 
arte j un gusto ejercitado : para lo segundo se requiere 
genio creador, fuerza inyentWa, imaginación brillante, y 
todas las demás cualidades que exige la composición. Es- 
tas dos partes comprenden los artículos literarios de Lar- * 
ra, que bajo este concepto deben ser mirados como 
opúsculos instructivos , cuyo mérito no depende de las 
circunstancias en que se escribieron , ni se limita al ob- 
jeto inmediato de ellos , sino que esplícando las mejores y 
mas sanas doctrinas literarias , se leerán siempre con uti- 
lidad y con placer. Los principios literarios de Larraeran 
análogos á los que ptoíesaba su política. Sin desconocer 
el mérito de la literatura clásita, r aborreciendo la exage- 
ración de algunos poetas románticos de la vecina Francia, 
se mostraba inclinado á aquellas formas que fuesen mas 
favorables á la inspiración , que no esclavizasen el genio, 
y que se encaminasen á restaurar mejorada nuestra lite- 
ratura nacional : fue pues apóstol del romanticismo bien 
entendido , como lo era de las reformas constitucionales. 
Por eso decia: «ese clamor de libeílad de imprenta , • tan 
continuo , tan incesante , tan jaisto , puede tener dos prin- 
cipios : puede considerarse como nñ derecho meramente 
político reclamado por un pueblo víctima , que trace el 
ultimo esfuerzo pafa romper la cadena y y puede consi- 
derarse también como un órgano meramente literario, 
exigido por üá pWeblo ansioso de ilustración. En el pri- 
mer caso es la iUpreiita el baluarte^de la* libertad civil.', 
en ei aerando el j^iiladion de lo^ conififdfíiietitos humanos. .^ 
Con razo'i>' obséHa el escritor á o^en 'jra hemos '«itai' xq^ 
que est^s'palabfai Hkceü'Ter el jirofaiida^tafoci» au^ 

Tomo W; *'' ' "' ''" '"'• '* ' i'"' "'' '1»'"'' ' 
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Bl-iW ojos it jMMto nator reinaba entre U lit&ritara j 

^^Tk pollUcf) , 7 la nureha' liberal y símalUneMnente pro- 

V ¿rcsira que ambas k dos d«l>ian sogtiir. Por coosi^ownle, 

^rVKlus tos jirllculos de Larr» coavanían ca U miso» len- 

Híllencia (inal , asi como »a distinguen en todos la mlniu 

^rwl>arciaUdad da juicio , la loisina aal j lu mUmai ^- 

^HSit» de cililo. fígaro no su dctmicotc íioDca á ii niinbo. 

Hlfa tenga que apreciar el carácter de un político , A el 

VJueiilo de uo poeta , á el genio de un «rtisU : DÍ U imion 

H>9J lil buen gu>lü le abandoaau un momento. 

^^^1 Escribió una uovulu con el titulo de B't' Donal 4$ 

Hnl^n Enrigut el üotitnte. El solo titulo de ellt indica bk»- 

^Csúiti: su argumento histórico , tomado del rttiotitu dfi 

HyMuel monarca de Caslilta , y del df'sgraciado Msclas.'El 

^Rianto tmbia sido oiuj bien i;studiado por el etcrilor, 

^H|úe ademas de coniuutcar i su narración todo el int«rb 

^Ku ijue es capat un argumento tan bien cstogido J du 

^QÁnto efecto . lo ha etornado con toda» las círcoosUDciai 

HScal«¡> que pueden dar ¿ cbdocer al lector las coctumbKi 

^Rliábitus do aquel roiuado, ¡ fomentar su ilofioQ hMta ei 

^^rautu de sentirse trasladado ú los tiempos á que ie refit- 

^'tj) el escritor, prosunciandu aquel los aooDteetmiUiloi 

(^e este describe , j asistiendo á las esc«aaa en qoo co- 

'^pea Iua personajes de su uOvelu. Todo el fondo d« elta 

,,{11, vurdaderameuio luuiántico , porque de este espíritu 

M bailan animados los desgracjádos amantes de aquella, 

eí: P^rtiue so describen costumbres, caraclfrct J rasaos 

i^alleTuiíüs pmpioB de aquel siglo cscncialnienlft roOlau- 

lico. Ku ti&ta obra tuto la gloria Larra de aegdir el ca- 

\.faiaa trazado por '>Valt«r Scotl , ^ dv colocar» al lado 

fte este gran uuvelista : aiguió sus baellas , como Us ligue 

,^u buwiírc d«,gepio, pudieudo decirse qué LArraba udo 

. gueeulrc nosotros el introductor de la noVeU Mstirica, en 

,'f|Vdtq tuuita atiora le h^ avoniajado ui aun m \t ba acer- 

^ oaito. , iva eUa pu<^tt<devir»e que Teiiiw un cuadro üel 

4e W wtsUuubres «la,{iquuUa j:puca. Para prtíéba do tMo 

^1 'feainus una d|i \^» uaíleüina» bieu piutadas do él. áQi- 

'biaw coBHfuido uu palonqoa de oubeiaU p'''"'^^' ~- 
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cuarenta de largo ; en vfa estremi^acl se halla^ lerio- 

Uio xm cddál>o,jtlcam'e[Ueentapizad^''3e'{iaílóa' negros; 
ea él debían sénÚrBc tos {Heces Qél cajnpó. ¥Kcia éi co- 
medio de aoó de los lados an balcoDcfllo de madera, 
forrado de paSo color de graoa, bordado de oró, delia 
servir para el rey y Su comitiva. Al uno y otro ^ládó del 
palenmie dos eáritAB ,' semejantes i las gae Sé coAstrujen 
en'él oía p^ral^Bcentíaetas,' estaban deálf nadaV ^rá dos 
hombres qae debían ¿ar desde éllás laiízás y Xrmás 'fade- 
vxs í los combktientGi , en el caso de romper las s^as 
en los primeros eitcncnlros sin acabarse ól duelo. 

»AI rededor del pálenqtie , v 'donde habían dejado 
lugar para olio las bocas-cállcs , nabian arrimado los ha- 
bitantes cariros y carretas pafa ver mas cómbdameole el 
tremendo combate. Coronaba ya h concürl-encia los pun- 
tos mas attoS de La plaza , y eúipujAban^e las geiites uóas 
intráe en los.b^s bajos para alcanzaf puesto, cuajido 
Uegáro^ NuHo y é/a conijtaíiero. 

a Acababan di^ entrar ctecliyamfnle ^b el palenaae 
dos irómpéiéi-qs atinuciaudo cob fúnebre soiiido él dj^d- 
cipio de la ceccnioiiia del combate. Vt;nia ileiris de-jlH 
trúmpeUs úü rey de armas y dos ftirautcs. ¡Áeg^Jaii ífú— 
hJslnlcs con iustriimcntos músicos, v Sariü's iii¡|i¡g|Toi 
del justicia mayor: do^ notarios para léstimoníar j.iíar 
fk de ló qUe acaeciese'; tos dos jueces ^el campo eícsi- 
dos por S.' A., 4"e fueron el muy' bu^"^()ódestable ¡Sqi» 
^ílüS lopeí pávalqs, ^^ el juicioso'icuienfliíío cp arew» 
j lelraíD. Pcárp íí^ei de Ayala- Dcíras él justicia ma- 
Jor Üiégo (-'opoi^e aíiifiiga , vesliop co^^o I04 jfenias /le 
gjla j cerÓmoDÍa, feri-abí la comitiy^i, Súbi^ (oda ál,C4- 
aaisoreycsd^ó Ac gaño ifcfflfo , íp el c¡\iá&é wlo<iójj'^?e- 
gtiti la preémii^cnifia de pn^^úifl ¿plfifla al,)¿n^()m(^.MjJfti 
lino, Y en c^ti se agregaron ■,iíéí.pt\Tpevflrplíttí9^,1Si^^5^ 
.seguida en su biílcbnci^o 6 mic,adíiif. ^ ^..aqopu^o 
dfe su físico Abeníarjal_, del arzobi^ípo q6,^"^J(ídQ„jíeL*u 
cOnftBor'frai Juan Egríqnéi, j fie vají),8?,ilignid/id^,ile 
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ioi ojM do noeatro miar rfiaúA entro la Kt«ntvi ; 

la política , j U marclu liberal -j simullincameate pro- 
grciiv* que antbts i Au» itcbisn scgnir. ['or coDaiguutnle. 
lodos Im arliculüi de Larra cuiivttntan cu la díhdb ten- 
dencia GDal , asi como ee di^linguon en lodos la mltaa 
iotparcüUdad á« juicio , la misuu lal j las múmas gn- 
cks Jt! ektilo. Figaro no se desmiente noau áalniuBo, 
]B tcugA <]uc apreciar el caracler de un )>tíltUc4, Óel 
uUiilo de un {tóela , 6 el gciitu de un «rtííta: oíla raUUk 
ni el buGu ifusto te abandonan un momento. 

Escribió una sovoU con el Ululo de t'l Doitcal it 

Ov» Enri^ut el VolitnU. El solo Ululo de ella indica bit- 

l^nlu su argumento Iii>l6rico . tomado del reinado de 

iquel munarca de Caslilla , y del desgraciado Maclas. El 

asunto babia nido muj bien extudiado por el e*crt1or, 

que ademas de roniunicar á su narración todo el ÍtltQr¿i 

de que ea capai un ai^Umento lan bien eseof^áo 7 de 

tautu electo , tu ha exornado con todas Ub circonstatidas 

lociiies que pueden ¿ir i coQúcer «Héctor las etistüiobres 

y fa¿bilus do aquel reinado , ¡ fomentar su Uniion hasta el 

punto de seutirse trasladado á los tiempos á qno M refte- 

gfp el escritor, presenciando nquel los acooiecimientoa 

^-fflac cite duscribt , j asistiendo a tas escenas en qa« co- 

yfjftc* iva personajes de su novel». Todo el fondo d« etU 

K^iTcrdaderanieule roiuánlico , porque de esio espíritu 

VjVH lulUn Süimadus los dcsgr^icJadds amantes do tqootla, 

R^, porque se describen coslumbres, caracteres J raicpa 

F'-.MUMlIcrasps propios de aquel siglo esencialmente roAin- 

,ííto. Ha cst* obra luvo U gloria Larra de seguir d tja- 

v/oino trazado for Y'a'^r iiicott . ^ do colocarse at ladu 

4e, este gran uovelúta : aiguiú s^s huellas , CAmo las sifue 

, iw liuinlire de- genio, podiendo decirse que Larra ba ndo 

_ que entre nosotros el introductor de la noTeU hístdrica, éo 

IfVidiía busU ahora le ha «Yeutajadu ni aun se lé ba icer- 

^ iW(k>. ,t¿ri ella pucd«,degirsc que vemus un cuadro lid 

^^ 4e las c«sui(ubres de jiquuUa ¿poca, l'ara prdéh« de t^Xa 

^^ reauíoiuna de If^.paheü^mas lue|i pinladjis de M. *Ha- 

'biiM Bsiuifuido on'paiuiqiK d> óciwaU pl)^f^^g i^ »HBh> j 
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cuarenta do largo; eo u^a estreini((Ad se hulla^ levin- 
iiSo iin cnidsboiTríc&m^DjeenUpíZadfí'dejiaSói negros; 
ea él debían séntirso los jueces Dril cAinpó.'lfficil éF'^o- 
medio de aod dé los lados an balconcTlIa de madirfra, 
forrado do patto cOlor de grana, burdadó de Oró, debía 
servir para el rey v su camitivii. AI uno j otró'llüdb del 
pnlea^o dos garitas, semojafilés i I41 que só éoÁstni?ea 
«n'él dia paralbs centinelas, citaban dostin^dás' ¿ara dos 
faombrcB qae debían 'dar desde ellas laiizas ^ triata tíde- 
vas i los combatientes , en el caso de romper las sojas 
cu los primeros uiicucnlroii sin acabarse ¿I duelo. 

mAI redfedor del pAlchtttie , y'dundc hablan dejado 
lugar para t^ló latí bocas-ciilles , balñan arninada Ivs ña- 
hilantes canras j critíjUí par^ ver más cómbdamento el 
tremendo combate. Col'óti^ba ja la cóncurtencialos pun- 
tos mas altos dé U plaZa ,'4 'áAi^ujAbánso las geüles unas 
áotras ón los.ttias bajos p^ra alcapnf. piícslo, cuájtdo 
ilegaro^ NuHo 'j íju compahér¿.' 

' «Ai^nbaban do .entrar creclivaraenle ob el nalenáae 
ñt>iá iTÜtüáihiirp» anunciando con f&nebre soUido é^ána- 
cípto de la wKc'ifuWía del cumlinte. Vciila d^^f-Hue ^as 
trómptiUH lid rey de armas y lim fdrauícs. V^UIAu!)^''' 
tllülrileti cuii itislru miento» niioiroK , y y.iriüS fntÚiUVros 
del jusUf.ia inayur: dufi noUrim purA Icstimoóur t jlar 
fk de ló qUe acaecíea^; los dos jueccN c^el cain^ 'ilw'' 
Ao» por S,' Aj, ^'uc fueron el muy' I)Uiyy^nae)|taÍ('|p ^ípi» 
'iltil Iftpoi DóVa'W, ^j el juicioso 'ieiil^n^iOÜ 
y !olra« lí. l'cdnv!(^cz'iíc Ayala. pijf^aá'c! ji^süciama- 
jor biógy p)p'iir (le Máftiga , yesli!^ •^^Pi.JvVfl^W^® 



tino, V yn rí}^»iiurf¡s?j%-í\^mi'mm^^í^:^Mw^ 

.eguidaen su blílp^oiU,? 6imía%¡> A.^,AC^ 
a* su niiieo Al',e)i»aml^, del 3i!:fpbj,^p« (Jp,T¡||jtdq^^Siau 
COnfi.'S<ir'fraÍ JúanEyrmÚLf, j fl^ vá^i^ti,dign'id(ids*,de 
„ÍÍ**i»Í^Í?,fHI«flA'fif)»ftÍií*flte4^ 




s con nía» ballcfteras j ninooros, do Íüs cualeí otflocá- 

P^MRse uuo» en »Ia bajo el Daleoncillo de S. \. y otros en 
Ttrios puuli);! cslrejnos de b liza. 

nEfitró en seguida lui eclesiástico, v dirigiéndose W- 
cia el eslromo en frente de los ¡uccf:», d'nide b«f>íii» he- 
clio Ic^ snlar estos un aliar c«n preciosas reU[[qía:; J.Ú^ 
ofDumentos,. y én et cual debía celebrarse él s;k^to tvii-- 
Gtio d« la njísa. ^ 

«Enfrvutc del balconcillo de S. A. baiiaas« levantado 

Instante apartadoH cutre sí , dos pequeitos cadaliOJí de 

"" 'tablazón rcvestid»<< de pnBos negros bordados de ttriy. has- 

' U *íl uno enlrt) conducida y custodiada por cuatro arche- 

' TOS una mujer jóvea cubierta de un veto negro qac la 

V'lapaliá toda: ocullalia su bli!nca^|ipald.i j (orneada gar- 

" gaula íu cabellera brlllan|íf «itrio el í-baiio. Ifo cr» ja 

aquella perfecta beriiiosura Ifvsc^y lozana que babta des- 

lambradq tantas veces la c6rlc de P. Enritiuc ^1 potieute. 

'"Su íiítro pilido y prolongado por la continua aflicción; 

Ítu oioi hundidos ^ rodeados de uii cerco pscuro ; su 
pclite mancillada por la adusta mano del' dolor; so ttooo 
""'descarifeida j lr(-mu],i ; su paso vacilante y sus simientes 
'' lágrimas maníféstiilian cuan grande era su pesar. SégolA- 



"■^fe »L íadí), Vestido de galaji'cf pajecillo Jaime, que di^ Mr 
"'Hprar A su prima lloraba (^imbién , y .¡uc la dírigtj ftc 
"' ¿Oando en CuífDdo palabras de consiieln , Jé Ins cuales po 



' eran contcUadas umí.'V olvas ñi íruuiyra.oidaii. 
" ..BtaSla el 6lr« ciííntso^ tablado ontrñ .- 




i;'>ni3l»t¡iic'u (k- r.ija rccn - 

rta* tle oro Te cubría sph'aiis él juiíonV aru.:. uclionado 

"'dé ijoe'peiiitia iih.Víif ? Hmosflera ; íapáif>i 'ác seda uccros 

■'■Vbifertoi "j acBchilladris; an cíimLEon' rlqiiisi'mo de bo- 

UniU Ultei>totvlrMbr«iU'i»iEta<r¿^^mfM^^ 



riqaisiinOrcpIlv de piedras j oro, de qoe pendía hk 

Sap. Jíieael 'Se eké'f redoso ntétAl, íéBlombrrirt-rtí •«'• 
pe¿'ho ai lado éé h CT^i roja de CBl*trarft.,'El '■■fluito''' 
de la orden tincinla cómplel<iba |a ttjafplficto tttto.' ' ' 

' > Preóedfabíe fAratites sDva^, «i hitñiídLtWidDn^'^' 
escudo' ele BUS armas, yt^ caldera de'rféB-b(inl(s-;yta"" 
segaí'an "escuderoa , donceles, paj^i', clíballeríw"y'*«ld-* 
les hornos de SU casa, vasallos «djOí , Tfc»tidai'«i»il¿''Íe "■ 
cei'tvnoaia y paz cOmo su seílor. . ' ■ ' • ''""'' " ' 

' "tln alto crucifijo de ptáU reíleiaíja loirajoí'deí ^ 
sol á i^al distancia de uno y qIto'cüuIío en ftffñte inii»' 
mo del baiconcillo de S-' A./j-detrás de ¿Im véÚT- 
aeolado sobre na lianco cootigijo ya al palenque f «n ' 
honibre Testído con an capolon ' de peda eneanwdtrr; ;: 
cubierta la cabeía do nná vorra de íóminaa: ün- tajo" i"- 
sa lado V una süiadk'cutbitla declarabaA aun a loa qo» ' 
mas de fejos le Yeiaii, eme era Mateo Sanchexi rérdngo'. 
de S. A. , plronto I ,qecntar á aqael de iM dof'^e 

Sedase por él combate, eoottincido 6 -de oalonniador^ii 
reoi' ' ■ ' '■■ ■■ ■■'■ — _■ ■ ■, ■'■:■ 

«¡Dispuesta ya la lizfi en esta forinl qdt hasioi plW^ 
carado describir toAp lo mas fielmente qtie nos ha sido 
posible, naandAüán' los Jneeefl ál tey de ánAasy á'los hr^' 
r^utes dar ana efiif- ó pregón , ananciando el coAbati'j 
qáé iba b Terifi£arsb'len'¿ORiprolneíott'del juicio- de IDios, 
a'raltadc otraí) b^büij y maAdaron-tiompareéerá L»' 
pREte'á'6 áíai'cfmpé'óniíí'.'' '' ■■ ' '; '■ ; ^■■^ 'ti 

»,prñentói¿ .Mi'séBÍitda.á-lk^eHa'del palenqiM ni 
cJtHialleró, aliüida''hi'ViíeA^K',"dae'ltMtoH'>rl!eOttotiíer&n «bi' 
eriiiaalsqHerbati'I|^ie''dtfyadÍIlii)'í'Min 
con las fiUréaB dip^N^lmM'.'llerliado'elnafi» b Unía y < el 
otro un caballo dé ^eipfetb.''Tei]Ía'|iÁéte''«n-'nn sobmiii» 
alazah cn'cnberl^do £on 'parMMntM'tttgtW qbe I0 llega- 
ban hasta los corvejones , con cortapisa de martas 5- oé^ 
belfínas, y.bordadoü át Bfmy f^nietM mllóa de-wgenteria 
iVnanéra 4e 'eháp^hM'4'e celada',''Y>of dMíafaa- a#tñá* 
dé.D. Edrjdbe dK^lWa. -^Tralá ifiHtiwB Penk tealido 
•obi-e m'ii^iÍ«»'lfUb<»/'iMn>b''dtf)M^^ P0T«l;vfb vmi 
:-(. ,v, ...... "^-vT -. «'i.wTi .,¡XTri„í., .-.., ,M« ,7, 



SroM W-qqtA* O? áJÍK> p«to de' «f:piiíipi^T.el|l^á, Iii^tfiitt^ 
o, ^ffpifi Iwoca^o £on vniipiik de brocado acéiuidí TeuoS 
bellotadpkJml. Cfi^ffiqM miM itatíanas, una capersu 
alt»,d«,gr«D^.'j.MiiadUs de rpde,lMlflJ^hM:,l\evabj,sü8 
«TKtMsdA.pjerDU y bruiln^ CQB iiermosá cóníiaeit^ía, 
Sumitroeu.el'únicp qné estajta ^ cóntradiccíoQ'^ui ,^ 
la;,fcnUMi<p#iltlura de ^a Aereo. Eocí^n^Ub compelí " 
lumbre, laDzaba ravos de ti^ gjps, j.D^r^cia meoia' iÍA¿ , 
U V^ta-st «ipjicáo del fiaUnqúe , coiqq^sjí T^'^K^ f!"l¡*^'' 
i n colon.}, aiL coraje- Tres vaeltm.4i4 j^)> .^^>T<i4{)S f^% 
ffTiDia y ftentileía ^ uilpdAndo á cada vijótlíí ¡1^, j,,8i¿pi-'' 
baUe al piirador ile S. A. y al cond? ^ii ^eSpr, 4^i- 
gieodo empero tma, mirada de desprecio }' do ira , sei^U- 
mieotM qae se conCuDdian en la espreeioQ de su s.épi— 
blaotCt bácia U TÍcüma iofeUz dp su propia virtuil^ y 
^enériñidad. , ,. '.^ 

• Presente yit en U liza el delusor de.l acúsiiaó, ip- 

JairíeroD kw faraKtev' pnr .pregón aVcafapéón.d^I 'dcm-. 
or por tres veces consecutivas, el cual no páreoélwp»: 
coDMnsó el flBciq, de la Biiaa. . .i' 

))Ca4claida fisU . re(|uiríeran 4* V^f^v^ st "^l^í^í. 
igual «leacio suéedió sin eiqWgp Aliqegiw^ j V(f»^ 
pregA».. ....■.,..'. '■,-. , ., ,1 ', ...., 

ttElrirc Airaba d^ . cuando en. (iq^p^ i¡^, mpf u ^¡¡¿^ 
no.bs podia distinguir si le daba gFiflÁM por U aoai^iKiía 
de su campeón, que de * ~ ^'~ ' ' " 

deocado .ver alÚ . ó fi 1| 

doncel. Sin. creer CB «I . _ , , ,„ ., ,. 

t«n generoso y enamorado padjfísa d<y>rLi,en Un aroiiryo . 
Uvnce daMm^itAB|„daqde la. ciu^Hn iÍB¡l yerdugo, 'e¡^ . 
paAhaui oab4n,j«í^u cuapc<)n no ycijía? ,, 

-H>Di]& larga» boraa -paatron en iflo. cróel eipüi-' 
talivaiu . .,., , ■■ 

Ademas tradujo iarn varios drajoMB irancesof , «on 
el Jitalo-de Jtoftérto.^y/tari ,. D, Juqn 4^ 4tulrif r., ^i}l^ 
«^a, Felm;- farJffrÜ tiempo, j¡.tv.añor,á ^«wfr<»: 
há» -«US Mis .imlUiaw:'d9l,4!aiw.,ftlH>^MÍ¡<ihÍlQ: 
No mof moitrador ; tradujo también el Ártt de coMjnror; 



qti« di6 á loz,eoB,el apam^na de Ramón Arríala; y es- 
cribió un drajma, qHk>?^ ^P^. ^^ titufo' db 'VéHitU'^ que 
faé repreaontado j ae ha repetido machaa YCf^es ttin ea- 
traordinaria ajcepUcioniCa tódok toa dtramaa qütl tradujo 
80 deacubren laa Aotfi^ q¡íie lo'dlatingiitan i éátandó ademaa 
acomodadM^ go^tpde.iíWtra/éjí^^ con ánitt'á inteli- 
gencia, y hecha la yeraioki en aíi eatUo, airoriiádd. á laa 
circunatancias t aobremanera brillante. Rélpecto dipl 
Maeia$ , au titulo aolo da va una I3ea de au arguménfo 
hiatóríco , aacado de laa n^iamaa fuentes de donde loiro 
el asunto de su novela. (Pudiera creerse que utt oculto 
j fatal preaentimiénto, arrastraba á Láñ'a a estudiar y á 
ponotrarae de una catSátrofe que parecía preparar y 
anunciarle la que el deatinó U réaerrabat 

En el drama de Sta€Ía$ ae proj)uso su autor desar- 
rollar los sentimientos que le inspiraba el asunto, sin su- 
jetarse , como 61 mismo confiesa , á ninguna escuela lite- 
raria. Desembarazado de toda traba, da por consiguiente 
rienda suelta i Ip^ sentimientos y á las ideas qiae respec- 
tivamente le sugieren sif imaginación y aus pasionM. Va- 
rias escenas del drafna eatán marcadas cát A' tjiilio de 
entusiasmo que ha podido comunicarles iftn j6vén abrasa- 
do por el amor.Siipra de ejemplo la escena sigúléttto, en 
que Elyjjra declara i su naaro el amor qife l'arpreiidas,y 
virtudes de Maclas lo hanian inapirado. ,'* ' 

I Perdóname aefior , si hpy m^s que nunti 
presente aquel amor en la memoria ' 
en vano lucha por borrar del pecho 
la esperanza ent aftada ! Yo maa fheraíia"^^^ 
encontrar en mi propia preaumia 
cuando el plazo pedí: mas ¡ay! jojfüííétL 
pensé que el do. mi amor se olvioaria/ 
Mira mi ^orazon, dóbil jugupte . 
de una pasión tirana , inestinguible. 

mismo airas si verme puedo 
al yugo eitrafio del que nunca 
en etmialeí Tliicalm oni^f , 




Srow «i.i9qtAt aq tíin poto de' áfeí^ ^veñ^S^ b^M^V 
o r NPit4fi brocado aqa viu^P^^ ^^ brocado aceltáni yeujÁ ' 
belloUdQbjWH)! , Cf^ff^ij.dp ¿-(jjúi ilatiaDas, una capcrnin' > 
alt|i,d(i,p«l^,(j.ttj|iflm8Í|e rodete iUjiaoa6:Hevab9.5M^ 
araeMS:4«i.p}erñai.jr prúfile^ coh hernío^» contineocía. 
Sa-roMnieu.el'iíiQÚp.qii^ estaba ^ñ coairadiccioD con 
la iifcHiiiiin 4f#iitiura ae ,fú árr,e«- BDCdn^ido como la 
lambre, lanzaba rajoi deftiu ojos, j parecía luedia con 
la tihta.«Í ^pAcio qel ftalenque , como -Í\ yÍDiérá esti-«lc1fu) 
á •o-cólon.f, aiLCQnk. Trea raeltas <}ió en derród<^'r coq, 



BTViJÍa Y gfeUtileía r mÍIp^ii^o á eada vuellá ^jX^sÚ ca-' 
baU« al mirador de S,, A. y al conde su señor, diri- 
giendo empero una, mirada de desprecio ^' de ira , seoli- 
mEenUM: qioe se conínodian en la espresion de su sem- 
bUotei hacia U TÍcüma infeliz d^ íu propia virtud, j; 
genériñidad. , w./j, -, ;< 

..•Presente yit en Ú Hza eLdeJGpDsór de^ acúsii^, i^ 
owñeroii kw ura^tef)' por .p.regjbn B\:Cain^eéit.d^' g^jm-. 
aor por tres veces consecutivas , el cual ño pareaeiillpt,; 
coaM]n«6.el eBciq. de Uiniaa. .. , . ,■ 

.))<Codclaidaflsta,.refiuirieroQ 4e .Qqe|TQ; al ác||^t^i, 
igui «ilencio auaedió ain eiqbjirg^ .jil;4^Bgiui& j MfPQ^.. 
pregón..' ..- ... . .. '.-, :,<■ ..., 4- ;^L-. 

^ »£lricc Hitaba d^.e4KiTtdacD,f!i^^,lq9;(ñp;i aI.i)f^ÍÍ¡^ 
nobspodia disUngwr sile daba gjrj^i^p ^^ U atúe^aió*. 
de su campeón^ que de ninguna nuif^a^bbBif^a ^i^iiiuB 
deacadp .ver alB .6 ,|i IJ^a^a.ja.la flr'wWftjPJHífMt ,3" 
doncel. S]aciceer.enea^.,4CÓiB9..cDnc|^Dir,^pfi c)|ba^^ 
tMigeneAiso y 0iiHBoi;«do padf^ 4'íÍ*'^^ i?f> ^'^orf'lify^. 
U«Dcé dA9an)|)aFHfla|(>d(nt4e. ^ cocfiH&L 4jí|t' YerdtlgQ, -eif;: , 
pertdlutw«ab«v,j.«i^eBi9|^n tw.;vei)ía? . ^ />. f 
.:>*^Db» laifWilipraa -pai^nuí en tftn. «róel eiqk4;->-. 

tativa-.»-..: ■;■! .'■'.. ^1 . „ ■....■.., 

' Ademas tradujo t<arra vano^ ^amu ft«ncesu, «oüi 

hin> r«ii9 belb .únIfaiÑfl»:íd9L,4iwnf^,^^,j^^t4^ 
Aff moi moirratfor; tradujo también el ArU de eoiupirar; 



qti« di6 i lai(,cm,el anampa de Ramón Arríala; y es- 
cribió un drapia, original cotí, el titnfo' db 'WÉcbu'f que 
fné representado j se ha repetido muchas tc/^es cfo es- 
traordmaria aceptación i En tódoi tos dtramas qutl tradujo 
se descubren las dotjos q¡ae fó'dlsfíngutan » estando ademas 
acomodadM^ gustp de. nuestra é^^ con sutt'á inteli- 
gencia, y hecha la yersiohíi'en un estilo; a¿roriiádd. á las 
circunstancias y sobremanera brillante. Reipecto. del 
Maeta9 , su titulo solo da ya una I3ea de su argumento 
histórico , sacado de las mismas fuentes de. donde Hám 
el asunto de su novela. (Pudiera creerse que un oculto 
y fatal presentimiento, arrastraba á I^^a a estudiar y á 
penetrarse de una catistrofe que parecía preparar y 
anunciarle la que el destinó \% réserVabat 

En el drama de ííaela$ se propuso su autor desar- 
rollar los sentimientos que le inspiraba el asunto, sin su- 
jetarse , como 61 mismo confiesa , k ninguna escuela lite- 
raria. Desembarazado de toda traba, da'por consiguiente 
rienda suelta i lo^ sentimientos y á las ideas que respec- 
tivamente le sugieren su imag[inacibn y sus pasiones. Va- 
rias escenas del drafna están marcadas cin <A\ ánllo de 
entusiasmo que ha podido comunicarles, fin jóvéh abrasan- 
do por el amor. .Sii;Ta de ejemplo la escena siffúiettte, en 
que EXyfXh declara i su naaro el amor qife Iarpreiidas,y 
virtudes de Maclas lo hanian inspirado. ,'*''' 

I Perdóname scifior , si hpy m^s que nunta 
presente aquel amor en la miemoria 
en vano lucha ppr borrar dél pecho , \,, , 
la esperanza entafiadat Yo mas 'fher3(&s",'| 
encontrar en mi propia presumía ^ ; 

cuando el plazo pedí: mas ¡ay! yp^atfdéa 
pensé que el do. mi amor se olvinaná.' 
Mira mi ^orazon, débil jugupte , 
de una pasión tirana ,' inestingqJbley 
y tú mismo ¿irás si verme pneaó 
al yugo estrafio del que nunca 
en etemaleí Tlacolm oni^f . 



."»íi' 
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Nujro. bMOiiUAl 

Has pUsos me pedís! Hoj pairepodiob*, 

Elvira. ¿Qoé eeeoclio „ sentp Dieri 

NcÑo. Ybirav qfié.eipenis? 

Piensas que aunque pw fii| oumpUdO' el plWQr 
ese tan tibio amante péf ^xoso 

Iñdiéndome tu mano moi ofiredera 
os tesoñe de CnMg la palabra 

que di ÉoteuAiemenie' oli^dari*, 

y en la boda mi bonos coMentiriaT 

£n fin , jt.de «na yes , hija t es fors^io 

decirlo todo aqoi. ¿Qoé de ese enlace 

descabritado esperas? El mancebq 

quién es, y cuáles timbrea» qu¿ blasopes 

le ilustran á tas ojos? 
EtTiRA. T yo acaao 

naci I sefior , printésa ? 
NuSo. Haaqué bienes 

son los suyos, Elrira? Gaballerot 

Íno roas? Hondee de armas ó soldado? 
al trovador » 6 simfde aycnturero? 
Elvira. Eso nol— Si no os place» nunca i iinp<<a 
me llamará su esposa ^ ni cumplida 
veré jamás tan plácida esperanza t 
Pero al menos sed justo: sus virtudes 9 
su ingenio , su valor, sus altos bechos 
no despreciéis, señor: ¿dónde están muchos 
■r que á Maclas se igualen» 6 parezcan? 
De clima en clima , vos , de gente en gente 
bnscádlos que le imiten solamente. . 
Su ardimiento? Vos mismo no le visteis- 
há un año poco mas en Tordesillas 
los premios del tofUeo arrebatando^ 
cuando el rev don Eunque el naeimáesde . 
celebraba del príncipe? Cuál otro . 
mas sortijas cogió, corrió mas eafias? • 
¿Quién supo mas bizarro en la carrerai ■ 
hacer astilla la robusta lanza? 



4tf 

Qoítn í aui ÍmÍÁÍ jf.éiá$ÍÍ¿'t OnUb Í£fW> ' 

el animoio brojt* gplifniudq, 

mas destreía 6 áónalréT FéSrd T^iíiii, 

el miimo Pedro Nílo liao ú slieto. 



del arioo arraQudPfl *Qe'Qb«Btlda, 



Íla arena besó: Pedirle bauDM^ i ' 
1 Al^arbv 1;í8 <ti|ja, «mi «mi Íni; Mif '■'"■''' '^ 
j el campü dr, Bnc/a, Uüiiilc, uscritaa ■ 

•u cspi^dV t» '1^^* 9*») unaKré mora. ' ' '*' * ^ 
V un fi^, sy, ¡D^epin', A el íngonio vale|, 
TuM innit (|ué y^lu conócotl, voi) iíílénúi '" ' ' 
con 61 ibiii» tj)fi>lÍ«n cuaiulo VlIVna "I* ' 

i Aragón ln IicvA líóndc hizo alarde, ' '* 

en el malflcto lemusfli, (leí RÚvo, * *** 

dondn en loBJuegofi nicroció ac Flora "' 

el premio j U ciironn, uue ü mli [>1a.nTfts 
vino k ofrecer duapuefl. <Cu¿ntai entitlgAÍi 
do t\ corren en la c¿rtc, (iiio la «rroilU 
de los ingenÍQft moq, v d4> hn daniflg! ' , . ' " 

el conlento j plncert V cae ci, «fóÜíW/í',, ■ "' 
eio «I W(^\ li^ovfldor y avcnliirtirit, ' "' ' " ' ' 

ene el NimpTe i^ttladuV t'udry niio, 
ai 010 nu as 'ntíí cÜUplidu ¿oUllisK^. 
si eso es Mf;r vilfanoi, jo villano 
á los nohlcN iriua üfiltloi lé nr^Uelro. 
'foÑo. iHüt: iironiuiciitR.'Iílvini? ÉH rú\ tf^éttcil' 
tii k «nialjíarlr (c ntrovc», uedu j lb¿ar 
Yainúlilmotitotá Indulgi-íida e'mtileo.' 
Snr¿f do IVn/nii IVrJíif; i íl mi» íirliM, ' ' 
mi glÁm y mi favor, mi lionrs v mi auertCt *\'' 

todo en fiu M' li) íleho', y H.jn línríijile ' l ' 

me hoN^n^dn vn m iialaílo , v dóhdo rnlibra 
me dlsl)ii^>w'- por <•'■ ■ ■ ¿iérm. IngraioT 
A la'Jil ja mi sucrlií mui cnlíiziílU , 
hoy pn Andujar yiii,iil';iri,i en fÍíiT^i>:i. 
^n'Mailriíi , nn Scvitlíi, < -m la corte 
jtoderoio <^ Caído, los hl-itMos, 

que eQ(ramb6lÍ'«¿'fdi jm^ íc^Mk, ' 



JSOí 



con ellof ftlMd^tfi|plijen me bIaT]^. 



con eOo» áSfiB'iiw^tó|B^^''^^Í'''^'^^'!^'" 



No mas reboxQ jk. (Á.4*~I^. 
boj la mojer tpr^f. ' 




Elvira. ■;.;'■ '.Setólír ■''." -— • - 



de Ffrnan Pertí 9CT%. ^ ^ ' -r.^f.c-. F, -, 
NüSü. ,, VueTveálofifcrayñWI"^'?; 

de ta padi'^, que aun le ama y te perdona'. "*' 
Niqu6 otra cosa hicieras, tija mis, ' ''';" '"' 
que mejor te eituviose?|Por yenl*"'* '!' .' 

pasar en llanloetpnoresolvbtc ~ ,' '' 

tn juventud t^rUbote, marchitada, ' ''' 

en triste ^PSOmparo sumcrj^tda ihki 

por desprecios del falso que te olvida? " ■ "[ íi 
¿Merece oÍ una lágrima ese, noble ,^"''' 

cuja virluclénsaUas y pregonas, ' i 't 

que al juramento Taltaj i su dama? ' ^ 

Eltíba. Piedad de mi, por Üiost "* '** 

NoSo. V es fjAallera? '«• 

Cunndo tu propio padre j ta fortuna ' ' ^.^ 

le inmolabas ¡ay triste] no sabias b il 

quo en Calatraya, acaso, está co» oirá ^ 'f 

Tfccawdp,ep,e pérfido Macías? , "'' , 

Elvisa.' (FiÜrade W.) . .■"" 

Casado? Yl¿'_^fibéis vos?... Santo cielo! * ÍJ*' 

NrSo. Nadie ló igaórji en oí palacio, y... ^ 

Elvira. , ,-• -NiííiiT. 

Y posible será? Mas ¡aj! qué dudo? %'"[ 

ni qué.prijUFOaimayor que éulardau/a? ? 

Si no fuese .verdad, yivir pudiera '.', "" 

lejos de Elvira un, año? Es cierto? Y estos''.**!' 
tus juramentos sof , tu amor ardienle? '. j 

otrii mujer! ahí Prpsto, padre mió, .^^ 

mis bodas disponed; ya á vuestra hija ' ' . "^ 



y aun alegro Tcnrois. Ahí Femofitiábl'' 

Ya quioro á Fernán Perea:« yá le adoro. 

PrcHto, corred, buscadle» referidlo 

mi despecho', lefior, y eita madanza; 

que 8U esposa seré, que ya el contrato 

puede cerrarse al punto, luego, ^bora... 

cÑo. Hija querida! ' 

LviRA. jOh cuánto tarda, cuánto 

El ins.tiinte feliz do la venganzaf 
'e enjuga la» iágrimá» rámdammíe afectando eerenidad.) 
iTÑo. Sí, sl^^álmate, Elvira, qué mngutto ' 

los surcos áé'ihí lá([irÍDlMj conozca. 

Tü á 1a Tida nie;Taclvhs' hfja miii; 

corroa attupciái'ié't'an'ííh^trreé ntíeras 

al hidalgo; tú ¿rttantir/fV'-^' ' 

dejad Yoi , ló '^ demás, V i íát ábéw " 

que á Yuestfa 'iúelttf pfóíito hácM'él'bagrádó 
altar JO volara déf'htiDenéÓ...' 

.1 I". I ', 11 .f. , • . . . . 

liat do» eaoMas siguientes son de un mérito estraor* 
nario y d«siaáular/i|iAec|éaii£n.]pS'peMaiiúeiitos hay 
opieduy :iwaMJ|i;< peM'DD ptodemoa : aplaudir áa la 
Hma maneráiálaijó; «i» aspeólo moral t .alguaaS' de sus 

iximas. (.'4r.'li<iJi»'. oifi' ilri. -. ., , i 

JiAt'''rAjíiMa.) V 'l)eCéiU»liat«« án vúi¿." * 
fiu6 iba á d£bfrf V-ltfHoB'ibfbl 'DadtUis üfaiilkfó: 



fiu6 iba á d£bfrf pfHoB'ibfbl 'DadtUls i^^. 

GAmo entiWMlráqW'VÍ>lved los pasos .'"*''» 
dondo á niút*a¿op9fWfSmMi\ UUb'áfiHfk > 
rueilrt'BWdtfUfende mi recato. " •'> 

iciAS. No ioyjrebibUnJlMl^iino, el venturoM» 



u 



■ ' ■ 

mQ,tolMiri U htrmétoqoé Ukplatrofr' v/: .ftfJkli 
MeamA8?¥OT. '• ■ /• '«- •.;'"l'í ■■ 'j-ñ: 

Elviea. Yo mo he dicho? Qae oüamafat. ^ • 

solo 08 quito ééúr ^ mu no que oí am»/" v,<-2 

Maciü. No: tnt <^,' la llanto, toi-apéatoi, .r.,\ .-: 
tu agitacloa , ta fuego en one me «bmev - 
dicen al coraseii qae Cus palalNrae ' • . *- 
mienten aliohi; ai, bien mió, l^lyamoa•í 
Todo lo olvido ya. Praébame hnfendo 
que no fué liviandad el dar ta mano; 

Kltiea. Dónde me arrastras? ! 

Macus. ¥eh;.i«ei<>dickoaa* 

En qué parte del mundo ha de faltamoai r •• ■ 
un albergue, mi bien? Rompe, aniquila 
-MOS, qae contrajiste, horribles flaie^; \u ^*\'*kV 
Los amantes aon solo los espososy i \^m\ 

su lazo es el amor: coálJuy mae'paato?iJ »\i 
Su templo el uniTorso: donde quiera. !r<x..; '^i 
elDioa hMOTe.qoe.loaha jonla^p;*. • ;.i>ifi/ f.\ 
Si en las ciudadea ao, si-entreíloeiliqpBbroihb 
ni fé, ni abrigoyni ésperamuLihaUamoiy-ii'j iV. 
las fieras en los bosques una cuera i id « /.ilur 
cederán al amor.iElias acaso ./.... /jü 

no aaáanlambien? Huyamos; qué otro a8Uo<*«wijjii'. 
pretendes mu seguro ,qae:mifiilÉrana] tu lu^ 
Los tuyos bastavi^ime; 9; Ú eni1a.tferni] uuua 
asilo noteewlB4nosij«totO0íai]g^boa«jtM ,tfii;d 
moriremos de amor 4 .Qui6a;af^ dialiOioio|ul£ 
que aaueLdm 'amando yíto! y imuhrftMaWf^ 

Elvira. Qué delirio eapaot08a,.iqu¿ti{Bpo«Mnib 
imagináis, señor? Doy que encontramMiiocüi 
ese asilo e«x>ndido : . j jSatá J* .ditiba . / iiivj3 

donde el honor no uté /^^Jiiáfc^upablaiencalb 
podrá ocultarme .do.mi pi)(iBÍ4?iri h<*/ loq oino'j 

Magias. f.^H. oEhrbnU ko Y 

Elvira.' 'Inré anr de. otro xluefio y al recato .tauAK 
y á mi nombrrtamhíeii y..& iUfals^jlftiédb úl 
iufrir iñMe«te:.e9Q! ^oTíh^ «lUü^aA m 
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el tálamo regar ; si no dichosa» 
honrada moriré ; pnes qniso el hado 
que vuestra nunca fuese ; por ventura 
' podrán vuestros delirios contrastarlo? 
Ved ese llanto amargo y doloroso 
ved si os amé , señor , y si aun os amo 
mas que á mi propia vida ; con violencia» 
verdad es , y con fraude me casaron; 
pero casada estoy ; ya no hay remedio. 
Si escuchara mi amor , vos en mi dafio 
á demostrarme fuerais el primero. 
Vuestro [aprecio merezca, ya que en vano 
mereci vuestro amor. Si aborrecido 
ese esposo fatal me debe tanto, 
¿qué hiciera si con vos, por dicha mia, 
me hubáera unido en insaluble lazo? 

NACÍAS. No; tá no me amas, no, ni tá me amaste 
nunca , jamás I Mentidos son y vanos 
los indicios ; tus ojos , tos acentos 
y tus mismas miradas me engañaron. 
Tú en ser de otro consientes, y á Maciaa 
tranquila lo propones? Tú en sus brazos? 
Tú , Elvira , y cuando lloren sangre y fuego 
mis abrasados ojos , ¡ah! gozando 
otro estará de tu beldad I Y entonces 
tú gozarás también , y con halasos 
á los halagos suyos respondiendolll.... 
Imposible! jamás! No, yo no alcanzo 
á sufrir tanto horror. Yo, yo he de verlo? 
Primero he de morir ó he de estorbarlo. 
Mil rayos antes! 11... 

Ilvira. Cielos! 

[acias. Qué es la vida? 

un tormento insufrible, si á tu lado 
no he de pasarla ya. Muerte! Venganza! 
Dónde el cobarde está? dónde? villano! 
Me ofende y vivo? Fernán Perexl 

1.VIRA. Gülbl 

Tomo yui. i9 
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Qué intentas, imprudente? Demasiado 

le traerá mi desdicha. 
Magias. Y qué 7 En boen hora 

venga y traiga su acero, venga armado. 

Aquí el duelo será. Por qué á mafiaoa 

remitirlo? Le entiendo; sí; temblando 

de mi espada , quiere antes ser dichoso. 

Lo esperas, Fernán Pérez? Insensato! 

No , no la estrecharás mientras mi sangre 

hierva en mi corazón. Ábrate paso 

por medio de él tu espada. Este el camÍM 

es al bien celestial que me has robado. 

No hay otro! Y ella es tuya? Corre, rada. 

Mira que es mia ahora y que té aguardo! 

Fernán Pérez! ' [Saca la espada,) 
ELvmA. Silencio ! qué pretendes? 

Le turba su pasión. Tente. Arrojado, 

dónde corres asi ? Dame esa espada. 
Magias. Huye, oh tú, esposa de otro! Sí: bateando 

voy mi muerte : tú misma la deseas 

sin miedo ni rubor , idolatrarlo 

después de ella podrás. Toma ese acero. 

[Elvira coge la espada.) 

La vida arráncame , pues me has quitado 

lo que era para mi mas que mi vida, 

mas que mi propio honor. ¡Desventurado! 

A las obras y escritos que hemos citado de Larray le 
reducen principalmente las que aseguraron stt repotft- 
cion y su celebridad. En el mundo y en la repflbliea de 
las letras todo parece que le sonreía: los amigos lé lé- 
deaban y le prodigaban todo género de atencionei j ttb 
muestras mas distinguidas de afecto: el actual lord Clih- 
rendon, que á la sazón era ministro de Inglaterra en k 
corte de España, se complacía en tenerle á a lado eo 
todas las brillantes funciones que acostumbra n ^r es 
su casa : el sefior duque de Rivas fué su padr o delíóda; 
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lo8 sefiores Martínez de la Rosa , conde de Toreno y ge- 
neral Gastafios lo distínguian sobremanera: S. M. la 
reina Cristina deseó conocerle , y al efecto le fué pre- 
sentado por su mayordomo mayor el conde de Torrejon. 
Sus escritos eran leídos con entusiasmo; sus versos 
aplaudidos en la escena. ¿Qu6 faltaba á su gloria? Mas 
8in embargo , Larra no era feliz ; su carácter y sus pa- 
siones le hacian imposible el sosiego y la tranquilidaa de 
su espíritu ; oasado de muy joven no fué feliz en su ma- 
trimonio ; un amor criminal le hizo olvidar los deberes 
de esposo y de padre. Esta conducta no podia merecer 
!a aprobación de una persona de tan profundo juicio. En 
contradicción consigo mismo, buscó en la confusión del 
gran mundo un lenitivo que suavizase las heridas de su 
corazón. En este camino solo encontró un fin horroroso. 
Su carácter era duro, desigual y poco sufrido en lo in- 
terior de su casa , aunque en la sociedad desplegase los 
modales mas distinguidos. Esto demostraba una lucha 
encarnizada entre su razón y sus pasiones. El escritor 
que hacia reir á toda España , no encontraba nada que 
endulzase la amargura que devoraba su corazón. El mismo 
lo manifestó asi, hablando de los escritores satíricos. 
«El escritor satirico , dccia , es por lo común como la 
luna , un cuerpo opaco destinado á dar luz ., y acaso el 
único de quien con ra/ori puedo decirse que da lo que 
tiene. Ese mismo don de la naturaleza de ver las cosas 
tales cuales son y de notar en ellas antes el lado feo que 
el hermoso, suele sor su tormento. Llamante la atención 
el sol, mas sus manchas que su luz, y sus ojos, verda- 
deros microscopios , le hacen notar la fealdad de los poros 
exagerados, y las desigualdades de la tez en una Venus, 
donde no ven los demás sino la proporción de las fun- 
ciones y la palidez de los contornos; vé detrás de la ac- 
ción aparentemente generosa , el móvil mezquino que la 
produce; y eso llafnan sin embargo sor feliz! » y ci- 
tando después los ejemplos de Moliere y de Moratin, 
anadia: «Y si nos fuera licito, en fin, nombrarnos al lado 
de tan altos modelos, si nos fuera lícito siquiera adjudi- 



38 

caruos el titulo de escritores satíricos, confcsariamos io- 
génuamcntc que solo en momentos de tristeza nos es dado 
aspirar á divertir á los demás. d 

Fígaro conocía la triste situación en que se hallaba 
su ánimo , y buscó alguna distracción en los T¡aje<i, y 
por 'paises estranjeros. Desde Madrid se dirigió á Eatre- 
madura, á causa de la guerra civil que ardía en las pro- 
vincias Vascongadas , ^ al pasar por aquella Yisitó las 
ruinas romanas de Mérida , que describió en dos de sus 
artículos. Desde Extremadura pasó á Lisboa, y de alli i 
Londres y á París : en todas estas capitales fue muy bien 
acogido y obsequiado de los sabios y literatos esiranjeros 
que le conocían de nombre. En París, el barón Tailor le 
acompañó á las reuniones y á los estabiccimienlos dignos 
de ser visitados por todo viajero , y le hizo tomar parte 
en una obra que entonces se publicaba alli , inlilulada 
üescripcion de la Penitifula. Al fin , no pudiendo mas 
tiempo vivir fuera de su patria , se decidió á volver á Es- 
paña á fines de 1835 , después de diez meses de aosencia. 
A su llegada tomó parte en la redacción del Español. Sus 
artículos conservaban la ligereza , la amenidad y la gracia 
que los hacían leer con tanto gusto. A estas ctrcnnstan* 
cías se añadía la de que su viaje habia contribuido á ma- 
durar su talento , y á hacerle adquirir una solidei y un 
aplomo de que tal vez carecían antes. Según observación 
de persona inteligente, los pensamientos de sns escritoSt 
el tono general de ellos y hasta las formas de sa estilé 
sufrieron grandes é impoitantes modificaciones. En sos 
ideas se csperímentó una variación sustancial. El Iradne- 
tor de Las palabras de un creyente de Lammennais « J el 
escritor que en el prólogo que precede á esta obra habia 
vertido doctrinas democráticas, se decidió por el bando 
conservador. Esto no significará mas que falta de prin- 
cipios políticos ; asi sucede cuando las opiniones se for- 
man bajo el influjo de circunstancias momentáneas y ac- 
cidentales, cuando las antipatías personales , los resentí* 
mientos del amor propio ó las pasiones forman los ini- 
cios que solo debe dictar la razón tranquila. Larra estaba. 
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condenado á aue sus pasiones, naturalmente exaltadas y 
Tchementes, aebiesen alterar las bucnns ideas y los bue- 
nos sentimientos que le habian inspirado en su educación. 
Dominada su razón por aquellas y sin olra guia, debia 

Juedar abandonado á la inccrtidumnre y á las vicisitudes 
e los acontecimientos , y no le quedaba otro recurso 
mas que el error, tantb en politica como en moral. 

Larra habia csperi mentado inconsecuencias de la per- 
sona que le habia inspirado su criminal pasión ; quiso 
esta romper unos lazos también doblemente criminales: 
la inquietud y agitación que en su ánimo padecia Larra» 
se aumentaban por instantes. Un escritoí* a (\h\en repeti- 
das veces hemos citado, asegura qne entonces cuantos 
trataban á aquel, pudieron en él observar el desorden do 
sus ideas , la incoherencia de sus acciones , y el desvario 
de sus sentimientos. Parece que ni en estos pi en sus 
creencias encontraba Larra un asilo seguro que lo pusie- 
se á cubierto de la tempestad que lo amenazaba; sin nin- 
5 un consuelo dentro de si mismo, los tormentos que pa- 
ecia y que desgarraban su corazón no podian menos 
de hacerle odiosa la vida. Habia llegado á perder toda es- 

Iieranza , según se esnresaba en algunos de sus afticulos: 
a duda, el recelo y la desconfianza habian empozoñado 
su existencia ; todas sus ideas estaban cubiertas con el 
velo de una negra melancolía , y parece que se compla- 
cía en la idea de la muerte. En el articulo consagraao á 
la memoria del malogrado conde de Campo Alange, de- 
rla quince dias antes de su catástrofe, con una espresion 
verdaderamente lúgubre : «Ha muerto el ióven noble y 
generoso, y ha muerto creyendo : la suerte ha sido injusta 
con nosotros, con nosotros cruel; con él misericordiosa! 
En la vida le esperaba el desengaño! la fortuna lo ha 
ofrecido antes la muerte! Eso es morir viviendo todavía; 
pero ¡ ly! de los que le lloran, que entro ellos hay muchos, 
i quienes no es dado elegir , y que entre la muerto y 
el desengaño tienen antes que pasar por este quo ppr 
aquella , que esos viven muertos y le envidian.» 

Para recobrar el corazón de su amada quiso toner con 
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ella una entrevista. Sus esfuerzos no pudieroa consegidr 

3ue aquella yariasc la firme resolución que habla forma- 
o. Lo que suponía efecto de indiferencia ó desyio* aca^ 
bó de exaltarle hasta el último grado. Era la noche del 13 
de febrero de 1837, cuando después de haber dejado n 
habitación la señora á quien amaba, y á muy pocos mi- 
nutos , cuando la familia de Larra oyó un gran ruido 
3ue al principio les pareció la caida de un gran mueble: 
espues de largo rato entraron accidentalmente en n 
habitación, y vieron con horror que con una pistola se 
había quitado la vida delante delespejoül Se hallaba teiH 
dido é inundado de sangre ! Una de sus pequeñas hijas 
fue la primera á quien se ofreció este espectácalo ! Tal 
fue el trágico fin de este célebre escritor, cuyas agodeau 
y cuyos chistes formaban las delicias de sus conlempofí- 
neos. Sus restos mortales fueron con pompa condocidoi 
á la mansión de los muertos : sobre su tumba resonam 
los doloridos acentos de las musas españolas. Posterior^ 
mente fue su cadáver trasladado á otro cementerio, dcHh* 
de reposa al lado del gran Calderón. El festivo Larra ter- 
minó su existencia á los 28 anos de su edad. 
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DON FÉLIX TORRES AMAT, 



V AMOS trazar los principales rasgos que constituyen 
la biografía de un va^on eminente por su piedad y yirto- 
des, pdr sú Vfcsto saber, por su profunda ciencia, y por 
los esfaerzos que ha empleado como prelado de la Iglesia 
católica piara la mejora de los estadios eclesiásticos y de 
las costuáibres públicas, para la reforma general del cl^ 
ro, y para la santificación de los fieles encomendados á 
sú cuidado pastoral. 

Ademas de los importantes escritos que se deb^n á la 
pluma incansable del señor Torres y Ámat, las circuns-^ 
tancias de haber sido individuo de la Junta eclesiástica 
creada en el afio de 34 para la reforma del clero secular, 
y posteriormente de otra que tenia por objeto proponer 
al gobierno las bases que doblan dirigirlo para restable- 
cer sus relaciones con la Santa Sede; de haber sido se- 
nador del reino' cuando en el alto cuerpo colegislador se 
han tratado importantes cuestiones , y entre ellas la de 
dotación del culto y clero, enajenación de los bienes de 
este y jurisdicción eclesiástica; y por ultimo, haber go-^ 
bemadfo la diócesis de Astorga en tiempos diQciles para 
el Estado y para la Iglesia, hacen de la mografia de este 
ilustre preládol Una de las páginas mas interesantes dé 
iinéMbr historiar contemporánea. Por eso sé ha juzgado, y 
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can razón, aquella como muy digna de ocupar un lagar 
en la presente Galcria. 

Nació el señor don Félix en el pueblo de Sallent* obis- 
pado de Yich, en 6 de affosto de 1772. A los 12 affos le 
enviaron sos padres á la universidad de Alcalá de He- 
nares, donde esludió las lenguas griega, hebrea, árabe y 
otras. Después de concluir estos estudios, pasóá Tarra- 

Íona, donde siguió los cursos de Glosofía, y principió los 
e teología, que después concluyó en Madrid. Siffuió ade- 
mas los estudios de instituciones canónicas, discipUna 
eclesiástica y demás que constituyen uri buen canoniila, 
y se graduó de doctor en la universidad de Cerrera. En 
el seminario de reales estudios de Tarragona, de que íaé 
rector* enseñó filosofía , tcologia y Sagrada Escritura, 
siendo el primero que enseñó en aquel colegio tanto esta 
como las matemáticas. Nombrado en 1805 canónigo del 
real sitio de San Ildefonso por encargo espreso de S. M. 
don Carlos IV , emprendió la versión de la Biblia. Eatin- 

Suida aquella colegiata el año de 10, pasó á, Madrid, don- 
e desempeñó por dos años la cátedra de retórica de loa 
estudios ae San Isidro. Cuando en julio de 18t4 volrióá 
España el señor don Fernando Vil , le mandó que conti- 
nuase la traducción de la Biblia, y habiendo manifestado 
deseo.de trasladarse á Cataluña, donde esperalm teníér 
mas sosiego y el auxilio de sus libros, le agració S. M. 
con la dignidad de sacrista de la santa iglesia de Barce- 
lona, en la que predicó en 1817 un sermón acerca de la 
pai , que ya entonces amasaba alterarse y cuyo aennon 
fué impreso á ¡instancias del general Castaños, qao á la 
sazón aesempeñaba la capitanía general del Principado. 
Cuando en el año de 20 ocurriero9 los sucesos qott 
alteraron la faz de las cosas públicas, y el sistema y prin- 
cipios de nuestro ffobierno, la ciudadde Barcelona le nonH 
bró individuo de la junta de gobierno , que entonces so 
creó en aquella plaza , y cuyo nombramiento fué debido 
á la estimación pública que gozaba. Esta junta de g<H 
bierno convocó á la antigua diputación provincia^ que á 
los dos meses fué instalada. Poco después fué nomlnrido 



indiyiduo de la. janta de censara de libros, y habiendo 
hecho renuncia de la mitra de Barcelona el obispo de 
aqaella diócesis, los señores cardenal Borbon, general 
Castaños, el antiguo ministro don Pedro Geballos y otros 
consejeros de Estado, le propusieron para el obispado 
de Barcelona: el cabildo ademas le envió los poderes ha- 
ciéndole las mayores instancias para que se hiciese car-"" 
go del gobierno de la diócesis. Pero el señor Torres Amat 
no queria nada que lo distrayese de la versión de la Bi- 
blia, que formaba su ocupación esclusiva, y que absor- 
bía toda su atención. En 1822 vino á esta corte con el 
objeto de entenderse con los censores nombrados en 1817 
para examinar su versión de la Biblia; hasta el año de 1826 
permaneció en Madrid, habiendo regresado á Barcelona 
después de haber acabado de hacerse la primera edición 
de aquella obra. En lB30 volvió á Madrid para ocuparse 
en la segunda edición que por orden de S. M. hizo bajo 
la dirección y censura del eminentisimo señor cardenal 
Inguanzo. Para dar una idea déla historia délas dos edi- 
ciones de la traducción de la Biblia, principiaremos por 
insertar un e<:celente articulo que algún tiempo después 
pub ico el Amigo de la religión ^ periódico que se publica 
en París, y que es una de las revistas religiosas mas acre- 
pitadas. Forma un juicio muy exacto del mérito de la 
versión del señor Amat , y da noticias muy importantes 
acerca de dichas dos ediciones; dice asi: 

«Presentamos los pormenores que se reBeren á la Bi*- 
blia española del R. obispo de Astorga, como hablamos 
ofrecido en 7 de mayo último. Son tan raras las ocasio- 
nes que se nos ofrecen de hablar de lo que se refiere á la 
iglesia de España, nos hallamos ademas tan mal informa « 
dos de lo que ocurre en este pais en materia de religión, 
que publicamos con placer las noticias que nos han sido 
generosamente comunicadas acerca de los trabajos de 
esta clase de un prelado español. 

» Don Félix Torres Amat, actual obispo de Astortfa» 
se dedicó desde su infancia al estudio de las lenguas gne-* 
ga, hebrea, caldea y súiaGa, así como al de la arábiga, sia 



desatender el de algunas otras yiras, que habla con sama 
facilidad. Dotado de feliz memoria y distinguido talento, 
emprendió, después de haber concluido sus largos estadios 
teológicos y canónicos, en que obtuvo todos los grados, 
al estudio de la Sagrada Escritura con tal ardor, que las 
instancias de muchos prelados españoles le decidieron á 
emprender una traducción de la Biblia , no obstante que 
circulaba en España con general aceptación la del pa-^ 
dre Scio. 

■>EI patriarca délas Indias, inquisidor general, el-se- 
ñor de Arce y el arzobispo de Palmira, tío del obispo de 
Astorga, que habia hablado á Garlos lY acerca de la nece- 
sidad que tenia el pueblo español de una nueva traduc- 
ción de la Biblia , presentaron á S. M. al señor don Fé- 
lix Torres Amat como persona capaz de llevar á cabo 
aquella empresa, el cual por insinuación del M. R. ar- 
zobispo de Tarragona, el piadoso é ilustrado Armañach, 
habia traducido ya parte de los profetas, algunos salmos 
y varios capítulos de ios mas difíciles de la SagradaEscri- 
tura, cuando desempeñaba en aquel seminario conciliar, 
la cátedra de esta ciencia. ' V 

))Empe7Ó su trabajo en 1808, sin que la inyasibn de 
las tropas del usurpador de España, ni los trastornos que 
trae consigo una guerra hubiesen podido distraerle de 
su laboriosidad, y en 1822, en el retiro del conyento de 
padres franciscanos de Sampedor de Cataluña , tuyo él 
placer el señor Amat de ver concluida su obra. 

«Una orden de S. M. habia puesto á su disposición 
todos los archivos y bibliotecas del reino. Tímido por ca- 
rácter, y considerando que su trabajo no bastaría acaso 
á conciliarsc los sufragios de los inteligentes, se mantuve 
indeciso por mucho tiempo acerca de su publicación: 
hasta que una orden de S. M. vino á desterrar sos es- 
crúpulos , y la traducción fué impresa á espensas del go- 
bierno, después de una rigurosa revisión yerificada por 
orden dclR. obispo coadjutor de Toledo residente en 1^- 
drid, don Luis López Castillo. 

» El autor, luego que vio concluida la impresión, te 



apresuró á ofrecer á S. S. na ejemplar de su obra, vi^ 
liándose para su remisión del Emmo. señor cardenal y 
nuncio apostólico; y la satisfacción del sabio Amat llegó 
á su colmó cuando por el secretario de Estado de la corte 
de Boma, el Emmo. señor cardenal Somaglia, supo que 
su Santidad se habia dignado aceptar su presente. El Papa 
se hallaba enfermo entonces. 

» Fernando YII dio orden á su .ministro Galomarde 
para que manifestase en su nombre al señor don Félix 
Torres la satisfacción que le habia cabido al saber que la 
Biblia estaba impresa. 

)>Mas todo lo dicho no bastaba para satisfacer al sabio 
doctor : asi que se dirigió á todos los prelados del reino 
rogándoles se dignasen examinar su trabajo, manifestán- 
dole después su particular concepto. Por las contestación 
,nes de los BB. obispos supo el autor que SS. II. habían 
recomendado su obra á los curas y eclesiásticos de sos 
diócesis. Los Kmmos. señores cardenales Sentmanat, 
luguanzo^ Gienfuegos, el patriarca de las Indias, seis ar- 
zobispos y cuarenta y un obispos le dirigieron sus felici-* 
tacioncs por el acierto de su traducción , y por el bien 
espiritual que su lectura deberla producir en España. 

x>Decian algunos que se echaban de menos algunas no- 
tas para aclarar ciertos testos oscuros. Pretendían otros 
que esta traducción no era muy ortodoxa ,^puesto que las 
sociedades bíblicas le prodigaban sus elogios; -pero el se-* 
ñor Torres Amat se había puesto á cubierto de tal re- 
criminación, habiendo rogado muy de antemano á la 
congregación del índice se dignase decretar el exáínen 
desu Biblia, protestándole su disposición á corregir cual- 
quier defecto que pudiese haberse escapado á su inteU-^ 
gencia j resultase contrario á la doctrina de la Iglesia. A 
principios de 1825 tuvo el sabio traductor el consuelo de 
saber por el secretario del nuncio de S. S. en España^ 
que su Biblia se estaba revisando de orden superior, y 
qne el cardenal Gregorio era el presidente de la comisión 
nombrada al intento. El señor Torres Amat escribió al 
momento á su Emma. maniiestindole loa títos deseoi y 
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disposición en qne se hallaba de corregir todo cuanto la 
congregación conceptnase a propósito y justo, aunque (o- 
doM los prelados de España, decía en su escrito, la nabian 
fallado conforme. El cardenal Gregorio le contestó en 28 

e febrero de 1826 que su carta habia sido piescntada á 

a congregación. 

«Finalmente, en noviembre de 1827, el Emmo. seffor 
cardenal y nuncio de S. S. en España, el señor de Tiberi 
le dio conocimiento del resultado del examen concluido 
por la congregación del/ndtce, que consista en dos ob- 
serracioncs que podrían tener presentes en la leganda 
edición. La primera que añada algunas notas i y habien- 
do rogado al nuncio le designase los parajes de la traduc- 
ción que mas necesiten ser aclarados, le contestó el pre- 
lado: V(l. mismo debe elegirlos. La segunda observacidki 
espresaba solamente el deseo que tenia la congregación 
del Indee deque, en caso de veiifícarse la segunda edi- 
ción , espresase el autor en el prefacio la discreción con 
que los fíeles deben leer la Biblia en lengua Tnlgar ; j 
que demostrase gue esta lectura no es necesaria á cada 
cristiano en particular. Lo cual fué cumplido en la se- 
gunda edición de 1834. 

B Fernando VII manifestó al traductor, en decreto de 
28 de abril de 1829 , su complact^ncia por la traducción 
de la Biblia, j le ordenó procediese á ordenar bajo el 
cuidado y censura del cardenal arzobispo de Toledo. El 
señor Torres Amat habia tomado ya sus disposiciones para 
su segunda edición en Barcelona , y habia obtenido tann 
bien Tas licencias necesarias del limo, señor obispo de 
aquella diócesis; pero deseando dar un nuevo testimonio 
de sumisión al soberano, prescindió de su gusto j prepa- 
rativos por conformarse á los deseos de S. M., v la et* 
presada edición se hizo en Madrid bajo la vista del car- 
denal Inguanzo, que antes habia hecho examinar la Biblia 
tor un teólogo muy versado en las lenguas griegas, he- 
rea j árabe, y por otros: de modo que la Biblia del 
R. obisno de Astorga pza en el dia de publicidad sin ha^ 
' sutrido una enmienda de como salió de su phmia. 



Los españoles la han acogido con placer, y todos los jare- 
lados las recomiendan á sus curas. El cardenal de (jre«» 
Sorio tenia razón de decir al conde de Sobradiel : «La 
•ibiia del señor Torres Amat hace honor á España: cuan- 
do Vd. le vea dígaselo Yd. asi de roi parte.» 

»Tal es la historia de la Biblia del sabio actual obispo 
de Astorga, cuya obra propagan en España los meto- 
distas después de haberla desfigurado. 

»EI señor obispo de Astorga publicó una pastoral al 
clero Y fíeles de su diócesis en 18 de mayo último. 
«Viendo, dice en ella , que cunde cada dia mas entre el 
pueblo la lectura, de la Biblia en español, y que en las 
ediciones estranjeras , y hasta en las (|ue se han hecho en 
Barcelona y otros puntos, se han suprimido los libros de 
Tobids, de Judit, la Sabiduría ,. el Edenart, Baruch y 
los Macabeos , ha creido de su deber recordar á todos que 
la Ig.csia prohibe con justicia la lectura de tales Bi- 
blias.» Reclama en seguida contra el sistema de algunos 
sabios, pero impios en el fundo, c|ue pretenden formar 
una Iglesia humana, como si la divina, fundada por Jesu- 
cristo, no fuese suficiente. S. L habia ya comnatido su 
f resunción en la pastoral de 11 de setiembre anterior, 
nsiste en su propósito en la última, lamentándose del 
abuso con que se introducen del estranjero, y aun se pu- 
blican en España, no solo Biblias en castellano y sin notaSi 
sino los libros mas imnios y obscenos. Este diluvio acar- 
reará la disolución délos estados monárquicos y republi- 
canos. La religión de Jesucristo abraza todas las nacio- 
nes, sin que les haya prescrito ninguna forma determi- 
nada do gobierno; pero los malos libros, ahogando en 
los corazones las semillas de la religión , precipitan á la 
Europa á pasos agigantados á confundirse en la barba- 
rie , si el cielo no se apiada de nosotros.» 

» Unidad firme en la fe, libertad en las opiniones, 
sin separarse no obstante de la religión católica y caridad 
evan|{élica cu todo lo demás, tal debe ser la divisa del 
cristiano en concepto del obispo de Astorga; en cuya 
demostración raciocina desde luego con doctrinas pr<H> 



t 



1 



8 

ias para tocar el corazón de los fieles. Con este moliyo 
abla de la corrección fraternal y de las preeauciones 
oon qne debe emplearse. La privación de sepultura ecle- 
siástica y escomunion que pueden fulminarse á un feli- 
grés , considera el prelado que son casos espinosos pan 
un pastor , y en sn dictamen deben eludirse tan estremos 
correctivos con el celo y la prudencia. E<pcra que loa 
ue desconocen la religión en el din , y que no compreii- 
en ios beneficios del sacerdocio > saldrán de sus pre- 
ocupaciones cuando la negra tempestad de la revolucioo 
se habrá disipado : verán enlonces todo lo aue hace un 
buen sacerdote en su parroquia. Alli es donao debe se* 
guirselc y observársele, esto es, asistiendo al menesteroso 
y consolando al desgraciado. Esle mismo cura es pobre y 
no se queja. Si todos no son así, ¿no tienen la culpa» bajo 
muchos aspectos, esas gentes que so llaman del gran 
mundo , quienes procurando su corrupción , declarándoae 
enemigos del clero, lo exasperan, lo infaman, y le ins- 
piran sentimientos opuestos á la caridad do su estado? 

x>EI prelado quiere que se tributen alabanzas al Todo- 
poderoso por haber nucsto al ]moblo español , y sobre todo 
á su clero, en el crisol de la tribulación. Dice que el padre 
de la discordia se place en turbar las conciencias, sem- 
brando dudas sobre la validez de la bula de la santa Cru- 
zada, cuyo comisario general ha mandado circular con 
la autorización de la silla apostólica. Cualquiera otrif bubr 
es inválida^ y su circulación es una invasión á la autori- 
dad episcopal! 

»EI señor obispo se felicita por otra parte de los foKces 
resultados de las instrucciones familiares hechas por los 
curas en conformidad al catecismo de Trente. Dirige & su 
clero estas palabras de san Pablo : Atte)¡de tihi et docirinm; 
Las reflexiones y los consejos del piadoso obispo anuBH 
cían tanto celo y prudencia como caridad. Se lamenta de 
que sus anos y posición le priven de visitar las páfitH 

Juias , como había empezado á verilicar á los dos iMM 
e haber lomado posesión de su silla. Cree que DixM ttil^ 
yerá á la paz á su pueblo luego que lo haya purifieftdé'. 



» Tales sentímiéntos y tal doctrina hacen honor al celo 
7 piedad del respetable obispo. 

»En un comunicado inserto en la Gaceta de Madrid^ 
remitido desde Lisboa^ y suscrito por una persona que 
se intitulaba el Amigo de la verdad, se dice que para la 
impresión de la Biblia traducida se enriaron desde el 
condado de Yorck en Inglaterra crecidas sumas al señor 
Torres Amat , que le fueron pagadas de orden del comu- 
nicante por unos banqueros de Madrid. El redactor de 
la Gaceta de Madrid , á quien se dirigió el mencionado 
comunicado , se apresuró á insertarlo en dicho periódico» 
dando sobre su contenido las espUcacioncs siguientes, á 
las que nada tuvo que replicar el Amigo de la verdad. 

»En vista de este comunicado juzgamos que no será 
fuera de propósito el enterar á nuestros lectores de las 
razones que tuvimos para decir en nuestro número 1832 
que el limo, sefior obispo de Astorga publicó á sus es- 
pensas la versión de la santa Biblia impresa en Madrid 
en 1823. 

» Tenemos por cierto que habiéndose estendido en 
este año y en el de 1824 la fama de dicha obra entre los 
protestantes ingleses , por medio del anuncio que de ella 
se dio en la Gaceta , y los elogios de algunos emigrados 
españoles , muchos de ellos protestantes del condado de 
Yock , y un considerable número de comerciantes ingle- 
ses y españoles , establecidos en otros puntos de la isla, 
se suscribieron á la versión del señor Torres Amat , con 
lo cual prosperó la edición hasta el punto de venderse á 
un precio tan moderado, que fué ya entonces el libro 
mas barato que se vendia en España. 

» Sabemos ademas que para costear aquella edición 
bastaban 1500 suscritores , y que las suscriciones de In- 
glatera no pasaron de unas 300 ; es pues evidente que 
aun en el caso de suponer que la versión se imprimió, 
no á espensas de su autor , sino á espcnsas de los suscri- 
tores á ella , lo que no está admitido en el común len- 
guaje , no fueron los protestantes del condado de Yorck 
los que principalmente concurrieron á dicho fin , como 



9 

con raion» aquella como muy digna de oeapar on lagar 
en la presente Galería. 

Nació el señor don Félix en el pueblo de Sallent, obis- 
pado de Yicb, en 6 de asosto de 1772. A los 12 afioa le 
CDTiaron sus padres á la universidad de Alcalá de He* 
nares» donde esludió las lenguas griega, hebrea, árabe y 
otras. Después de concluir estos estudios , pasó á Tarra- 

Íona« donde siguió los cursos de Blosofia, y principiólos 
e teología, que después concluyó en Madrid. Siffuió ade- 
mas los estudios de instituciones canónicas, oisciplina 
eclesiástica y demás que constituyen un buen canoniita, 
y se graduó de doctor en la universidad de Cenrcra. En 
el seminario de reales estudios de Tarragona, de qne íné 
rector, ensefió filosofía , teología y Sagrada Escritura, 
siendo el primero que enseñó en aquel colegio tanto esta 
como las matemáticas. Nombrado en 1805 canónigo del 
real sitio de San Ildefonso por encargo espreso de S* M. 
don Garlos lY , emprendió la versión de la Biblia. Ettin- 

Suida aquella colegiata el año de 10, pasó á, Madrid, don- 
e desempeñó por dos años la cátedra de retórica de Jos 
estudios aeSan Isidro. Cuando en julio de 1814yolTÍ6i 
España el señor don Fernando YII , le mandó que conti- 
nuase la traducción de la Biblia , y habiendo manifestado 
deseo. de trasladarse á Cataluña, donde esperal^a teniér 
mas sosiego y el auxilio de sus libros, le agració S. M. 
con la dignidad de sacrista de la santa iglesia de Barco- 
lona, en la que predicó en 1817 un sermón acerca de la 
Ez, que ya entonces amasaba alterarse y cuyo sermón 
é impreso á [instancias del general Castaños, que á la 
sazón uesempeñaba la capitanía general del Principado. 
Cuando en el año de 20 ocurrieron los sucesos que 
alteraron la faz de las cosas públicas, y el sistema y pnn- 
cipiosde nuestro ffobierno, la ciudadde Barcelona le nonH 
bró individuo de la junta de gobierno , que entonces ao 
creó en aquella plaza , y cuyo nombramiento fué debido 
i la estimación pública que gozaba. Esta junta de go^ 
bierno convocó á la antigua diputación provincial « qne á 
los dos meses fué instalada. Poco después fué nomuratdo 



individuo de la. janta de censurado libros, y habiendo 
hecho renuncia de la mitra de Barcelona el obispo do 
aquella diócesis» los señores cardenal Borbon, general 
Castaños, el antiguo ministro don Pedro Ceballos y otrofv 
consejeros de Estado, le propusieron para el ooispado 
de Barcelona: el cabildo ademas le envió los poderes ha- 
ciéndole las mayores instancias para que se niciese car-' 
go del gobierno de la diócesis. Pero el señor Torres Amat 
no queria nada que lo distravesc de la versión de la Bi- 
blia, aue formaba su ocupación esclusiva, y que absor- 
bía tooa su atención. En 1822 vino á esta corte con el 
objeto de entenderse con los censores nombrados en 1817 
para examinar su versión de la Biblia; hasta el año de 1826 
permaneció en Madrid, habiendo regresado á Barcelona 
después de haber acabado de hacerse la primera edición 
de aquella obra. En l830 volvió á Madrid para ocuparse 
en la segunda edición que por orden de S. M. hizo bajo 
la dirección y censura del eminentísimo señor cardenal 
Inguanzo. Para dar una idea déla historia délas dos edi- 
ciones de la traducción de la Biblia, priitripiarcmos por 
insertar un excelente artículo que algún tiempo después 
pub ico el Amigo de la religión^ periódico que se publica 
en París, y que es una de las revistas religiosas mas acre- 
pitadas. Forma un juicio muy exacto del údérito de la 
versión del señor Amat , y da noticias muy importantes 
acerca de dichas dos ediciones; dice así: 

«Presentamos los pormenores que se refieren á la Bi- 
blia española del B. obispo de Astorga, como habiaroos 
ofrecido en 7 de mayo último. Son tan raras las ocasio-- 
nes aue se nos ofrecen do hablar de lo que se refiere á la 
iglesia de España, nos hallamos ademas tan mal infórma- 
nos de lo que ocurre en este pais en materia de religión, 
que publicamos con placer las noticias que nos han sido 
generosamente comunicadas acerca de los trabajos do 
esta clase de un prelado español. 

» Don Félix Torres Amat, actual obispo de Astortfa, 
se dedicó desde su infancia al estudio de las lenguas gnc-* 
ga , hebrea, caldea j siriaca, asi como al de la á^abigai sin 
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versión de detnaniado libre y falta de notas ^ y de que pon- 
iloraha diMna^iiailo iu\ los [irólogos la necesidad de la lee- 
(lira para todos lo.'< fices. 

A|)i;n;is ol Sr. Torn'sAmal recibió la orden que he- 
mos iiulie.'ulo, pasó á \er ai Sr. imucio , á quien ya he- 
mos uoin!);a(io , |)erM)iia de iioliles v liouiadisimos sentí- 
míenlos, á ((iiieii maiúlesló la ^sorjiresa que le causaba el 
mandilo ponliiicio, que como cojni ionado de S. ií, de- 
bia anlc todo darle cnenU v trasladarle la carta que de 
orden de S. S. se le luibia dir¡<;iilu desde Roma por con- 
ducto del espresado Sr. nuncio: añadió que según le ha- 
bia manifestado el Sr. Pui<r , decano del Consejo de Gas- 
tilla, no podía p<Ml¡r líiciícia á nadie iiiera del reino para 
ímpri.nir su Hiblia traducida, sino solamente al ordinario 
eclesiástico , y (|ue obtenida la de ésle debia solicitar la 
del rey. No se ocuiíó á la prudencia del Sr. Nuncio que 
si el Sr. Torres Am U daba ai^un conocimiento al gobier- 
no de la orden de Koina , podrian suscitarse contestacio- 
nes desaiiradabl s e : el (lonsejo de Castilla, como suce- 
dió cuando el espresado V, Scio imprimió su yersion, sin 
mas licencia , por orden fiel rey , (|uc la de la in(|uisicion: 
por esto el V, Scio no dirigió ningún ejemplar al santo 
Padre, como aparece del bre\e qm» recibió á consecuen- 
cia de haberle <'n\ iado un ejemplar de la segundi edición» 
cuyo breve se halla impreso al principio de ella. 

El ecrelario Cadolíno hi/o (|ue el nuncio oficiase al 
redactor de l.i Gaceta, que entonces era D. José Dua/Op 
con el objeto de que mini Testase en el periódico oficial, 
que en la carta <le gracias que se habia escrito al Sr. Tor- 
res Amat en nombre de S. S. , y que se habia publicado 
en la misma Gacela, no se espresaba que el Papa se hu- 
biese complacido con la traducción de la Biblia. Se indi- 
caba al redactor de la Gaceta la necesidad de deshacer la 
equivocación que pudiera sugerir la carta y las espresio- 
nes d' gratitud del iraductm*. Fueron y vinieron oficios; 
Cadolino lúe en pt*r^ona á hablar al redactor de la Gace-^ 
ittt á quiíMi eslte< hó p«}r cuantos medi*^s po iia sugerirlo 
u\k decidido einpeuoi Escubáuduso el Üv, Dua20 con It cir-> 
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cunstancia de no poder insertar la nota que se le presen- 
taba sin permiso espreso de la secretaría de Estado, cuyo 
mayor examinaba y aprobaba cuanto etitonces se inserta - 
ba en el periódico del gobierno , se ofreció el espresado 
Cadolino á allanar este paso, como persona de tanto in- 
flujo en la misma secretaría y con el ministro de Estado, 
duque del Infantado; pero la maña, bonradez y firmeza 
del barón de Gasliel, que á la sazón era mayor de la se- 
cretaría, desbarataron esta intriga, haciendo que pasa- 
sen al Consejo de Castilla los oficios del nuncio y el artí- 
culo de la Gaceta á que estos se referían. El Consejo, 
ante quien el nuncio no se presentó en justicia, sepultó 
el espediente, quedando el Sr. Torres Amat librero la 
obligación de defenderse : sin embargo de esto, y llevan- 
do su delicadeza hasta el estrem^», presentó al Consejo 
un escrito en defensa de su conducta, á cuyo escrito na-«- 
die hubo que se atreviese á contestar. 

Irritado con esto Cadolino, y mas todavía con la ma- 
yor aceptación que ca<la día iba adquiriendo la versión 
del Sr. Amat , discurrió otro medio para impedir su cir- 
culación , cuyo me .io consistía en valerse de los obispos 
de España, exhoriándolos para quese manifestasen contra- 
rios á la Biblia traducida por el Sr. Torres Amat, y apro- 
vechando la ocasioH de dirigirles una circulir en que se 
les prevenía la prohibición que acababa de publicarse en 
Roma de la ley Agraria de Jovell.nos y de la Teología de 
León , recomendándoles al mismo tiempo que protegiesen 
una cuesta que tenia por objeto reedificar una iglesia en 
Italia; después de firmadas las circulares por el Sr. nun- 
cio , y puestas las cubiertas, se entretuvo Cadolino ea. 
ir abriendo los pliegos con el auxilio de un amanuense 
para poner en cada una de aquellas una postdata relativa 
á la obra que nos ocupa. Esta operación la presenció un 
^ugeto de la grandeza, que por acaso se bailaba presen- 
te, y que se enteró de ella, 

A pocos dias , como no podia menos do suceder , re« 
cibió el Sr. Torres Amat carta do un prelado , j sueesl*^ 
yamente de otros varios que le manifestabaQ la forpreía 
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mti Im habla rniisudo h posdiila do qUü va se hn bn-ho 
DMitcioii. IK'üdi' luego toü ohispog couucicroii qii« este 
paso dc&LMÍri ser i¡\\a iiitrinj ih \as ^\^e nu guslsunn i|D« 
r,e. hye»e h Biblia cu Iriigiin vtilcnr. Se su|)'inin ndenu) 
<|Ut« el Sr. Torres Amat había dJi-liti js en el anuncio ilf 
h Gacclo , ye en algún tomn Ap su v(>rsion, qut! 5. .V. 
habia aprobado tu veriion df la Hiblin. I. o ma» cierto en 
que nlgunoD pretcndÍAn d^r A In rariH ponlíUcia <■) scnlid» 
mus contrarío k su csitiritu j lu <s übsiinlo , dando a on- 
loudcr ({uv hubiit í>Jdo di'sapratindü nnr S. S. , C4>!t.i quo no 
Icnin el inuiíor fundameiil». Kl traductor Av ta Bib'ia b.t- 
liia |iTtiei-didu con tanto candor y Kíin» intención , iiuti 
en onda torno sujdicnbn .í Ioh lectores que le iidvirtii>íen 
cua'utquíern M'm qii« oneonlrast-n. 

En vis a de las cartas que rocilni'i i'l Sr, Torre» Afl 
He nreseotñ al Sr. nuncio, cardenal JuHlíninfli, i ^ 
bailó con el lomo de las tioliis entre rus inanoi. 
de recibir afectunsanicute al traductor . le di<-e : 

—¡Oh! Yn estará Vd. descansado J lleno de ft 
gn, pues terminó m ^ran obra. 

— Scflor, le contestA*! Sr. Torres Amat; «stójlj 
\ amarKura , y vengo i saber de V. t<'iuiiicncia U CK^ 

— I Pues quA haj ? 

— Disneso V. Euiiuenciii escuchar lo que nifl escribo 
h Sr. obii«pu. 

Después que ojó la caria . dijo con tono resnelto : 

—-Eso es iin)t>(tn , jo no bu escrito tal cosa. Apiecio 
Balicho á V. j le ne íijínilicado varias veces el gusto o 
que leo su versión: ahora mismo lela la nota ielMi9l 
Gracia , en la uuc admiraba cómo se libra Vd. d« (óftj 
tidos de csiuela, y lo celuhraba mucho. ;C6aw-'1 
4o haber puesto yo tal posdata! 
^m Como el Sr. Amat le signiRcasc q<ic lo mismo le'8 
^nonicaban otros varios prelados, aAndió: 
^^ — Aseguro á Vd. bajo mi palabra de honor, qo0i| 
be Grm.ido tal posdata. 

Kl Sr. .\n:iai creWi prudente j delicado no insistir u 
«■ e«to pariicalar. La irriuieioii y el enoío de ( 
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berian grandes si el Sr. nuncio le reconvino , como era 
consiguiente; pero disiumló. 

No debemos p.isar en silencio otra tentativa que este 
h'ccrelario empleó al|i[Uüos días antes, y en la que se acre- 
dil) su carácter y el espíritu que lo animaba. Guando el 
Sr. Torres Amal le pres«'nt6 el lomo noveno, que contiene 
las noUis, lo abrazó aqurl, ío besó y prorumpió en mil 
alaban/ns dirigidas al traductor , concluyendo con decir: 

— Abora deben darle á Vd. un buen obispado! 

— Sr. D. Ignacio , repuso el Sr. Torres Amat , á Vd, 
y al Sr. nuncio les consta <|U(' no deseo ser obispo* y que 
me considero feliz siendo sucrislá de Barcelona ; lo que 
deseo es que Vd. me conserve su apreeiable amistad, y ^ 
me comunique cuanto sepa para mejorar la versión en la 
segunda edición que luego babré de hacer; ¿ igualmente 
las advertencias que bagan algunos sabios de Roma. 

Ya se marcbaba el Sr. Amat, cuando Gadolino lo 
llamó diciéndole: 

— £n un momento pondr¿i Vd. una firma en la pri- 
mera plana del espediente de la censura que mandó ha- 
cer e! Sr. nuncio , y que tanto honra á Yd. , porque 
los c« nsores elogian mucho la versión. Ahi están las cua- 
tro líneas en que pide Vd. á S. Kminencia la licenciap 
y en seguida la censura, etc. Pongu Vd. Félix Torrei 
Avuif, y su rúbrica nada mas: y por este correo enviaré 
á lloma este espediente. 

— Sr. I). Ignacio, ¿qué me dice Vd.? contestó el se- 
fior Torres Amat ; ¿.no qued6 con S. Eminencia en que 
la < ensura era confidencial y solo con el objeto de cum- 
plir la orden del cnrdcnal s cretario de Estado , en qtie 
se me manda pedir la licencia y obtener la aprobación 
del nui'cio de S. S ? ¿ No be dicho á Yd. que el decjmo 
del (lonsejo de Castilla me ha manifestado que faltarla 
yo gravement*' á las leyes del reino si pidiese bajo mi 
lirma una licencia formal , después d * la que me con- 
cc<lió el cardenal ai zabi po de Toledo , en virtud de la 
real comisión de censura (|ue se creó en 1817 y poste- 
riormente de la junta diocesana de 1822? 
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A «at«i pnUbrts no pndo dUimolar sn «wJtf CwBB 
, y >f)Ui6 las e*p*l<Us al Sr. Torres Aoial , dKiwHI™ 
— Aliiíra voo i\w realmente no es VJ. «rucio il Ml- 
inAiio Puiilifiro roiHO jn loe bnliiitn dicho. 

A csli» loiilcsló i'l'Sr. Anial con IÍriHi*w: 

* _l.o Kov tonto i> roas quis V4. ; peni al misioo^^ 
Bb qne rrisüano «o; espafiol. y cuando fuve la dkh. 
Ter católico, apostólico, romano, no (|iir(l6 libre "í 
lóblisarion do observar las Icjes líe EsjMÍla. 

El Sr. Araal s» retiró entonéis «í» faalilar mas pnln- 
hra. Se preMiinR q»»' dcsronfimlo ile puder eiitíar este 
es|i(!ijiefile á Itom», fine en venli"! era un nuevo aTaUfit 
de su aiiluridail, )ire|iaró el medio lit- la poáiiata do qiH 
ja bctiius Iiiilibilu. T»itIo esta romo la lirrular que In 
[irrcodinj crn iuslo motivo, en cniire|itoHe los cousej«roí 
íli-CdütiDa Pnig, Oevia j Torres Connul. pura ijiienoi'»- 
Iru gobierno reconviniese enírgíiann-ntc al nuneín lUi 
S. S. Se iTcc también que en vista do esto nrocurÁ Ca~ 
dolíno que si* n»!t.i<ti> e.n Roma \ti traducción ticl Sr. Amal 
al eximen de la rongregacíon del índice, que t^in U uvt- 
nor Rfllirifl del trndiielor. deolarínjite era corriente, Lu- 
ciendo Noln tres advertencias por sí Itef^nba el caso de 
<\a« »e reimprimiese. 

Ya se ven Iok embarntos que se oponían á la publi- 
cación de e^ln libra, jr los disgustos oiusados al snltiojr 
firluoso tn'duclur. Con raion (c cseriliia su TenoraMíe 
tío, el arzobispo do ['almira: aliarlo irabaío tendría m 
acabar de imprimir la Biblia.» También Cndolfno jier- 
HÍguií'i ;i c*lií sabio prelado pnr medio de un espcdieple 
e«raiii]aloso que le auíritó, v eitu> espedí nlc, uor amof 
i'i Ifl iglesin du Roma no se Fi» ¡oipreso, jiuc Jaría j 
lirado inolivo para que los prol'-slaiileí*. cistnálicoa^* 

tiios consurflSi;n duramente lii conducta deaquiellA i 
.^s persecuciones que Cadulino suf^citá al scAgr | 
bispo, llenaron de amargura el corazón de csté', i 
sc.msiníia en la historia Je su vida, ji lu ocaMonaroa 
muerte. 

Habiendo posado á fioma Cadolioo, copÜJiaú bactM- 
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(lo criiíli giiorra á la HiMía liaíliicida. Kl soñor Inrrnan- 
70, ol)is|)() d(*. Zamora , li.ibia aniín.ido ni soñor Torres 
Ainal á (|ih» <*ontimias(» sus Irahíijos hibliros. IVro nom- 
brado ('sí('. d('S|)ii(\s ar/obiriix) do Tolrdo, y (d('va<l<) ü la 
dignidad rardiMialicia , lii/o niaiio [uido p^ra (|U(^ no M\ 
vorilicasií la á." <» icioii. A pesar dr la órdon did roy, 
procuró nombrar uti nuevo censor, á f]nien se provino 
pur v.\ siMlor (iOrtina (\\u*. no se: .'^|)^(•sut'ase á despachar 
el tomo (pío se le habla pasado. IN)r manera que proyoc- 
tándos(» la '2.' edición en el ano de. 'M) , se hallaba para la 
la im|)rcsion en el de ''.'i, por hab<>r nombrado el arzo- 
bispo I (Tiiaii/o otros nni*vos eensores, (pie. eran un padre 
de INirlacadi y un canóni{^o de To'edo, á (piienes se pa- 
saban los lomos i|U ' aprobaba «d primer censor, el sabio 
padre Vera, hábil profesor de jndireo, <¡;rle}ro y arabo, 
arrinconado y oscuri'ci^lo por liberal 6 jansenista. Kii 
ÍH'M) fué nombrado <'on inmlio secreto pa-a el encargo 
de examinar y censurar la traducción de, la Kiblia. Por 
mas inslancias (pie hi/o al señor ar/(d)!spo lnp;uan/o el 
8(5ñor Torres Amat, jamás (piiso rleeir a(|uel «¡uí/mi era el 
censor, líl traductor deseaba saberlo, para promover el 
despacho de la censura, y para Tacililar las diíiciiltadcs 
de esta, manifest.indo al reiisor (}ue pasarla y so S(mie- 
toría por todas las correecioiu's que hiciese en la prime- 
ra edición, (lomo maní 'est ase; esto por osrrito (d tradu(^- 
toral s(»nor ar/obisi'O, le dijo: ((¿y (piii'^n sabe si pondrá 
al^un disparate?» 

— Sííuor, lo repuso el traductor, la Biblia mia hace 
Heis años (|iio corro por Kspana. Kn c:so cuad rno están las 
Carlas do 70 prolados, (pi(^ le dan la presunción do que 
no hay en olla orror(\s, ni sapos ni culebras. Si en la 
2.*^ ('(lición so introduce alguno, no será mia la culpa, 
sino de los nuevos censores (]uo V. Rmina. ha (^scO{;id(l. 

Rasl6 oslo para conoctM* (pie la traducción do la Hiblía 
no inerecia ya la protección del cardenal arzobispo. 

Supo el señor Torres Amat (|ue en ia tertulia del el- 
rujano de cámara Turlán, uno de los palaciegos de a(iucl 
tiempo, tto habla dicho que eu un coiívenlo le ajuMlalmn 



Us cuentas •) traductor át \t¡ BiblU , por (|DÍcti Mbta mu 
que tt\ ác griego y do hebreo, y aue no sv hsría la 2.' edi- 
ción, puen spgun dcciau aun subnba la dv:l P. Scio. Con 
este dalo ; deseBodu sal er quióu era el ccocor, pues 
entonces lo ignoraba, princijoó el seftor Torres Aoiat ■ 
verificar las mas bgIÍvbs diligencias, babifcndülo deaco- 
bierlo i moj poco tiempo, pues la circun-tancia <le ubur 
gríeeo j benreo no era Á propósito para ronipreoder a 
oiucho» regulare* jr proi lucir confusión. Habiéndosele di- 
rigiilo á la Victoria , y em-amiiLidole el portero á la cel- 
da iIl-I P. V«ra, se presentó á bu víala un anciano alto, 
seco , do mal seinblautc y de peor humor i>tilonc«3, qiw 
ron unas disfurmes aoliparras se Í]all<iba abtorlo en bu 
lectura. Casi sin tevanlar la cabiva. preguntó al Irtduc- 
tor lo t¡üe queria. 

— Me han dicho que V. It. teuia l>1 eucargo do cen- 

Bfnrar la 2.* edición de la Biblia de Torres Xmal. 

^W —Pues yo le digo ñ Yd. que no, y que eetoj jra 

' unsadn de trabajar de balde. Todos esus lomos <)ue 

ve Vd. (dijo si'ñ.ilsiido un inoiitün de libros) me ha eii' 

T¡ado el Consijo, y á íé mía (¡ue ni un maravedí me din 

para cboculale; y tras eso cargar con la respousabilidid 

j agusniar que todos los dios me esl6u apremiando iiarn 

que despache la.s obras. Con que ja he respondió» al 

seitor obispo cardenal que no puedo encargarme de i 

BUrar lu Biblia del señor Amal ¿Pero qué, es Vd> 

cargado de dicho señor? 

— Soif el mismo , le contestó el traductor 
riéndose. 

— ¡Ola! ¿Es Td. el señor Amal? pues la cin 
de Vd. me hace mud r de opinión ; y abriendo un pliego 
cerrado que tenia delante, le dijo: ja no envió estareg- 

Enesta, que lejó al traductor, y en el acto mismo lomó 
I pluma y estendió otra contestación , en que decii, 
que aunque ocupado procuraria dar su dictamen, pooc 
ya conocía dicha versión desde (jue se publicó. 

El censor y e) traductor ijueilaroii amigos, y este 
BOtorixó al primero para que aitcraec ciunto le pare- 
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cíese. Sintió el arzobispo qae el traductor hubiese ave- 
riguado quié > era el censor , aunque celebró el medio 
de que so habia valido. Desde entonces pensó su se* 
crctario Cortina en nombrar un segundo censor con el 
objeto de entorpecer la segunda edición : asi lo hizo , y 

Eerma necio aquella parada hasta el año de 1833. Ha- 
iendo por este tiempo pasado á Madrid el traductor, 
fué un dia á visitar al P. Barba, nuevo censor, á quien 
dijo que tanto el señor Grijalva cuanto el rey, á quien 
acababa (!e ver para darle gracias por haberle nombrado 
obispo de Astorga, le habiaa preguntado por la Biblia en- 
cargándole S. M. que terminase la segunda edición antes 
de trasladarse á su dióci'sis: — Con que, P. maestro,* 
añadió el traductor, ¿Yd. hace medio año que tiene á 
censurar el tomo de los Salmos sapienciales y Job? 
Vea Vd. de despacharle : de lo contrario , dijo so irién- 
dose, acudiré al Consejo alegando que Yd. me hace 
fuerza. 

— Jesús! respondió el M. Barba, ¡al Consejo para 
cosas de la Biblia! 

— Padre, no se trata de la inteligencia' de la Biblia, 
sino de que Yd. tiene el encargo secreto de no despachar 
la censura. 

Entonces, el general de la orden, hombre sensato 
y nada fanático., dijo al traductor: «Señor Amat, dentro 
de ocho dias envié Yd. por el tomo, que estará despa- 
chado y bien.» — A los quince dias fué el impresor á la 
secretaria del arzobispado y le entregaron el tomo con 
!a licencia. Continuó haciéndose la impresión ; y algunos 
(Has después el traductor dijo al secretario del arzobispo, 
en ocasión de hallarse éste enfermo en Toledo: «AmiffOj 
ya no necesito la licencia de Y'ds. , imprimiré hasta laa 
i;artas á los obispos, inclusas las de S. Emma. , aunque 
Yds. no quieran permitírmelo.» Es una prueba del em- 
peño del partido jesuítico el que al saber el P. Barba 
i|ue el traductor habia S'do electo obispo de Astorga, 
i ué á ver al cardenal Tiberi , que habia sucedido en la 
nunciatura al cardenal Justinianí, para decirle qae se reia 
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V^iit4>s, ¿V t[(i^ bii bulluilo Vil. 'h ioaIo? lo dijn el 
seflnr Tilu'ri.— - lie iÍn(» en fl {Kológu. lu controló, qbc 
el (Kflor AiiiAl no rcconnctt U Kti/jfnía Latina i or aulen- 
, coftio maiiilB la Iglesia, sino que ¿ítfí solo que esti 
¡ugar He fn autfntira. 

— Pues CSC os lo que dcRnift el Concilio dp Trenlo, 
isnonfliñ el scliúr Nuncio ; ¿j quA úlrit cosa Íi» níiU- 
Vd. en la vitbíoh? 

■Tniüliíen lie visto qué cuento como 'vcrslcalo il« 

Salinoü el titulo di" ellos, y soliro lodo, sefior, ollra- 

ictor Vwnv hmn de ser jna5ctiist.i. como los rnnAuikqs 

Saíi l.sidro. y Hos[ic('ti<) que liíiy nlj(un veiieoo en niafliii 

jilalirati quu süD ti^brco), í> ¿nhcH, Vi grivg»», qiiv yo 

10 cnlieniio. 

Oh pBilrftl csclnmó el nuncio riéndose, poto d*- 

tlrá ol vent'uo aunque Iv havn, cunndo uo so eotíob'de 
) que se dícn.» 

Desiines ilo ntrn» Bandi>t'eN ñor el mismo cslilo, iliU- 
jiitlió el nuni-io ñl V. Itarbn, gI cuh!, iia kubfr conni- 
rado ningún lomo, (ai- ú pedir un ej<;mrdar, v so le día 
en vc-iijíJOUit cristiana dol nvil que li;i1>i» licclió. 

Hi'giiii $0 su^to por coudui'lu ri(lei]Í¡;iio, el ieÜtlt lo- 
,jguat)jcti dejó de {iroteger b trnducciuu de hi niMia , ilcsili 
1I¿ (le Roiuu se te bízo saber <[ue no ncradniía \a p\Mf' 
icion de Cüla obra. El señor uunciu Tíberí bíiu úcsa- 
^e justicia allruductor, j nrotcgin su cmiire).a, cotl- 
Tribuvendo por so parlen idlanar los oliSláculos y A\t- 
cullaites iuí)Iic¡o.<^aa que & ella se oponían. No qiiorin air 
bablar de Cailntinu; y en una de las curtas que escribí'^ 
d1 tniilitclor, liablauao ie estos ni'¡;ocii>ti, V'. ilocii^:- 
juHifia i-4lá de pw te He Yd. K^tas mismas inffigas'j 
espedienle nroniovido contra las obras del spflvr a^ 
itis^to de l'nnuíra, hicieron que el c;irden;d Tíltcrí^ 

Micoflor señor Ainat, st! avergoziiüen i 

MapeÍo»,í|pl j6veo Cadoltpo. 

* "'* i llegó ea 1833 k twtar con 
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dad al señor Torres Amat. — «Padre Félix, le decía un dia, 
es Vd. demasiado franco para el mundo: á mí ya me 
gusta eso, y (|ue no reiinnric Vd. v\ obispado. 

— "(laro [)alr()no, le contestó í'I señor Torres Amat^ 
V. Emn)a. será P.ina, si los gobiernos representativo» 
triunfan. No se olviífc Vd. díi cornígir los muchos abusos 
que la ('uria romana ha introducido entre nosotros. 

— í'jOh! Brivone de Telixl Vd. nos quiere quitar d 
pan. Y pir (|u6? 

— «¿\o da 7. os nosotros á Vdnis. millones con las Bulas? 

— í'INto ¿y por í¡u.'' Vdms. y todos los romanos no se 
aprovechan d(í ese tesoro'!» — Al oir esto dio una palma- 
da en la esiialda al señor Torres Amat, v se echó á leir. 

A su sucesor, el nuncio Amat, le dijo: oel electo de 
Astorga merece una mitra mejor que nosotros.» De vuelta 
á Koma, y al dar cuenta según costumbre del estado en 
que dejaba los ne^rocios de Kspaña, le interrumpió un 
cardenal, diciéndoh»: ^'Se conoce que V. Kmma. ha bebi- 
do en las aguas turbias del .Manzanares » clíeatisímo Pa- 
dre , respondió Tiberi, las aguas turbias son las del T¡- 
ber: las del Manzanares son pocas, p(»ro cristalinas.» — A 
poco, y según recordamos haber oido, á los ocho dias» 
se le cí)municó orden para <.ne pasase á servir su obis- 
pado de Yessy , donde el aburrinnenlo qu<í le causó SXK 
desgracia , le quitó la vida á poco tienqx). Algunos dids 
antes diMuorir, escribió al señor Torres Amat: «Caro 
'F(ílix, ha sido Vd. mal pro'ela: estoy <;n este retiro; i 
Dios, acuérdese de roirar al Señor por su amigo.» 

Lo fi .(» hasta ahora llev.imos dicho acerca de la Biblia 
traducida por el señor forres Amat, y especialmente CQ 
lo q .e se reli(íre á las dilicu'.lades maliciosas que se opu- 
sieron á la publicación de esta ol)ra , sugiere naturalmente 
la idea de, pregun'ar, ¿en qué consiste que la traducción 
de la Biblia en leogua vulgar lia sido mi:ada por la Igle- 
sia católica y por algunos escritorios eclesiásticos, como 
digna de insjiirar algún recelo, y peligrosa? Las razones 
en que se fundan son muy sencillas, y no las desconoccii 
las personas versadas en estas materias. vEn los tiempos 
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_e Irs h«b[« causado U pos^U de qao n sv ha (wrlio 

ncacion. Dpsdc luego los olñsno» conocinVín nne eüle 

pulía ilcbcMii SLT íitin intri^.i di.' los t|Uo nu guslnban iine 

^r leyese t;i Biblín «it IfriKcn T>ilgnr.'S« supootn adeiHM 

que. el Sr. Torres Amal haWn dieíio j« en ol anancio * 

hi Gacpto . ya en algún loinii dn su versión, que *" 

hahia aprobado tu twrjion df !a BibUit. I.» mas cteti 

que alf;unn4 prclcadínn dnr á la «'arla puiititicia el ^i 

inni) cfliitrarK) ñ su esfíiriiu } m s absurdo . dando Í e¿ 

lendor que hallia sido dt-üa|irobadfl por R. S. , tosa oue no 

leniii el nivüor fundanicRlo. Rl Irndurlor de )n Bili'tA lii- 

g. JÑa procedido con lanía rnndor y sana inleitcion, 

Sgb cada Inmn suplicatia l\ Ion lertor^s que Iv admÚi 

^BAiesquiera falati que cncoiitriisen. 

En t'\t a de las caitüj que recibiA el Sr. Torre$^ 

Mi presentó al Sr. iiuneio. i'.;irJcital Justiniíini, i quien 
hnlU con el tomo de tas noI¿is cutre sus uiniios. Uesjiufs 
de recibir ufeci 110.4a mente al Iradudnr . le diee : 

— ;Oli! Ya eüliirA Vd. Jeseanüado y lleno de salisli 

cion, pues tenniniü su praii obra. *" 

— Seflor . le contestó <■! Sr. Torre.-! Arinl ; e«loj 11 

de amargura, y vengo a snlier de V. Kniiuriicia la — 

— ¿1*1105 ([ab bftj? 

— Dígnese V. Kuineiicia escuchar 1o que m 
un Sr. obispo. 

Desjtuos que OJO la carta , dijo con tono reí 
— Eso es fingido , yo no be escrito tal cosa, 
tacho áV. y le he KÍ^^iiíficndo varias ¥Rci>seIíqi 
que leo su versión: aíioni mismo 101.1 la nota rell 
Gracia , en la iiuc admírulia cómo se libra Vd. d« (d 
lido» de esiuela , y lo relnbrrtbn inuclio. ¡CóUo 
_Ío haber puesto yo t»l posdata! 
'^ " Carao el Sr. Ámat le si^iiilieasc que lo mistnd 



isnicaban oíros varios prelados, añadió: 
i Vd, bajo mí palabra du I 



honor. 



— Ajtegoro A^^. ■„ 
^e firmado tul posdata. 

El Sr. Ainal crcvó pnidenle 3 delicado no íl.,. 
en este particular, ha irritación y cl enojo de ( 
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Kcrian grandes si el Sr. nuncio le reconvino , como era 
consiguiente; pero disimuló. 

No debemos pasar en silencio otra lentativa que este 
secretario empleó algunos días antes , y en la que se acre- 
dif '1 su carácter y el espíritu que lo animaba. Guando el 
Sr. Torres Amal le pres<»ntó el tonio noveno, que contiene 
las notas, lo abra/ó aquel, !o b(\só y prorumpió en mil 
alaban/as dirigidas al traductor , concluyendo con decir: 

--Abora deben darle á Vd. un buen obispado! 

— Sr. 1). Ignacio , repuso el Sr. Torres Amat , á Vd. 
y al Sr. nuncio les consta (|u<^ no deseo ser obispo, y que 
me considero feliz siendo sacrista de Barcelona ; lo que 
deseo es que Vd. me conserve su apreeiable amistad, y. 
inc comunique cuanto sepa para mejorar la versión en la 
segunda edición que luego habré de hacer; 6 igualmente 
las advertencias que hagan algunos sabios de Roma. 

Ya se marchaba el Sr. Amat, cuando Gadolino lo 
llamó diciéndole: 

— En un momento pondrá Vd. una firma en la pri- 
mera plana del espediente de la censura que mandó ha- 
cer ci Sr. nuncio , y (|ue tanto honra á Vd. , porque 
los censores elogian mucho la versión. Ahi están las cua- 
tro lineas en (pie |úde Vd. á S. Kminencia la licencia, 
y en seguida la censura, etc. P(mgii Vd. Félix Torres 
Aviat, y su rúbrica nada mas: y por este correo enviaré 
á Roma este espediente. 

— Sr. I). Ignacio, ¿(pié me di(*.e Vd.? contostó el se- 
fior Torres Am.il ; ¿ no quedé con S. Eminencia en que 
h ( ensura era confidencial y solo con el objeto de cum- 
plir la orden del cardenal s cretario de Estado , en que 
se me manda pedir la licencia y obtener la aprobación 
del nui'cio de S. S ? ¿ No he dicho á Vd. que el décimo 
del Gonsejo de Castilla me ha manifestado que faltarla 
yo gravemenl»' á las leyes del reino si pidiese bajo mi 
lirina una li(UMicia formal , después d^ la que me con- 
cedió el cardenal ai z(7bi po de Toledo , en virtud de la 
real comisión de censura (jue se creó en 18 17 y poste- 
riormente de la junta diocesana de 1822? 



DUdoli- 



^ A <4lBit pnlobMi no pndo diMintilar M mnjo Cailotf- 
, y lolvifilMMiMiIiUhiiISr. Tom-sAmnl.íIicif ■'-*- 

— Aliora ven ijiie rcalmrnU' no es V*!. afecto 
buid Pijiitifirc romo jii me Imliinn dicho. 

A csl« roiiU'sIft el Sr. Anml con firmew: 

— Lu »ay tíinlu 6 ma» qnc Vil. : peni al inismo (iitü- 
iqac crisñano s«v cspafiol, y manrf" Iuvo (s dirlw iIp 
r católico, «[insl^tcu , romano, no quc<l6 übn de Iji 
'Ipcion de observar In» lojes do EspañB. ^_ 

lít Sr. Araal (.b retiró ünionciís ni» haltUr „ 

. Sf prcsiinifi qufi dcscouíittdo do podt'r entlár 
\»pcil¡('iili' :i ltnin.i, ([UD en verdad ci;i uq nuevo ¿íi 
d<' MI ,iiiii.ii¡il;ii! , preparo (-1 medio do Iíi fionhta áa t)iic 
jii lii-iiins li:il>l,u!o. TüHlo esta coum la cirvuliir que le 
■ prerciüii, ci.i Jiiilu motivo, en flnnrcploH(i I Os consejeros 
deCaslilJn Piiig, Hi'via y Torres Oon-»»!, para que ihm^ 
tro goliierno n>convÍHÍfSe enír^itamnilu al nuncio ¿fi 
$. S. Se cree también que en vism de «lo procur6 Ca- 
iI^liDO qiio se nns.ise «n Rom» b trailuccíon dul Sr. Amat 
«1 examen ile la rongrcgacíon del ImHcf. que 8Ífi U ino~ 
ñor nolicia del iradurior, declnréijue era corriente, ha- 
ciendo solo tres adverlendas por ni llegaba el caso de 
ijae 80 reiiuprjaiiesc. 

Ya se ven los rmharntos qnc se oponían ó fa publi- 
cación de esta obra, v Ioh di^^uslos iwiiis.idos al s,ibit) t 
virtuosa tniductor. €;on ru/on le cvcriliiü su venerable 
tío, el íir/obispo de l'almirn: «liarlo Inibnjo tendrii» do 
acallar de imprimir lu Biblia. u También Cadolinu pcr- 
aiguii*) M i'üte sabio prelado por medio de un espediftnlii 
escnnd.tln^o que le suseilO, y cn^o espedií nte, iinr amor 
i'i la iglesia du Roma no mu na' impreso, pue- oaria so- 
brado motivo para, que los proti'slantes. lisináticosó 
pios censurasen duramunlu la coiidmlii 'le aijntlla uÓiQ 
tas persecuciones que Cudulino susiin'' .il señor an 
bispo, llenaron de amargura el eoramn de i 
se insinúa en la bisloria de su vida, y lo ocaBÍonRr.Qi| 
muerte. 

Habiendo pasado i Roma G&doUao, contil 
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(lo crud.i piiorra á la lliblia liarlncida. KI soflor Iní^nan- 
zo, obispo de Zamora, liahia aniíirido al soñor Torres 
Ainal á (|in» conlimiaso sus lral»ajos hihlic.os. IVro nom- 
lirado (»s¡(; d('S|)U(\s arzol>¡r.|)o di» Tolrdo, y elevado á líi 
dignidad eardenalieia, lii/.o niaii o piulo p.ira que no se 
veriliease la á." e ieion. A pesar de la orden del rey, 
procuró nombrar un nuevo censor, á (piien se previno 
pur el señor (jorlina (|ue no s(* .•apresurase á despachar 
el lomo (|ue se le habla [)asado. Por manera que proyec- 
tándose la '2." edieion en el año de liO, se hallaba parala 
la impresión en el Ao *^'^, por hab«»r nombrado el arzo- 
l)is|)o I {]rnau/o oíros nuevos censores, que eran un padre 
de IN)rlaca*Ii y un canóíiijío dt» To'edo, á quienes se pa- 
saban los lomos i|U ■ aprobaba el |)rimer censor, el sabio 
padre Vera, hábil proi\\sor de hebreo, {^riei^o y áraho, 
arrincona<lo y oscun'cido por liberal 6 jansenisla. líu 
ÍH'M) fué nombrado con mucho secrelo paa el encargo 
de examinar y censurar la Irailuccion de la Biblia. Vov 
mas inslaneias i\{n\ hi/o al señor (ir/.(d>is|)o in<:^uan/o el 
señor Torres Amal, jamás <|uiso decir a(|uel C|UÍ6n era cl 
censor. KI Iraduclor deseaba saberlo, para promover cl 
des|)acho de la censura , y para tacililar las dilicultadcs 
de esta, manireslando al censor (¡ue pasaria y se somo- 
leria por lodas las correcciones í|ue hiciese en la prime- 
ra edición, (lomo mani "eslase eslo por escrito el traduc- 
tor al señor ar/obis¡o, le dijo: «¿y quién sabe si pondrá 
al{^un disparale?» 

— Señor, le repuso el Iraduclor, la liiblia niia hace 
seis años que corre |M)r Kspaña. Kn ese cuad riio están las 
cartas de 70 pndados, (|ue le dan la presunción de que 
no hay en ella erníres, ni sapos ni culebras. Si en la 
2.^ edición se introduce alguno, no será mia la culpa, 
sino de los nuevos censores (|in* V. lÜnnna. ha escopidó. 

Bastó esto para c(mocer (|ii<* la Iraduccion de la Biblia 
lU) merecia ya la protección del cardenal ar/(d>ispo. 

Sup.) el señor Torres Amal (|ue en la tertulia del ci- 
rujano de cámara Turlán, uno de los palaciegos de aouel 
tiempo , so kabia dicho que en un coilvento le ajuslanan 
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aJgunM futxi iMincrle clarniotMiU' (nultU'idí) en ln Vul^ata 
úopcnuriam lavi crMrantf? ;,Piidrá InrliÁr^t^ Jo iiinliiíDsi) 
ul [|tiff suspcrb» (]ii(! i|Ukmi ahora iil^iintHi, so color il« 
i'csiido^ liisti-vto» iiiili|tuii(i 6 ¿ la \cr»iiiii laliiin ruf^udi. 
i|Ui! i)UE!dL-D li» lenitinc^ i^ Iün IiMiguna Ai' lo<lds Ut im- 
cioni^sílclork', MiM-cjitiliir* tlf loiln sii^rie ito «(•utiJoa 
liWrAlr» 1^ Qiúlít-ns j buturiiiliiN. ;il Arbitrio de (.'u.tli]uivr 
lc<;tttr, lie oiudo <)uc <lt-n «Miusn (i ui*i|teri ji mil abiutdva 
' iensglüs'í ¿Seru oí iIcm-o ilir ijuií se mire la iiAy;i»ilii Bi- 
[u cnuio A» miran lúa uiiliguo^ vücritiui du llom-ro, 
^(Uiruciu, Oi-iati y I) Leas autoras du jttii)i-llosriulii)uuiuiiUi 
tíciiiiiUMÍ... Dí^ÁiiiONln dnriintciito: ¿Si> i)u<Trú (|uv loi 
ixiciiiuí j' it»ciuiR'» (10 iiiircn iii rcstiplpí» cuuifft ^UÍf"*^ 
iKijailjiíi ilc'l clclu ha Nubliinr» vt>rJ»ilcs } U» núu 
rali's ^ cminciiliniu'tilc siiciiili'sinu' cuiitiuue I41 J! 
que d(! t'slii müRcra bu ncoHUliiibrcii ú i-Mitrlur las lluanl . 
y ludtign» iiitcrprelaciuuf'S quv ya ilt>s4c «utos dv Jou- 
crislü «a^ian de vfirios |t.ifcitjc^ ilts lut snulnti ü^criltirag, 
loiibíp6crÍI«s,i.'scribas ) fdrÍH-if«>, ; luü Milm-cuir, matC' 
rjalisUsv furualcs? No cu lau» dt-cia ya nueslra diviuQ 
Ütíaestru J(-suL-i'Í»(') : «¿Iliibois oidu dctir qtin su ba ensa- 
ñado ú viieslroHpiísnilus: li>iitIrisüd¡úálus<:ui!U)íj;Oí,ebS 
Uesitiics áa ciU vida los boinbrcít ñc taMpin, JJJ|"^ ' 
r.)iibijos, e\t.--, A tmlon 1»^ cstr-tnjiíriis 6 ijuo DOS., 
dio!4 Il'S |>rL'!tUi'i'l« ruu itHurii ,» t'lr.. . Külnti y 01^^ 
aosdoulriiias ú truducí' ouesdu los lniuibrc», ¿^c*ii>T„ 
ilAiüurun dü h hkiIm v dünrav.ida ¡uLel¡)¡cuda de las Est 
crituras, j n» Ibs rd)nli(S Jc^ucrislu cu varí;iü ucasiouii^ 
■Pprn JO os di(to : amaiús a lus cmniigos , «le. . . He¡ 
de la rusurrcccion. ni los bombrcs Uimarán mi^ 
la» iiiuji^TOí. Iiunibrcs... sUio que vivirán como \Dt 
leí en v\ líelo, i'U:,, eAc.a ^ 

uV 011 vista de lo diuUu, ¿HcrácimvGuiontcima cf IL_ 
y seucillo liol . la iduJlt igiiaranlu, ul ¡Aven iiMi'frbu, I^r 
U sania I(í1jIí.i s>iii iiob aluana. y m\ ni'ji' n hu d^bil íiU^i 
ligoncíu U tígiiilii-uciuii «!•> víiriiHi o!i|)rotiiuaüa iw 
Cfiiii 6 piílabrat ulL'gi!fncai ■ que {luduruu mu cIm 
loi patiee jf Ü«mpos 011 ^ao h OM^ibkrgaf i 




mámenle obscura» despuci» de mile» de «¡gloH y en otras 
tan cstraña» regiones? IN^n)¿y c6mo es que no He icen 
f((*ueralineiit(!, ni aun por Ioíí H.Uiios yerudilos, las ol)rfig 
de Homero, IMalon, Arlhl6leles, ele. , en sus (estos ori- 
^ina'es y sin ñolas; y al eonlrario , todas estas ohrai», 
preeiosos mananlialcs de, nu(;slras eíeneias, se imprimen 
siempre aeompafiadas de e.squisilos eomentarios , que 
aclaran á los leelor(;s los pasajes diCíeiles de entender, 
esplieando la diversidad de frases, melál'oras; usos y 
costund)res desconocidas en nueslros paises k idiomas? 
Aun los escritos menos anliguo.s, como los de Tácilo, Tet" 
tuliano, ele. , ;.iio necesitan de; ñolas para su inlelif^en- 
<:ia? Abrásela Hihlia , ) en cualquier páf^ina se encon- 
trarán p'isaes que no entenderá quien no tini^a el auxilio 
de algunas notas 6 advertencia. \ por eso Vo taire y olroH 
impíos se valian de la obscuridad de varios lugares de la 
Vulíjala latina para corronqier su genuino sentido. Ui- 
diculi/.aba aquel (ik)Sofo la moral d(;l K\angelio, alegan- 
do que san l*ablo dt^cia (/. Cor. X, 2i¡, f/ue hahíamos 
df inocuraryíOM Ion biau'^ da Ion o Ir oh ^ no lo» qua ya teñe" 
1110» ; ncmo quod suiírn ent quívrai Hcd quíc muiií alUriu$. 
Va\ este pas.ijt; ron solo advenir que en el (»riginal griego 
se, nsa el verlo (dreteti^ , que signiíica no solamente bm^ 
car, sino también cuidar ^ procurar , ocu/mina , se ve quo 
la verdadeía tr^dnrcion 6 S(Mklido del ap6sl(d , es que na^ 
din hu»qui', su ¡tropia .uííh face ion ó ennrnninn ia, niño el 
bien del prójimo: (|ue es la misma máxima que di6 en 
su carl'i n lo» /ilipcnHe» ^ cap. 2.", V* 4.", donde la Vul- 
gala tradujo non qutv »ua »'int ñntjuli con»idprante» , ¿ed 
en quoi aliormn: t^aínndiendü cada nial no »olainñnle al 
bien di: mí mi»tno, »ino á ¡oque redund'i en bien del próii" 
ViO,u A desbac<'r tales interpretaciones malignas do los 
enemigos de la religión se dirigen casi todas las notas quo 
pusieron en sus versiones de la Biblia los traductores do 
ella. 

II Ks, pues, muy conveniente, y aun necesario cu es« 
tus tienq)os inculcar de nuevo al pueblo español el pun^ 
tual cumpllmieulo de Ias leyes civiles y oclesiásticas ; quo 
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Srohibcn la introducción , vonta j lec.lan áe ts* nucí»' 
umlirv ite c<licÍoncsdc la Biblia eo caslellanD. y olnu 
lengu.is q'i« »v han hecho ; nsUn hücieudo, auu <lc Rque< 
Itfiti <]U(^ llevan ul frenle \m rospciuhlcs nomltrcs do aue»- 
(ros rcverenJos obispos el P. Si;ii> y el ««Aor Torrt'» Anut, 
si ne se han rcÍin[i'CSO en ES|>añB , y ron arreglo i (at 
leves <lc la Iglesia y di'I reino, quo exigen que hs Vniw¡- 
ciünes tengan la aprobación ael ordinario eclcsiiuíco. 
Taran acompañadas con ñolas sacsdas de los santos pa- 
dres y autores calólit:os. y cstcn ademas impresas, como 
loa ulros libros castellanos ú cspaAoIes, dentro <lel reino 
j no r«icra.u 

Tanto la Iglesia latina cusnlo la griega; rusa eSláncí»- 
formes m que los prelados eclesiásticos >'cleii con síngalsr 
ceto y cuiduilo para que no se corrompa i-l teslode Ib san- 
ta Escrituro en impresiones erróneas ni en tradactiomü 
absurdjs huchas en lenguas vulgares. Taolo esto cuanto 
el deseo do mantener la unidad <le la U' . ha hecho mirar 
con cierta prevención las traducciones de la Biblia. Se tu 
temido , y haat» cierto punlu con razón , qi'ie la maleríll 
alteración do las palabras, cu.ndn se traslada este libro 
de una lengua á otra . es decir , de un» lengua anligun i 
^ nos moderna , se alterasen (.imbien las ¡dejis: delw te- 
Bjnerse presente que pocas veces las palabras que SB ropiF- 
P^lan por equivalentes en diversos idiomas, tienen oxiKl»- 
mcnte una misma signÍGc.icÍon. Siu embargo, como el 
cristianismo no temo la luí ni In discusión , y como en 
conveniente propagar y difundir tantu la moral cristiana 

I como los sentímiontos piadosos que escilan los libros ta- 
, grados, han creido varones sáhms y virtuosos, y aun la 
■tlisma Iglesia , (lue eran útiles las traducciones de la M- 
'f;rada Escritura en lenguas vulgares, con tal quo ftieseB 
«ompaíladas de notas y comentarios que auxiliasen la 
inlcligcncia individtml, para que diese a las sagradas le- 
Ans la miima inteligencia que le da la Iglesia. h.\ pniner 
paso dcbia SLT el de lijar un ti.>slo reconocido : este lo 
tenemos desde el siglo VI en toda la Iglesia de' occi- 
dente en la Biblia conocida por la Vulgaia. Go Uetnp» 



■ ^ 

de loi apóstoles $e hacia ya mucho ttio de una tradoe* 
cion griega del antiguo Testamento > que según toda ana-- 
ricncia era la de los 70, ejecutada por Ptolomeo Filaoel-» 
to U, ¿1)5 años autos de Jesucristo. De esta se hicieron 
traducciones latinas en gran niiiuero, y que por consi- 
guiente discordaban entre si : la mas acreditada fué la 
conocida con el nombre de Ver$io ítala vulgata communU 
veías, y que comprendia tanto el antiguo cuanto el nue- 
vo Testamento. Esia traducción fué refundida en una 
nueva y comparada con el testo primitivo por san Geró- 
nimo, en virtud del encargo que por su erudición le con* 
Grió el papa Dámaso. Tal es el origen déla VulgatUt re- 
conocida en la iglesia católica , y cuyo testo ha segnido 
e\acla y escrupulosamente el señor Torres Amat , aña- 
diéndole copiosísimas notas para aclarar el sentido de los 
pasajes oscuros ó dificiles^ y para darle el mismo que la 
iglesia católica leda. De esta manera, y por medio do tan 
eruditas y escelentes notas, se evitan todos los abusos 
que pudiera producir la lectura de la Biblia en personas 
indoctas, y se satisface el ansia y curiosidad de los fieles, 
suministrándoles una lectura tan provechosa y santa. La 
i(;lc^¡a quiere que se lean las Santas Escrituras; pero que 
eslose ha|;a con preparación, y teniendo por guia el es* 
pirita y la inteligencia de la mismii iglesia. Esta no per- 
nal e interpretar las sagradas letras de manera que la ra- 
zón individual se sustituya y reemplace al sentido que les 
atribuye la iglesia. La propagación y constante lectura de 
los libros santos deben producir escelentes resultados mo- 
mles en todas las clases de la sociedíul. Y siendo el objeto 
de la propagación de las máximas evangólicas la difusión 
de la moral cristiana y los principios y doctrinas del ca- 
tolicismo, las notas, como la iglesia tiene establecido, son 
indispensables en cuanto no permiten á la razón privada 
que arbitrariamente interpreta la divina palabra. Quien 
dude de los estravios á que puede arrastrar en esta mate- 
ria la ra/on individual, que lije por un momento la consi«- 
deraciiui en el estado que prcseulau eu Inglaterra la mul- 
titud de sectas religiosas. 

Tomo vuu 21 



Ifombrado el seffor Torres Amai en 1833 por el rej 
Fernando para el obispado de Astorga, y dospnes dé ná- 
bérscle pspcdido las correspondientes bulas y de baber 
sido eoiisa«¿rafl(), se dedicó con eslraordinnrio celo y coa 
incansable alan á sus tareas pastorales. (iOnvienc advertir 
que Fernando Vil le eligió para dicha diócesis por impulso 

Sropio j no qu riendo nombrar á n¡n|runo de los que se 
aliaban comprendidos en la torna que la (iámara le habla 
presentado al electo. En mavo de IKIM pasó á Astorga y 
principió á trabajar en los negocios de su diócesis. Pero 
á los p >cos meses se vio obligado á volver á la corte con 
motivo de haber sido nombrado individuo déla junta ccle-i 
siástica encargada del arreglo del culto y clero. Los tra- 
bajos de esta junta son bien conocidos, pues el resultado 
de ellos ha visto la luz pública: sin embargo, como i pe- 
sar de no haber transcurriih) mucho tiempo por la rapi- 
dez con que han marchado los acontecimientos nos ha- 
llamos en cierto modo tan distantes de aquellas ideas, 
creemos conveniente insertar en este lugar las bases que 
para el arreglo del clero propuso á S. Áf . la esprosada 
junta. Tuvo en estos trabajos tanta parle el señor Torres 
Amat, que no podemos dejar de considerar en lo general 
las opiniones de la junta como las mismas que profesa- 
ba, respecto de las materias de que se trataba , el limo, 
señor onispo de Astorga. Las bases citadas son las si- 
guientes: 

Base primera. 

El clero español constará: 

1.° De Mil. lUl. arzobispos y RR. obispos. 

2.^ De cabildos en las iglesias metropolitanas, cate- 
drales y colegiatas. 

3.<> De arciprestes ó vicarios foráneos en los partidos 
de cada diócesis. 

4.^ De párrocos y demás eclesi¿isticos necesarios para 
el culto y servicio es|>irilual de los líeles. 

5.^ De monges dedicados á la vida contemplativa. 

6.® De mendicantes regulares, cuasi regulares» 6 



simples congregaciones en concepto de auxiliarof del 
ministerio pastoral, de la ensoAanza pr{iúaria''A dc rá'bb^ 
piulidad. • . r r 

Basb segunda. 

En todas las diócesis habrá seminarios conciliares. 

BaSK TERCEBA. 

Subsistirán lus actuales sillas metropolitanas y ^tam- 
bién las episcopales: un ro{](lameiito parti^tilaf deih^rcará 
el tertitorio de cada una, el que se agregará el qué tiof- 
responde á las órdenes y demás exentos, que en sentít'áe 
la junta, deben restituirse á la jurisdicción ordinaria.' ''i 

iUSK OCAIITA. 

Se crearán nuevas sillas i'.piscopales, una para las Jiro- 
vincias Vascongadas, otra en la proTinciadeCiudad-Real» 
otra en la de Albacete, otra en san Felipe de Játiva (én 
el solo caso de no poderse trasladar á Alicante la silla de 
Orihuela) y otra en Madrid. 

Baak qdinta. 

Al obispo de Madrid se agregará el titulo honorífico 
de patriarca de las indias. 

BASKSEi^rA. 

En las sillas de cada arzobispado ú obispado halirá un 
cabildo, que constará de un presidente, de 12 á 24 canó- 
nigos, según las particulares circunstancias de cada igle- 
sia, y ademas de 10 á 20 sacerdotes asistentes. Gonrtinua- 
rán como hasta ahora n({iiellos en que sea menor el Ttb- 
mero de canónigos y benciiciados de cualquiera denomi- 
nación. Un reglamento particular prcscríbirá la organi- 
zación de los cabildos. 

Uash séptima. 

Respecto de lus iglesias colegiatas , el gobierno deter- 
miiuirá u coaserraciou de tqueílas qni^por esüstir én ca- 
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piUléi de proviiiclá i(aé üo léAgan oaledraléi, ó por otfái 
poderosas consideracioneá se esllmea coüventeates; pe« 
ro con el cargo de desempeñar las obligaciones parro* 

Juiales. En un reglamento particular se fijará el modo 
e ejercer la cara de almas en estas iglesias y el número 
j obligaciones do sus individuos. 

Base octava. 

Toda población ha de tener un paslor de fija residen- 
cia* bien sea párroco, ó como teniente, á no ser que la 
proximidad de dos poblaciones y su comunicación siem- 
pre espedila permita considerarlas como una sola para el 
pasto espiritual. 

El maximun de cada feligresía en las ciudades 6 pue- 
blos numerosos será el de 1200 á 1500 vecinos. 

El mínimum de tenientes ó coadjutores del párroco, 
en dichas ciudades ó pueblos numerosos, será el de uno 
por cada 100 á 150 vecinos. 

Base novena. 

Encada arzobispado ú obispado se creará una junta 
diocesana compuesta: 

1.^ Del prelado ó de la persona en quien sustitaja 
sus veces. 

2.** De un representante del cabildo. 

3.* De otro por los párrocos. 

4.^ De otro por el clero restante de la diócesis. 

5.* De un vocal que nombrará el gobierno. 
La junta auxiliará desde luego al prelado en los tra- 
bajos que exija la plantificación del plan de arreglo, cuan- 
do hajf a obtenido ya la aprobación competente, y en lo 
sucesivo entenderá en la recaudación y distribución de 
rentas, con arreglo á las bases que establecerá un regla- 
mento particular. 

Base décima. 

Cuando las circunstancias lo permitan se establece- 
rán cuatro seminarios centrales ; uno para las Castillas j 
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reino de León ; otro para las ÁndalncUs» reino de Mur- 
cia é islas Canarias; otro para las proyincias de It eoroiia 
de Aragón y Baleares ; y otro para las provincias del nor- 
te de la Península. En ellos se establecerán ensefianzai 
de las lenguas griega y hebrea , antigüedades eclesiástín 
cas, disciplina, etc. 

BaSB UNDBGIfilA. 

En el distrito de cada partido habrá un arcipreste 
nombrado, de entre los párrocos del mismo, por el prela- 
do, á quien servirá de coadjutor bajo las regláis que fija- 
rá un reglamento particular. 

Base duodécima. 

En cuanto á institutos monásticos, se observarán las 
reglas siguientes: 

1.^ Se suprimirán desde luego todos los monasterios 
que no lleguen á doce individuos, cuyas dos terceras par- 
tes por lo menos sean de coro. En las poblaciones donde 
haya mas de un monasterio de un mismo instituto se re*- 
ducírán á uno solo. 

2.^ En lo sucesivo se continuará la supresión de los- 
monasterios según se vayan reduciendo á menos de doce 
los individuos de coro que los habitan, hasta que quede 
fija la cuarta parte de dichos monasterios en cada ano de 
los institutos respectivos. * 

3.^ La traslación de los monges se hará de las casas 
que se supriman á las mas inmediatas y anchurosas que se 
conserven. Y si las rentas del monasterio á donde se les 
destinen no bastasen para la frugal subsistencia de losnn^ 
vos agregados, de las fincas del monasterio suprimido se 
aplicarán las necesarias para ello. 

4.^ Según se vaya planteando la reforma pasarán á 
ser puramente seculares todas las parroquias qrue están 
agregadas á los monasterios ó en su dependencia , j se 
aplicarán á las mismas los derechos que najo esta consí* 
deracion les hayan pertenecido. 
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ÍSc U vcrííim. V ijHP ri'rvliil'n de illn. 

Vniuos, ¿> quí ba h^illailo V<I. ^lL^ malo? le dijo el 

lor Tilii-ri. — ■ Il« >isto cu el [rtttlí>j¡ii, lo tótiti-slá, cjuq 

»cfiar Aitiat im r(!Coiinci>1a Tufi/níii Latina i ür «uléti- 

"i , (-oAto niAinla b lgli;»ia , sin» ijuo dícn solo que gsIá 

/ii^ri/- r/r 'n mit/lKirfl. 

_ — Pufs eso es In quo defiRii*! el Concilio 6c Tr eBlife 

rospoiiiIiAel s«flor?íiiiir.Ío; ¿j qijÉ olrfl cdsa lyt i"' 

do Vd. í!ii la versión? , j 

— Taiu))íco hp viílo que cucntn comíj yep^n 

Salmos oltUuIn de tallos, y sohro toiIo, scOor, 'St\.^ 

:lnr lienr l'uiiiii dn w^r jnn^eni.ilii, cnmn lot i-4iiAfi|Ua* 

'S.-in Uidru, ¡ si^ispochu <iii(- Itii;' Algnn icneiio on labCMil 

tal»r(is mic son bibrcn», ó ¿nibos, A grii'g.-i«, qiiv Jo 

rnlicnuo. 

¡Oh jkndret c»clnni¿ el nuncio nf'ndose, poco 4>~ 
irá el venouu aunque \f. haya, cunnila no se enliAÜÍB 
'qupsoditc.» ^^ 

. pesuuoí de olrn» undcccs Itor el niisinii.eamO|1 
iSio ef nuncio al V- Baria, el cual, xin Uaber i 
'do niii({iiti lomo, íut a {it'dir un rjcnuilar , J se'W 
en vi'i>)i<Mi/a crisU-ina <lu1 mal t\uc hnUía liccliu. 

Si'giiii so su|»o por coniluL-lii ndtiliüno, ol seilor Ib- 
guanxo dejó de {irotegfr b IraduRcion de liiBüilia, dc»lD 
que de Kom» se le hizo sahur qne no ngrailnlm la [lubU- 
riii'ioii lie (.■»(» obrS' El si'Qor iiuneio litwri liizn siúui- 
{)rc justicia al Iraduclor, ¡ nrotegia mi eniiire^a, c<t)f- 
^ibuuindo por su parle á tiuanar los obstáculos y dffi- 
¡Bpllaiu's maliciosas que á ella se oponían. "No qncria oír 
.iidalíno ; v on una de bs enrtas que escribió 
traduclqr, liBlílaudo de estos negocios, le dnriji: JUi 
jmlkia iMA de yiiilv d* Vil. Estas misnias inlriíjas j ^l 
cspedienle iironioTÍdo contra la» obras del «eilor a^^- 
bispo de l'ftl'HÍra, bleiiirou que el orden»! Tíberi, ] " 
fcusor señor Aiu.il, se avergoiasea de oÍr hablar d 
llineiios del jóu'O (iiidoUno. 
Tüierí llegó eu 1833 a InUr coo 
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dad al señor Torres Amat. — «Padre Félix, le decía un dia, 
es Vd. demasiado franco para el mundo: á mí ya mé 
gusla eso, y que no renuncie Vd. el obispado. 

— ««Caro patrono, le contestó el señor Torres Amat, 
V. Emma. será Papa, si los gobiernos representativos 
triunfan. No se olviíle Vd. de corregirlos muchos abasos 
que la Curia romana ha introducido entre nosotros. 

— «¡Oh! Brivone de Félix! Vd. nos quiere quitar el 
pan. Y pnr qu6? 

— «¿Ño da T.os nosotros áVdms. millones con las Bulas? 

— «Pero ¿y por qu? Vdms. y todos los romanos no se 
aprovechan de ese tesorol)) — Al oiresto dio una palma- 
da en la espalda al señor Torres Amat, y se echó á rcir. 

A su sucesor, el nuncio Amat, le dijo: «el electo de 
Astorga merece una mitra mejor que nosotros.» De vuelta 
á Roma, y al dar cuenta según costumbre del estado en 
que dejaba los negocios de España , le interrumpió üñ 
cardenal, diciéndole: «Se conoce que V. Emma. ha bebí- 
do en las aguas turbias del Manzanares » «Beatísimo Pa- 
dre, respondió Tiberi, las aguas turbias son las del Ti- 
ber: las del Manzanares son |)0cas, pero cristalinas.» — A 
poco, y según recordamos haber oído, á los ocho dias, 
se le comunicó órdon para (;ue pasase á servir su obis- 
pado de Yessy , donde el aburrimiento que le causó su. 
desgracia, le quitó la vida á poco tiempo. Algunos días 
antes de morir , escribió al señor Torres Amat: <JcCar6 
"Félix, ha sido Vd. mal proí'ota: estoy en este retiro; k 
Dios, acuérdese de rogar al Señor por su amigo.» 

Lo q.íe hasta ahora llevamos dicho acerca de la Biblia 
traducida por el señor Torres Amat, y especialmente cu 
lo que se reliere á las dificullades maliciosas que se opu- 
sieron á la publicación de esta obra , sugiere naturalmente 
la idea de pregun'ar, ¿(mi que consiste que la traducción 
de la Biblia ei» lengua vulgar ha sido mirada por la Igle- 
sia católica y por algunos escritores eclesiásticos, come 
digna de inspirar algún recelo, y peligrosa? Las razones 
en que se fundan son muy sencillas, y no las desconocen 
las personas versadas en estas materias. «En los tiempos 



%'^n aue el mman de los fieles . como deria el 
1 Feoel<tn. ora nencillo, dácii y aikta i Utíta- 
tniCcEoni'* ác to* panUrnt, (es couRnha el t^slo sa^do, 
porque »c lo» veia sAli<lam(>nte inslruMo» y prcpsr.dof 
para leerle con rmU»; mas en e-!.(n9 úiUiaos liempoA. en 
que Ke ve qu» aun i>rcsunlw>-«nii. crilicos, Índ6c¡lefl j qoe 
btisCAn en Ins EícrilurM»iotÍvoi iltfi-sraHdalíiursn cuoln 
ellas, para arrojarte en la irreligión, v hacen wrvir la 
EKrilura conlra sus piihlore» para sacudir el yugo déla 
Iglesia, se viú esla ublígadji á prohibir .4 Inics pcrainut 
ona lectura tan saludable en si misma, peí o tan |wlígr«>a 
en el uso (|ue inuciios ile los h^gns hartan dn clla.n 
w- (1) uLa misma Ifjlcsia, aun ahora . llene instamenle 
LjMaodudo que ]m fieles en general no loan sin Tjceaeia de 
ñs prelados las versiooefi Tulgaresde laKseritura Sagrada 
que no tengan algunas notas para la iulelígencia d« ra- 
nas palabras ó esprcsioiies, que si bien sean claras «■ 
•Us lenguas origínales hebrea y griega , es lauíbien cierto 
quD por la diversa índole de las modiTuas, iiu pueden 
traducirse ú ollas olara y exauUmentc , (|ucdanda algnnu 
ininlciigiblos, y i> voces equiTuciiít, ó poco decorosas, de»- 
pues de latinizadas; y asi no eran por cierto necvMrlai 
,.BÍDguaas notas ea los remalos si los é idiomaH orieRUli!* 
que se escribieron los libros de la Biblia. AHeoMS de 
;spc(aoaa devoción con que uran cscui-liadixi jlw* 
A y los profetas en la anticua lejí, y nuesiro divino Usu- 
|ro Jesucristo j sus ap6sloli-s en la nueva y U vita B 
ion que leiun los santos libros, hacia que Ins lides vcnen- 
Scn humildemente algunas espresiunes prof^iras 6 subtí- 
ntfls que no pudian comprender, y así es que respvlahao 
hasta la obscuridad de algunas parábola» t> enigmas con 
que Dios Icíi hablaba. IlI mismo divino Maesl o las espU- 
caba i su tiempo á las turbas que acudían & escuchar sos 
pláticas de celestial y »ublime doctrina. I<*n su liernn des- 
pedida, antes de morir, les decia á sus apastóles y i^' 



(t) Esueleutu ai'tii-ulu itiserlu eu lu Gui'eta dcidCB 
Reasume cuanto puíde decirse en la malcrié* , 
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puloi: «Aún tongo otra» muchas cosas que dcciroit; mas 
por ahora no poHcis comprenderlas: cuando venga el 
«spititu (le venlad os eiiseñnrú todas las verdades,» oslo 
es; las necesarias para la salvación eterna. 

;>Uace pocüM aAos sapimoN que el sabio ministro pro- 
tostante francés Mr. L. y el HHo. Ch., do gran crédito en 
Inglaterra, respetaron las razones por las que el nuevo 
traductor español se negó en 1808 á hacer una edición 
do su versión castellana para las Américas, despojada de 
todas las notas y del testo de la Válgala, que so lo pidió 
do parle de una sociedad estraiijera que ofrecía coi-« 
tea río. 

»A la verdad, ¿quién podrá desconocer, por poco que 
lo reflexione, que muehas espresiones y palabras que le 
pronunci ron hace nulos de años por los escritores sagra- 
dos, ora reyes y magnates, ora sencillos pastores 6 ple-« 
beyoH, en el lenguaje poético ó familiar de la Judoa, Si- 
ria, Kgiplo, Arabia, Lhunea, Grecia y otras naciones 
orientales, si ahora se leen traducidas servilmente ó á la 
letra, como se observa en las versiones castellanas de 
nuestros judios españoles, quién no ve, ó que suenan mal, 
ó no se entienden, ó se entienden malamente? ¿Y cuánlai 
Ycees ni el mas hábil traductor hallará voces en su nativo 
idioi n para espresar bien la exacta y genuina significa- 
ción (le ciertas frases ó palabras , aun en nuestra rica y 
grandiosa lengua castellana, de la cual decia el célebre 
teólogo y gran maestro de ella , el venerable fray Luis de 
León , (¡ne no se conoce otra que tenga tanta consonancia 
con la hebrea? 

u Ahora, pues, ¿de qué provendrá esa casi mania de 
no admitir en la Biblia ni la mas minima nota, aunque 
solo sea de una ó de dos palabras , ó intercaladas con el 
teslo en letra diferente , ó bien puestas al pié de la página 
con el solo racional designio de manifestar el sentido en 
que el común de los sanios padre** y espositores sagrados 
han entendido siempre desde los siglos primeros ef testo 
original hebreo ó griego, cuando el mismo san Geró«- 
nimu , principe de los traductores , confleía que no pudo 




~uotifa del orbci suAcephlHi;» i|c Imlii Mturte 
liit^raW» (* iDÍilícoí }- li(;uraii<)s , at arliilrio di'' cUiilquicr 
lector, lie intMlu ■)iii> (Ii*d musa ^i urígeii á mil ali^iir^Qs 
ó horegiaii? ¿S«ru el ¿esca d<< que se mire la sagia^ 
bija como 90. niifao li» siil¡|i¡uos eüvrilns Üq Jm 
Ooofucio , O'inn > oirm eulort-a de aiioi'^llot anliqíj 
ItcmuoV.'... Ui((áinn!>ln rlaramciili-: ¿Se ((uerrñ 4|i 

CucMosY iiiicitíncs no mirüu iii rosfc^^» coiuo Í\^ 
djnJjis <icl ciclo 1.-*» sulilimus v('rdL8il<.'s ) b» nifig 
raU'í y cmiDciilcnienle sucialt-íí que €Uii'tWi)c la 1 
que de c»ta uiancra se Hcti&luinttrcu á cscuclur Us TaIV 
y iD^ilicDjiü íntcr)ircüicíoDi's quo \a tlcs^lc ¿lotes du ¡esa^ 
criülo liacíati de varios pii<aji-s áv la& soutaí lÜírrUnrar, 
los bi|>ócritas, cscribA» j furí^uos, ; Ii>íí uJucrq^ i 
rialisías j cilrnnU'S? No cu vano Atuñü ¡a nuca' 
Maestro Jcíucmlq: «¿Uabcis aido dccu' <)twj 
ñadoa vuestros pasados: U^Qdrásodioá LusuitcDri^ 
Degnuog de esta vida Ins hoiiilircs »o csMtr^fii y |ir0CMl'« 
rán liijos, cU;-, \ lodos loü estraujcrus ü <)ud uu soan íu- 
dixw to» itroHtarciiJ ton usura,» tU'... Estas y «Iros lal- 
sas doctrinas ó IraduL-iMiucs tic las hombres, ¿^csso Mt 
nacieron de la mala v dcprnvaila iulcligencia de lun Es- 
crílurns, j no hs relntio .lesucrísla ea varias ocasioiMílt 
«l'cro jn os di|{o: amarás» tus enrmigos, (^tc.-- Dcftpon 
de la rusurrcvciotí , ni los liomlircs tuiii;irán uiujcrcs. ni 
las mujorus liouiltres... sino <|ue vivirá» como los «ago- 
las CD i'l cielo, etc.. clc.o 

»Y od vista de lo dielt», ¿serácoovenionlequo el riul9> 

I sencillo lii^l , la niiijor icnoranle, e\ joven imm'rhe, \p»a. 
a santa itibli.i sin iiola alKanii, j so di'jc i au d6b)l iii| 
ligoncíu la sigiiiiii.Mrion ili* varias t'snri<sioucs metoR' 
CAHí á pabbras iilt-ijúricaa, ijiio {iiKlKroii «er oU" 
lo* paiMS jr tiom^ioa ou que so «surUiieronj nmii 



mámenle obscuras después de miles de siglos y en o.trsis 
tan estrañas regiones? Pero ¿y cómo es que no se leen 
generalmenle, ni aun por los sabios y erudilos, las obras 
de Homero, Platón, Aristóteles, etc., en sus testos ori- 
ginales y sin notas; y al contrario , todas estas obras, 
preciosos manantiales de nuestras ciencias, se impriinea 
siempre acompañadas de esquisitos comentarios , que 
aclaran á los lectores los pasajes difíciles de entender, 
esplícando la diversidad de frases, metáforas^ usos y 
costumbres desconocidas en nuestros paises 6 idiomas? 
Aun los escritos menos antiguos, como los de Tácito, Ter- 
tuliano, etc. , ¿no necesitan de notas para su inteligen- 
cia? Abrase la Biblia, y en cualquier página se encon- 
trarán pasajes que no entenderá quien no tenga el auxilio 
de algunas notas ó advertencia. Y por eso Yol taire y otros 
impios se vallan de la obscuridad de varios lugares de la 
Vulgala latina para corromper su genuino sentido. Ri- 
diculizaba aquel filósofo la moral del Evangelio, alegan- 
do que san Pablo decia (/. Cor. X. 24) , que habíamos 
de procurarnos los bieiics de los otros , no los que ya (ene" 
mo¿: nemo quod suiím est quwrai sed quw sunt alíerius. 
En este pasaje con solo advertir que en el original griego 
se usa el verlo (dreteo) , que significa no solamente ¿u«- 
car, sino también cuidar, j^rocurar, ocuparse , se- ve que 
la verdadera traducción ó sentido del apóstol , es que na- 
die busque su propia ¡atisfaccion ó eonvenienia, ííwo el 
bien del prójimo: ((ue es la misma máxima que dio en 
su cart% (i los fdipenses, cap. 2.'*, V' 4.°, donde la Vul- 
gata tradujo non qiuv sua sunt singuli considerantes, sed 
en qu(B aliorum: ^atendiendo cada cual no solamente al 
bien de si mismo , sino á lo que redunda en bien del próii^ 
tno.n A desbacer tales interpretaciones malignas de los 
enemigos de la religión se dirigen casi todas las notas quo 
pusieron en sus versiones de la Biblia los traductores do 
ella. 

»Es, pues, muy conveniente, y aun necesario en ea« 
tos tiempos inculcar de nuevo al pueblo español el pua^ 
tuid cumplimiento de Us leyes civiles y eclesiásticas; que 
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Srohiben la introducción , vcnU jr leclnra de esa a 
iinihn: de edicÍoa4.'«d» la Biblia eo castellano, ya 
lengUits (iiie se han hiM^ho ;r i'»lán hacieudo, »ud dcaque- 
Ubs que llevan al frente los rcspflMbles nombres de nuna- 
Iros ri'YcríndOii obispos el P. Srio * el scflor TorrM Atnal, 
{dü se han reimpicso en Espafla. y con Jirregla í las 
nes de la Igle»ia ; del reino, que eligen que laa Iradne- 
~oaes Icngan In aprobacinn del ordinario ecloÜsÜro, 
itan acompafiadas con notas tiacadas do los saalOs pa- 
>» j autores Ciit6líro8. j estcii ademas impresas, como 
otros libros usslelUnos ó cspafiolcs. dentro del reiiw 
BO fuera.» 

Tanto la Iglesia latina eiiaulo lu griega y rosa están cod- 
fomie^ en que los prelados eclesiásticos i eleii con singular 
eetu y cuidado para que no se corrompa «I tc&tode \» san- 
ta Escrilurp en impresiones erróneas ni en traducvioites 
absurd^is hechas en lenguas vulgares. Tanto ralo cuanto 
el deseo de mantener U unidad de la ít, ha hecho mirar 
con cierta prevcnciou las treduccíones de la Biblia. Se hs 
temido , y husla cierto punto con rnion . que la . material 
alteración de Us palabras, cuando se traslada este bhro 
de nna lengua á otra , es decir , de una lengua anligna i 
vna moderna , se alterasen también las ideas: debe Ir- 
Berse pt'cseutc que pocas veces las palabras que se repu- 
tan por equivalentes co diversos idiomas, tienen citncta' 
líbente une misma signiQt^acion. Sin embargo, como el 
i^stisnismo no teme la luz ni la discusión , y tomo era 
«onvcnieotc propagar y difundir tanto la moral cristiana 
como los sentimientos piadososque oscilan los libros sa- 
grados, han creído varones sabios y virtuosost y aun la 
misma Iglesia , que eran Citiles las traducciones de la sa- 
grada Escritura en lenguas vulgares, con tal quo fuesen 
acompañadas de notas y comentarios que auxiliasen la 
inteligencia individual, para que diese á las sagradas le- 
tras Is misma inteligencia que le da la Iglesia. El primer 
paso debia ser el de lijar uu testo reconocido : este lo 
tenemos desde el siglo VI en toda la Iglesia de* ncci- 
-¿ente en la Biblia conocida por la Vulgota. E.» ti«ptp9 
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de los apóstoles se hacia ja mueho toso de una tradoe*, 
clon griega del aütiguo Testamento > que según toda ana« 
ricncia era la de los 70, ejecutada por Ptolomeo Filadel-^ 
lo II, ¿05 años antes de Jesucristo. De esta se ^hicieron 
traducciones latinas en gran numero, y que por consi- 
guiente discordaban entre si : la mas acreditada fué la 
conocida con el nombre de Versio itala vulgata communig 
vetus, y que comprcndia tanto el antiguo cuanto el nue- 
vo Testamento. Esta tr£(duccion fué refundida en una 
nueva y comparada con el testo primitivo por san Geró- 
nimo, en virtud del encargo que por su erudición le con- 
firió el papa Dámaso. Tal es el origen déla Vulgaía^ re- 
conocida en la iglesia católica, y cuyo testo ha seguido 
exacta y escrupulosamente el señor Torres Amat , aña- 
diéndole copiosísimas notas para aclarar el sentido de los 
pasajes oscuros ó difíciles, y para darle el mismo aue la 
Iglesia católica leda. De esta manera^ y por medio ao tan 
eruditas y escelentes notas, se evitan todos los abusos 
que pudiera producirla lectura de la Biblia en personas 
indoctas, y se satisface el ansia y curiosidad de los fieles, 
suministrándoles una lectura tan provechosa y santa. La 
iglesia quiere que se lean las Santas Escrituras; pero que 
eslose naga con preparación, y teniendo por guia el es- 
píritu y la inteligencia do la misma iglesia. Esta no per- 
mite interpretar las sagradas letras de manera que la ra- 
zón individual se sustituya y reemplace al sentido que les 
atribuye la iglesia. La propagación y constante lectura de 
los libros santos deben producir escelentes resultados mo- 
rales en todas las clases de la sociedad. Y siendo elobje(o 
de la propagación de las máximas evangélicas la difusión 
de la moral cristiana y los principios y doctrinas delca- 
tolicismo, las notas, como la iglesia tiene establecido, son 
indispensables en cuanto no permiten á la razón privada 
que arbitrariamente interpreta la divina palabra. Quien 
(lude de los estravios á que puedo arrastrar en esta mate- 
ria la razón individual, que fije por un momento la consi«- 
derac-iiwi en el estado que presentan en Inglaterra la ipaul- 
titud de sectas religiosas. 

Tomo viii. 21 
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rían imiclios puntos de doctrina eclesiástica, sin ponera* 
de acuerdo con la suprema autoridad de la iglesia , inde- 
pendiente do la civil on lo que toca al dogma j á los pan- 
tos do disrii)lina conotos íiUimanionto con aquel.» 

»Kn ol proyecto do lov d;» dotación del culto y clero, 
se supone despojada la iglesia de sus propiedades, cayos 
dueños son eorporaeiones esenciales A la religión, qae 
no pueden s^upriniirsc. Asi lo juzgan las naciones cultas 
de todo el mundo, v entre ellas la misma Francia, que 
vuelve va A proteger las propiedades , que [su iglesia Ta 
otra vez ad(|uiriendo. .Miro como supórfíuo el probar que 
es contra la (constitución ol despojar al clero de sus ph>- 
piedades, porque creo que la cosa es evidente. Los mis- 
mos señores de la eomisíon no podrán menos de temer 
que al culto y elero le suceda lo que á los regulares y 
religiosas, cuyo lastimoso estado conmueve hasta i los 
que lian siilo causa de k\. Señores, el materia'xtmo, fo- 
nicnlailo por la impiedad y la supcrsiicion , va desmora- 
lizando las naeiones. í.os sáliios de la antigüedad dejaron 
demostrada la necesidad de la religión, y Espafia, en qae 
por especial 'providencia de Dios domma la única Yer- 
dadcra sin me/.cla de otros cultos , ¿quitará los bienes á 
sus ministros? ;Y á los maestros y celadores de la moral 
de los pueblos , á los protectores de los pobres y oprimi- 
dos, los hará dependientes de un alcalde?» 

(luando se discutía el proyecto relativo á jurisdiccio- 
nes en que se trataba de la eclesiástica, dijo": «Deseo 
consignar hoy en breves palabras las ideas que con la 
mayor franque/a he emilido entre mis dignos compafteros 
desde la instalación del Senado, ya en las secciones, ya 
en conversaciones particulares.' Independiente siempre 
de los gobiernos en roateria de opiniones , he sido desde 
mis primeras años libiM-al y legalmenle progresista. He- 
cha esta sal>(.MÍail, nu» declaro en contra de este proyecto 
de ley, coiuo me decl.r.é contra el de cnagenacion ae ios 
bienes del clero secular. 

((Nuestras relaciones con Roma son de la mayor int- 
portancia , no solamente atendida la parte religiosa qm 
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tanto intorcfia á In nncion ospañola, otninontcmonte cató- 
HcA, sino tainbion lo políticn. Tlaco tros nflos quo ol go-* 
biorno formó iinn roinÍKion <lo siete individuos, cuatro 
(lo olios ox-iniíiistros do listado y Tiracia y «Insticint para 
oxnminnr miostras rolaoionos con la Santa Sode. Mi voto 
fu6 onloiicos y sorá ahora, cpio dohia Kspaña coñirso á 
lograr do S. S. (|uo nos ooncodioso aquollas gracia» quo 
ya ha conoodido !\ la Iglosia do Francia, do llalia y do 
otras naciónos calnlicas. Señores: tongo por tan falso «uo 
la potestad ecl siásiica pueda arreglar los punios do dis- 
ciplina os;orinr sin contar con la civil, como ol quo esta 
pueda hacerlo sin contnr con aquella. V,i\ los concilios go- 
nerales y parlicularoH, o^pocialmonto do Kspañn > so. to 
con evidencia esta verdad. Kn ellos so declaraban por solo 
los obispos las cosas do f6; pero en las do disciplina in- 
tervenían los reyes. Kn muchos puntos do nuestra disci- 
plina eclesiástica se necesita reforma, como en el do ju- 
risdicciones, dispensas y varias reservas pontificias. Basta 
r<MM)rdar lo quií pasó en el Concilio do Tronío, y lo nue 
dcsjmes han dicho los mas sabios obispos. Poro ¿quft in- 
conveniente hay vi\ quo nuestro gobierno se ponga antos 
de acuerdo con los obispos del roMU) y con S. S,?» 

Prolijo seria hacer mención do las esposicionos quo 
el señor Torres Amal ha dirigido en diferentes circuns- 
tancias A S. M. y á su gobierno, con objeto do promover 
el bien do la iglesia y del estado eclesiástico , asi como 
los esfuerzos con quo en el gobierno de su diócesis ha 
trabajado para la mejora do las costumbres , para la 
instrucción dol cloro, y para el mejor arreglo do los 
negocios eclesiásticos. Kn abril do ISJW dirigin una 
reverente esposicion á S. M., haciendo ver <pio oran 
«repetidas y bien notorias las pruebas do üdelidad y do 
resignación (|uo está ilando el clero español en nuMÜo dp 
sus padecimientos por la causa del troiu) do vuestra ef-^ 
celsa lliia, nuestra augusta soberana doña Isabel II. Poro 
so percibe en mi diiScesis, docia, y creo quo en todas las 
domas del reino, un sordo y violento murmullo do los 
pueblos contra el abandono cu que queda eu este afio 
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(1830) la 8ubsÍ6tencia de los ministros de la religión jf 
lie su culto; ruido tcmpc^uoso, Señora « presagio casi 
cierto de una inminente y desecha borrasca. Añádase á 
o.sto la tan chocante y escandalosa circulación y Ycnta de 
ios libros mas ¡tupios y obscenos que están prohibidos en 
Francia, Alemania, Italia y demás naciones civilizadas. 
Todo lo cual h.ue creer al pueblo que va á destruirse 
nuestra santa religión en Kspafia. OenJeiia , Señora , la * 
ilustrada poÜliía v sólida piedad de V. M., si después de 
lo diclio me doUi\iera en suplicarle encarecidamente se 
Jigüe emplear todo el lleno de su regia autoridad para 
remediar pronto lan gra\es daños, y precaver su funes- 
tísimo resultado.» Siendo ministro de Gracia y Justicia el 
señor Arrazola , hizo las mayores gestiones, ya de pala- 
bra ya por escrito , á Gn de que se despachasen las ternas 
que habia dirigido al ministerio para -la provisión do los 
curatos de su diócesis. Tuvo el mayor empeño en dotar 
de buenos párrocos todas las iglesias de ella, calificando 
del modo conveniente la capacidad y buenas costumbres 
de los aspir¿u)tcs. Respecto de los curatos de presenta- 
ción laical , decia al señor ministro de Gracia y Justicia: 
Msi no se hace caso de mi larga representación sobre pro- 
veer estos curatos en la miaima l'orma que se proveen los 
del real patronato, re¡)resentacion que se halle bien fun- 
dada, según me maníleslaron respetables magistrados, oo 
seré yo el obispo que admita párrocos indignos en mi dió- 
cesis, fov mas recursos de fuerza que hag. n duques y 
poderosos: asi es que no he contestado á sus cartas de 
nombramientos de curas á varios grandes, ni querido 
nombrar por ecónomos á sus presentados. £1 justificar 
en procesos las malas costumbres públicas, es casi impo- 
sible. Ten^o G7 años, y ya de nada necesito para mí.» 

Otra de las reformas que primero emprendió en su 
diócesis |(ué, conio ya hemos apuntado, la del seminario 
conciliar de Aslorga, empleando el 10 por 100 del eco- 
nomato en formar un capital para becas de estudiantes 
pobres, temiendo que podia qucilar indotado el semina- 
rio con la abolición dé los diezmos, en que se fundaban 
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SOS reatas. Para ello abolió el destino de «ctffiomo que era 
el mejor que proyeia el obispo. 

En 1838 hizo la visita tJ, limiña y dirigió á S. S. el 
estado de su diócesis > acompañado de una larga carta al 
cardenal Gregorio , quien la lejó con gusto manifestando 
á D. Salvador Borreil , que contestaría al señor obispo 
de Astorga. Varias veces le repitió lo mismo al entre- 
garle aquel las pastorales de dicho señor obispo , y es- 
pecialmente la relativa á la versión de la Biblia sin notas: 
poco antes de morir volvió á decir lo mismo el espresa- 
do cardenal, pero pasó á mejor vida sin hacerlo. Muerto 
Gregrorio , se ha manifestado al señor Torres Amat que 
no espere respuesta á su visita od limtna. 

En marzo de 839 fué nombrado por S. M. para una 
comisión que debia examinar y proponer lo conveniente 
acerca del estado de nuestras relaciones con la corte de 
Roma. No tenemos noticia de los trabajos de esta co- 
misión, que quizá por las circunstancias políticas que 
después sobrevinieron hayan quedado paralizados, si es 
que se emprendieron algunos trabajos. En agosto de 1840 
dirigió su voz pastoral á sus diocesanos. Veamos de qué 
manera los exhorta: 

«Terminada ya, amados diocesanos, la atroz y fra- 
tricida guerra que ha ocasionado á nuestra cara patria 
la defensa del trono de la augusta hija y heredera de la 
corona del difunto monarca , la angelical Isabel II, es una 
obligación nuestra elevar al cielo ardientes votos y ac- 
ciones de gracias al Dios padre de las misericordias, y 
autor de todo bien, por haberse dignado apiadarse de 
nosotros , y para que se digne derramar , especia]|mente 
en estos dias, abundantes auxilios de su divina gracia 
sobre todos los españoles, á fin de que sin embargo de la 
diversidad de opiniones en todos los partidos^ reine en 
ellos aquella máxima cristiana y eminentemente social: 
Unidad perfecta en las verdades de la fé católica : £t6er- 
tad prudente en las meras opiniones particulares , y (7a- 
nclatí fraternal y unión mutua en Jesucristo, en todas 
las cosas. Nadie puede ser repreodido si en las cuestio- 
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oes hamanu, osearas casi siempre é intenmttblesy j qM 

no coQcícrnen á la salud cierna , cada cual abunda en m. 
sentir^ sp.fi^wñ la regla del apóstol San Pablo, abraiando 
la opinión (\mi le parejeca ulis verdadera, coa tal que la 
discrepanci.-i de los entendimienlos no produzca la dis- 
cordiii dii !.is voliiiilados , rompiendo el dulco vÍQCulo de 
la raridiil. V r.ii^riainiMite seria un» gravísima iajuria 
liediA á las verdades que Dios nos lia revelado^ el igua* 
lar con la ci^rle/a d<; eslas los pensamienlos siempre tí- 
midos é inrierlos de los hombres, prctendieado cau- 
tivar la razón no monos en okseriuio de estas que de 
aquellas. Mas aun cuando alguno de nuestros hermanos 
caiga desgraciadamente en la impiedad ú otro delilo, de- 
bemos am'inestarle, como nos enseña el apóstol, eon espí- 
ritu iñ manmlumhre (Gral. VI. 1); v hasta losqae abier- 
tamente r.onlrailir.iMi á la verdad, di*bemos reprenderlos 
con inodüNta dul/ura, por si iiuizá Dios los trae á peni- 
tencia para (|ue la conozcan, y se desenreden de los 
lazos del diablo que los tiene presos á su arbitrio. 
(II. Timot. II. 25.) 

«La paz de Jesucristo, nuestro amantisimo padre, 
abunde cada día mas en vuestros corazones ; porque con 
ella scrcis felices cuanto cabe en este mundo, y goza- 
reis después de una caridad eterna. Esta paz dirina es la 
que urdienlenienle os deseamos , amados hijos nuestros, 
y en nombre y con la divina autoridad del mismo Seftor 
Jesucristo, Supremo Pastor de la Iglesia, os enviárnosla 
b(índ¡«'iou I leí Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» 

Es di^no de ser leído el arreglo que según la misma 
pastoral introdujo el señor obispo en el ospresado semi- 
nario , así como las economías que estableció en los con- 
cursos y provisión de curatos. «Tres años há, dice, que 
se ocupó por la fuer?.a militar y se transformó en una 
('(iMi fiif'rtfí el seminario episcopal de Astorga, que desde 
que llc;xain()s á esa diócesis, había sido uno de los pri- 
liK-v lis <d)jrl()s de nuestro celo. El inminente peligro en 
que se lialió la ciudad en agosto de 1836 de ser inYadida 
por Jas tropas enemigas que entraron en LeoOt motifó 
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acaLaroD aqaellos tiempos de triliulacioa ; y el digno 
Exmo. señor capitán general de Castilla la Vieja , aten- 
diendo á nuestros justos cía mores ^ dio orden al comían- 
dante militar de la provincia para que nos devolviese el 
edificio, con la prevención de que por ahora se conser- 
ven en el mismo estado en que se hallan sus obras de 
fortificación^ hasta que el gobierno superior resuelva 
que pueden ya deshacerse como innecesarias. Posterior- 
mente S. M. se dignó mandar por real orden de 26 de 
abril de este año, que nos comunicó el Excmo. señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia , lo mismo que interinamente 
dispusiera el Excmo. señor capitán general. 

«En estos anos de estar cerrado el seminario sola-*- 
mente hemos podido, con el corto auxilio suministrado 
por la Junta diocesana, sostener á los catedráticos, al 
preceptor de gramática latina y á su ayudante^ con nna 
módica dotación para que continuasen abiertas las cáte- 
dras en distintos locales de la ciudad , y ganasen los es- , 
colares cursos literarios; y ahora, á pesar de nuestros 
vehementes deseos, todavía es imposible restablecerle 
desde luego como estaba antes. La pérdida de sus rentas 
casi le ha reducido á la nulidad, y presenta en el dia el 
melancólico aspecto de un solitario albergue, ese her- 
moso edificio , poco hace florido plantel de jóvenes des- 
tinados para el servicio de la Iglesia y del Estado. Muchos 
seminaristas y estudiantes pobres que mantenía queda- 
ron hace tres años sin alimentos ni habitación; y varios 
han tenido que abandonar los estudios y tomar otra car- 
rera ó mendigar un escaso sustento de las almas piado- 
sas. Solamente á algunos pocos que estaban ya muy ade- 
lantados hemos podido darles una limosna para concluir 
sus estudios , y poder salir al concurso á curatos , en el 
que han obtenido su colocación. A todos estos bene- 
méritos seminaristas que mantenía el establecimiento y 
han quedado sin alimentos, les habíamos adjudicado las 
becas en méritos de su oposición á ellas , y asi eran entre 
loa polMres estndÍMtea, los de inaa taleuto^ apUcacíoa y 



46 

buenai eoftmnbres.— Para alimentar á mayor námero de 
jórenes se haHan dividido algunas becas en dos nütades 
siempre que algnnos pobres bailaban arbitrios para pagar 
media pensión. Todo este bien ha desaparecido , y qaema 
fin este consuelo muchas familias de honrados labrado- 
res. Pero confiamos en Dios que pronto se proveerá de 
un modo estable á la decorosa dotación del ciuto y clero; 
y por necesaria consecuencia á la absolutamente indis- 
pensable para mantener el número de alumnos que exige 
la sucesiya provisión de cerca de mil parroquias que 
cuenta esa vasta diócesis. No habiendo en ella mas origen 
de riquexa que la agricultura y un pequeño comercio é 
industria , son pocas las familias que pueden costear la 
larga carrera eclesiástica á los hijos que se inclinan á 
ella , y por eso hemos resuelto abrir otra vez para el 
público ese seminario que se nos acaba de devolver. 

»Mas hasta que esté suficientemente dotado, única- 
mente podemos por ahora ofrecer á nuestros amados 
diocesanos que costeando el seminario la escasa dota- 
ción de las cátedras , y demás gastos que acarrea el man- 
tenimiento de una casa de educación, podrán enviar á 
él sus hijos como lo hacian anteriormente ; y aun aquellos 
padres que no puedan pagar la antigua pensión , podrán 
hacerlo dando solamente tres y medio reales diarios du- 
rante el curso, anticipados por meses. ¡Ojalá que cnanto 
antes pueda volver el seminario á mantener el conside- 
rable número de pobres estudiantes que tanto lustre le 
han dado , y que con tanto fruto están dirigiendo muchí- 
simas parroquias de esa diócesis , y son el consuelo y 
edificación de los pueblos! 

» Desde 1.^ de setiembre se recibirán en nuestra se- 
cretaria memoriales para ser admitidos en el seminario^ 
teólogos , filósofos y gramáticos , siendo preferidas estas 
clases según el orden espresado , hasta completar por 
ahora el número de treinta , advirtiendo que la apertura 
de él y de sus cátedras de filosofía y ciencias eplesiásticas 
se verificará el dia 1.^ de octubre próximo, f que para 

U admisión^ régimen interior, edacacion moni j i^ 
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giosa é instnicciotí cientifica de los domnoi» ademas de 
las antiguas reglas que permitan observar las actuales cir- 
cunstancias^ regirán las siguientes: 

1 .* » Para el inmediato gobierno del seminario , euyo 
rcctorato nos conservamos por ahora , habrá un director 
sacerdote, 'y un vice-director que hará también de ma- 
yordomo , sin mas obvenciones por de pronto que los ali- 
mentos , en cantidad algo mayor que la de los seminaris- 
tas, y ademas un portero^ un cocinero con su ayudante» 
y dos ó mas fámulos para servir la comida de todos en el 
refectorio , cuidar del aseo y limpieza de la casa , y asis- 
tir al que estuviese enfermo , á quien visitarán canfiosa- 
mentó varias veces al dia el director y vice-director , ce- 
lando que nada le falte , y avisando á los padres ó fami-* 
lias si el mal se agravare. 

2.* »Los alimentos que se darán á todos los semina- 
ristas serán los siguientes: por la mañana un cuarterón 
de pan ó sopa abundante por almuerzo: al medio dia sopa 
también en abundancia , con un cocido de media libra de 
carne y dos onzas de tocino con los garbanzos y pan cor* 
respondiente: y para cenar, ensalada y guisado de carne 
ó bacalao, huevos, etc. , todo de buena calidad, bien con- 
dimentado , y en una olla común para los superiores y 
colegiales. Los demás gastos de cocina, luces, fuego, 
agua y conservación del edificio correrán por cuenta 
del seminario. Y como este no se propone reportar nin- 

f[un lucro , y sí repartir entre algunos estudiantes pobres 
as sobras que pueda haber, se ha calculado que para to- 
do esto bastará que contribuya cada seminarista por ahora 
con los tres reales y medio diarios , según se ha dicho, 
dejando por consiguiente de contribuir en tiempo de las 
vacaciones de verano , aquellos que por sus cortas facul- 
tades vayan á pasarlas en sus casas. Luego que cobre >1 
seminario la necesaria dotación , se les rebajará aun la 
pensión señalada á aquellos seminaristas que sean mas 
acreedores á ello por su aplicación , buena conducta j 
mayor oseases de sus familias 4 Atendidas las circuns<>* 

(anoias del tiampof y i la flUMS por titiifto i MNttW 
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gira qae vistan el traje de seminarista ; tero delMÉrán te- 
ner tüdos un capote ó capa para ir al aula 6 para aalir á 
paseo. La asistencia Je médico , cirujano y botica car- 
rerá por ahora á cuenta del enfermo. 

3.* j> Los pobres estudiantes que por oposicioB obtu- 
vieron en los años pasados beca do gracia , y se bailen 
dispuestos á continuar la carrera eclesiástica, presenta- 
rán la debida solicitud para volver al seminario, la cual 
se atenderá según lo permitan los fondos que se adjudi- 
carán á esto en la dotación del culto v clero, 

4.^ »EI portero vigilará mucho para que no entre en 
el seminario uinguna persona á tratar con los seminaría- 
tas sin previo y espreso permiso del director ó TÍoe-di- 
rector ; pero ni estos podrán darle para entrar ninguna 
mujer sin preceder licenci¿) nuestra ó del gobernador de h 
diócesis^ que solamente se concederá á las madres 6 pa- 
rientas de edad madura cuando estuviere enfermo el se- 
minarista. 

o.*^ ))£l director no nos propondrá ningún joven para 
ser seminarista, sin tomar antes infi»rmes reservados 
acerca de su índole , costumbres y disposición para las 
letras, cuyo espediente nos presentará para decretar 6 no 
su admisión, incluso siempre el testimonio del párroco 
respectivo; pero luego que observare en cualquier alum- 
no cualidades que puedan perjudicar á los demás, nos 
dará parte de ello, y con nuestra anuencia, avisará á los 

Í madres ó personas que pidieron su admisión para que se 
o lleven otra vez á su casa ; puesto que no es el semina- 
rio casa de corrección de díscolos , sino de educación é 
instrucción do jóvenes morigerados. Y para evitar los 
perjuicios que se siguen á los escolares, asi en sa ins- 
trucción como en su moral de estar muchos dias sin lee-- 
clon ó aula, no habrá mas vacaciones durante el cnrso 
que en los dias de fiesta entera. 

6.^ A Aunque á los padres que no puedan costear to— 
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fleminaristas pobre»» solo so los permitirá á estos estar 
oada afío fuora con sus familias lro8 sfinnnas. Los meses 
de verano los omplearán después dol rrpaso on el estudio 
del canto llano y rúbricas » en el de la historia universal, 
y la particular cíe KspaAa » elonientus do agricultura por 
el compendio do Arias, y demás conocimientos propios de 
los párrocos para utilidad de los lióles, como la» lecc\úiie$ 
(h eeonotnU para labradores ]f artesanos , y el St^mana-- 
rioinduitrial, de que repartiremos gratis algunos ejempla- 
res por medio de nuestros arciprestes. Tenemos el con- 
suelo de haber podido asegurar ])ura muchos años ei\ad(w 
lante la distribución anual de premios que se ha empeza- 
do á efectuar, y en lo sucesivo se distribuirán pública- 
mente el día de la apertura de las aulas después de la 
oración inaugural. A este fin hemos dado ya al semina-- 
rio una gran |H>rcion de ejemplares de nuestra versión 
castellana de la sagrada Biblia ; de la Historia Eclesiástica 
del ilustrísimo Sr. arzobispo Amat , con algunos cursos 
de su tilosofia ; del Diseño de la Iglesia en lalin y en cas- 
tellano; do lus preciosas obritas Felicnlad de la rnturíe 
cristiana^ Regula fidei del sabio jesuíta Veronio ; P/díicof 
dominicales y panegíricos del limo. Sr. (Uimet, etc., y con- 
liamos poder distribuir algunos premios en dinero para 
que sirvan también de socorro á los pobres escolares que 
se distingan de los demás por su ejemplar conducta y mar 
yor aplicación. Mos gozamos ya en la esperanza de que 
ese plantel de jóvenes formará algún dia un fuerte escua- 
drón en defensa de la religión y buenas costumbres de 
nuestros diocesanos , y nos prometemos que coo|>erando 
los párrocos á la felicidad temporal de sus amados feligre- 
ses , no como los empleados puestos y pagados por el go- 
bitMuo I sino movidos solamente del espíritu de la caridad 
cristiana por via de una útil diversión 6 descanso de sus 
tareas y estudios sagrados , harán enmudecer á los ene- 
n)igos de nuestra santa religión , á la cual pretendejí es- 
tos sustituir su fria, estéril y mentida filantmpia , que al 
alffuna y tu es provechosa á la humanidad • os porquo s« 

cubro 000 la apíurioaoiaidi amor roligioao 6 «arjUadiMo- 
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gélica , ocultando la vanidad , or^tto 6 eg^mo secreto 
que mueve á ciertos actos de beneficencia pagana 6 gen- 
til. ¡ Oh, si pudiéramos ver á todos nuestros coopera£>res 
penetrados de este vivo deseo del bienestar temporal de 
sus feligreses ! ¡ Con cuánta mayor docilidad escacharían 
estos , Y cómo no dejarían nunca de adorar y practicar 
las verdades sublimes y consoladoras máximas de nuestra 
santa religión , predicadas por su pastor , sa padre y su 
verdadero amigo , que comparte con ellos sus sozos y 
sus penas por pequeñas que sean! La predicación desde el 
pulpito ó el altar ha de ir siempre acompañada con la del 
buen ejemplo de vida. Releed muchas veces, amados coo- 
peradores nuestros en el ministerio apostólico las tiemísi- 
mas cartas del apóstol S. Juan , y llenaos del espirita de 
caridad que rebosan todas sus palabras para imitar el blan- 
do y amoroso lenguaje con que instruía y amonestaba á 
los fieles de Efeso y demás iglesias: leed las de los otros 
apóstoles del Señor , y sobre todo las Homilias ó conver- 
saciones que se digno tener con los hombres, aun con los 
pecadores , el Verbo de Dios encarnado , y se nos refie* 
ren en los santos Evangelios. 

» Vamos también á participaros , amados fieles » algu- 
nas otras providencias que hemos tomado para el bien de 
esa diócesis. Arreglado lo concerniente al seminario epis- 
copal » de cuyo buen régimen y enseñanza depende qne 
haya párrocos virtuosos 6 instruidos en toda la diócesis, 
considerábamos con dolor que no habian podido tener 
efecto las enérgicas y respetuosas representaciones ooe 
de viva voz y por escrito habíamos tenido el honor de ha- 
cer á nuestra augusta y religiosa reina Gobernadora , so- 
bre la pobreza en que habia quedado el clero y especial- 
mente los párrocos; de los cuales, sogun hicimos pre- 
sente á S. 31. , recibían el grano para la sementera casi 
todos los pobres labradores del obispado, ó bien de li- 
mosna , ó bi'*n por préstamo gracioso , cuando después 
han tenido que ir á comprarle tal vez á los mismos arreo^ 
dadores de losdiezmos) que se los llevaron lejos del pueblof 
Y viendo que no es dt esperar por akora el ¿ esi ad g 
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remedio , k pesar de la ternura j sentimientos generosos 
ron qne S. M. se dignó escachar nuestras súplicas, ere* 
yendo por otra parte que después del memorable conye- 
nio de Yergara ya el estado político de las cosas permi- 
tía pasar á la provisión de doscientos 6 mas curatos Ta- 
cantes , sin que nada obstara por parte del gobierno de 
S. M. , al cual participamos nuestra resolución , determi- 
namos convocar á concurso para curatos en los dias 6, 7 
y 8 de novien^re último^ dejando espresamente mas de la 
mitad de ellos para llamar á segundo concurso cuando 
se riese el feliz éxito del primero y se hubiese desvanecido 
enteramente la timidez que nos inspiraban algunos que 
veían con menos confianza la próxima pacificación de 
nuestra patria. Fue luego muy viva la satisfacción general 
con que se vieron nombrados por S. M. todos los propues- 
tos en primer lugar de las ternas , y mas todavía el que vi- 
niese también aprobada la erección de nuevos curatos, que 
sin gasto ninguno de los pueblos decretamos por medio de 
espediente formado en nuestra secretaria de Cámara , oído 
primero el dictamen de la Diputación provincial y de la 
Junta diocesana, y antes de estos el de los pueblos inte- 
resados y de varios párrocos respetables y conocedores' del 
pais. Ya, gracias, á Dios, aldeas que distaban una ó dos 
leguas y aun mas de la parroquia ó iglesia matriz, gozan 
del gran consuelo y utilidad de tener cada una su propio 
párroco. 

)» Informados desde que llegamos á la diócesis de los 
considerables gastos que en cada concurso y provisión de 
curatos se ocasionaban á los nombrados, creímos de jus-* 
ticia, atendida la pérdida de los diezmos, disminuir cuan- 
to nos fuese posible dichos gastos , á cuyo fin circulamos 
por todos los arciprestazgos y fijamos en la puerta de 
nuestra secretaria el aviso deque atendida la enorme baja 
de los réditos de los curatos, y mientras arreglábamos 
definitivamente este punto , pagasen los provistos una 
menor cantidad de lo que hasta entonces ie había exigidoi 
Desde luego vimos con ttiucho placer k» btttnos efectos 

qut Qittsó esta rtbi^ti Mgtiidi di lA fiM ttmáé htisf 
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S. M. por parle de so gobierno en los pagos qoe se eiigiai 

antes ú los agraciados; con ellas se disminuyó casi en usa 
mitad ó mas lo que debian satisfacer para poder entrar en 
posesión^ y algunos párrocos nos hicieron después obserm 
que en la provisión de los curatos, del último concurso se 
les habían ahorrado mas de 50,000 rs. Pero desde enton- 
ces conocimos que para dar estabilidad á semejante refor- 
ma , era conveniente ponerla en noticia del gobierno para 
que la protegiese. En seguida , coiifurme á lo ofrecido en 
nuestra anterior circular sobre arreglo de derechos en los 
concursos, hemos decretado las siguie^.tes disposiciones: 

1/ «El pago de 80 rs. al provisor por dar la institu- 
ción canónica de cada curato , que en el último concurso 
rebajamos á AO rs. queda estinguida del todo ; y aun cuan- 
do no pueda dar alguna vez la colación el prelado, la dará 
siempre gratis el provisor ó el gobernador eclesiástico, en 
caso de lia!)crle , por ser esto mas conforme al espíritu 
de la Iglesia y disposiciones canónicas en el concilio de 
Trento. 

2.* » Por la misma razón el pago que se hacia por los 
electos párrocos, á los examinadores sinodales, á su pre« 
sidente y al secretario del concurso , queda enteramente 
abolido : el prelado sabrá manifestar de otra manera el 
aprecio que hace de los servicios prestados por dichos 
señores á la diócesis. 

3.^ dLos 12Ü rs. que se salisfacian por cada párroco 
al notario de la Curia , por el testimonio del titulo de co- 
lación y profesión de fé (que podría despacharse también 
por nuestra secretaría do Ciimara), así como los 80 rs. al 
procurador por las diligencias de la iirma al concurso en 
nombre doi opositor y avisar á éste lo que ocurra (lo 
cual podri.i b.icor el mismo opositor ó algún amigo ó en- 
cargado suvo; , quedan reducidos á 60 rs. para el nota- 
rio y 40 para el procurador , cuva diminución se com- 
pensa con no proveerse las notarlas y procuras yacentes, 
según lo que al llegar á esa diócesis nos pidieron los nec- 
tarios y procuradores de la Curia , alegando el núnsnro 

•iceiivu que habia de ellosi y en atención á iitii nm \vmm 
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dando con menos ocupación por efecto del nuevo sistema 
de gobierno en España : motivo poderoso por el cual nos 
proponemos no nombrar mas empleados de estas clases 
que los absolutamente precisos sin ningún desembolso de 
iu parte , y sin mas consideración que la de su probidad, 
méritos y aptitud. 

4.* » El religioso é importante acto de la colación 6 
institución canónica de cualquier prebenda, curato 6 
titulo eclesiástico , se bará en adelante por nos ó por el 
gobernador eclesiástico ó provisor ; no como hasta ahora 
se hacia en la Curia ó provisorato , sino en nuestro ora* 
torio , con la solemnidad con que lo hemos practicado al 
instituir los ochenta y <)^bo párrocos provistos del último 
concurso: comenzándose este respetable acto con el ju-* 
rainentoá la Reina y á la Constitución, según lo prescrito 
por la ley ; después el de obediencia al prelado : en se- 
guida la fórmula de la institución canónica é imposición 
del bonete, etc.; luego Li profesión de la fé; y al fin 
quedando solos con el prelado , les hará éste una exhor- 
tación relativa al cumplimiento do las obligaciones do un 
párroco en la parte religiosa y moral, y también en la 
política ó civil que tenga especial relación con aquellas, 
inculcándoles mucho el atiende tibi et dootrincB , del 
apóstol san Pablo. 

5.* «Desde el principio de nuestro ministerio episco- 
pal rebajamos en una mitad los derechos do la secretaria 
de Cámara ; ahora tenemos el placer de abolirlos entera- 
mente , y reducirlos al pago del gasto material de papel 
é impresión hasta que aun este se pueda quitar v ser ri-* 
gurosamentc gratis todo lo que so despache en ella. Guan- 
do se arregle definitivamente la dotación del culto y cle- 
ro, se proveerá á ios gastos que ocasionan á los arcipres- 
tes ó vicarios foráneos^ las comuniraciones do oficio, 
circulación de órdenes, etc. 

6.* » Nuestro provisor nos dará parte de todo litigio 
que se instalare en la Curia, para probar, antes que le 
haga gasto ningutto# por nos mismo rilando convenga ó 
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como acabamos de lograrla en el pleito qne había inslav- 
rado el ayuntamiento de Baillo, anejo de Corporales, 
contra su párroco, el arcipreste de Cabrera alta. Un 
obispo , mas que con procesos, debe obrar con lajexhor- 
tacion y los consejos , con las ingeniosas maneras qne 
dicta la caridad cristiana , qne es eminentemente sooal 
y benéfica , según nos esplica el apóstol san Pablo 
(I. Cor. X11I.) 1)e la palabra de Dios , decia un sabio pre- 
lado , no hay apelación ; y en las sagradas Escrituras se 
nos enseña á cada paso , que antes de pleitear debemos 
apurar todos los medios de conciliación con nuestros 
hermanos. 

7.* » Prevenimos á los párrocos y |dcmas sacerdotes, 
que aunque por ahora sigan los arcedianos con el |nom- 
bramiento de arciprestes de la diócesis , los cuales son 
nuestros vicarios foráneos , no deben reconocer por tales 
sino á aquellos que se nombren con nuestra espresa apro- 
bación ; la cual concederemos ó negaremos según nos lo 
prescriba el bien de los fieles, atendidos los informes 
que tengamos de las calidades morales, científicas y civi- 
les de los electos , que tanta parte tienen en el acierto de 
nuestro régimen episcopal. 

8.* x> Volverán á enseñarse las rúbricas y ceremonias 
de la Iglesia y el canto llano en nuestro seminario ; á 
cuyo fin el maestro de ceremonias de la dignidad epis- 
copal , al cual encargamos la publicación y composición 
del Dietario del rezo canónico , arreciará una lección se- 
manal, que dictará y csplicará el sábado á todos los que 
estudian las ciencias eclesiásticas , después de salir de las 
aulas los escolares. 

9.* » Anunciamos y repetimos á nuestros amados dio- 
cesanos que cooperamos con singular placer á que en los 
pueblos se establezca ó mejore la enseñanza de las pri- 
meras letras y principales reglas de aritmética , dando la 
posible estension á la educación religiosa. En estos mis- 
mos dias acabamos de formalizar la erección de dos de 
estas escuelas » una en Mocejos v otra en el santturío da 

las iBÍnaitai » goioioi por loi biMiM ciiii taptriaráa <&■ 
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mediatamente sin duda aquellos distritos de la diócesis. 
El singular beneficio de la primera escuela es debido á 
la ilustrada piedad del digno hijo de Mocejos , barrio de 
Pinza, partido judicial de Yiana, en Galicia, el agusti- 
niano P. Herrero, cura párroco de Capis, en las islas 
Filipinas^ el cual al leer en las santas Escrituras el espe- 
cial amor con que Jesucristo acariciaba los niños, resol- 
yió enyiar al prelado de su pais nativo el fruto de su útil 
diversión de criar tortugas en el estanque de su casa— 
parroquial, y yender las conchas á los chinos. Todayía 
está viva en nuestro corazón la grata impresión q^e nos 
caasó la carta en que nos esplicaba su benéfico y patrió- 
tico proyecto, dejando i nuestra yoluntad el designar 
algunos sufragios por su alma. 

10 » Encargamos á los párrocos y ecónomos, y es^ 
pecialmente á nuestros yicarios foráneos los arciprestes, 

?[ue nos ayisen de cualquier abuso que obseryea en las 
unciones religiosas de las parroquias ; porque si nunca 
deben tolerarse , mucho menos ahora en que la impiedad 
toma de ahi pretesto para atacar y ridiculizar, hasta 
en los pueblos y aldeas mas pequeñas, aun aquellaj^prác-* 
ticas ó funciones públicas de sólida, bien que sencilla 
piedad cristiana , heredadas por tradición de sus mayores: 
ejercicios devotos que los párrocos deben procurar que 
se conserven, librándolos de cualquier abuso que el 
tiempo haya introducido , y procurando restablecer la 
limosna ó socorro que antiguamente solia distribuirse en 
las fiestas populares entre Tos mas pobres y desyaKdos de 
la parroquia, hermosísimo acto de caridad fraternal, y 
prueba muy elocuente de la santidad de nuestra benéfica 
religión.» 

Ademas de la traducción de la Biblia , ha escrito el 
señor Torres Amat las Memorias para un Diccionario crí- 
tico de escritores catalanes: en el prólogo de esta obra» 
y en varios artículos , se manifiestan sus opiniones y se 
dan noticias de su vida. Ha publicado también varias pas- 
torales y sermones: el Arte de vivir en paz, un tomo 
en 12.*; Crónica de Gatfüiufia por el Dr. Pujades» 8 to>- 
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mos en 4.'' mayor; vida del lefior Aiiiat, anoUtptf át 
Palmira » y un apéndice á la misma , oompneilo de mAié 
y opúsculos , 2 tomos en 4.** ; Felicidad de la mverte cri»« 
tiana , 1 tomo en 8.*" Ha cstendido ademas varioa escriloa 
para las Academias de la Lengua y de Historia, délas que 
es iudifiduo do número, lo mismo que de la Greco-Latiu« 
la de san Isidro, la de Goografia de Paris y otras muchas. 
Ha cstendido varias inscripciones, y compuesto algunaa 
odas en griego y hebreo. Ha recibido diplomas de mucfaa 
sociedades y academias estranjeras. 

Para dar una muestra del estilo del señor Torrei 
Amat, bastará copiar de la vida del arzobispo de Palnün 
la dedicatoria que dirige á su di^fnotio, la introdoceiou, 
y el retrato que traza de este Tirtuoso y sabio prelado, 
retrato digno de Tácito. 

A LA TIERNA Y GRATA MEMORIA DEL IlXO. SEKOE DOK Fk- 
L1X AmAT , ARZOBISPO DE PaLHIRA. 



Subiste ;oh alma grande! á la regía y sublime 
sion de la paz y caridad , donde contemplas ya de lleuo y 
sin celajes la santa Verdad, por la que tanto suspiraste. 
Mil lazos del mas puro y acendrado amor me unieroa á 
ti sesenta años hace : lazos que siento estrecharae cada 
dia mas después de tu feliz traslación á esa morada 
eterna. ¡Sabio y amantísimo mentor mió! Nunca be ol- 
vidado que te debo á tí las máximas de aquella fiWwwBa 
divina que ensena al hombre el maravilloso seerelo 4a 
vivir feliz aun en medio de las revoluciones y traatonu» 
de esta vida. Deseoso, ahora mas que nunca, de que tau 
precioso secreto le conozcan todos los mmialea, estáa 
mirando con i)lneer el que yo procure por medio de 
tus escritos hacerle penetrar hasta el humilde y Mhccgo 
recinto do yaco el mas miserable entre ellos, y espeta 
que la historia de tu vida^ justo tributo de mi ardiente 
gratitud , moverá á los lectores á buscar en nuestra di- 
yina y con.soladoia religión el verdadero talismau 6 arfe 
celestial de sacar la felicidad de las entrafiaa miamaa de 
la desgracia. 



nfnoniKüCidN. 

«En el sagrado libro del EclesiáUico (c. XX.XIX) te 
recomieada como ima ocupación muj loable el recoger 
los documentos y esplicuciones útiles que nos han dejado 
los varones céUhres. La historia de los hombres que se 
han distinguido por su sabiduría ó su virtud ilustra 
nuestro entendimiento, ai mismo tiempo qué inflama 
nuestra voluntad á seguir su ejemplo. El mas bello elo- 
gio que puede hacerse de un varón esclarecido, es el 
publicar una historia do su vida que represente como 
un fiel retrato hasta sus menores acciones y revele sqs 
mas ocultas virtudes. El verdadero mérito es aquel que 
puede sufrir el examen y juicio imparcial de la historia; 
y si las virtudes de la vida privada no afianzan la reputa- 
ción que se ha adquirido á los ojos de sus contemporá- 
neos, ilusos muchas veces ó engañados, tarde ó temprano 
cesa la ilusión , la máscara cae y el héroe se desvanece* 
Penetrada de estas verdades la real Academia de la His- 
toria, encarga siempre á alguno el recoger datos para 
escribir la vida de aquellos célebres académicos que han 
pasado á la región de la eternidad. El haberme honrado 
con este encargo , cuyo desempeño miro como un deber 
mió, y también el natural deseo de espresar en algún modo 
mi tierna y insta gratitud dando á conocer mas el mérito 
del varón sabio á quien debo toda mi educación, y que 
por espacio de cuarenta años ha sido mi segando padre, 
mi primer amigo, y el mentor de todos mis estudios, 
me hace tomar la pluma para escribir la vida de un ilus- 
tre prelado , llamado ya por muchos el Bossuet de la Igle- 
sia de España , muy conocido entre nosotros y entre otras 
naciones por sus producciones literarias á favor de la re- 
ligión y para la felicidad de los pueblos ; la vida del 
limo, señor don Félix Aroat, arzobispo que fué de Pal- 
mira , abad de san Ildefonso y confesor del augusto mo- 
narca el señor don Garlos IV, durante los diez y siete me- 
ses últimos de su reinado. 

x)Pero aatesdebo decir los medioe 7 auxilios ipie ke 
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tenido para formarlat á fia qae por la solidez y autenticfr- 
dad de lot datos en que se apoya pueda merecer la con- 
fianza y autoridad que reclama toda historia: ya que no 
me es dado el saber presentarla con aquel estilo grave í 
la par que culto y ameno que tanto contribuye i realzar 
las acciones de los varones célebres^ y al placer con que 
se Icen sus vidas. 

»>Hc sido testigo de vista de las acciones del limo, 
señor Amat por espacio de treinta y seisafíos, desde que 
cumplí los catorce de edad en que se encargó de mi edu- 
cación, hasla el año 1822. Y en los siete que viví fuera 
de su casa, esto es, en el de 1801, y después desde 1816 
i 1820, y últimamente desde setiembre de 1822 al no- 
viembre de 1824, en que murió, aun en estos intenmlos 
pasé muchos meses en su compañía , y en los demás re- 
cibía carta suya todos los correos. Fui su amanuense du- 
rante muchos años ; y las circunstancias de ser su so- 
brino y ahijado, me han proporcionado exacta noticia de 
los sucesos de su vida, y hasla de las acciones mas inte- 
riores de su vida privada. Quedan en mi poder todos sus 
manuscritos, y de ellos he sacado gran parte de las fe* 
chas cronológicas y algunas noticias de su vida , que tal 
vez no conservaba ya con exactitud en mi memoria. De 
estos manuscritos y de sus cartas , aun las familiares que 
escribia ó dictaba en pocos minutos, y también de sus 
obras impresas me valdré á cada paso para presentar á 
mis lectores una viva imagen de su grande alma, hacien- 
do conocer su carácter peculiar y sus opiniones con sus 
mismas palabras, ó las producciones de su mente. Y como 
apenas hubo en España, en su tiempo, sabio alguno que 
no tuviera con ¿1 amistad ó relaciones literarias, podré* 
sin desviarme del objeto principal, adornar y amenizar la 
vida di^rarzobispo de Palmira, con varias noticias biográ- 
licas de otros sabios españoles contemporáneos suyos, y 
aun dar á conocer no pocos cuya memoria, muy digna de la 

Eostcridad, queda solamente en preciosos escritos, quepro- 
ablenionte no verán nunca la luz pública, ó á lo mas den- 
tro de la pequeña esfera de cuatro modestos amigos i que 



